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Castillo Residencia del Profesor Tárrega
Ripoll (Girona) - Abril 1945
Jueves, 21.30 p. m.
 
El profesor Francisco Tárrega permanecía sentado frente a su viejo escritorio mientras sellaba con lacre un grueso sobre de papel marrón. El despacho estaba en penumbra, solo la lámpara de sobremesa proyectaba un cono de luz amarilla en sus manos aún temblorosas por los últimos acontecimientos. En el sobre había guardado los documentos que tanto le había costado preparar y que sin falta debía entregar al día siguiente.
«Esto me protegerá», pensó mientras dejaba a un lado los utensilios que estaba utilizando. Se quitó las gafas y cerró los ojos mientras se recostaba en el respaldo del sillón. Había sido un día agotador y lleno de tensión pero al fin todo había salido como esperaba y ahora ya podía descansar. «Mañana temprano lo mandaré».
Abrió los ojos, continuó preparando el sobre, y de pronto, volvió ese dolor en el pecho que le había acompañado de forma intermitente en las últimas horas. Era como si un gran peso se lo estuviera oprimiendo, llegando incluso a faltarle el aire para respirar. Su corazón enfermo estaba acusando la tensión vivida y le estaba dando avisos demasiado frecuentes.
«Ahora no… tengo que aguantar».
Terminó con el lacre y se levantó pesadamente del escritorio. Estaba realmente agotado. Encendió la luz del techo y se quedó plantado en medio de la habitación buscando su cartera de mano.
El estudio era más bien pequeño, pero muy acogedor. Las cuatro paredes estaban cubiertas por estanterías repletas de libros, desde el suelo hasta el techo. Un sillón de cuero negro desgastado por el uso y dos sillas colocadas frente a la mesa de escritorio completaban el mobiliario. Por encima de los muebles y sobre la alfombra que cubría el suelo, también había libros apilados en un perfecto desorden.
Por fin vio la cartera. Estaba medio oculta por un montón de revistas encima del sillón. Tárrega guardó el sobre en ella y se dirigió a la librería que tenía justo enfrente. Sacó un grueso tomo de una estantería y accionó una palanca oculta detrás. Tras oírse un chasquido la librería cedió, el profesor lo empujó sobre sí mismo, y quedó al descubierto la entrada a una pequeña habitación que estaba completamente a oscuras.
Un halo de humedad se coló en el despacho. El profesor accionó un interruptor y una bombilla que colgaba desnuda del techo se iluminó. Para entrar tuvo que agacharse; su figura alta y delgada contrastaba con las pequeñas dimensiones de aquel habitáculo. Se trataba de una estancia rectangular de unos ocho o nueve metros cuadrados oculta dentro del muro. Era como una caja fuerte del tamaño de una persona y estaba repleta de objetos colocados de forma que aprovechaban al máximo el poco espacio disponible. Al fondo, toda la pared permanecía ocupada por una estantería llena de archivadores de cartón, papeles y gruesos volúmenes encuadernados en piel. A un lado, arrimada contra la pared, una mesa de madera sostenía más archivadores, una maleta de piel de color marrón y una máquina de encriptar Enigma, modelo utilizado por los nazis para codificar sus mensajes secretos durante la guerra.
Tárrega dejó la cartera encima de la mesa y salió apagando la luz. Volvió a colocar la librería en su sitio, ocultando la entrada del cuartito, y se sentó otra vez en el escritorio. Su familia lo esperaba para cenar y tenía que dar apariencia de normalidad. Era muy importante que no supieran nada de lo ocurrido aquel día, de ese modo estarían más seguros.
Cogió una foto colocada en un marco de plata que tenía encima de la mesa y la acercó. El cristal reflejó su propia cara. Vio cómo su rostro de facciones enérgicas estaba ahora demacrado, denotando el cansancio. Tenía las mejillas hundidas y unas profundas ojeras surcaban sus grandes ojos oscuros. Estaba pálido, seguramente más pálido de lo que daba a entender la imagen que reflejaba aquel espejo improvisado. Hasta el pelo, normalmente gris, parecía que se le había vuelto de repente completamente blanco.
Movió ligeramente el marco para que desapareciera el reflejo y contempló la foto. Era un retrato de su mujer y sus dos hijas, tomado cuando las niñas todavía eran pequeñas. Las tres estaban sentadas en un banco del parque de la Ciudadela. Todavía se acordaba de aquel día. Estuvieron paseando por Barcelona y fue él quien hizo la foto. Eva, su mujer, sonreía sentada entre María y la pequeña Sofía. Miraba a la cámara, agarrando por el hombro a sus hijas, que sostenían un helado de cucurucho cada una. Recordó lo felices que habían sido aquel verano. Todavía lo eran, pero ahora María ya no estaba entre ellos y eso le partía el corazón.
Pasó un dedo por encima de la imagen de su hija desaparecida: « Pobre niña mía». Volvió a dejar la foto encima del escritorio y se recostó en el sillón.   Suspiró profundamente. «Debo protegerlas a toda costa». Apagó la luz de sobremesa y guardó los papeles en el primer cajón. Luego,, tras cerrarlo con llave, se levantó con intención de dirigirse al comedor.«Ellas no deben saber nada».
Cerró la luz, salió del despacho y se dirigió al patio interior del castillo, donde estaba la escalera para subir a los otros pisos. Al llegar, una débil luz blanquecina que se filtraba a través de la claraboya le iluminó el camino e hizo que se detuviera.
Miró hacia arriba. La noche era espléndida. A través de los gruesos cristales de la bóveda vio el cielo tachonado de estrellas y una luna llena, grande y redonda, brillaba con intensidad. Amaba aquel castillo. Había sido la residencia de su familia desde mediados del siglo XIX, pasando de generación en generación hasta hoy, y esperaba que su hija siguiera la tradición y lo ocupase también cuando ellos ya no estuvieran. Miró hacia los ventanales del comedor en el primer piso: estaban iluminados. «Me están esperando».
Cruzó el patio en dirección a la escalera. Al llegar, una cabeza de león esculpida en mármol lo miró con ojos fieros y le enseñó sus dientes afilados. Miró los peldaños que tenía que subir y sintió que le faltaban las fuerzas. Con resolución, se apoyó en el pasamano y empezó la ascensión. Iba fijándose en dónde ponía los pies para no tropezar. A medida que avanzaba, le iba faltando el resuello. Pensó que, con las veces que había subido aquella escalera sin ningún problema, ahora le costaba como si tuviera veinte años más.
Cuando consiguió llegar al primer rellano, se detuvo un instante a descansar. Se encontraba mal y respiraba con dificultad.«Otra vez ese dolor». Hizo un último esfuerzo y subió el tramo de escalera que le quedaba.
Al llegar al primer piso, se sentía terriblemente cansado y el dolor en el pecho se hizo más intenso. Estaba muy asustado. Se agarró a la balaustrada para no caer e intentó pedir auxilio.
―¡Eva...!
El nombre de su mujer resonó en el patio, desgarrando el silencio reinante.
«Dios mío».
El dolor en el pecho se había convertido en algo insoportable. Notó que las fuerzas lo abandonaban y empezó a marearse. Las piernas le flaquearon.
De pronto,, el dolor fue tan intenso que notó como si se le partiera el pecho. Se desplomó escaleras abajo dando tumbos, como un muñeco de trapo.
El tiempo parecía haberse ralentizado. Lo que en realidad fueron unos segundos, a él le pareció una eternidad. Comprendió que iba a morir.
Notó un chasquido en los huesos del cuello que ni siquiera le dolió y…
Luego nada. La oscuridad.



 
 
I
 
 
Castillo Residencia del Profesor Tárrega
Ripoll (Girona) - 17 de septiembre 2008
Miércoles, 11.30 a. m.
 
Bruno Masdeu observaba cómo el equipo de televisión ultimaba los preparativos para la entrevista. Permanecía de pie, esperando en el lugar que le habían asignado y viendo cómo convertían el museo en un plató de rodaje. Los técnicos se movían de aquí para allá con prisa, conectando cables, encendiendo focos y preparando las cámaras para rodar. A poca distancia, un grupito de curiosos observaba todo el ajetreo. Eran los trabajadores de las obras de remodelación que se estaban realizando en el otro extremo del edificio. Bruno había ordenado que se paralizaran los trabajos mientras durara la entrevista y ellos habían decidido permanecer de público incondicional en el acontecimiento.
«¡Qué calor!» pensó Bruno, sacando un pañuelo y secándose la frente perlada de sudor. Bruno Masdeu era un cuarentón de facciones juveniles, alto, moreno, con algunas canas y que parecía hallarse en una forma física envidiable para su edad.
Lanzó una mirada de impaciencia al presentador, al tiempo que estrujaba el pañuelo en un gesto nervioso. Víctor, el reportero, un individuo de unos treinta y pocos años lo obsequió, a modo de disculpa, con una sonrisa de blancura inmaculada y acercándose le dijo:
―Lo siento, además de no tener aire acondicionado por culpa de las obras, le estamos agravando la situación con los focos, pero… preferimos hacer la entrevista aquí, dentro del museo, rodeados de todos estos objetos pertenecientes a su abuelo. Precisamente, este es el ambiente que buscamos para la entrevista.
―Perfecto. No se preocupe por mí ―se apresuró a contestar Bruno―. Es que llevo muy mal el calor.
Víctor volvió a sonreír.
―Le aviso en cuanto esté todo listo.
Tras excusarse y respondiendo a la señal de un miembro del equipo reclamando su presencia, Víctor se alejó para ayudar en los preparativos. «Tiene razón ―pensó Bruno, girándose y fijando su atención en los dos homínidos que tenía enfrente―. Esto es lo mejor del museo».
Las figuras eran reproducciones de dos homínidos hechas por su abuelo, el profesor Tárrega, en los años veinte. Estaban colocadas encima de una tarima e integradas dentro de un pequeño escenario que reproducía la sabana africana. El decorado estaba pintado en vivos colores y escenificaba a la perfección el paisaje. Había una manada de ñus ramoneando tranquilamente, a un lado unas cebras corrían en dirección a una charca rodeada de algunas acacias y, bajo su sombra, dormitaban unas leonas y sus cachorros. Al fondo, un volcán en erupción soltaba un penacho de humo negro y esparcía las cenizas alrededor. Las reproducciones, de apenas un metro de estatura, estaban de pie en actitud vigilante, temerosas ante el posible ataque de un depredador. Sus ojos de cristal brillaban con la luz de los focos, y parecía que a su vez estaban mirándolo a él. Con el cuerpo cubierto de pelo y la cara de simio parecían muy reales, como si los hubieran cazado en un lugar remoto y luego disecado para exponerlos allí.
Formaban parte del primero de una serie de pequeñas escenas que, siguiendo todo el recorrido del museo, explicaban de forma divulgativa la evolución del hombre. Detrás de cada escenario, unos carteles apoyaban la labor didáctica con escritos y preguntas sobre la evolución. El cartel que había detrás del primer escenario rezaba:
 
«¿SOMOS ALGO ÚNICO EN EL UNIVERSO?
¿CÓMO SE DESARROLLÓ LA INTELIGENCIA?»
 
Bruno leyó el letrero una vez más y recordó cuando, junto con su hermana Sara, estuvieron diseñando el contenido del museo. Querían que fuese un viaje a través de la vida y la obra de su abuelo y que, al mismo tiempo, fuese didáctico y moderno. Los homínidos eran el bien más preciado que se conservaba del profesor y les dieron el lugar que se merecían, colocándolos como protagonistas principales de aquel recorrido divulgativo por la evolución del hombre.
El museo ocupaba casi toda la planta baja del castillo residencia. Construido en el siglo XVII y ocupado por su familia desde mediados del XIX, el conjunto desprendía un aire romántico, más propio de aquella época en que el profesor hizo las figuras que de la actual. Era un castillo pequeño, pero muy acogedor. Tenía forma cuadrada, con un patio interior cubierto por una claraboya, dos pisos de altura, una bodega, una capilla, y en una construcción anexa estaban las caballerizas, que habían sido totalmente acondicionadas como vivienda. Era el sitio ideal para vivir alejado del mundanal ruido.
El grito de un técnico del equipo de televisión lo sacó de sus recuerdos.
―¡Señor Masdeu! Cuando quiera, empezamos ―exclamó Víctor, acercándose a Bruno.
―Cuando quieran ―contestó Bruno, pasándose el pañuelo por la frente por última vez.
Apresuradamente, Víctor se situó a su lado para empezar la entrevista.
―¿Estamos bien colocados aquí? ―preguntó Víctor, sujetando a Bruno por el brazo, dispuesto a guiarle para que se situara correctamente.
―Sí, muy bien. ¡Empezamos!
Víctor esbozó una amplia sonrisa y se dirigió a la cámara.
―Nos encontramos en la casa museo del profesor Francisco Tárrega. El centro de investigación Gregor Mendel y el Museo de la Ciencia han querido rendir homenaje a la figura del profesor, con motivo de la creación de un instituto para el estudio del origen del hombre y de la evolución que se llamará Fundación Francisco Tárrega. Para celebrar la inauguración de dicho instituto, se organiza un congreso en Barcelona sobre evolución, una exposición sobre el origen del hombre y sus últimos hallazgos, así como un recorrido en el Museo de la Ciencia sobre la figura del gran científico que fue el profesor Tárrega y, además, también se editará un libro sobre su vida. Para hablar de todo ello tenemos aquí con nosotros a uno de sus nietos, el arqueólogo Bruno Masdeu. ―Víctor se dirigió a Bruno y prosiguió―: Buenos días, señor Masdeu. Veo que ha seguido usted la tradición familiar dedicándose al estudio del pasado del hombre.
―Sí, aunque no soy el único, pues mi hermana Sara es paleoantropóloga y estudia también el origen del hombre a través de los fósiles, al igual que mi abuelo ―aclaró Bruno, dando a conocer la existencia de su hermana.
―Parece que no podremos hablar con su hermana porque está de viaje...
―Así es.
―Bien, no importa, porque lo que queremos es dar a conocer la figura del profesor. Este pequeño museo donde nos hallamos que, por cierto, puede ser visitado por el público, se creó con hallazgos de su abuelo y basándose en sus ideas como científico, ¿verdad, señor Masdeu?
― Sí, mi abuelo fue un gran admirador de la ciencia. El decía que la ciencia es la única herramienta que tenemos para  poder conocer lo que nos rodea usando la razón. Un buen ejemplo son las dos reproducciones del eslabón perdido que tenemos detrás. ―Bruno señaló a los dos homínidos y se apartó para que la cámara los pudiera enfocar bien―. Él los imaginó como unos simios que empezaban a andar erguidos pero que seguían teniendo un cerebro de mono, en contra de lo que opinaban la mayoría de sus colegas de la época, que precisamente apostaban por todo lo contrario, o sea, que el eslabón debía tener un cerebro grande como el nuestro colocado en un cuerpo de simio. Hoy se ha demostrado que mi abuelo tenía razón.
―Está claro que el profesor Tárrega fue un científico adelantado a su tiempo ―corroboró Víctor, decidiendo que iba a continuar la entrevista hacia un terreno más personal―, pero yo quisiera, antes de profundizar en su trayectoria científica, preguntarle sobre otros aspectos de su vida personal. ¿Es cierto que su cuñado, que era un nazi con título de barón, le hizo de mecenas sufragando viajes y excavaciones?
Al oír aquello, la expresión de Bruno se tensó.
―Bueno… quiero puntualizar que el barón no simpatizaba con la doctrina de los nazis, aunque por una serie de circunstancias se alistó en las SS. Pensó que podría luchar mejor contra ellos desde dentro, y parece ser que lo hizo, algunas veces incluso con la ayuda de mi abuelo.
―Muy bien, así… ¿le hizo de mecenas?
―Sí, de hecho mi abuela era alemana y su hermano, que disfrutaba de una posición económica muy holgada, tenía el título de barón. Al barón Von Brauer, así es como se llamaba, lo fascinaban las investigaciones del abuelo, por lo que llegaron a un acuerdo: él le hacía de mecenas a cambio de que le dejara participar de sus estudios y lo mantuviera informado de todo lo que descubriera ―aclaró Bruno―. De hecho, vivía en Barcelona y viajaba a Alemania sólo de vez en cuando para atender sus asuntos.
―Los años de la guerra fueron años muy difíciles para su abuelo, ¿sabemos qué hizo durante esa época?
―De aquellos años sé muy poco. Toda la información que tengo me ha llegado a través de mi madre y de un diario personal que se ha conservado incompleto. Al diario le faltan hojas. Es un misterio que nunca hemos podido resolver. Se buscaron esas hojas por todas partes y no aparecieron. Precisamente, las que faltan pertenecen a la época de la guerra, y suponemos que relatan acontecimientos clave de su relación con el barón y los nazis.
Bruno hizo una pausa y, mirando a la cámara, continuó:
―Sabemos que mi abuelo tuvo otra hija, mayor que mi madre, que durante la guerra civil española fue enviada a Alemania para que no sufriera las privaciones que existían aquí. A instancias del barón, fue admitida en una residencia de señoritas en aquel país. Por supuesto, para entonces mi tía ya era toda una mujer que se valía por sí misma y que tenía muchas ganas de comerse el mundo. Mi madre, en cambio, era muy joven todavía para viajar sola y se quedó aquí con sus padres.
Masdeu hizo otra pausa y arrugó la frente antes de continuar:
―Un día, un accidente desafortunado acabó con la vida de mi tía. Parece ser que se cayó por unas escaleras y se rompió el cuello. Todo lo que rodea su muerte estuvo envuelto en el misterio. Mi abuelo le pidió a su cuñado que averiguara lo que había ocurrido. El barón realizó una investigación, movilizando a sus contactos, pero al final todo quedó en la versión oficial: su hija había muerto en un desgraciado accidente. El abuelo nunca se recuperó de aquello. Quedó destrozado y  no hizo más que aumentar el odio que tenía hacia los nazis. Luego empezó la guerra mundial y Von Brauer tuvo que partir hacia Alemania. El profesor y su cuñado siguieron manteniendo el contacto en aquellos años de la guerra, pero no trascendió nada de lo que hicieron. Al final, justo cuando terminó la contienda, el profesor Tárrega sufrió un infarto y murió. Eso es todo lo que sabemos. Las hojas que faltan en su diario son precisamente de esa época y seguro que nos podrían aclarar muchas cosas, pero siguen sin aparecer.
Durante unos breves segundos y a pesar de las luces que lo deslumbraban, Bruno observó cómo, en el grupo de trabajadores que asistía a la entrevista se producían comentarios en voz baja, pero siguió callado a la espera de la siguiente pregunta.
―Muy bien, pero volvamos al Tárrega científico ―continuó el presentador―. El profesor se hizo muchas preguntas que intentó contestar a lo largo de su vida. Por ejemplo, esta que tenemos aquí detrás en el cartel: ¿Fue inevitable que apareciera la inteligencia? Hay algunos científicos que defienden la teoría de que nosotros pudimos evolucionar gracias al meteorito que cayó al final del Cretácico y eliminó a nuestros competidores, los dinosaurios. ¿De no haber sido así, habría evolucionado un dinosaurio inteligente, en vez de nosotros?
―Todas las teorías de la evolución giran alrededor de la misma cuestión: o bien la evolución es producto de leyes ciegas que actúan sin ningún fin o, por el contrario, la evolución responde a leyes que tienen un propósito, leyes que conducen a nosotros de forma inexorable, como fin último de la evolución de la vida ―contestó Bruno satisfecho con la pregunta, que incidía de lleno en el meollo del debate. Tras hacer una pequeña pausa, miró al presentador y prosiguió―: Cuando Darwin propuso su mecanismo de la selección natural como motor de la evolución, quiso dejar muy claro que esta no tenía ningún propósito y, sobre todo, insistió en que nosotros no éramos el resultado de un acto de creación divino. En su tiempo, el concepto de evolución no era nuevo, otros antes que él lo habían propuesto, pero se creía que esa evolución respondía a leyes impuestas por el Creador. Era el llamado Teísmo. Con sus ideas, Darwin rompió con todo eso y proclamó que la vida era el resultado de leyes ciegas, sin propósito y sin que por tanto su desarrollo tuviera que llevar hacia nosotros de forma inevitable.
―Entonces, en el ejemplo que he puesto antes, si no hubiera caído el meteorito, ¿qué hubiese ocurrido? ―insistió Víctor.
―Pues que nosotros podríamos no haber existido nunca, quizá los dinosaurios hubieran reinado durante mucho más tiempo sin que se diera la aparición de un dinosaurio inteligente. Si pudiéramos rebobinar la película de la historia de la vida y cambiáramos algo de lo que ocurrió al principio, la vida se hubiera desarrollado de una forma totalmente diferente de la actual. La Tierra se hubiera poblado de seres muy distintos a los que conocemos ―sentenció Bruno, haciendo una pausa y desviando la mirada hacia los homínidos. Luego, se giró otra vez hacia el presentador y añadió―: De todos modos, eso no significa que todo el mundo piense igual, hay quien cree que la evolución sí tiene propósito y que todo el Universo ha sido creado para albergarnos a nosotros.
―Parece que el debate no está resuelto… ¿A la luz de los nuevos descubrimientos, tenemos alguna certeza...? ¿Quedan aún muchos misterios por resolver? ―le soltó Víctor, sonriendo por la cantidad de preguntas que acababa de formular.
Bruno sonrió también.
―Sí, sí, es bueno que me haga tantas preguntas. Este es un tema apasionante pero que seguramente sólo interesa a unos cuantos científicos locos, preocupados por investigar algo tan poco práctico como es saber quiénes somos y de dónde venimos. Pero, volviendo a su pregunta, le diré que el hecho de la evolución, de que todos los seres vivos actuales desciendan de antepasados comunes que se remontan al origen de la vida, es algo que está demostrado y totalmente aceptado. Bueno, no totalmente, los creacionistas siguen manteniendo que el origen de la vida es divino. Lo que no está resuelto todavía es el mecanismo, o mejor dicho, el motor por el cual los organismos evolucionan. Ahí sí quedan bastantes misterios por resolver.
Bruno hizo otra pausa, miró alternativamente a Víctor y a la cámara, como invitándola a seguirle, luego se giró hacia los homínidos y, señalándolos, dijo:
―Uno de los mayores misterios es este: ¿Cómo han podido unos seres con un cerebro un poco mayor que un chimpancé convertirse, en relativamente poco tiempo, en seres humanos como nosotros?
La cámara hizo un primer plano de las reproducciones para dar mayor énfasis a las palabras de Bruno.
―Este es quizá el misterio más importante, ¿verdad? ―dijo Víctor, imprimiendo en la voz un tono de renovado interés―, seguramente es porque nos atañe directamente a nosotros y responde a la pregunta de quiénes somos realmente.
―Este enigma es muy importante, pero el gran misterio que contiene a los demás es: ¿por qué mecanismo o mecanismos hemos evolucionado nosotros y toda la vida en la Tierra? ―Hizo una pausa y, mirando a la cámara, prosiguió―: La selección natural de Darwin no puede explicarlo todo por sí sola. Él fue el primero que dejó la puerta abierta a que pudieran existir otros mecanismos, aunque consideraba la selección natural el más importante. Bueno, ni siquiera eso, al final propuso su mecanismo de la pangénesis para explicar cómo los organismos adquieren caracteres nuevos a lo largo de su vida por el uso y el desuso de sus órganos, y pueden  transmitirlos a su descendencia mediante este mecanismo. Tengamos en cuenta que, en la época de Darwin, no se sabía nada de genética.
―¿Por qué es tan importante saber cómo evolucionan los organismos? De hecho, parece que lo importante es saber que evolucionan y ya está ―objetó Víctor.
―Lo es por las implicaciones sociales que tiene.
Víctor se quedó en silencio, esperando a que Bruno continuara con su argumentación.
―¿Qué papel juegan los individuos de cada especie en el proceso? ¿Podemos con nuestro comportamiento influir en la evolución? De hecho la teoría de la selección natural de Darwin tuvo muchas implicaciones sociales, dio lugar al darwinismo social y a la eugenesia, por no hablar de las profundas implicaciones que he comentado antes, en el sentido de si la evolución tiene un propósito o responde a leyes ciegas que no tienen porqué acabar produciendo seres como nosotros.
―Como ven, el tema es apasionante ―dijo Víctor, dirigiéndose a la cámara y dando a entender que terminaba la entrevista―. Nos han quedado ganas de seguir charlando con el profesor, pero no tenemos más tiempo. De todos modos, desde aquí, les recomiendo la exposición de homenaje al profesor Tárrega que se celebrará en el Museo de la Ciencia, y por supuesto, les aconsejo que disfruten de este precioso museo en el que nos encontramos, pues es una pequeña maravilla que les gustará aunque no tengan un especial interés por el asunto.
Víctor, al terminar la frase, le tendió la mano a Bruno al tiempo que le decía:
―Y a usted, señor Masdeu, le doy las gracias por esta entrevista tan ilustrativa que ha tenido la amabilidad de ofrecer para el telediario del canal autonómico.
―Gracias a ustedes.
―¡Listos! Todo ha salido bien ―exclamó un miembro del equipo.
Apagaron los focos e inmediatamente otro técnico se acercó para quitarles los micrófonos que llevaban sujetos a la ropa.
―Esto seguramente se pasará en el telediario de mañana por la noche―dijo Víctor―. La entrevista se incluirá junto con la noticia de los actos del congreso y del homenaje…
―¡Señor Masdeu! ¡Señor Masdeu! ―exclamó uno de los obreros intentando llamar su atención.
Víctor vio al capataz que se acercaba para decirle algo que parecía urgente.
―Justo antes de que empezara la entrevista, los obreros han descubierto una cámara oculta dentro del muro que separa el museo del despacho del profesor. No hemos tocado nada para que usted pudiera verla…
Bruno miró a Víctor con cara de sorpresa y, dirigiéndose al capataz, dijo:
―Vamos a ver esa cámara.
―¿Podemos grabar eso también? ―preguntó Víctor.
―Por supuesto, podrá incluirlo en el reportaje y será una primicia.
Bruno y el equipo de televisión salieron detrás del encargado hacia el otro extremo del museo, donde se encontraba el antiguo despacho del profesor Tárrega. Lo habían conservado tal y como lo dejó al morir, ofreciéndolo al público como un atractivo más del museo. Mientras caminaba detrás del jefe de obra, Bruno notó cómo crecía la excitación en su interior y se preguntaba cómo era posible que no lo hubiesen descubierto antes. «¿Estarán allí las hojas del diario?»
El equipo de televisión aprovechó para filmar el recorrido y así tener un documento de primera mano del descubrimiento. El museo era rectangular, aparte de los escenarios con los carteles sobre la evolución del hombre, había toda una serie de marquesinas de cristal que contenían fósiles, restos arqueológicos, y otros objetos que el profesor había reunido en sus múltiples viajes y excavaciones. En el centro, encima de un pedestal de madera que tuvieron que sortear, había un león disecado producto de las correrías del abuelo por África.
―Aquí está ―dijo el encargado al llegar. Quitó el plástico con el que había disimulado el boquete y señaló hacia su interior―. Es un doble fondo del muro de separación, y la entrada secreta debe de estar disimulada detrás de alguna estantería en el despacho del profesor.
Bruno se quedó callado unos instantes sin poder disimular su sorpresa.
―Luego la buscaré, pero ahora quiero ver qué hay ahí dentro ―dijo, al cabo. Luego, dirigiéndose a Víctor, añadió―: Después entran ustedes a filmar, ¿de acuerdo?
―Muy bien, será como si entráramos por primera vez en la tumba de un faraón ―le contestó Víctor haciendo broma.
La abertura que habían practicado en la pared permitía la entrada de una persona, y aunque había que entrar agachado era posible hacerlo con cierta facilidad. Bruno cogió la linterna que le ofrecieron y entró. Olía a humedad.Recorrió la estancia con la luz de la linterna. Todo estaba cubierto de una fina capa de polvo. «Es increíble…»
A continuación, Víctor también se introdujo por la abertura y ayudó a su compañero a entrar con el equipo. Una vez dentro, el técnico encendió el foco que la cámara llevaba incorporado. El cuarto quedó inundado de una intensa luz blanca que hacía resaltar aún más el polvo que cubría los objetos como un fino sudario.
Apenas podían moverse en tan poco espacio. Bruno apagó su linterna y observó todo con más detalle.
―¡Parece que hemos encontrado los secretos del profesor! ―exclamó Víctor.
―Sí, es increíble que no lo hayamos descubierto antes ―apostilló Bruno, recorriendo con la mirada el habitáculo―. Seguramente el abuelo lo utilizaba como caja fuerte. Habrá que revisar todo con detalle.
―¿Esto qué es? ―dijo Víctor, señalando un extraño aparato que parecía una máquina de escribir.
―Una máquina de encriptar mensajes Enigma.
Víctor se quedó callado, esperando que le ampliara la información de aquel artilugio.
―Esta máquina la utilizaban los alemanes en la Segunda Guerra Mundial para codificar los mensajes y las órdenes que se mandaban a los distintos frentes. Fue muy eficaz y les ayudó mucho durante la guerra.
―¿Para qué la guardaría aquí el profesor?
―No lo sé, otro misterio que habrá que investigar… y aquí, en esta cartera, supongo que habrá documentos. Pero veamos lo que contiene la maleta.
Acto seguido, Bruno intentó abrir los cierres, sin conseguirlo.
―Seguramente estarán cerrados con llave y habrá que forzarlos ―dijo.
―No se preocupe, ahora solo nos interesa filmar el descubrimiento de la cámara con los objetos que contiene; luego, cuando los haya revisado, ya nos informará y podremos ampliar la noticia.
Mientras el técnico filmaba, Bruno buscó en el hueco de la pared que daba al despacho el mecanismo que permitía el acceso desde allí. Se dio cuenta de que la entrada estaba tapada con la parte de atrás de una estantería. Presionó con las manos la madera y buscó alguna palanca que quedara oculta, pero no encontró nada. Al poco rato desistió y se quedó esperando a que los del equipo de televisión terminaran. «Vaya escondrijo tenía el profesor», pensó mientras observaba aquella curiosa cámara secreta.
―Bien, creo que ya estamos listos ―concluyó Víctor―, para dar la noticia del hallazgo será suficiente.―Salieron otra vez por el agujero y, una vez fuera, Víctor le tendió de nuevo la mano a Bruno.
―Gracias una vez más ―dijo Víctor―, este descubrimiento ha sido el broche de oro a la entrevista y le agradeceré que cuando haya revisado todo esto nos avise, y ampliaremos la noticia.
Bruno le estrechó la mano y despidió al equipo de televisión. A continuación fue en busca de su cámara de fotos digital y, sin tocar nada, fotografió el cuarto desde todos los ángulos, como si de un hallazgo arqueológico se tratara. Después intentó encontrar la puerta secreta desde el despacho del profesor. Vació de libros la estantería donde creía que se escondía la entrada y buscó el mecanismo de apertura hasta que lo encontró. Luego se dispuso a documentar todos los objetos que había allí dentro. Comprobó que la cartera contenía solamente documentos y forzó los cierres de la maleta. En ella solo había más papeles y carpetas con fotografías. Aunque le picaba la curiosidad, decidió mandarlo todo al museo de Barcelona, él tenía que ir para allá dentro de poco a revisar los preparativos del homenaje y no le daría tiempo a registrarlo todo como era debido. Además, quería que su hermana estuviera presente en un acontecimiento tan importante.
«Lo mejor será mandar toda la documentación directamente a su casa». Lo embaló todo cuidadosamente y llamó a una empresa de mensajería para que lo vinieran a buscar ese mismo día. «Esta noche llamaré a Sara para contárselo».
 
 
Bruno escuchaba los tonos de llamada en el teléfono de su hermana sentado en el sofá del salón.
―¡Hola Bruno!
―Hola hermanita, ¿qué tal por París?
―Lloviendo casi todos los días, pero el congreso muy interesante. He hablado con varios colegas y he recogido noticias frescas… ya te contaré. Si todo va bien, el viernes por la mañana estaré en Barcelona. ¿Ocurre algo?
―No, no ocurre nada que deba preocuparte, sólo quería comentarte algo que ha sucedido hoy ―Bruno hizo una pausa y prosiguió―: Esta mañana han venido de la televisión a entrevistarme para el homenaje. Todo ha ido bien pero cuando ya se iban, el encargado de las obras me ha llamado para mostrarme el descubrimiento que habían hecho.
―¿Un descubrimiento? ―dijo Sara.
―Sí, resulta que en la pared del museo colindante con el despacho, han encontrado una cámara secreta del abuelo, donde por lo visto guardaba los objetos y documentos más importantes… Es como una caja fuerte escondida y enorme…
―¿Y qué has encontrado?
― Casi todo son documentos, algunos fósiles y lo más llamativo de todo: una máquina de codificar Enigma de las que usaban los nazis para encriptar sus mensajes. ―Bruno hizo una pausa y Sara tampoco dijo nada. Era evidente que estaba sorprendida. Al cabo de unos segundos, Bruno continuó―: De todos modos, como yo voy el viernes a Barcelona, lo he mandado todo al museo para que lo podamos revisar juntos, excepto los documentos que me han parecido más personales, que te los he mandado a ti, a tu casa.
―¡Increíble! Todos estos años hemos tenido ese escondrijo delante de nuestras narices sin descubrirlo.
―Sí, es una verdadera sorpresa. ¿Te parece bien que lo haya mandado todo a Barcelona?
―Sí, sí, los dos estaremos las próximas semanas allí por lo del homenaje y podremos dedicarle algo de tiempo. ¿Me recogerás en el aeropuerto?
―Sí, saldré de aquí por la mañana temprano y… ¿a qué hora llega el avión?
―Creo que a las doce.
―Muy bien, pues allí estaré hermanita. Que te vaya bien hasta entonces, adiós.
―Adiós Bruno. Si hay cualquier variación en el vuelo de regreso te llamo, ¿de acuerdo?
―De acuerdo. Hasta pronto, Sara.
 



 
 
II
 
 
Al día siguiente, Bruno Masdeu estaba sentado delante del ordenador y revisaba su correo electrónico, aprovechando la calma al final de un día que había sido muy ajetreado. Estaba en su despacho, su lugar preferido de la casa. Sin proponérselo, lo había decorado de manera que recordaba al de su abuelo, con muebles antiguos y las cuatro paredes atestadas de libros. Como escritorio, tenía una enorme mesa de nogal del siglo XVIII comprada en un anticuario. Enfrente, dos sillones de piel marrón gastada por el uso completaban el ambiente romántico de épocas pasadas. Los únicos elementos que desentonaban eran el ordenador y un equipo de música, a los que Bruno no quería renunciar y que se erigían como únicos representantes de la modernidad.
Había planificado una noche relajante. Después de poner en el equipo de música su disco favorito de Miles Davis, decidió contestar el correo y prepararse una apetitosa cena mientras atacaba la última novela de suspense, que tenía en lista de espera desde hacía días.
Bruno había preferido continuar la tradición familiar y permanecer en el castillo. Estaba soltero y vivía acompañado únicamente de Julián y su mujer, que se encargaban del mantenimiento de la finca. Ellos, de todos modos, residían en una construcción anexa, por lo que él solamente compartía la casa con su perrita Tosca, una yorkshire muy cariñosa de pelo negro. Allí, Bruno era feliz. Al contrario que su hermana, que vivía en Barcelona, a él siempre le habían gustado el campo y el viejo castillo de la familia, por lo que cuando llegó el momento y faltaron los padres, se opuso rotundamente a la proposición de Sara, que quería cerrar la casa y que se fueran ambos a vivir a la ciudad.
Entornó los ojos un instante y recordó el escondrijo del abuelo. ¿Qué misterios serían desvelados al revisar todo aquello? Estaba impaciente por ver lo que contenía. Había tomado una buena decisión mandándolo todo a Barcelona, así podrían inspeccionarlo entre los dos, a pesar de lo ocupados que estarían por los actos del homenaje.
Se apresuró a contestar el correo, puesto que su estómago empezaba a quejarse reclamando la cena. Con todo el lío de la entrevista y el hallazgo, no había tenido tiempo de almorzar. Imprimió un correo que le interesaba, cerró el ordenador y, tras ordenar un poco el escritorio, se levantó dispuesto a prepararse algo en la cocina.
Apagó el aparato de música y salió al pasillo tras apagar la luz. De inmediato la perrita lo siguió, como hacía casi siempre que deambulaba por la casa. Y, como la mayor parte de veces que pasaba por allí, miró el cuadro con el rastro de pisadas de los homínidos. Ese sí fue un buen regalo de Sara :con motivo de su cuadragésimo cumpleaños, le hizo ampliar, a las medidas del pasillo, la fotografía del rastro de unas pisadas de homínido encontradas en medio de la sabana africana, en un lugar llamado Laetoli. Sabía que a él lo fascinaba este hallazgo. Muchas veces le había comentado que ese descubrimiento era mucho más que un simple fósil; según decía con entusiasmo, era la prueba irrefutable de que los homínidos ya andaban sobre dos piernas hace casi cuatro millones de años, y eso era un milagro.
El cuadro era otro de los elementos decorativos modernos que Bruno había colocado en la casa y que contrastaban con la vejez del edificio. Aunque este había sido restaurado y reformado, aún conservaba muchos muebles, lámparas y objetos de la época que a Bruno le gustaba cuidar con esmero.  
Llegó a la cocina, encendió la luz y se dispuso a preparar la cena.
―Toma, aquí tienes tú cena ―le dijo Bruno a la perrita echando pienso en su cuenco de plástico.
De pronto, sonó el timbre de la puerta principal. Tosca, sorprendida, se puso a ladrar al instante. «Quién será tan tarde…? Seguro que es Julián».
―Tú quédate aquí calladita ―le dijo a la perra en voz alta.
Luego salió y la dejó encerrada en la cocina para que no lo siguiera. Bajó las escaleras y cruzó el patio. Antes de abrir la pesada puerta de la calle, miró por la trampilla. «Es Julián». Lo vio de pie, mirando a la puerta y con una expresión seria en el rostro. No decía nada. «Que extraño… debe de pasar algo».
―¡Ya voy Julián, ahora te abro! ―le gritó Bruno, al tiempo que descorría el pesado cerrojo.
En el preciso instante en el que abrió y vio la imagen de Julián, supo que ocurría algo grave.
―¿Ocurre algo…?
Luego todo se precipitó de forma vertiginosa. De las sombras salieron dos hombres encapuchados que lo empujaron violentamente y entraron en la casa. Sin darle tiempo a reaccionar, uno lo golpeó y lo apuntó con una pistola al mismo tiempo que le decía:
―Ahora pórtate bien y enséñanos donde guardas las cosas que se han descubierto del profesor. ¡No intentes nada, no grites, nadie te puede oír!
Bruno estaba paralizado. Notó el sabor de la sangre que le brotaba del labio inferior, partido por el golpe. En medio de la confusión, vio como un tercer individuo apuntaba a Julián con otra pistola y se lo llevaba fuera de la casa. «¡Quieren las cosas del abuelo!»
Otro empujón lo sacó de su parálisis al tiempo que el mismo encapuchado le insistía:
―¡Vamos! no te hagas de rogar. ¿Dónde está todo lo que habéis descubierto? ¡Dime! ¿Está en el despacho? Fue allí donde dijo la televisión que lo encontraron todo, ¿no?
Bruno, desesperado, consiguió farfullar:
―Aquí no hay nada, lo he mandado todo al museo en Barcelona.
―¡Mientes! Seguro que está escondido aquí.
Aquello era de locos. Bruno balanceó la cabeza en un gesto de impotencia. «Qué buscarán?―reflexionó― Debo proteger a Sara».
―Repito que aquí no hay nada, lo he mandado todo al museo… Mañana me marcho a Barcelona y… ¿Por qué no me creéis?
―No te vas a reír de nosotros. Venga, ¡llévanos al despacho! ―le dieron un fuerte empujón, lo agarraron uno por cada brazo y lo obligaron a guiarlos hasta allí.  
Accedieron al despacho desde el museo y vieron que el boquete de la pared estaba todavía tapado con un plástico. Una vez dentro, le gritaron:
―¿Dónde está la puerta? Seguro que lo sabes. ¡Vamos!
Bruno les abrió la estantería con la palanca. Tenía la esperanza de que cuando vieran el cuarto vacío por fin le creerían. Uno de los individuos entró, mientras el otro se quedaba fuera vigilando. Al poco rato, el que había entrado salió, constatando que el cuarto estaba vacío.
―Vaya, tienes razón, aquí no está ―dijo el encapuchado de la pistola ―.Yo creo que lo has escondido en otra parte. ¿Donde lo tienes? ¡Vamos, habla!
Le volvió a propinar un fuerte golpe con el revés de la mano izquierda y lo empujó hacia la salida del despacho.
―Vayamos al piso de arriba, te portarás bien y nos enseñarás dónde lo has escondido. ¡Venga!
Salieron del despacho y, situándose un asaltante a cada lado, cruzaron otra vez el patio en dirección a las escaleras. Justo cuando pasaban por delante de la puerta principal, que estaba cerrada, entró el tercer asaltante solo, sin Julián.
―Ya no hay que preocuparse por ellos, todo está controlado ―dijo volviendo a cerrar la puerta.
«Dios mío, qué les habrá hecho».
―Muy bien, acompáñanos arriba. Vamos a registrarlo todo. Parece que el amigo lo ha escondido muy bien.
―¡Pero qué tengo que hacer para que me creáis! ―dijo Bruno desesperado.
― ¡Cállate de una vez!
Volvieron a empujarlo y subieron las escaleras llevándolo fuertemente custodiado. Al llegar arriba, entraron en el salón y lo ataron a una silla.
―Está bien, ¿ahora por qué no nos dices donde lo has escondido? ― le preguntó el individuo de la pistola―. Te juro que si lo haces no te ocurrirá nada. Como has visto nuestras caras, podremos dejarte con vida, pero de lo contrario… ¡Te voy a volar la cabeza, cabrón!
Al mismo tiempo, le colocó el cañón de la pistola dentro de la boca y volvió a gritar:
―¡Vamos, dónde!
Bruno estaba inmóvil, aterrado, sin atreverse a mover siquiera los párpados, con los ojos abiertos como platos miraba fijamente aquella capucha y era consciente de que su vida estaba completamente en sus manos.
El asaltante retiró la pistola bruscamente y se quedó esperando. Bruno dejó caer la cabeza derrotado y consiguió balbucear de forma apenas audible:
―No hay nada… Lo he mandado todo al museo...
Esta vez el encapuchado perdió la paciencia y lo golpeó con la pistola en el rostro. Bruno sintió un dolor muy intenso en la nariz y empezó a sangrar copiosamente.
«Voy a morir, ¿por qué no termina de una vez?»
―Vosotros dos, registrad la casa. Yo me quedaré con él para ver si consigo hacerle cantar. ¡Vamos, no perdamos más tiempo!
Bruno vio con el ojo que no tenía hinchado cómo los dos hombres salían de la habitación. ¿Qué demonios estarían buscando? De todas las pertenencias que había en la cámara, no recordaba haber visto nada que llamara la atención. Claro que estaban la máquina Enigma y los documentos que no sabía qué contenían. Pero ¿cómo hacerles ver que no sabía nada en realidad? Era inútil, dijera lo que dijera no lo creerían y el final iba a ser el mismo.
―Eres un estúpido. Así sólo conseguirás empeorar las cosas… ―dijo de nuevo el asaltante. Luego, suavizando el tono de voz, agregó―: De todos modos lo encontraremos y si nos ahorras tiempo, salvarás el pellejo.
Bruno apenas oyó las últimas palabras. Tenía ganas de vomitar y la sangre le golpeaba las sienes. «Creo que me voy a desmayar».
Hizo un esfuerzo por mantenerse alerta pero, abatido, dejó caer la cabeza. Ya no le importaba lo que pudiera suceder. El salón y los muebles que tan familiares le eran le parecían ahora irreales, como si no hubiera estado antes allí.
―¡No vayas a desmayarte ahora! ―dijo el asaltante mirando a su alrededor.
Se acercó a una mesa camilla en la que había un jarrón con flores. Tiró las flores, cogió el jarrón lleno de agua y se lo echó por encima a Bruno.
―¡Espabila!
El contacto con el agua sacó a Bruno de aquel estado de aturdimiento. El agua le limpió de paso la sangre de la cara y haciendo un esfuerzo sobrehumano, levantó la cabeza para mirarlo. «¿Cómo me puede estar sucediendo esto?» pensó mientras sentía un fuerte mareo.
De pronto, irrumpió en el salón uno de los individuos que estaba registrando la casa.
―¡Mira lo que hemos encontrado!
Llevaba a Tosca agarrada por el pescuezo.
Bruno vio horrorizado cómo la pobre perrita se debatía para soltarse de su agresor.
―¡Suéltala, hijo de puta! ―farfulló Bruno, sintiendo la sangre en su labio hinchado.
Inmediatamente, todo el desfallecimiento se esfumó al invadirlo la rabia. Sintió que la fuerza volvía a sus piernas y sin pensárselo dos veces, se levantó junto con la silla y, doblado por la cintura, arremetió como un toro furioso contra los dos encapuchados que tenía enfrente. Cayó sobre ellos como una tromba y los tres se precipitaron al suelo. Junto con el estruendo de los cuerpos y la silla al caer, se oyó un disparo.
La perrita se soltó y huyó despavorida del salón. Luego, los dos asaltantes se removieron en el suelo para zafarse del peso muerto de Bruno.
―Creo que lo he matado ―dijo el encapuchado de la pistola al tiempo que se incorporaba― ¡Se me ha disparado!
Entre los dos intentaron levantar a Bruno, que permanecía inmóvil, de rodillas y con la cara contra el suelo. Consiguieron levantarlo y uno de los asaltantes le buscó el pulso.
―Está muerto ―dijo, mirando a su compañero.
En aquel instante entró el tercer asaltante que, alertado por el disparo, había corrido hacia el salón.
―¿Qué ha pasado? ―dijo.
―Este imbécil nos ha atacado y a mí se me ha disparado la pistola. Está muerto.
Se quedaron unos instantes observando a Bruno, que permanecía con la cabeza colgando y manteniéndose sujeto en la silla solo por la cuerda.
―Vámonos de aquí, ¡rápido!
―¿No seguimos buscando?
―No. Igual tenía razón y aquí no hay nada. No estaba previsto que esto terminara así. ¡Vámonos!
Los tres encapuchados salieron a toda prisa de allí, dejando el cuerpo inerte y sin vida de Bruno colgando de la silla en medio del salón. Tosca regresó a los pies de Bruno y levantándose sobre sus cuartos traseros, gimió y acarició con su patita delantera la pierna sin vida de Bruno. En poco rato los gemidos de la perrita se hicieron más intensos, pero siguieron sin respuesta.



 
 
III
 
 
Sara Masdeu miró a través de la ventanilla del autobús que la llevaba desde el avión hasta el edificio de la terminal. Se entretuvo observando el trajín del aeropuerto. Era una mañana soleada, hacía mucho calor y bastante humedad, pero estaba contenta de volver a casa después de asistir a un congreso muy interesante y que, en su opinión, había sido un éxito rotundo. Además, su vuelo había llegado puntual después de un viaje agradable y sin complicaciones. No se podía pedir más.
«Bruno no tendrá que esperar―pensó, ya en la sala de recepción de equipajes y mientras conectaba su teléfono móvil. Lo mejor será avisarlo de que he llegado». No le dio tiempo a marcar. Tan pronto tuvo el móvil encendido, le entró una llamada con número privado. Dudó en responder y se entretuvo un instante mirando la pantalla luminosa, hasta que se decidió a contestar.
―¿Sí?
―¿Sara Masdeu?
―Sí, dígame. ¿Con quién hablo?
―Soy el inspector Gutiérrez, de la policía. La llamo para comunicarle que su hermano ha sufrido un asalto en su casa de Ripoll.
Sara se quedó callada durante unos segundos, estaba desconcertada.
―Como que un asalto, ¿a qué se refiere? ―dijo con un ligero temblor en la voz.
―Unos hombres entraron anoche en su casa encapuchados, se supone que para robarle pero me temo que a su hermano… le dispararon, con resultado fatal.
Se hizo un silencio muy espeso. Sara no podía articular palabra. Miró a su alrededor y todo le parecía irreal. La gente se agolpaba alrededor de las cintas transportadoras esperando sus maletas y Sara se preguntó qué hacía ella allí, si todo aquello no sería una broma pesada y de mal gusto.
―¿Sigue usted ahí? ―preguntó el policía.
Sara hizo un esfuerzo por recuperar la voz y contestó:
―Sí, pero... ¿Ha dicho que mi hermano está muerto?
―Sí, lo lamento. Suponemos que se encaró con los asaltantes y estos le dispararon.
A Sara le invadió el desasosiego al constatar que aquello no era un sueño sino la cruda realidad. Se sintió mareada, pero todavía no podía llorar.
―Necesitamos que venga aquí cuanto antes ―le pidió el policía, recordándole su presencia al teléfono.
―Está bien… Estoy en el aeropuerto de El Prat, acabo de llegar de París, pero ahora mismo salgo hacia Ripoll.
―Muy bien, estaré esperándola. Tenga cuidado al venir. ¿Vendrá en su coche?
―No… ―Sara pensó rápidamente en esa cuestión práctica―. Tomaré un taxi, el coche no lo tengo aquí.
―Perfecto, así será mucho mejor. Hasta luego, señora Masdeu.
El inspector colgó y Sara se quedó mirando perpleja la pantalla de su móvil como si todavía existiera la posibilidad de que todo aquello fuera un malentendido. «Dios mío, Bruno muerto». Como una autómata, sin prestar atención a lo que la rodeaba, recogió su maleta de la cinta transportadora y la puso en un carrito para llevarla mejor. Luego atravesó el vestíbulo y salió de la terminal en busca de un taxi. Fuera, los taxistas formaban una larga cola con sus vehículos mientras esperaban embarcar pasajeros.
Sara empujó su carro con fuerza y se dirigió al primero de la fila. Al verla, el taxista que estaba de pie junto al primer taxi le dio un buen repaso conforme se acercaba, sin mirarle siquiera la cara. Ella ni se enteró.
―Hola, necesito que me lleve a Ripoll, ¿puede ser? ―le espetó Sara, deteniendo el carro junto al coche.
―¿Hasta Ripoll? ―contestó el taxista, esbozando una sonrisa de satisfacción al oír su petición―. Por supuesto, suba.
El taxista colocó el equipaje en el maletero y Sara se instaló en el asiento de atrás. Cuando el conductor subió al coche, la observó por el retrovisor interior y admiró su belleza más detenidamente. Era una mujer guapa, con el cabello castaño claro y ojos rasgados de color almendra. Después, para verla mejor hizo como que ajustaba el espejo y se dio cuenta de que tenía un cuerpo de los que solo se ven en las revistas. Pero al volver a colocarlo en su posición normal, notó algo en su expresión que le hizo preguntar:
―¿Se encuentra usted bien?
―Sí, sí, no se preocupe. Solo es que tengo un poco de prisa, necesito llegar cuanto antes a Ripoll.
―Muy bien, entonces nos vamos.
Sara no podía llorar todavía.
 
 
Cuando al cabo de un par de horas el taxi enfiló el camino rural que llevaba a la casa de Ripoll, lo primero que distinguió Sara fue el viejo campanario de la ermita. Luego, al acercarse, vio varios coches de policía aparcados frente a la casa y un policía de uniforme que montaba guardia en el portón de entrada. Desde el taxi, conforme se acercaba, observó el viejo caserón con nostalgia. Había pasado mucho tiempo, pero aquel sitio había sido su hogar durante toda su infancia y estaba lleno de recuerdos. Todavía no asimilaba que, justamente allí, hubiera ocurrido aquella desgracia.
Nada más entrar en el patio con el taxi, Julián y su mujer salieron a recibirla. Eran los masoveros. Aquellos dos personajes entrañables habían sido unos segundos padres para ella y Bruno. Julián, que era un individuo bajito, corpulento y de semblante afable, corría delante de Rosa, su mujer, para saludarla. Rosa le seguía, algo rezagada. Sara también le tenía a ella mucho cariño. Era una trabajadora incansable y siempre había sido el motor de aquella casa. Ahora, al verla allí, con el pelo recogido en un moño, vistiendo un viejo guardapolvo azul y con su cara pálida, comprendió que lo estaba pasando muy mal con lo ocurrido.
Cuando Sara se apeó del taxi, Rosa fue la primera que se echó en sus brazos.
―Sara, querida, ¡qué desgracia tan grande! ―dijo entre sollozos―. No hemos podido evitarlo.
―Lo sé, me alegro de que vosotros estéis bien ―le contestó Sara intentando consolarla.
―Hola cariño ―intervino Julián, dándole dos besos de bienvenida―. Te ayudo con la maleta.
Julián, al contrario que su mujer, no trasmitía sus sentimientos pero su rostro afable se había transformado en otro muy distinto, de facciones duras y mirada afilada. Se hizo cargo del equipaje de Sara sin decir nada más y, después de que ella pagara al taxista, entraron en la casa.
―Luego te explico todo lo sucedido ―le dijo Julián, mientras entraban en la casa―, ahora quiere verte el inspector Gutiérrez, el policía que está al mando de la investigación.
―Sí, lo sé. Fue quien me avisó por teléfono. ―Sara se quedó pensativa, como recordando algo, y de pronto preguntó―: ¿Y Tosca? ¿Qué le ha pasado a la perrita?
―Está bien. La hemos dejado encerrada en nuestra casa para que no moleste a la policía ―aclaró Julián.
Al entrar, lo primero que Sara vio fueron policías deambulando por todas partes.
―Son de la científica ―le dijo Julián―. El inspector Gutiérrez está en el piso de arriba.
En el primer piso había más policías tomando huellas.
―Nos está esperando en el salón ―dijo Julián, abriendo camino delante de Sara.
Ella temía ese momento. Sabía que tendría que ver el cadáver de su hermano y no estaba segura de poder soportarlo.
Cuando entraron en el salón, el inspector estaba inspeccionando la escena del crimen y, al verlos, levantó su mirada hacia Sara. Gutiérrez era un individuo de mediana edad, un poco calvo y con bastantes arrugas en el rostro, que vestía traje y corbata a pesar del calor. De todos modos, se había desabrochado el cuello de la camisa y ofrecía una imagen menos envarada.
―Hola, usted debe de ser Sara, la hermana de Bruno ―dijo el policía dándole la mano.
Sara correspondió al saludo y contestó:
―Sí, por supuesto. ¿Dónde está mi hermano?
―Ahora está en su habitación. Lo hemos trasladado allí para su identificación. Luego se lo llevarán para hacerle la autopsia ―contestó el policía―. ¿Quiere identificarlo ahora?
Al oír aquella pregunta, Sara sintió de nuevo que las piernas le fallaban.
―Sí, quiero verlo ahora.
Sara pensó que cuanto antes terminara con aquello mucho mejor sería. Salieron del salón acompañados por Julián y su mujer que, una vez más, guiaron al policía hasta la habitación donde reposaba el cadáver de Bruno.
Al entrar en la habitación, Sara vio que el cuerpo de Bruno estaba encima de la cama, tapado con una manta térmica de color amarillo. Se quedó paralizada. Julián y su esposa aguardaron junto al marco de la puerta en absoluto silencio. El policía avanzó hasta la cama y, dirigiéndose a Sara, le dijo:
―Cuando usted quiera retiro la manta, pero si no se siente con fuerzas lo dejamos para otro momento.
―No, no, ya la puede retirar ―contestó Sara, acercándose tímidamente a la cama.
El inspector descorrió la manta y dejó al descubierto la cabeza de Bruno. Todavía tenía sangre seca de las heridas recibidas por los asaltantes. Tenía los ojos y la boca cerrados. Si la sangre no hubiera delatado su muerte violenta, hubiera podido parecer que dormía.
―Sí… Es mi hermano.
Sara notó que algo le subía por la garganta y rompió a llorar. El inspector Gutiérrez guardó silencio; Rosa abrazó a Sara en un intento por consolarla y Julián seguía serio y callado, con la mirada perdida al fondo de la habitación. Al cabo de unos instantes, Sara se separó de Rosa.
―Debe disculparme ―dijo entre sollozos, dirigiéndose a Gutiérrez―, necesito ir al aseo.
―Por supuesto, la espero en el salón ―contestó el policía―. Necesito hacerle algunas preguntas.
―Si quieres te acompaño ―se ofreció, solícita y visiblemente preocupada, la mujer de Julián.
―No, no te preocupes Rosa, estoy bien.
―Entonces te preparo una tila y te la llevo al salón.
―Como quieras...
Sara se dirigió al lavabo y, nada más entrar, se miró en el espejo. Tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar, se le había corrido el maquillaje y estaba pálida como una estatua de cera. Luego se lavó la cara con agua fría e intentó serenarse un poco. «Pobre Bruno, ¿qué le habrá ocurrido? ¿Un robo? Pero si en esta casa no hay nada de valor».
En cuanto se repuso un poco, salió del lavabo y se dirigió al salón con la intención de sonsacar al inspector todos los detalles de lo ocurrido. Al entrar, vio que Gutiérrez estaba de pie hablando con un compañero de la policía científica. Al verla, interrumpió a su interlocutor e hizo un gesto con la mano a Sara para que se sentara en el sofá.
―Siéntese usted, por favor ―le dijo el policía con voz acostumbrada a dar órdenes.
Sara se sentó en el enorme sofá de piel marrón que, al igual que los dos sillones y la mesa baja de café, todavía pertenecían a la época del abuelo. El inspector se acomodó en un sillón al lado de Sara y extrajo un pequeño bloc de notas y un bolígrafo del bolsillo interior de su chaqueta.
―Ante todo le doy mi más sincero pésame por la muerte de su hermano... Estamos investigando las circunstancias del asalto, y necesitamos que nos ayude dándonos toda la información que pueda.
―Gracias… No entiendo lo que ha podido ocurrir. En esta casa no hay nada de valor que justifique un atraco de tal magnitud ―contestó Sara, arqueando las cejas e intentando reprimir las lágrimas que humedecían sus ojos otra vez―. No tenía dinero en efectivo, ni joyas, ni obras de arte; solo el museo y los recuerdos de mi abuelo.
―Sí, eso parece, pero a lo mejor su hermano tenía algo que usted ignoraba, y ese puede haber sido el móvil del asalto ―el inspector se quedó unos instantes mirando su libreta y prosiguió― Tengo entendido que usted no vive aquí desde hace años y que la casa estaba solamente ocupada por su hermano. Por lo que sé, los masoveros viven en una construcción anexa.
―Sí, así es. Cuando murieron nuestros padres, yo me fui a Barcelona y Bruno prefirió quedarse aquí. Esto siempre le había gustado mucho… pero nunca ha habido robos por la zona, ni ha ocurrido nada en la casa… a pesar de que está un poco solitaria.
Sara hizo una pausa. Sus ojos buscaron a los del policía y con voz tenue, continuó:
―Bruno siempre me lo contaba todo. Nos llevábamos muy bien. Si hubiera comprado algo de valor o se hubiera metido en algún lío, me lo hubiera dicho.
―Bueno... todo, todo… es difícil contarlo todo, y más cuando hay cosas que se quieren esconder o a las que no se da importancia ―puntualizó Gutiérrez―. Intente recordar algo que le dijera su hermano y que no le diera importancia en su momento.
En ese preciso instante, entró Rosa transportando una bandeja con la infusión de Sara y un café para el inspector.
―Aquí tiene su café, inspector. A ti, Sara, te he preparado una tila muy cargada, te irá bien ―dijo la mujer, dejando la bandeja encima de la mesa y mirando a Sara con cara de preocupación.
―Gracias, no te preocupes, estoy bien.
Rosa se retiró apesadumbrada y Sara intentó recordar algo que Bruno le hubiera dicho sin que ella le diera ninguna importancia. «¡La cámara secreta! Me había olvidado completamente».
―El escondite… ―le dijo Sara al inspector, que en este momento daba un sorbo a su café.
―¿Cómo dice?
―He recordado algo que me dijo mi hermano ―le explicó Sara, mirándolo a los ojos―. El miércoles me llamó al móvil. Yo estaba en París, en un congreso, y me llamó para decirme que habían descubierto una cámara secreta perteneciente al abuelo. Parece que la encontraron los obreros que están realizando los trabajos de remodelación del museo. Me llamó muy excitado y me dijo que todo lo que había dentro lo mandaría al Museo de la Ciencia de Barcelona para que lo pudiéramos estudiar juntos. Él tenía previsto venir a buscarme al aeropuerto y quedarse conmigo en Barcelona unos días para preparar los actos de homenaje al profesor Tárrega.
―Esto puede ser importante ―le contestó el policía, levantando la mirada del bloc de notas―. ¿Le dijo lo que había en esa cámara?
―No fue muy preciso. Solo me dijo que había documentos… y una máquina de cifrar mensajes Enigma, de las que utilizaban los nazis durante la guerra, pero no me dio más detalles.
Gutiérrez tomó notas en su libreta. A continuación, levantó la mirada hacia ella y señalándola con el bolígrafo, dijo:
―Habrá que investigarlo. Cualquier cosa nos puede dar una pista de lo que buscaban los asaltantes. Dado que el móvil no está claro y no parece que se trate del robo en sí, debemos considerar todas las posibilidades. ¿Nos informará cuando haya revisado lo que contiene ese descubrimiento?
―Sí, por supuesto. Aunque no creo que documentos y objetos personales de hace más de cincuenta años puedan ser de ningún interés para nadie.
El inspector se quedó un instante pensativo, y con la mirada perdida en el vacío, contestó:
―Nunca se sabe… nunca se sabe.
 
 
Miguel Palau conducía su flamante BMW azul por la C-17 en dirección a Ripoll. Su redactor jefe lo había llamado al móvil a primera hora de la mañana, pidiéndole que cubriera la noticia del asesinato de Bruno. Palau no se negó. Aunque los sucesos no eran su especialidad, era el periodista de El correo de la mañana asignado para escribir la biografía del profesor Tárrega y hacía tan solo unos días que se había entrevistado con Bruno, precisamente en la casa de Ripoll. Era lógico, por tanto, que le asignaran el trabajo y Palau estaba ansioso por conocer las circunstancias de aquel desafortunado-hecho.
Sin perder la atención en la carretera, miró el paisaje. Hacía una mañana espléndida. El sol lucía en medio de un cielo azul sin nubes y el verde de las montañas se mostraba en todo su esplendor. De pronto, se sintió triste. ¿Qué le habría ocurrido a ese pobre Bruno? Desde el día en que lo conoció le cayó muy bien. Era un hombre simpático y siempre se mostró solícito con todo lo que él necesitó.
Al salir de una curva vio un letrero que anunciaba el municipio de Ripoll. Como ya había estado en Ca'n Masdeu otras veces, conocía el  camino sin riesgo de perderse. Cruzó la población y salió en dirección a Sant Joan de les Abadesses. Después de un polígono industrial, giró a la derecha por una carretera vecinal asfaltada, en cuya entrada un letrero rezaba: «Ca'n Masdeu - Museo Francisco Tárrega».
La carretera era muy estrecha y estaba flanqueada por plátanos centenarios. Después de girar a la izquierda, discurría paralela a la carretera principal en un tramo recto de un kilómetro más o menos. Por fin, al fondo, divisó la casa.
Era una construcción magnífica, mezcla entre casa rural y palacete fortificado. Lo que distinguió primero fue el campanario de la ermita y la bóveda de hierro y cristal que sobresalía del resto del edificio. Ambos elementos daban al caserón un aspecto peculiar, y a Palau le gustaban especialmente. Al acercarse, vio los coches de policía aparcados frente a la casa y, a un lado, el furgón de la funeraria.
Dejó su coche aparcado lejos de los otros vehículos y se dirigió a la entrada principal, que tenía forma de arco. El portón era de madera antigua reforzada con herrajes, como las puertas de las iglesias románicas. Vio que estaba entreabierta y custodiada por un policía de uniforme.
―Buenos días, ¿en qué puedo ayudarlo? ―le dijo el policía con amabilidad al acercarse.
―Soy Miguel Palau, periodista y amigo de la familia. Vengo a dar el pésame… ¿Puede anunciar mi llegada, por favor?
―Espere un momento.
El policía entró, cerró la puerta y dejó a Palau fuera, esperando. Este recorrió la explanada frente a la casa con la mirada. La recordaba sin los coches de policía y pensó en lo absurdo que era todo aquello, ¿cómo podía haber ocurrido? No entendía cuál podía ser el móvil de los asaltantes. Además, por lo que él conocía, la casa no tenía nada que fuera de mucho valor.
Mientras permanecía allí de pie, le llegaron los olores indefinidos del bosque cercano. Llenó sus pulmones con aquel aire balsámico y contempló las montañas que tenía enfrente, bañadas por el espléndido sol de septiembre. «A Bruno también le gustaba esto». Se abrió la puerta y apareció el policía, acompañado de Julián.
―Hola, señor Palau ―dijo Julián, tendiéndole la mano―, ya ve qué desgracia tan grande ha ocurrido.
Hola Julián, lamento que tengamos que vernos en estas circunstancias ―contestó Palau, correspondiendo al saludo―. ¿Qué ha ocurrido?
―Ahora se lo cuento, pero… venga conmigo. Sara, la hermana de Bruno, está dentro hablando con el inspector. En cuanto termine, le diré que usted la está esperando. Lo acompaño al despacho del profesor, allí ya han terminado con las huellas y podrán charlar tranquilamente. Le diré a mi mujer que le traiga algo de beber.
―No hace falta, Julián. No se preocupe.
Palau entró en la casa siguiendo a Julián mientras que el policía se quedaba en su puesto. Cruzaron el patio y entraron en el museo. Algunos miembros de la policía científica tomaban huellas dactilares y buscaban minuciosamente algún indicio que pudiera ayudar en la investigación. Cualquier cosa podía ser una pista a la que aferrarse.
Al llegar al despacho, Julián abrió la puerta y encendió la luz.
―Pase y siéntese ―dijo, señalando el sofá―. ¿De verdad no quiere nada de beber?
―De verdad, está bien así. Muchas gracias, Julián.
Palau se sentó en el sofá y el masovero en una de las sillas del escritorio. Se veía que aquel buen hombre estaba realmente afectado: miró a Palau con ojos tristes y apoyó las manos en las rodillas en actitud tensa.Acto seguido, se dispuso a contarle lo sucedido.
―Fue horrible, señor Palau. Ayer por la noche unos encapuchados vinieron y nos amenazaron a mi mujer y a mí con una pistola. A Rosa la ataron en una silla y a mí me utilizaron para que Bruno abriera la puerta. A partir de ese momento, no sé lo que ocurrió. Después de que Bruno les abriera, me llevaron junto a mi mujer, me ataron fuertemente  en otra silla y ahí nos dejaron hasta que pudimos liberarnos.
Julián hizo una pausa, miró al suelo y movió la cabeza como si reviviera el horror de lo sucedido.
―Entraron en la casa amenazando a Bruno con una pistola ―prosiguió Julián, levantando la vista y mirando a Palau directamente a los ojos―. No sé qué buscaban. Después de lo que a mí me pareció una eternidad, se marcharon precipitadamente sin acordarse de nosotros. No oímos ningún disparo, pero al ver que pasaba el tiempo y Bruno no aparecía, pensamos que estaba herido o que algo grave había sucedido.
Julián hizo otra pausa y ocultó el rostro entre sus manos. Palau pensó que aquel buen hombre iba a desmoronarse en cualquier momento. Pero no lo hizo. Al cabo de unos instantes, bajó las manos y prosiguió, con la mirada un tanto perdida:
―Ha sido la noche más larga de mi vida. Primero intenté soltarme, pero los muy cabrones nos habían atado a conciencia. Luego desistí. Estaba agotado y mi mujer no paraba de llorar. Al final pudo más el cansancio y decidimos pasar la noche de la mejor manera posible. Se nos hizo eterna. Entonces fue cuando mi mujer se acordó de que al día siguiente, temprano, tenía que venir Concha a limpiar en la casa grande y que, en el peor de los casos, ella nos encontraría.
Julián clavó  otra vez la mirada en el suelo, vencido por el recuerdo de los acontecimientos y sobre todo por no haber podido evitar la muerte de Bruno. Luego se levantó y, dirigiéndose a Palau, dijo:
―En lo que me queda de vida no podré olvidar la cara que puso Bruno cuando abrió la puerta. Yo lo traicioné.
Después se calló y unas lágrimas corrieron por sus mejillas. Palau se levantó y apoyando su mano en el hombro de Julián, le dijo:
―No debe culparse de eso. Ellos lo obligaron. Los amenazaron con una arma de fuego. No hubiera sido prudente hacer otra cosa.
―Ya, pero… seguro que podría haber hecho algo más.
―Venga hombre, no debe torturarse con eso. Ha sido una desgracia y usted no podía evitarla. Por cierto, ¿se sabe qué andaban buscando esos individuos?
―No, no sabemos nada, señor Palau. Ahora el inspector de policía está hablando con Sara, luego veremos lo que han sacado en claro. Puede que la policía haya llegado a alguna conclusión, pero lo dudo. Es la cosa más extraña y absurda que he visto en mi vida.
Dicho esto, Julián se dispuso a salir del despacho y sosteniendo la puerta a medio abrir, le dijo:
―Sara no tardará. ¿Seguro que no quiere nada?
―Seguro, no se preocupe. Esperaré.
Julián salió del despacho dejando la puerta entreabierta y Palau continuó sentado en el sofá mirando las estanterías del profesor, repletas de libros. «Pobre hombre, lo ha tenido que pasar muy mal».
Estaba inquieto, se levantó y empezó a fisgonear por el despacho. La última vez que estuvo allí tuvo como guía a Bruno, que le enseñó las cosas del profesor Tárrega. Para entonces todavía no se había descubierto la cámara secreta. ¿Dónde estaría el acceso? Miró las estanterías repletas de libros y le llamó la atención un título: El origen de las especies de Charles Darwin. Era la primera edición en castellano del famoso naturalista inglés que se había publicado en nuestro país. «Este libro es una joya», pensó Palau. La mayoría eran obras relacionadas con el tema de la evolución y formaban una biblioteca envidiable y valiosa.
Palau miró a su alrededor y se dio cuenta que el despacho tenía un aire romántico muy propio de la época del profesor. De todos modos, era demasiado oscuro para su gusto, pues no recibía luz del exterior. En aquel tipo de construcción fortificada, ninguna de las dependencias inferiores tenían ventanas y recibían la luz del patio interior , supuestamente para dificultar el acceso a los intrusos.
La cabeza de una mujer muy atractiva asomó por la puerta entreabierta y sorprendió a Palau.
―¿Señor Palau? ―dijo Sara, abriendo del todo la puerta del despacho.
―Hola… ―contestó Palau, dirigiéndose hacia ella al tiempo que le tendía la mano.
―Soy Sara, la hermana de Bruno ―puntualizó, respondiendo al saludo.
―Encantado ―Palau notó que Sara le daba la mano en un apretón suave pero resuelto―. No tuvimos ocasión de conocernos las veces que vine por aquí para entrevistarme con Bruno.
―Ya, pero Bruno me habló de usted. Siéntese, por favor. ―Sara le indicó el sofá y a continuación aclaró―: Lo he hecho pasar a este despacho porque hay policías por todas partes tomando huellas, aquí ya han terminado y podremos hablar tranquilos.
―No se preocupe, me hago cargo… Ante todo, debo decirle que estoy horrorizado por lo que ha ocurrido y que lamento mucho la pérdida de Bruno. Aún no puedo creer que haya sucedido… Hace apenas dos semanas estuve aquí con él, en una reunión de trabajo por lo de la biografía que estoy escribiendo sobre su abuelo.
Palau se quedó callado mirando a Sara que se había sentado enfrente, en la misma silla que Julián.
―Gracias por sus condolencias, aún estoy horrorizada por lo sucedido. Bruno me habló mucho de usted y aunque no nos conocíamos, sabía de su trabajo y de sus visitas para recoger información. Espero que a pesar de todo siga con su trabajo, y me pongo a su disposición para ayudarlo en lo que necesite. ―Sara hizo una pausa y se quedó mirando al vacío por encima del hombro de Palau. Luego, volvió a fijar sus ojos almendrados en él y continuó ―: No me puedo creer lo sucedido. Esta misma mañana llegaba desde París al aeropuerto del Prat y, en cuanto he bajado del avión, me han dado la noticia. Es todo como si estuviera viviendo una pesadilla.
Sara Masdeu contempló al hombre que tenía enfrente. Tendría unos cuarenta años, era muy atractivo, moreno y tenía cara de buena persona. Era uno de esos hombres que desprendían seguridad y confianza. Sara se sintió enseguida muy cómoda con él.
―¿Se  cuál ha podido ser el móvil? ―preguntó Palau, rompiendo el momento de silencio que se había establecido entre los dos.
―No, la policía está estudiando varias posibilidades, entre ellas el robo, pero el caso es que en esta casa no hay nada de valor. ―Sara hizo una pausa, se quedó mirando la alfombra y dijo―: No sé… Esto no tiene ningún sentido. Quizás, al estar apartada de la población y tener este aspecto de casa señorial, pensaron que encontrarían un buen botín. Hoy en día, con estas bandas de atracadores que corren por ahí…
Palau notó cómo a Sara se le humedecían los ojos. Era una mujer muy atractiva y desde el primer momento que la vio, notó como un cosquilleo en el estómago. Sabía que ésa era para él, una señal inconfundible.
―Y encima tengo que hacerme cargo de todo el papeleo ―agregó Sara―, y de trámites de los que no tengo ni idea. ―Hizo una mueca con los labios y continuó―: No sé por dónde empezar.
―Me ofrezco para ayudarla ―dijo Palau, solícito―.  Dispongo del tiempo. Puesto que oficialmente mi trabajo consiste en escribir la biografía de su abuelo y ahora que desgraciadamente Bruno no está, debo colaborar con usted.
―Tutéame, por favor ―dijo Sara, clavando su mirada en aquellos ojos que tanta confianza le inspiraban―. Te agradezco el ofrecimiento, no sabes el peso que me quitas de encima. No soporto los trámites burocráticos y menos ahora, tal como estoy.
―Te ayudaré encantado en lo que pueda… y gracias por dejar que te tutee. Yo también me sentía incomodo tratándote de usted.
 
 
Eran las siete de la tarde cuando Palau detuvo su coche delante del portal de la casa de Sara en Barcelona.
―Muchas gracias por traerme ―dijo Sara, intentando abrir la puerta del coche―. Estoy muy cansada. Ha sido un día difícil y necesito dormir… aunque no sé si podré.
―Espera, te ayudo con la maleta.
Palau salió del coche, abrió el maletero y sacó el equipaje de Sara.
―Eres muy amable ―dijo Sara cuando estuvo junto a él, detrás del  vehículo―. Gracias por todo, te llamaré si necesito ayuda con el papeleo…
Sara se quedó plantada frente a Palau un instante,  dudando de qué hacer. Luego le dio un beso en la mejilla como despedida.
―Está bien, espero tu llamada ―dijo Palau, intentando que no se notara la turbación que le había causado aquel beso.
Sara entró en el portal tirando de su pequeña maleta y le lanzó una última mirada antes de desaparecer en su interior. Cuando estuvo en el vestíbulo, el portero salió a su encuentro:
―Buenas tardes, señorita Masdeu ―le dijo con una amplia sonrisa―. Espere un momento, un mensajero ha traído un paquete para usted.
El conserje se introdujo en la portería y sacó una caja del tamaño de una maleta, envuelta en papel de embalar.
―Espere, que la ayudo ―dijo el conserje, tan atento―, usted ya va cargada y no podrá con todo. Cierro la portería y subimos.
Sara se había quedado de pie en medio del vestíbulo pensando en qué podía contener aquel paquete. «¡Los papeles que me mandó Bruno!» recordó, de repente.
El portero regresó y cogió el bulto.
―Vamos, yo le abro el ascensor.
―Muchas gracias, se lo agradezco.
Subieron juntos y Sara entró por fin en su casa, agradeciéndole nuevamente la ayuda que le había prestado. Dejó la maleta y el paquete en el recibidor, se sacó los zapatos de tacón, se dirigió al salón y se tumbó en el sofá muerta de cansancio. «Tengo que tomar algo para dormir».
«Pobre Bruno». De pronto Sara de pronto rompió a llorar, desconsolada. Ocultó su rostro en un cojín y dejó que salieran toda la pena y la rabia que sentía.
 
 
 



 
 
IV
 
 
Era mediodía del domingo 21 de septiembre de 2008. Una vez finalizado el sepelio, Sara recibió el pésame de los asistentes a la salida de la pequeña capilla del tanatorio, junto con unos pocos familiares. El acto religioso había sido muy emotivo, sobre todo cuando el capellán recordó las violentas circunstancias de la muerte de Bruno. Terminado el acto, Palau fue el primero en salir y se quedó un poco apartado de la puerta para poder observar mejor a Sara. Había mucha gente: colegas de profesión del malogrado Bruno y de Sara, familiares y algunos participantes del próximo congreso, que ya estaban en Barcelona cuando se supo la noticia.
Era un día triste. El cielo permanecía nublado, presagiaba lluvia y había refrescado de forma considerable. El aire olía a otoño y las prendas de verano eran ya del todo insuficientes. Palau observaba a Sara mientras recibía besos y apretones de manos. Ella, muy seria, correspondía a las condolencias con amabilidad. Vestía blusa blanca, con falda negra por encima de la rodilla, y unas medias transparentes con zapatos negros de tacón completaban su vestuario. «Cómo me gusta esta mujer», pensó Palau mientras la observaba.
Al poco rato dejó de verla. Todo el mundo había salido ya de la capilla y se agolpaba a su alrededor a la espera de poder darle el pésame. Sara empezó a sentirse agobiada por la situación. Llevaba muchas horas de tensión y estaba terriblemente cansada. Iba respondiendo de forma automática a los pésames, dando besos y estrechando manos sin conocer a la mayoría de los que la saludaban, cuando de pronto deseó terminar con todo aquello y poder regresar a su casa.
Fue entonces cuando los vio. Ana Moreno, su mejor amiga, iba acompañada de su marido y ambos estaban en la cola esperando su turno para dar el pésame. Ana la miraba con sus grandes ojos azules y una expresión seria en el rostro. Detrás de ella y casi tapado por su exuberante melena rubia estaba su compañero, David Mallorquí, y Sara se percató de que tenía muy mala cara. Había adelgazado mucho y unas profundas ojeras surcaban sus ojos castaños. Su rostro tenía un aspecto cansado y enfermizo.
Cuando llegaron donde ella, Sara rodeó a su amiga en un fuerte abrazo.
―Hola cariño ―le susurró en el oído―, ha sido terrible… Tenía muchas ganas de verte.
―Siento mucho lo ocurrido ―le contestó Ana en voz también muy baja―, ha sido una desgracia terrible, pero ahora tú tienes que ser fuerte. Te llamaré para estar contigo estos días, no quiero dejarte sola… Además, necesito que hablemos de un asunto.
Sara se separó de Ana y, sujetándola por los hombros, le preguntó:
―¿Ocurre algo?
―Bueno… quiero comentarte algo sobre David que me preocupa…
Ana notó que su marido aguzaba el oído acercándose a ellas y no quiso continuar. Volvió a abrazar a su amiga Sara y le dio dos besos, diciéndole al oído otra vez:
―Te llamaré, ¿de acuerdo?
―Sí, cuando quieras.
Después David besó también a Sara y con expresión seria le dijo:
―Pobre Bruno, lo siento mucho… Llámanos cuando quieras. Estamos para lo que necesites.
―Gracias David, ya lo sé, os lo agradezco.
Sara se quedó pensando, preocupada por lo que le había dicho Ana. ¿Qué le ocurría a David? ¿Tendrían problemas de pareja? Desde luego, David tenía muy mal aspecto, ¿estaría enfermo?
Sara conocía a Ana desde que iban al colegio juntas, se hicieron muy amigas y, desde entonces, ya nunca se habían separado. En la universidad siguieron estudios distintos, Ana se interesó por la bioquímica y acabó especializándose en genética. Consiguió dedicarse a la investigación trabajando en un laboratorio financiado con dinero privado y perteneciente a una institución que, entre otras actividades, acogía también una moderna clínica de fertilidad. Allí conoció a David, compañero de laboratorio, y tras una breve relación se casaron. A Sara, David le cayó bien desde el principio y pensó que sería una lástima que su relación fracasase y tuvieran que separarse. Claramente haría todo lo posible por ayudarlos.
El siguiente familiar que le dio el pésame la sacó de sus cavilaciones. Terminó de recibir las condolencias de los pocos que quedaban y buscó a Palau con la mirada. Este, que se encontraba en el mismo sitio que había utilizado de observatorio, se dio cuenta y le hizo una seña con la mano.
Sara se acercó a él y con cara de tristeza, le comentó:
―Bueno, ya hemos despedido para siempre a mi hermano. Ahora, según su voluntad, será incinerado… y solo me quedará como recuerdo una urna con un poco de ceniza.―Sara lanzó un suspiro y prosiguió―: Te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí, ha sido muy importante en estos momentos tan difíciles…
―Lo he hecho de corazón… No debes agradecerme nada.
En aquel momento Palau fue interrumpido por el sonido del móvil de Sara.Sin mirar siquiera quién llamaba, ésta contestó.
―¿Sí? ¿Quién es?
―Soy el inspector Roca, de la policía de Barcelona. ―La voz hizo una pausa muy breve y continuó―: Le llamo para comunicarle que esta noche se ha producido un robo en el Museo de la Ciencia. Por lo visto, buscaban las pertenencias del profesor Tárrega y han entrado en el almacén.
―Vaya ―contestó Sara, enarcando las cejas―, todo indica que sabían donde buscar, ¿no le parece?
―Sí, lo han revuelto todo pero no se han llevado nada. Parece que su interés estaba solo en esos objetos.
Sara se quedó en silencio y comprendió que ese robo confirmaba la sospecha de que su hermano había muerto por culpa de algo que había entre aquellas pertenencias. «Tengo que revisarlo todo cuanto antes». La voz del policía volvió a escucharse al teléfono.
―Necesito hablar con usted, ¿podríamos vernos hoy?
―¿Hoy? Precisamente estoy en el entierro de mi hermano que, como ya sabrá, ha muerto por culpa de esos malditos objetos. Hablé con la policía aquí en Ripoll y… les dije todo lo que sabía, no creo que pueda aportar nada más ―sentenció Sara, empezando a sentir rabia.
―Ya lo sé, pero ahora yo soy el responsable del caso. La investigación se llevará desde Barcelona y es muy importante que podamos hablar hoy, aunque sea tarde.
Ante la insistencia del policía, Sara no vio otra opción que concertar la entrevista. Quedaron en verse esa misma tarde en el Museo de la Ciencia y, tras despedirse de él, colgó.
―¿Malas noticias? ―preguntó Palau.
―Sí, esta noche han asaltado el museo, por lo visto. Han entrado, registrado las pertenencias del abuelo y no se han llevado nada. ―Sara miró a Palau pensativa y agregó―: Está claro que estos asesinos buscan algo entre esos objetos, y también es evidente que eso que buscan no lo encontraron en el museo.
―Con lo cual podemos llegar a la conclusión de que el objeto de su interés puede estar entre los documentos que te mandó Bruno a casa ―concluyó Palau―. Me dijiste que ni siquiera habías abierto el paquete, ¿no?
―No, no tuve tiempo y allí se quedó, sin abrir.
―Pues habrá que hacerlo cuanto antes.
―Sí, por supuesto, pero… quisiera pedirte que me acompañes a la entrevista con ese policía. No me siento cómoda con la situación, tú conocías a Bruno y estás trabajando sobre la figura de mi abuelo, creo que todo esto puede servirte para…
―Sí, claro que sí ―la atajó Palau.
En este preciso instante un funcionario del tanatorio se acercó a Sara y le dijo:
―Si me acompaña la llevaré hasta las oficinas, allí podrá formalizar los trámites para que le entreguen la urna con las cenizas del difunto.
Sara siguió al empleado hasta las dependencias del crematorio, acompañada por Palau y unos pocos familiares.
 
 
Entraron al museo por una puerta lateral. Los recibió un empleado que los condujo de inmediato por un largo pasillo con puertas metálicas a ambos lados. Todas las puertas permanecían cerradas y no había ningún letrero que indicara lo que ocultaban. Al final del pasillo bajaron unas escaleras y llegaron a las entrañas del edificio. Allí estaba el almacén donde se guardaban todos los objetos que no estaban expuestos en las salas. Era enorme, y grandes estanterías metálicas repletas de cajas cubrían la mayor parte del recinto.
Siguiendo al empleado se introdujeron por un pasillo creado por dos estanterías, hasta que llegaron a una zona del almacén más despejada. Allí, al fondo de la nave, unas mamparas de cristal delimitaban un pequeño despacho. Dentro y sentado detrás de una mesa de escritorio, había un individuo de mediana edad y de aspecto un tanto envarado. Vestía una camisa blanca impecable, y su pelo negro engominado brillaba con la luz de una lámpara de pie colocada justo a su lado.
―Hola, soy el inspector Roca ―dijo el hombre, levantándose al verlos entrar y ofreciéndoles su mano.
―Hola, Sara Masdeu… y él es Miguel Palau, periodista y amigo de la familia ―contestó Sara estrechando a su vez la mano del inspector―. És de toda confianza y me está ayudando mucho con todo esto… ¿Hay algún inconveniente en que esté presente en la entrevista?
Palau se sintió halagado por las palabras de Sara.
―No, en absoluto, encantado de conocerlos ―dijo el policía, dándole la mano también a Palau―. Siéntense, por favor.
Ambos se sentaron en las dos sillas que había delante del escritorio mientras que el policía lo hizo detrás de la mesa, como si estuviera en su despacho de la comisaría. Apoyó los codos en el sillón y, entrelazando las manos a la altura del pecho, se recostó en el respaldo y se dirigió a Sara con voz grave y firme.
―Como ya le adelanté por teléfono, ahora soy yo quien lleva la investigación del asesinato de su hermano. ―El policía se inclinó hacia delante y miró a Sara fijamente―. Este robo tiene unas características muy extrañas. Está claro que andan buscando algo que les interesa de las pertenencias de su abuelo, pero no lo han encontrado y eso nos deja dos posibilidades: una, lo que buscan no está entre esos objetos y por tanto ellos están equivocados; y dos, su hermano lo escondió en algún sitio antes de enviarlo todo al museo. Aparte de lo que está depositado aquí, ¿hay algo más?
Sara miró a Palau fugazmente, buscaba su aprobación para contarle lo de los documentos enviados a su casa. Era evidente que todo aquello estaba tomando un cariz que empezaba a asustarla, y no sabía cómo debía comportarse. Palau comprendió enseguida la situación y movió la cabeza ligeramente en sentido afirmativo.
―Bueno sí, hay un maletín con documentos que mi hermano mandó a mi casa. No sabemos lo que contiene, seguramente serán cartas y documentos personales. ―Dicho esto, Sara hizo una pausa mirando a Palau de nuevo, luego agregó―: Mi opinión es que todo esto es un maldito error, pero que de momento ya le ha costado la vida a mi hermano.
Al pronunciar aquellas palabras, Palau percibió un brillo especial en los ojos del policía. Estaba claro que aquello había despertado su interés.
―Esos documentos pueden ser la clave. Es muy importante que me los haga llegar para revisarlos ―dijo Roca, apoyándose sobre la mesa y mirando a Sara con recelo.
―Bueno…. de hecho, aún no los ha recibido. Sabemos que los mandó porque se lo dijo cuando hablaron por teléfono, pero todavía no han llegado ―aclaró Palau, al tiempo que lanzaba una mirada furtiva a Sara buscando su complicidad―. En cuanto los tengamos, no se preocupe que lo avisaremos.
Sara se quedó muda. ¿Por qué había mentido al policía? ¿Sospechaba de él?
―Está bien ―contestó el inspector―, pero cuando lleguen me llama enseguida, pues ahí puede estar la clave de la muerte de su hermano.
―Está bien, lo haré, ¿cómo puedo localizarlo? ―dijo Sara, aún indecisa por la inesperada reacción de Palau.
El inspector sacó una tarjeta del bolsillo de su camisa y se la ofreció a Sara diciendo:
―Es conveniente que nos movamos deprisa, cuanto antes tengamos algún indicio que poder investigar, mucho mejor.
Roca volvió a recostarse en su asiento y Sara guardó la tarjeta en su bolso. Luego lanzó una rápida mirada a través del cristal de la mampara y dirigiéndose a Roca, dijo:
― ¿Podemos ver los objetos?
―Claro, por supuesto. Acompáñenme.
El policía se levantó y salió del despacho, seguido por Sara y Palau. Cruzaron el almacén caminando otra vez por el laberinto de pasillos. Palau permanecía callado, reflexionando sobre todo aquello. No podía evitar tener la sensación de que algo no encajaba en aquel robo: ¿Cómo habían encontrado las pertenencias del profesor en aquel sitio tan grande? ¿Cómo sabían dónde estaban? Los ladrones no tuvieron ninguna dificultad en dar con ellas a la primera, y en aquel lugar había miles de objetos metidos en cajas.
Llegaron a unas grandes estanterías de hierro y el policía se detuvo. Luego señalando la que estaba enfrente, dijo:
―Según me han comunicado, todo lo que hay en esta estantería es de su hermano.
Sara y Palau miraron por primera vez aquellos fatídicos objetos. Allí estaba todo: los viejos libros, la máquina de cifrar mensajes, y los restos arqueológicos que, por algún motivo, el profesor guardó celosamente en aquel escondrijo.
Después de echar un vistazo general a los objetos, Sara se puso a revisar los libros uno por uno. Eran muy antiguos, y empezó a hojearlos para ver si se ocultaba algo entre sus páginas. Palau, en cambio, aprovechó la ocasión para dirigirse al policía y le preguntó:
―¿Cómo pudieron encontrar los objetos en un almacén tan grande? Parece que sabían dónde buscar.
Ante aquella evidencia, el inspector guardó silencio unos instantes y se quedó pensando, como si fuera la primera vez que se planteaba esa hipótesis. Después, sosteniendo la mirada a Palau, le dijo:
―¿Acaso insinúa que tuvieron un cómplice dentro del museo?
―Parece lo más probable ―contestó Palau―, de lo contrario, no les hubiera sido tan fácil.
―No se preocupe, lo investigaremos ―atajó el policía visiblemente molesto―. Si tuvieron un cómplice, lo descubriremos.
Palau no quiso insistir y se unió a Sara. Ella seguía hojeando los libros sin ningún éxito.
―¿Has encontrado algo? ―dijo Palau, al ver cómo Sara sacudía un libro puesto al revés para ver si caía algún papel.
―No, de todos modos no tenemos la certeza de que esté todo aquí. Bruno no me dijo si pensaba hacer un inventario. Si lo hizo, no sabemos dónde está. Como buen arqueólogo, era muy meticuloso y no me extrañaría que lo hubiera documentado todo perfectamente como si se tratara de una excavación.
―Razón de más para que no sigamos buscando ―contestó Palau. Luego miró a Sara y le dio a entender que quería marcharse.
―Está bien dijo ella devolviendo el libro que tenía entre sus manos a la estantería ―, ya lo miraré todo con más calma en otro momento… cuando termine todo el lío del homenaje.
Ambos se giraron y miraron al policía. Le dieron a entender que la entrevista había terminado.
―Si no tiene ningún inconveniente, me gustaría marcharme a mi casa ―dijo Sara―. Estoy muy cansada y ya le he dicho todo lo que sé de este asunto.
―Sí, claro, pueden irse pero… Insisto, cuando reciban esos documentos me llaman enseguida, pueden ser muy importantes.
Sara y Palau se despidieron del policía y salieron del museo por la misma puerta lateral por la que habían entrado. Palau no podía quitarse de encima una extraña sensación; su olfato de periodista le decía que allí había gato encerrado.
―¿Tienes la misma sensación que tengo yo? ―dijo Palau mientras caminaban en busca del coche aparcado ―. Tengo la impresión de que este policía nos está ocultando algo.
―¿Por qué le has dicho que no habíamos recibido el paquete?
―Por eso, porque he pensado que tendríamos menos presión por su parte. Así tenemos más tiempo para poder mirar tranquilamente esos documentos y decidir qué hacemos. No sé… tengo una intuición que me hace desconfiar de ese inspector.
―Creo que exageras. A mí tampoco me ha caído bien, pero de eso a desconfiar de su honestidad como policía va un abismo. Además, ¿qué interés puede tener en unos papeles que hace cuatro días nadie conocía?
―Muy bien, entonces lo que procede es ir a tu casa y ver esos malditos documentos de una vez, aunque tu estás muy cansada y…
―No importa, de echo no estoy cansada, lo he dicho delante del policía como una excusa para terminar. Yo también quiero abrir ese paquete, así que podemos llevarnos algo del restaurante chino que hay en la esquina de mi casa y cenar allí tranquilamente, ¿te apetece?
―De acuerdo, yo también me muero de curiosidad por ver lo que contiene esa caja.



 
 
V
 
 
Sara vivía en la calle Bruc, en el ensanche barcelonés. Un viejo ascensor modernista de madera labrada y cristal los subió hasta el tercer piso. Tras abrir la gruesa puerta principal, Sara encendió la luz del recibidor e invitó a Palau a que entrara.
―Pasa, dejaremos las bolsas en la cocina. Es por aquí ―le indicó Sara abriendo camino y encendiendo las luces a su paso.
Palau siguió a Sara por un pasillo de techo alto que hacía las veces de distribuidor de las distintas dependencias de la casa. Las puertas eran de doble hoja y altas, como los techos, y el suelo conservaba las baldosas originales colocadas de manera que se alternaban rombos de color rojo con otros de color blanco. Era un piso grande y muy luminoso. A pesar de la hora, todavía entraba luz por los ventanales.
―Tienes un piso muy bonito ―dijo Palau.
―Siempre quise vivir en un piso como este. Cuando vine a Barcelona busqué uno que me gustara por esta zona y no me mudé hasta que lo encontré.
Llegaron a la cocina y Palau dejó las bolsas encima de una mesa de madera. Era una cocina grande y moderna, completamente reformada sin que nada recordara a la vieja cocina original.
―Primero abrimos el paquete ―dijo Palau―, estoy impaciente por ver qué sorpresa nos espera. Ahora sería incapaz de comer.
―Sí, vamos al salón. Allí lo dejé el viernes sin abrir, tal y como me lo dio el portero.
Entraron en el salón y Palau vio el paquete en el suelo, al lado del sofá. Estaba envuelto en un grueso papel marrón y precintado con cinta de embalar.
―Vamos a ponerlo encima de la mesa ―dijo Palau―, así estaremos más cómodos y… también necesitaremos unas tijeras.
―Enseguida las traigo.
Sara despejó primero la mesa de café, sacando un montón de revistas y periódicos atrasados y depositándolos encima de un sillón. A continuación, ayudó a Palau a subir el paquete y luego desapareció silenciosamente en busca de las tijeras.
Palau se quedó contemplando los artesonados del techo, del que colgaba una preciosa lámpara de cristal. Era un salón grande y muy acogedor. Un sofá y dos sillones rodeaban la mesa baja de centro y, debajo, una fina alfombra de verano le daba calidez a toda la estancia. Las lámparas y el resto de muebles eran todos clásicos, seguramente comprados en un anticuario. A Palau le encantaba aquel tipo de decoración.
―Creo que estas servirán ―dijo Sara, llevando en sus manos unas tijeras bastante grandes―. Vamos allá.
Empezó a cortar la cinta de embalar sin preocuparse por si destrozaba el papel. Cuando consiguió quitar el envoltorio, apareció la vieja maleta encontrada por Bruno. Era una maleta de piel marrón, desgastada en las esquinas, con el asa también de piel y oscurecida por el uso.
―Veamos qué sorpresa nos tenía preparada el abuelo ―dijo Sara, mientras intentaba abrir los cierres.
Las pequeñas cerraduras cedieron a la primera intentona y Sara, conteniendo la emoción, abrió la maleta muy despacio.
Estaba llena de documentos, casi todos amarilleaban por su antigüedad. Encima de todo, había una vieja cartera negra de piel cerrada con un par de hebillas de metal.
Sara sacó primero la cartera y se la dio a Palau.
―Antes de nada voy a sacarlo todo y luego ponemos la maleta en el suelo, ¿te parece? Así tendremos más espacio ―sugirió.
―De acuerdo, me lo vas pasando y lo iré colocando en esta esquina de la mesa.
Palau dejó primero la cartera y, a continuación, fue apilando encima los papeles que le pasaba Sara. Ella les iba dando un vistazo rápido, sin detenerse en ninguno.
―¡Fíjate! ¡Esto es un manuscrito original de mi abuelo! ―exclamó Sara de pronto, deteniéndose con un grueso pliego de papeles en la mano―. Parece inédito…
Miró la portada y leyó en voz alta.
―«Crítica de la teoría darwinista» ―hojeó el libro, deteniéndose en algún párrafo de forma selectiva para hacerse una idea del contenido―. Habrá que leerlo detenidamente.
―No sabía que tu abuelo fuera antidarwinista ―dijo Palau, alargando la mano para que le diera el libro.
―Mi abuelo era un evolucionista convencido, lo que ocurre es que tenía serias dudas sobre el mecanismo de la selección natural que propuso Darwin. ―Sara le pasó el manuscrito y añadió―: Lo cierto es que la evolución es un hecho comprobado científicamente hoy en día, pero lo que todavía no está claro es a través de qué mecanismo o mecanismos evolucionan los seres vivos. El primero que dudó de su teoría fue el propio Darwin. Él propuso otros mecanismos y dijo que quedaba mucho por investigar en generaciones futuras. Básicamente lo que dejó muy claro es el hecho de que la evolución se produce y que por tanto, los seres que habitamos este planeta no hemos sido creados por Dios en un acto único y especial, sino que descendemos unos de los otros hasta remontarnos a las primeras formas de vida. ―Sara hizo una pausa mirando fijamente a Palau―. De todos modos, mi abuelo tampoco era agnóstico, creía en algo más…
―Desconocía esta faceta del profesor, ya veo que tendremos que hablar largo y tendido sobre él ―le interrumpió Palau esbozando una sonrisa―. Me temo que sigue siendo un gran desconocido para mí. Tengo que ponerme las pilas y terminar la biografía cuanto antes.
―No te preocupes, te ayudaré a recoger toda la información que necesites.
―No sabes cuánto te lo agradezco. Los de la editorial ya me están presionando, y voy muy atrasado.
―Bueno, será mejor que continuemos con estos papeles ―dijo Sara―. ¿Tenemos alguna idea de lo que buscamos?
―No, lo sabremos cuando lo veamos.
A continuación, Palau depositó el libro encima de la cartera y fue apilando los otros papeles que le pasaba Sara. Lleno de curiosidad, les iba dando un vistazo rápido para ver si algo llamaba su atención.
Sara se quitó los zapatos para estar más cómoda, dejaron la maleta en el suelo y ambos se acomodaron en el sofá, uno en cada extremo. Estuvieron revisando aquellos documentos durante largo rato. Leían su contenido, uno por uno, buscando algún indicio que delatara la importancia del documento. Al cabo de dos horas y a falta solo de ver lo que contenía la cartera, no habían encontrado nada.
―Bueno, esa cartera es nuestra única esperanza ―dijo Palau con la decepción reflejada en su rostro.
Acto seguido, la cogió de encima de la mesa y desabrochó las dos hebillas que la cerraban. De dentro sacó dos sobres, uno viejo, de grueso papel marrón cerrado con lacre, y el otro, moderno, de papel blanco y sin cerrar.
―Este... parece que alguien lo ha puesto dentro recientemente ― dijo Palau, agitando el sobre blanco y acercándoselo a Sara.
Sara cogió el sobre y sacó de dentro varias hojas de papel manuscritas y unas fotografías.
―¡Es el inventario de mi hermano! ―exclamó―. Estaba segura de que lo encontraríamos tarde o temprano. Con lo meticuloso que era para estas cosas, tenía la certeza de que lo había registrado todo.
Miraron juntos los papeles, que contenían una relación de los objetos encontrados en el escondrijo del profesor. Las fotografías eran instantáneas hechas dentro de la cámara para dar testimonio de cómo lo encontraron todo al entrar―. Ahora sí podremos estar seguros de que no se han llevado nada del museo ―puntualizó Sara.
―Muy bien, pero veamos el contenido del otro sobre… ―dijo Palau con cierta impaciencia―. Tendré que romper el lacre.
Palau manipuló con mucho cuidado el precinto para no romper también el papel.
―Este sí que tiene pinta de ser de la época del abuelo, es lo último que puede contener lo que buscamos ―sentenció Palau mientras conseguía abrirlo por fin.
Con sumo cuidado, sacó una hoja de papel escrita a mano y doblada por la mitad. Junto a la carta había otro sobre del mismo tipo de papel marrón, este cerrado sin lacrar.
―Esto se está poniendo interesante ―dijo Palau, desplegando la nota y acercándose a Sara para poder leerla juntos.
 
A 6 de abril de 1945
 
Querido padre Eusebio:
Los últimos acontecimientos me obligan a actuar de forma precipitada y  sin haber podido avisarlo, pero es muy importante que me haga un favor del que depende la seguridad de los míos.
Debe guardar en lugar seguro el sobre que le entrego y abrirlo  solamente si a mí, por desgracia, me sucediese algo. Entonces, debe seguir las instrucciones que encontrará en el documento que hay dentro y descifrarlo siguiendo las pautas que conocemos de nuestra común afición. Esperando que no sea necesario tener que abrirlo y, por tanto, poder vernos muy pronto, le doy las gracias por anticipado y le mando un afectuoso saludo.
Francisco Tárrega
 
―Creo que hemos encontrado lo que buscábamos ―dijo Sara a Palau, cogiendo con una mano temblorosa el sobre que quedaba por abrir―. No sabemos por qué razón esta carta nunca llegó al padre Eusebio y, por tanto, no pudo cumplir con lo que le pedía. Seguramente, la muerte inesperada de mi abuelo fue la causa de que no le llegara el sobre. Ahora somos nosotros quienes debemos cumplir el mandato del profesor, aunque sea tarde.
―Ábrelo tú, creo que dentro empezaremos a encontrar las respuestas al misterio.



 
 
VI
 
 
Sara abrió el sobre con mucho cuidado, utilizando las tijeras como si fueran un abrecartas. Sacó un papel amarillento doblado por la mitad, lo desdobló y lo acercó a Palau. Él se colocó muy cerca de ella en el sofá, de manera que sentí la fragancia de su colonia. Dicen que un mismo perfume cambia su olor según la piel de cada mujer. Desde luego, el de Sara ya había quedado grabado en su cerebro para siempre. Miraron la hoja: estaba escrita a mano, con estilográfica y una caligrafía diminuta. La tinta negra había perdido su intensidad y en algunas palabras casi se había borrado, pero en general eran inteligibles. Empezaron a leer el documento.
 
Ripoll, 30 de mayo de 1937
 
Hoy he despedido a mi niña María. Parte de viaje hacia Alemania. Mi cuñado me convenció para que la dejara ir con él a una residencia de señoritas que nos recomendó.
 
―¡Es el diario de mi abuelo! ―exclamó Sara, abriendo mucho los ojos. Miró a Palau y agregó―: Seguramente es una de las hojas perdidas que nunca pudimos encontrar.
Palau no contestó y, como hipnotizado por la hoja de papel, siguió leyendo.
 
Aquí la guerra nos está destruyendo a todos y, desde luego, María estará mejor en aquel país. Yo sigo teniendo mis dudas, pero ella convenció a su madre y tuve que dar mi consentimiento. Me cuesta mucho separarme de ella y deseo de todo corazón que sea muy feliz. Para mío sigue siendo mi pequeña y siempre pienso que sigue necesitando mi protección. En fin, espero que todo sea para bien.
Aún me siento mal por la disputa que tuve con Otto ayer en la cena de despedida. Creo que él tiene una visión muy entusiasta y optimista de lo que está ocurriendo en Alemania. Mi opinión es que los nazis terminarán por llevar a Europa hacia el desastre. El totalitarismo se está imponiendo de una manera alarmante y la situación solo puede acabar en una guerra como la nuestra, sucia y cruel como todas las guerras.
Ahora me arrepiento de haber atacado a Otto diciéndole que los nazis exhibían una ideología perversa y muy peligrosa, pero, ¿acaso no es una locura esa idea de la raza superior que se les ha metido en la cabeza? Han interpretado el darwinismo a su manera para justificar diferencias entre las razas y ellos, como no, se han erigido en herederos directos de esa raza superior y, por tanto, solo ellos pueden ser considerados los hombres puros y fuertes, dignos representantes de la raza humana.
La selección natural, o supervivencia del más apto, ya se ha utilizado para justificar un montón de cosas, entre ellas el colonialismo, la explotación de los trabajadores en la Revolución Industrial, y todo lo que signifique el atropello de unos sobre otros, dando así legitimidad a esas actitudes y argumentando que se trata de una ley natural contra la que no se puede luchar.
¡Cuánto daño está haciendo el mecanismo propuesto por Darwin! Si solo somos producto del azar y la lucha por la supervivencia, todo nos está permitido con tal de conseguir ese objetivo.
De todos modos, mi cuñado es una buena persona que está pecando de ingenuo al pensar que todo esto no nos llevará al desastre. Está muy equivocado y no ha podido rebatir mis argumentos cuando le he sacado el tema de ese absurdo experimento que han dado en llamar el proyecto Lebensborn. ¡Qué horror! Pretenden crear la raza superior por la reproducción selectiva de los más puros y, claro está, supongo que el siguiente paso será eliminar a los que no lo son. En fin, para no ensombrecer la despedida hemos dejado de discutir el asunto y hemos brindado por María.
La verdad es que estoy muy triste, es la primera vez que me separo tanto tiempo de mi pequeña y solo espero que pronto vuelva a estar junto a mí. Espero también que no se cumpla mi presagio y no quede destruido todo lo que toca la esvástica.
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Cuando terminaron de leer se miraron sorprendidos.
―¿Piensas lo mismo que yo? ―dijo Sara, manteniendo la expresión de asombro y mirando a Palau con los ojos muy abiertos.
―Parece un código secreto hecho con prisa, aprovechando su propio diario personal.
―Eso pienso yo, esta hoja de su diario pertenece a las que han estado perdidas desde siempre. Ahora comprendo por qué ―Sara agitó la hoja―. Seguramente las utilizó para confeccionar la clave y comunicarle al padre Eusebio algo importante y peligroso, algo que no debía caer en manos equivocadas. Utilizó las hojas del diario porque seguramente eran lo que tenía más a mano.
―Estoy de acuerdo. Actuando de ese modo nos demuestra cierta improvisación ―Palau se levantó del sofá, apoyando las manos en las rodillas―. Necesito estirar las piernas ―dijo, encaminándose a la cristalera del balcón. Se quedó mirando a la calle, dando la espalda a Sara y viendo cómo la noche había caído sobre la ciudad. Las farolas iluminaban las copas de los árboles, cuyas ramas conservaban todavía el esplendor del verano. ¿Qué significaba todo aquello? Su olfato de periodista le decía que eso no podría traer más que complicaciones. Por otra parte estaba esa mujer, que lo tenía embelesado. Sentía una atracción irresistible hacia ella y no la podía reprimir. Ni tan siquiera se planteaba la posibilidad de no ayudarla. Necesitaba estar cerca de ella. Se dio la vuelta y la observó sentada en el sofá con las piernas cruzadas, permitiendo entrever, hasta donde empezaba el refuerzo de la liga, un muslo envuelto en una media de nailon transparente.
―¿Qué ocurre, estás preocupado? ―le espetó Sara. Palau confió en que no hubiera notado su mirada descarada y volvió al sofá. Se sentó en el otro extremo y miró a Sara de frente.
―No, es solo que estaba sopesando los riesgos. Está claro que lo que sea que esconde ese código está todavía vigente. Tendremos que intentar descifrarlo…
―¿Y quién puede hacerlo?
―Yo lo puedo intentar, tengo algunas nociones de criptografía ―dijo Palau―, pero si yo no lo consigo, en el periódico hay un compañero que es un gran aficionado, un especialista diría yo, y él seguro que me podrá ayudar.
―¡Estupendo...! ¿Y al policía, qué le decimos? ―Sara descruzó las piernas y apoyó las manos en las rodillas, miró fijamente a Palau enarcando las cejas y agregó―: Es evidente que no nos va a dejar en paz. Tú sigues desconfiando de él, ¿verdad?
―Bueno… sí, la verdad es que sí, soy de la opinión de ocultárselo, de momento y siempre y cuando a ti te parezca bien, claro está. No quisiera inducirte a hacer algo que tú no quieras hacer.
―Sí, sí, hagámoslo a tu manera, a mí todo esto me viene grande y me está empezando a asustar. ―Sara apartó con la mano un largo mechón de cabello que le caía sobre la frente y se lo sujetó detrás de la oreja. Luego, con la mirada perdida en algún punto de sus rodillas, agregó―: Por cierto, te agradezco una vez más todo lo que estás haciendo por mí. Con tu apoyo haces que me sienta segura en medio de todo este lío.
―No debes agradecerme nada, estoy encantado de poder ayudarte… y no te preocupes por el policía, buscaré una buena excusa para mantenerlo al margen.
―Está bien, como quieras. ¿Cenamos?
― Sí, pero tú debes estar muy cansada... Me marcharé pronto, yo tengo que descifrar ese código y tú querrás dormir.
―Estoy agotada, es verdad ―dijo Sara, emitiendo un suspiro―, pero lo peor está por llegar. Mañana tengo que asesorar al museo en los preparativos de la exposición. El martes doy una conferencia en la universidad que está comprometida desde hace mucho tiempo, y el miércoles tengo que pronunciar el discurso de apertura del congreso. No sé si podré con todo.
―Razón de más para que te ayude en lo que pueda…
―Gracias Miguel, haces que no me sienta sola y ahora que no está mi hermano… eso es muy importante.
Dispusieron la mesa de la cocina para cenar mientras comentaban el hallazgo del código. ¿Qué escondería? ¿Qué hizo el profesor que necesitó un código para protegerse? Las preguntas eran muchas y hasta que no se descifrara no tenían respuesta alguna. Sara ofreció a Palau un tinto crianza de Ribera del Duero: «Aunque la comida sea sencilla, el vino no tiene porque serlo», le dijo con una sonrisa y dándole la botella para que la abriera. Se sentaron uno frente al otro, y Palau sirvió el vino. Luego empezaron a comer en silencio.
―Es la primera vez desde que me separé de mi marido… ―dijo de pronto Sara mirando a Palau―, que conozco a alguien que desde el primer día me inspira la confianza que me inspiras tú.
―Yo también fracasé en mi único matrimonio y tampoco he tenido hijos. A veces me siento muy solo y siempre he esperado conocer a alguien como tú. ―Palau levantó la copa para hacer un brindis―. ¡Por Bruno! Y… por nosotros, ¡por la suerte que hemos tenido de conocernos!
―Por Bruno, por nuestra amistad y porque sea lo que sea lo que descubramos, no haya más muertes.
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―Buenos días.
―Buenos días, señor Palau ―contestó el guardia, haciéndole un amago de saludo militar desde la cabina de seguridad en la entrada del edificio del periódico.
Palau introdujo la tarjeta magnética en el mecanismo de apertura reservado a los empleados y la puerta se abrió emitiendo un chasquido. Cruzó el vestíbulo en dirección a los ascensores, decidido a ir directamente al despacho de su compañero Pedro Aguilar para recabar su opinión sobre el código. Subió solo hasta la cuarta planta. Le pesaban los párpados por la falta de horas de sueño. Se había pasado casi toda la noche intentando descifrar aquella sopa de letras, tomando café y sin ningún resultado. ¿Dónde estaría la clave? Lo había intentado todo según sus modestos conocimientos y creía haber descubierto qué tipo de código había utilizado el profesor, pero la clave se le seguía resistiendo. Por eso necesitaba la opinión de un experto como Pedro. Seguro que vería algo que a él se le había pasado por alto.
Al salir del ascensor se cruzó con Silvia, de la sección de política local. Vestía una blusa roja que contrastaba con su larga melena de color negro, una falda corta muy ceñida a juego con el pelo y unos zapatos de tacón alto, también negros.
―Buenos días.
―Buenos días Miguel, haces cara de haber dormido mal ―le soltó Silvia, con una sonrisa socarrona en el rostro.
―Bueno… He dormido poco, he estado preparando un artículo.
―Vaya, el maldito trabajo. Cuídate y que tengas un buen día.
Palau recorrió con la mirada la sala de redacción. Era un espacio diáfano donde los puestos de trabajo estaban separados por mamparas de cristal transparente. A pesar de la hora tan temprana, varios de sus compañeros ya trabajaban sentados delante de sus ordenadores. Por la noche, la jornada terminaba muy tarde, a menudo de madrugada, pero eso no evitaba que la actividad por la mañana empezara muy pronto. Esa libertad de horarios a Palau le encantaba. Poder salir y entrar a su antojo era su ideal de trabajo. Al fondo, divisó el despacho de Pedro Aguilar. Las mamparas de cristal biselado no le permitían ver si estaba en su interior, pero la luz estaba encendida y la puerta cerrada. Cruzó la oficina sin que ningún compañero se percatara de su presencia y llamó con los nudillos en la puerta de Aguilar.
―Adelante ―dijo Pedro con voz monótona.
Palau entró abriendo la puerta con sigilo.
―Buenos días, Pedro.
―¡Hola Miguel! ¿Qué te trae por aquí? ―dijo Aguilar, apartando la mirada de su ordenador y volviéndose hacia la puerta con las gafas suspendidas en la punta de la nariz.
Pedro Aguilar lo miraba por encima de las gafas con sus penetrantes ojos negros, poniendo cara de sorpresa. Vestía una bonita camisa blanca con finas rayas azules, iba sin corbata y llevaba el pelo negro ondulado peinado con fijador. A Palau siempre le recordaba el típico reportero de principios de siglo XX, al que solo le faltaba la visera y los manguitos.
―Hola… ― dijo Palau esbozando una sonrisa ―, no sé si tienes un momento para comentarte un asunto. Necesito que me des tu opinión autorizada.
―Sí, claro que sí, para ti siempre tengo un momento, lo que no sé es si podré ayudarte… ¿De qué se trata?
Palau se sentó en una silla frente al escritorio y extrajo la hoja del diario del bolsillo de su chaqueta. Lo extendió en un ademán ceremonioso frente a Pedro, al tiempo que le decía:
―Como sabes estoy metido de lleno con lo del homenaje y la biografía del profesor Tárrega. Además, doy cobertura informativa al congreso que se va a celebrar pasado mañana…
―Sí, y también lo sucedido a Bruno Masdeu… Se llamaba así, ¿no? Pobre chico. ¿Qué le pasó exactamente? ―lo interrumpió Aguilar.
―Veo que estás enterado…
―Bueno… No es ningún secreto, todo el mundo lo sabe.
―Bien, pues te lo voy a resumir. Bruno Masdeu murió por culpa de ese papel que tienes enfrente. Apareció con los documentos que guardaba el viejo profesor en aquella cámara secreta que se descubrió. Alguien está muy interesado en poseerlo y yo le he prometido a Sara Masdeu, hermana de Bruno, que la voy a ayudar con todo esto.
Palau se calló y Pedro Aguilar permaneció en silencio. Cogió el papel de encima de la mesa y se puso a leerlo detenidamente. Mientras lo examinaba, su rostro adoptó una expresión seria que denotaba el creciente interés que le iba despertando. Al terminar, lo sostuvo unos instantes entre sus manos, mirándolo en actitud pensativa.
―¿Qué opinas? ―le preguntó Palau, impaciente.
―Es evidente que se trata de un código de sustitución. Por otra parte, parece que actuó con precipitación, improvisando y utilizando lo que tenía más a mano, como es esa hoja arrancada de su propio diario.
―Sí, es lo mismo que opino yo, pero ¿qué opinas del código?
Aguilar volvió a mirar el papel por unos instantes y después, miró a Palau fijamente quitándose las gafas y le dijo:
―Me inclino a pensar que el código consta de dos elementos. Por un lado está este cuadrado que parece una sopa de letras… creo que es un jeroglífico, y seguramente esconde la clave para descifrar lo otro. Eso sí que es el verdadero código y además, pienso que se trata de una cifra Vigenère.
―¿Una cifra Vigenère? Entonces eso también explicaría la presencia de esa máquina Enigma entre los objetos que encontraron del profesor…
―No sabía que encontraron una de esas máquina ―contestó Aguilar, con sorpresa―. Es probable que sirva para descifrar el mensaje, pero eso implica que el receptor tiene que tener otra máquina igual y debe saber la clave. ―Hizo una pausa, dejó las gafas encima de la mesa, cruzó los brazos apoyando la espalda en el respaldo de su asiento y se dispuso a darle una pequeña disertación sobre su funcionamiento―. ¿Sabes cómo funcionan?
―Bueno, sí… más o menos, pero donde me he atascado es en encontrar la clave. He llegado a la misma conclusión que tú, se trata de un jeroglífico y de una cifra de sustitución, pero ¿de dónde demonios se saca la clave?
―Ya veo que no me necesitas ―dijo Aguilar, esbozando una sonrisa y mirando a Palau con sus ojos vivos―. ¿A quién iba dirigido el mensaje?
―A un tal padre Eusebio, un cura amigo suyo, creo.
―Quizá el padre Eusebio tenía otra máquina Enigma por razones de espionaje ―dijo Aguilar incorporándose y apoyando los brazos sobre la mesa―. Piensa que en aquella época… ¿De qué año estamos hablando, exactamente? Me refiero a cuándo se hizo el código.
―Mil novecientos cuarenta y cinco.
―Pues bien, en esa época Barcelona era un hervidero de espías, tanto alemanes como de la resistencia antifascista. Estaban el bar Marlene y el restaurante Otto Lutz como sitios de contacto habituales, y es probable que el profesor y el padre Eusebio militaran en algún bando y tuvieran esas máquinas para comunicarse entre ellos. Igual tenían un cuaderno de claves como los utilizados por los nazis en el frente. Si es así, vamos listos, porque como no encuentres el cuaderno será muy difícil que puedas traducir el mensaje. Otra posibilidad, de todos modos, es que no sea tan complicado y la clave se halle escondida en el texto: hay que leer entre líneas, buscar dobles significados… Pero ¿por qué no lo pones todo en manos de la policía? Ya ha habido un muerto y...
― Sí, quizá tengas razón, seguramente lo haga pero quiero ganar unas horas. La motivación que tengo es profesional. Me pica la curiosidad por saber de qué va todo esto y quiero ser el primero en tener la noticia cuando consiga descifrarlo. Ya sabes que cuando la policía toma cartas en el asunto, no te cuenta nada. ―Palau recogió el papel de encima de la mesa para guardarlo y sosteniendo la mirada a Pedro, agregó―: Además, se lo prometí a esa mujer. Solo te pido, por favor, que mantengas esto en secreto.
―Vaya, vaya, esa mujer sí es una razón importante… amigo don Juan.
―Bueno la verdad es que es una mujer impresionante, pero no te preocupes que no haré ninguna tontería. Voy a intentar descifrarlo y luego se lo pasaré a la policía.
―Vale, no sufras, mantendré el secreto.
Palau salió del despacho dispuesto a leer y releer aquel texto hasta encontrar la clave. Por otra parte sabía que su amigo Aguilar no diría nada del asunto. Tenía que darse prisa, puesto que aquel policía no tardaría en echárseles encima. Su teléfono vibró en el bolsillo del pantalón. Miró la pequeña pantalla y vio que era un mensaje de Sara: «Confirmado, no falta nada en el museo. ¿Cómo va el descifrado? Te llamo por la tarde».
Palau preparó un mensaje de respuesta indicándole que el código seguía sin descifrar y confirmándole que esperaría su llamada.
 
 
Sara se encontraba sentada frente a su escritorio en la habitación que utilizaba como despacho. Dio un sorbo a la taza de café humeante que tenía a su lado y un intenso aroma le invadió las fosas nasales. Eran poco más de las seis de la tarde y seguramente ese café le quitaría el sueño, pero daba igual, después del día agotador que había tenido con los preparativos de la exposición bien se merecía ese capricho. Además, todavía tenía que dar los últimos toques al discurso de inauguración del congreso.
Estaba leyendo el manuscrito inédito del profesor, el que ella y Palau encontraron entre los papeles de la maleta, para recoger nuevo material con el que completar su alocución. Sabía que tendría delante a científicos de primera fila y eso era una gran responsabilidad, pero al mismo tiempo se sentía orgullosa de recibir aquel homenaje en nombre de su antepasado.
Lástima que todo hubiera quedado empañado por la muerte de Bruno. Al recordarlo sintió de nuevo una punzada en el pecho y las lágrimas empezaron a asomar en sus ojos. ¿Quiénes podían haber cometido aquel vil asesinato? ¿Qué secreto tan importante ocultaría la hoja del diario? Su cabeza no paraba de barruntar sobre aquello, y esperaba que Miguel consiguiera descifrar el código pronto.
Inesperadamente, su móvil empezó a sonar. Miró la pantalla y aunque no reconoció el número, descolgó.
―¿Diga?
―Hola, soy el inspector Roca. Sé que está en casa y tengo que verla ahora.
―Bueno… ― «Maldita sea, ese policía otra vez»―. Tengo mucho trabajo y…
―No la voy a molestar mucho tiempo pero es que estoy aquí mismo, en su portal…
Acto seguido, sonó el timbre de la puerta. Sara se sobresaltó. Ese hombre era implacable, y pensó que Palau tenía razón cuando dijo que era un tipo que no le inspiraba confianza.
―Está bien, le abro.
Con el móvil pegado todavía a la oreja se dirigió a la puerta con paso decidido. Al abrir, vio la cara de Roca sonriéndole, dejando al descubierto una hilera de dientes amarillentos por la nicotina.
―Buenas tardes, señora Masdeu, perdone mi insistencia pero necesito saber si ha encontrado algo entre los documentos que tenía que recibir de su abuelo, ¿se acuerda que prometió que me llamaría?
―Es verdad, lo siento pero es que voy muy liada con todos los preparativos del homenaje, pero… Pase, por favor. ―Sara cerró la puerta tras el policía y lo condujo hasta el salón―. Siéntese, ¿le traigo algo de beber?
―Sí, un café, gracias.
Sara se alejó hacia la cocina, arrepintiéndose al instante de habérselo ofrecido. «Al menos tendré tiempo para pensar qué le digo». ¿Cómo sabía que tenía los documentos? Mientras preparaba la cafetera calculó las posibilidades que tenía de quitárselo de encima. ¿Y si le decía que no había nada entre los documentos? Bajo ningún concepto le revelaría lo del código sin el consentimiento de Palau. Aunque ella no desconfiaba del policía como él, estaba cambiando de opinión por momentos y no quería arriesgarse. Preparó una bandeja con dos cafés, un azucarero y servilletas de papel. Se armó de valor, y se dirigió al salón.
―Espero no haber tardado mucho ―le dijo Sara, al entrar. El inspector estaba de pie, admirando un bufet antiguo que lucía unos cisnes de cuello largo hechos en marquetería―. Lo compré en un anticuario, ¿le gusta?
―Mucho, siempre me han gustado los muebles antiguos.
«Vaya, pero si resulta que tiene sensibilidad para el arte», pensó Sara. Dejó la bandeja encima de la mesa baja y empezó a servir el café.
―¿Quiere azúcar?
―Sí, una cucharada, gracias ―dijo el inspector Roca volviendo al sofá y sentándose frente a su taza. Sara terminó de servir y se sentó a su vez en el sillón que estaba a la izquierda de él.
― Bien, como ya le he dicho, me tiene que disculpar por no haberlo informado antes, pero he recibido los documentos esta misma mañana y he estado muy ocupada con los preparativos del homenaje. Así que he tenido el tiempo justo de echarles un vistazo. No hay nada importante. Todo son documentos privados de mi abuelo, escrituras, contratos y cuadernos de notas relacionados con su profesión. Incluso había un manuscrito inédito que ahora mismo estaba leyendo.
Sara se quedó en silencio, mirando al policía y calibrando hasta qué punto se conformaría con aquella explicación.
―Entonces, no me explico por qué asaltaron a su hermano. Estaba claro que sabían lo que buscaban. Me gustaría revisar esos papeles personalmente, puede que a usted se le haya pasado algo por alto.
Roca clavó una mirada helada en Sara al tiempo que una expresión seria invadía su rostro.
Sin poder evitarlo, un escalofrío recorrió la espalda de Sara.
―No tengo ningún inconveniente en que los revise aquí pero… ―«Que sea lo que Dios quiera»―, no puedo permitir que se los lleve. Son documentos privados con los que necesito trabajar para completar la biografía de mi abuelo. ¿Quiere verlos ahora?
El inspector apretó las mandíbulas en un gesto que daba aún mayor dureza a su expresión.
―No, no será necesario ―le contestó al tiempo que se levantaba del sofá, como impelido por un resorte―. No descarto obtener una orden judicial para conseguirlos. No entiendo por qué pone pegas a algo que, en definitiva, puede ayudar a esclarecer la muerte de su hermano―. Dicho esto, el policía hizo ademán de dar la entrevista por terminada y se encaminó hacia la puerta seguido por Sara―. Pronto tendrá noticias mías.
Tras cerrar, Sara apoyó su espalda en la puerta un momento, cerró los ojos y exhaló el aire lentamente para liberar la tensión acumulada. Luego se dirigió al salón, donde había dejado el móvil, y tecleó con nerviosismo el número de Palau.
―Hola Sara, precisamente ahora te iba a llamar ―le contestó Palau en tono jovial en cuanto descolgó―. ¿Cómo estás?
―Hola Miguel, estoy muy nerviosa. Acaba de irse el inspector Roca. Se ha presentado de sopetón para pedirme los papeles. No se los he dado, por supuesto. Tenías razón, ¡qué desagradable es ese hombre!
―¿Y qué le has dicho?
―Lo primero que se me ha ocurrido… que no había nada. Luego, me he armado de valor y le he dicho que no podía llevarse los documentos porque sonn privados y los necesito para trabajar.
―¿Y qué ha respondido?
―Me ha amenazado con pedir una orden judicial.
―¿En algún momento le has mencionado que yo estoy contigo en esto?
―No, claro que no. No te he mencionado para nada. Lo que no sé es hasta qué punto he resultado convincente… pero cuando ya me pensaba que se iba a pasar todo el resto de la tarde revisando los papeles, se ha levantado con prisa y se ha ido.
―Bueno, cálmate. Lo has hecho muy bien. Eso nos dará un poco más de tiempo para descifrar el código.
―Deduzco que todavía no has podido.
―Todavía no. He averiguado el tipo de código que utilizó, pero se me resiste la clave. Sin la clave no podemos hacer nada. ¿Quieres que te cuente los detalles cenando?
―Me encantaría ―le contestó Sara suavizando la voz―, pero tengo mucho trabajo. Todavía he de dar los últimos toques a la conferencia de mañana y terminar el discurso de apertura. Estaba previsto que lo diera Bruno, pero con lo sucedido he tenido que preparar uno corriendo. Si él preparó un borrador, no lo he podido encontrar por ningún sitio. No he querido anular ningún acto por culpa de su muerte, sé que eso es lo que él hubiera querido ―Sara se recostó en el sillón donde estaba sentada y, con voz melosa, agregó―: Pero mañana no te libras… ¿Por qué no vienes a la conferencia y luego nos vamos a cenar?
―Vale, de acuerdo, ¿a qué hora será?
―A las siete, cuando llegues pasa por la secretaría y te dejaran entrar.
―Está bien, no sé si podré esperar hasta mañana pero… lo intentaré. ―Palau se quedó en silencio unos instantes y, bajando la voz, continuó―: No dejes que te altere ese maldito policía y no trabajes mucho. Estoy impaciente por que llegue mañana. Buenas noches, Sara…
―No te preocupes, estaré bien. Yo también tengo ganas de verte. Que descanses Miguel. Hasta mañana.
Tras colgar, Sara se quedó con la mirada perdida en algún punto lejano fuera del salón y sus labios dibujaron una tenue sonrisa.



 
 
VIII
 
 
Sara hizo una pausa y recorrió con la mirada el patio de butacas. El público permanecía expectante, había conseguido mantener su interés durante toda la conferencia. Estaba muy nerviosa porque era su primer acto en aquella universidad, y era allí donde los mejores científicos eran invitados a disertar sobre sus especialidades.
La sala era espaciosa y moderna. Sara estaba sentada detrás de una mesa larga y ligeramente semicircular, instalada encima de un entarimado desde el cual se dominaba todo el salón de actos. Detrás, sobre su cabeza, había una enorme pantalla blanca  visible desde cualquier rincón del auditorio y que ofrecía la posibilidad de proyectar videos y diapositivas. La convocatoria a la conferencia había sido un éxito, estaba lleno a rebosar. En la última fila, Palau escuchaba atentamente la conferencia rodeado de jóvenes estudiantes a los que doblaba la edad.
Sara bebió un sorbo de agua para aclararse la garganta y echó un vistazo rápido a sus apuntes antes de acometer las conclusiones finales de su alocución.
―¿Qué mecanismos hicieron posible que un simio se transformara en un ser como nosotros? El profesor Tárrega vivió fascinado por esa pregunta. Creía que nada podía ser más importante que contestarla, y creo que se hizo paleontólogo para buscar la respuesta en el registro fósil.
»El profesor se resistía a creer en un mundo fortuito y sin sentido, gobernado únicamente por el mecanismo de lasSelección natural. Cuando Darwin propuso su teoría, no cerró el debate sobre el origen de las especies sino que lo abrió, destapando la caja de los truenos. Hubo una gran mayoría que aceptó el hecho de que los seres vivos habían evolucionado, pero lo que continuó debatiéndose fueron los mecanismos responsables de esa evolución. Varias teorías rivales pugnaban por ser las protagonistas del cambio en un debate que ha durado hasta nuestros días.
»La importancia que tiene saber cómo funciona la evolución no es una cuestión meramente académica, sino que de ello depende la visión que tengamos del mundo viviente y de nosotros mismos. Cuando comprendamos cómo hemos llegado a ser lo que somos, estaremos en mejor disposición para saber quiénes somos y cuál es nuestro lugar en la naturaleza.
»El profesor Tárrega buscó en el registro fósil las pautas que pudieran arrojar alguna luz sobre cómo habían evolucionado los seres vivos. Él pensaba que el verdadero motor de la evolución seguía siendo un enigma que había que descifrar, y por aquellos años el estudio de la historia de la vida a través de los fósiles era la mejor herramienta de la que se disponía.
»Luego, a principios del siglo XX nació la genética, un nuevo campo de investigación que podía arrojar luz sobre el problema, a pesar de que todavía no estaba en condiciones de aportar gran cosa al debate.
Sara hizo una pequeña pausa para dar mayor énfasis a lo que iba a decir a continuación, apoyó los brazos en la mesa, entrelazó los dedos como si rezara y, mirando a su auditorio, continuó:
―Hoy en día las cosas han cambiado mucho. Gracias a los nuevos descubrimientos, estamos en mejor disposición que nunca para resolver el misterio. La información genética se está mostrando como algo mucho más complejo de lo que en un principio se creía. Parece que los genomas tienen una gran capacidad de respuesta al ambiente y que, por tanto, los cambios no se producen al azar. Genes reguladores que controlan la expresión de otros genes, elementos móviles, duplicaciones, traslocaciones, ADN basura y virus endógenos que forman parte del genoma, son algunos de los elementos que nos han sido revelados por las investigaciones y que nos muestran la gran complejidad del funcionamiento de los seres vivos.
»Todo ello nos está dando una visión muy distinta de la del funcionamiento de la selección natural actuando gradualmente sobre mutaciones al azar.
»Vivimos un momento muy interesante. Podemos ser testigos del cambio del paradigma vigente, pero todo dependerá de si somos capaces de tener la mente abierta a las nuevas evidencias. Como la tuvieron el profesor Tárrega y el propio Darwin, siempre dispuestos a aceptar que las cosas pudieran ser de otro modo. Ya se sabe que en ciencia, las verdades siempre son provisionales hasta que son sustituidas por otras nuevas como consecuencia de haber descubierto nuevos hechos que las contradicen, o complementan.
»Tenemos que intentar que no nos pase como a aquel biólogo que pretendía explicar la caída al suelo de las manzanas maduras según la selección natural, sin tener en cuenta la fuerza de la gravedad. El biólogo decía lo siguiente: «Los manzanos inicialmente lanzaban sus frutos en todas las direcciones, hacia arriba, hacia abajo… pero solo los que las lanzaban hacia abajo se reproducían, pues solo sus frutos germinaban en la tierra».
»Buenas noches a todos y gracias por su atención.
 
Tras un breve silencio y después del tan inesperado final, el público rompió a aplaudir de forma entusiasta. Sara recogió sus papeles lentamente y emitió una sonrisa de satisfacción. «Todo ha salido bien».
En la última fila, Palau dejó de aplaudir y se levantó para dirigirse al punto de encuentro que Sara le había indicado. «Ha sido muy interesante» pensó Palau, sintiéndose cada vez más atrapado por aquella mujer.
Sara guardó sus apuntes en una cartera de mano y se levantó acompañada de Jorge Solé, catedrático de Prehistoria en esa misma universidad y la persona que había hecho posible la conferencia. Todo el tiempo había estado sentado junto a Sara en la mesa, y al levantarse se descubrió como un individuo alto y delgado, con el pelo gris y unos andares desgarbados que hacían que su cuerpo se balancease al caminar. Se colocó al lado de Sara para protegerla de los estudiantes, que ya se concentraban a su alrededor para asediarla a preguntas. Uno de ellos, le preguntó, alzando un poco la voz:
―¿Qué piensa del diseño inteligente?
―La doctora Masdeu tiene prisa y no podrá contestar preguntas ―dijo Jorge Solé, haciendo ademán de proteger el camino de Sara.
―No te preocupes, Jorge ―contestó Sara sonriendo amablemente y deteniéndose un momento en medio del pasillo―. Científicamente, no se puede demostrar la existencia de un diseñador, igual que no se puede demostrar la existencia de Dios; en todo caso es un acto de fe, pero… Estas preguntas requieren más tiempo para ser contestadas adecuadamente, ¿por qué no las mandáis a mi blog? Prometo contestar todas las consultas que me hagáis, Jorge Solé os dará mis datos personales…Gracias por vuestro interés, pero ahora debo marcharme.
Sara y Jorge consiguieron deshacerse de los estudiantes y llegaron a la puerta de secretaría, donde ya estaba esperando Palau.
―Hola Miguel ―dijo Sara―, te presento a Jorge Solé. Él ha sido el artífice de la conferencia…
―Encantado ―contestó Palau, estrechándole la mano.
―Igualmente, ¿le ha gustado la conferencia?
―Mucho, incluso para un profano como yo ha sido muy interesante.
―Bueno… No tan profano, tengo entendido que usted es periodista especializado en temas científicos.
―Sí, es cierto, pero de todos modos Sara ha sabido darle ese toque divulgativo que siempre se agradece.
Gracias Miguel ―intervino Sara, iluminando su rostro con una sonrisa―, tú siempre me halagas. Lo celebraremos cenando.
Está bien, ya os dejo marchar ― dijo Jorge sonriendo condescendiente e inclinándose para besar a Sara.
―Gracias por todo, Jorge. Como siempre, ha sido un placer trabajar contigo. ―Sara le dio dos besos de despedida y se volvió hacia Palau cogiéndole el brazo―. ¿Me llevas a ese restaurante que me prometiste?
Palau notó el calor y suavidad del cuerpo de Sara al acercarse y un cosquilleo recorrió todo su cuerpo. «Cuando me toca, estoy perdido».
―Claro que te llevo ―contestó Palau manteniendo su brazo izquierdo doblado para que ella no se soltara―. Lo que no pienso decirte es a cuál vamos, será una sorpresa.
Recorrieron el vestíbulo de grandes cristaleras y se dirigieron a la salida. A esa hora, estaba lleno de estudiantes que charlaban en corrillos o que se cruzaban con ellos caminando con prisa. Palau se sentía feliz por aquella relación que estaba naciendo entre los dos, y pensó que era una suerte que Sara se sintiera a su vez atraída por él.
―¿Has traído el código?
―Sí, lo llevo encima. Luego, entre los dos, intentaremos encontrar la clave.
―¿Lo has consultado con aquel compañero tuyo especialista?
―Sí, y básicamente coincide conmigo. Él también piensa que es un código de sustitución, como los que usaban los alemanes en las máquinas de encriptar Enigma, pero para descifrarlo se necesita una clave previamente acordada. Y ese es el problema. Tu abuelo hizo el código a toda prisa y se supone que la clave se puede deducir del texto del diario, pero también podría ser que tuviera una clave acordada con el padre Eusebio, y entonces sí que estamos perdidos para encontrarla. Pedro, mi compañero, dice que en aquella época Barcelona estaba llena de espías, tanto de la resistencia como de Alemania y que por tanto podría ser que tu abuelo y el cura también lo fueran. Entonces, lo más probable es que tuvieran algún cuaderno único de claves que utilizaban para comunicarse con regularidad.
―Bueno, lo intentaremos, cuatro ojos ven más que dos…
De pronto, el móvil de Sara empezó a vibrar en el bolsillo de su pantalón. Había desconectado el sonido durante la conferencia y no se acordó de conectarlo otra vez. Soltó el brazo de Palau, sacó el aparato con precipitación y descolgó sin mirar quién la llamaba.
―¿Diga?
―Sara… Soy Ana.
―Hola Ana, ¿cómo estás?
―Mal… ―dijo Ana, sin poder continuar y rompiendo a llorar.
―Ana, cariño, ¿qué te ocurre?
Palau vio cómo la cara de Sara se transformaba y comprendió que algo grave estaba ocurriendo.
―David se ha suicidado ―soltó Ana, con voz entrecortada―, pero yo sé que no es verdad. Lo han asesinado. ―La voz se le quebró y continuó sollozando―. Me tienes que ayudar.
Sara no daba crédito a lo que estaba oyendo, hizo una seña a Palau para que no se impacientase y haciendo un esfuerzo por recuperarse de la sorpresa, dijo:
―Oye Ana, debes calmarte. Ahora mismo voy, ¿dónde estas?
―Estoy en el trabajo, en el laboratorio. Lo han encontrado muerto en su despacho… Ahora la policía está por aquí haciendo preguntas y esperando al juez para que se puedan llevar el cuerpo.
―Está bien, espérame ahí. Voy enseguida y me lo cuentas todo, pero debes intentar serenarte, ¿de acuerdo?
―Gracias Sara, lo intentaré pero no tardes, te necesito a mi lado…
―Vale, hasta ahora.
Sara colgó y se quedó mirando a Palau desolada y con los brazos caídos.
―El marido de Ana se ha suicidado, pero… ella dice que no es cierto, que lo han asesinado. Está muy confundida. ―Al ver la expresión de perplejidad que ponía Palau, Sara aclaró―: Ana y David son mis mejores amigos, conozco a Ana desde hace muchos años, fuimos inseparables… Y ahora él está muerto… ―Sara movió la cabeza en un gesto de incredulidad y agregó―: David últimamente estaba muy raro, como si sufriera una depresión, pero de eso a suicidarse…
―¿Por qué dice que lo han asesinado?
―No lo sé, tendrá alguna evidencia que le hace pensar eso. Está destrozada y tengo que estar a su lado para apoyarla… Lo siento, será una noche muy distinta de la que habíamos planeado. ¡Últimamente todo son desgracias!
―Está bien, no te preocupes. Lo importante es que estemos juntos. Vayamos a ver qué a pasado.
Salieron a la calle. Los días empezaban a ser más cortos y ya era casi de noche. Caminaron por la calle débilmente iluminada por la luz de las farolas en busca del coche de Palau. Desde unos jardines cercanos, les llegó el ruido de unos aspersores que intentaban paliar los efectos de la sequía. Sara aspiró la fragancia que emitía la vegetación y que le llegaba desde el parque. De repente sintió una profunda tristeza. La muerte de David había caído sobre ella como un mazazo. «Dos muertes en menos de una semana, es más de lo que puedo soportar».



 
 
IX
 
 
Por culpa del intenso tráfico tardaron casi una hora en recorrer los quince kilómetros que separaban Barcelona del Instituto Hofmann. La clínica, que se dedicaba a la investigación más avanzada sobre reproducción humana, estaba situada en las afueras de Sant Cugat del Vallés, en una zona residencial apartada del núcleo urbano. Sara, muy nerviosa, hizo varias llamadas durante el trayecto para que Ana no se impacientara y en una de ellas su amiga tuvo que indicarles el camino porque se habían extraviado. Cuando por fin entraron en el sendero de grava que llevaba a las instalaciones, hizo la última llamada avisando de su llegada y le pidió a Ana que fuera a recibirles al mostrador de recepción.
Al final del camino, vieron dos coches de policía y una ambulancia del servicio de urgencias con las luces encendidas, parados frente a la puerta principal. La clínica era un edificio imponente. Una antigua mansión había sido restaurada y remodelada para albergar las instalaciones propias de un pequeño hospital. Unos focos muy potentes iluminaban la fachada principal, a la que se abrían grandes ventanales con artesonados de piedra. Una escalinata de mármol daba acceso a la puerta principal, dándole un aire exclusivo y señorial. Justo alrededor e integrados con la antigua construcción, estaban los modernos edificios del laboratorio de genética donde trabajaban Ana y David.
El conjunto arquitectónico formaba un contraste de especial belleza y estaba ubicado en un terreno enorme, poblado en su mayor parte de pinos y rodeado por un muro de tres metros en todo su perímetro. Sara observó que el recinto estaba plagado de cámaras de vigilancia. «Más que una clínica, parece un búnker» pensó Sara, al tiempo que indicaba a Palau que fuera a la zona de aparcamiento.
Detuvieron el coche en el espacio reservado para clientes y se dirigieron a la entrada principal. Subieron las escaleras y unas puertas correderas de cristal se abrieron ante su presencia. Entraron en un vestíbulo muy lujoso con suelo de mármol blanco y, al fondo, un mostrador ocupado por un guardia de seguridad. Se acercaron y Palau dijo:
―Buenas noches. Estamos citados con Ana Moreno, ella ya sabe que estamos aquí y nos ha dicho que esperemos en la recepción.
El guarda los miró con cierto recelo.
―Entonces ya sabrán lo que ha ocurrido, ¿no?
―Sí, por supuesto, por eso estamos aquí.
―Está bien, si quieren pueden esperarla en esa sala… ―les dijo el vigilante, señalando a su derecha una habitación sin puertas y con unas sillas de color rojo alineadas a lo largo de las paredes.
―Muy bien, gracias.
Sara y Palau se dirigieron a la sala de espera pero no les dio tiempo ni a sentarse. Desde un pasillo que había al fondo del vestíbulo, apareció Ana.
―¡Sara! Por fin estas aquí.
Ana llegó corriendo y le dio un fuerte abrazo.
―¡Es horrible...! Lo han encontrado muerto, sentado frente a la mesa de su despacho… ―exclamó Ana entre sollozos. Se soltó del abrazo de Sara y la miró con ojos de desesperación―. Aún no me lo puedo creer.
―Cálmate, ya estoy aquí contigo, cariño. ―Ana sacó un pañuelo de papel de su bolsillo y se secó los ojos―. ¿Dónde podemos sentarnos y nos cuentas lo ocurrido? No te importa que esté Miguel, ¿verdad? Ya lo conoces, os presenté en el entierro de Bruno.
―No me importa… Hola Miguel ―contestó Ana. Miró hacia el mostrador de recepción con desconfianza y bajando la voz, agregó―: Es mejor que vayamos fuera, no me fío de nadie.
Sara no le contestó y buscó la mirada de Palau. Volvieron a cruzar el vestíbulo y salieron al exterior. Frente a la entrada principal había una rotonda con una fuente de piedra en el centro, rodeada de un parterre con césped recién cortado y varios bancos de hierro pintados de blanco. Ana y Sara se sentaron en uno de los bancos mientras Palau permanecía de pie, expectante. Había refrescado, pero las noches todavía eran suaves. Una ligera brisa les acariciaba el rostro y les traía el aroma de los pinos.
―Bueno, cuéntanos qué ha pasado. ¿Por qué recelas tanto de la clínica? ―le espetó Sara, nada más sentarse.
― Esta tarde, David me ha llamado desde su despacho para decirme que tenía que terminar unos informes y que se quedaría trabajando hasta tarde. Yo le he contestado que también tenía trabajo atrasado y que aprovecharía para quedarme. Acordamos que el primero que terminase llamaría al otro para irnos juntos a casa. ―Sara bajó la cabeza apesadumbrada, con las manos descansando en su regazo―. Pero el teléfono no sonó. Al cabo de dos horas, mi jefe, el doctor Torrijos, apareció en la puerta de mi despacho para decirme que mi marido se había suicidado.
―¿Y cómo se suicidó? ―intervino Palau.
Ana levantó la cabeza y le miró directamente a los ojos.
―Se bebió un café con una buena dosis de cianuro… Pero yo sé que no fue él. ―Ana se sonó la nariz con el pañuelo de papel y mirando a ambos, continuó―: David, a pesar de estar muy raro últimamente, conservaba la ilusión por su trabajo, y esa misma mañana me comentó que estaba muy contento con la oportunidad de participar en el congreso que se inaugura mañana. Eso no me cuadra con alguien que piensa suicidarse.
―Pero tú misma acabas de decir que últimamente estaba muy extraño ―intervino Sara―, ¿no tendría una depresión?
―Sí, es verdad, pero en todo caso no la tenía tan fuerte como para llegar a estos extremos. Una persona con una fuerte depresión no se ilusiona por su trabajo como lo hacía él.
―¿Cómo encontraron su despacho cuando lo descubrieron? ―preguntó Palau.
―Él estaba sentado y con la cabeza apoyada encima del escritorio. Se había tomado el café con el veneno, que todavía estaba desparramado por encima de la mesa, y no había ningún signo de violencia. Junto al teléfono encontraron un sobre cerrado dirigido a mí y en el que, escrito por ordenador, ponía lo típico: que nadie tenía la culpa de aquello, pero que para él ya nada tenía sentido y que no tenía otra salida. Es evidente que, los que lo asesinaron, lo prepararon todo muy bien.
―Pero si es cierto lo que dices, tiene que haber sido alguien de dentro ―dijo Sara―. Esta clínica parece un búnker, es difícil que se cuele alguien del exterior y menos dentro del laboratorio, que tiene el acceso restringido.
―Por eso os he hecho salir, ahí dentro pienso que me están espiando todo el tiempo.
Sara miró a Palau esperando que a diera su opinión, pero este no dijo nada y siguió de pie, inmóvil, con los brazos cruzados en el pecho y escuchando a Ana con atención. Sara puso su mano sobre el hombro de Ana y le dijo, con voz suave:
―No debes sacar conclusiones precipitadas. Ahora lo más importante es afrontar la situación. Yo me quedaré contigo y te haré compañía, siempre que quieras, claro.
―Por supuesto que quiero, pero tú mañana tienes que estar en la inauguración del congreso y…
―No te preocupes, mañana estaré en el congreso de todos modos, pero esta noche puedo quedarme contigo, así no te quedas sola y podemos hablar tranquilamente.
―Gracias cariño, eres un cielo.
Ana agarró a Sara por el cuello y le dio un beso muy fuerte de agradecimiento. Sara sabía que su amiga se encontraba muy sola. Sus padres estaban divorciados y a su madre no la veía desde que se separaron. Su padre había fallecido el año anterior de una grave enfermedad y su único hermano vivía en Londres, casado con una inglesa.
Sara se levantó del banco y cogió a Palau del brazo.
―No te importa, ¿verdad? Me quedaré con ella esta noche y mañana nos vemos en el congreso.
―Claro, por supuesto ―le contestó Palau―, y si yo puedo ayudar en algo estaré encantado.―Palau se dirigió a Ana, que también se había levantado, y le dio dos besos―. Siento mucho lo ocurrido ―le dijo―, puedes contar conmigo para lo que necesites.
―Gracias, Miguel.
Los tres empezaron a andar en dirección a la escalinata y Palau se detuvo justo antes de subir las escaleras para despedirse.
―Te veo mañana, Sara. ¿Quieres que pase por tu casa o haga algo?
―No te preocupes, ya me las arreglaré. Ana me dejará su coche y pasaré por casa… Hasta mañana, Miguel.
Sara le dio dos besos de despedida y luego agarró a su amiga por el brazo para entrar otra vez en el edificio.
Palau fue en busca de su coche dándole vueltas a las palabras de Ana. La luna brillaba con luz plateada por encima de los pinos y la brisa se había calmado. Era una noche preciosa que hubiera podido disfrutar junto a Sara, pero una vez más había quedado empañada por aquel nuevo y terrible suceso.
 
 
Al regresar, el tráfico había disminuido considerablemente y no tardó ni la mitad de tiempo en llegar a su casa. Estuvo todo el viaje dándole vueltas a lo sucedido. ¿Sería cierto lo del asesinato? Desde que había aparecido el código del profesor Tárrega no paraban de suceder cosas. Y lo que es peor, ya se habían producido dos muertes.
Mientras aparcaba su coche en el garaje ubicado en el mismo edificio, recordó que llevaba el papel con el código en el bolsillo de su chaqueta. Con todo lo sucedido, lo había olvidado por completo. Al salir del coche palpó el bolsillo para asegurarse de que seguía ahí. Cerró el vehículo y subió en el ascensor. Cuando llegó al rellano del ático y fue a meter la llave en la cerradura de su puerta, supo que pasaba algo fuera de lo normal.
Vio signos evidentes de que la puerta había sido forzada. La empujó ligeramente y esta se abrió. Palau se puso en tensión y la empujó hasta abrirla del todo. La puerta cedió sin ninguna dificultad. «¿Y si todavía están dentro?» Lo primero que hizo fue alargar la mano y encender la luz del recibidor.
Nada llamó su atención. Cada vez más tenso, agarró un bastón con empuñadura de plata que guardaba en un paragüero justo al lado del interruptor y avanzó por el pasillo, encendiendo todas las luces a su paso. En el piso no había nadie pero pronto se dio cuenta de lo que había ocurrido.
Todo era un caos. Cajones volcados con su contenido esparcido por el suelo, muebles tirados, cuadros descolgados, incluso la tapicería de los sillones había sido rasgada a cuchilladas. Avanzó hasta su despacho y se encontró la librería vacía, con todos los libros tirados por el suelo, su ordenador portátil no estaba y era evidente que el de sobremesa había sido manipulado. Seguramente habrían hecho una copia de su disco duro. En todo caso, Era obvio que alguien se había empeñado a fondo en registrar la casa para buscar el código.
A Palau lo invadió una intensa rabia, pero enseguida empezó a pensar. «¿Cómo sabían que lo tenía yo? ―se dijo mientras colocaba algunos libros en su sitio―. ¡Claro, el policía puso micrófonos en el piso de Sara!» Tan pronto tuvo la certeza de que no podía haber otra explicación, se propuso llamarla. «Puede que también hayan puesto micrófonos aquí».
Acto seguido, empezó a buscar por todos los lugares en los que creía que podían estar escondidos. Revisó debajo de la mesa del salón, en un jarrón de porcelana, debajo de las sillas y al final, al no encontrarlos, se dio por vencido. «Seguro que están en alguna parte».
«Ese policía es uno de ellos y  tengo que averiguar para quién trabaja ―pensó―. Lo sabré cuando descifre el código». Luego se dedicó a poner orden en aquel desbarajuste y empezó a maquinar un plan como respuesta a la nueva situación. «Esto es más serio de lo que yo pensaba».
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Sara hubiera preferido un sitio más romántico, y no las modernas instalaciones del instituto Gregor Mendel. Pero el centro, que se dedicaba a la investigación genética más avanzada, disponía de un salón de actos con capacidad para doscientas personas, unos medios técnicos y audiovisuales muy avanzados, y que lo convertían en el sitio idóneo para este tipo de celebraciones. La Fundación Francisco Tárrega reunía allí a científicos de distintas especialidades para que aportaran sus últimos trabajos y debatieran sobre evolución. Los nuevos descubrimientos en genética hacían aconsejable celebrar ese congreso reuniendo a paleontólogos, biólogos, bioquímicos e incluso filósofos de la ciencia, que durante unos días iban a debatir cómo afectaban sus distintas investigaciones al paradigma vigente de evolución por selección natural.
Cuando el presidente de la fundación, el doctor Jaime Carbonell, pronunció el discurso de apertura, Sara apenas lo escuchó. Tenía la cabeza en otro sitio. Desde que Palau la llamó la noche anterior para contarle lo sucedido en su casa, y ante la posibilidad de que los estuvieran espiando, no paró de darle vueltas al asunto. Tenía miedo. Aquello estaba tomando un cariz que no le gustaba nada y, más aún, en breve tendrían que poner en práctica el plan que le había propuesto Palau para despistar a posibles perseguidores.
Cuando el doctor Carbonell terminó su discurso, cedió el turno a Sara y la sacó de sus cavilaciones. Ataviada con un traje chaqueta negro muy elegante que le había prestado su amiga Ana y más maquillada de lo normal, para disimular el cansancio de haber dormido poco, Sara se levantó y subió a la tarima para pronunciar su discurso. «Espero que salga bien».
Al llegar, dejó sus papeles en el atril y miró a la concurrencia. Cuando vio a todos aquellos científicos que esperaban sus palabras, se sobrepuso y pronunció un discurso muy emotivo. Agradeció el homenaje dispensado a su abuelo y lamentó la desgraciada muerte de su hermano, que de hecho era quien tenía que ocupar su lugar ese día. Por último, también agradeció a la entidad financiera el haber hecho posible que la fundación fuera una realidad y tuvo unas palabras para los científicos allí reunidos.
―En los tiempos que corren, en los que cada científico está inmerso en su especialidad y trabaja muchas veces movido por intereses comerciales, les agradezco su presencia aquí para hablar de algo tan poco útil, como es hablar de evolución. Es muy importante que aportemos nuestros conocimientos desde las distintas disciplinas para poder tener una visión global de la cuestión, y sacar así conclusiones de los nuevos descubrimientos que se están realizando, sobre todo en el campo de la genética. Tenemos que recuperar el viejo espíritu de aquellos naturalistas del siglo diecinueve que buscaban afanosamente nuestros orígenes.
»En un momento de pérdida de valores y de crisis social, es más importante que nunca saber quiénes somos y de dónde venimos, para poder saber hacia dónde debemos ir.
»Espero que este sea el principio de un fructífero camino que seguro nos va a deparar sorpresas interesantes y aleccionadoras.
»Les agradezco su presencia, y en nombre del director de la fundación, el doctor Carbonell, doy por inaugurado el primer congreso sobre evolución promovido por la Fundación Francisco Tárrega».
 
Un fuerte aplauso acompañó a Sara mientras descendía del entarimado para dirigirse a su asiento. Justo cuando iba a bajar la pequeña escalinata, y aprovechando la perspectiva que le daba el estar por encima del patio de butacas, miró alrededor en busca de posibles perseguidores.«No creo que los hayan dejado entrar aquí». Estaba obsesionada. Durante toda la mañana pensó que la estaban vigilando, incluso creyó ver un todoterreno negro con los cristales tintados siguiéndola hasta llegar a la  puerta del instituto. «Tengo que calmarme».
Sara se acomodó en su asiento y miró la hora en su reloj de pulsera. «Las doce y media, solo falta media hora».Acto seguido empezó la primera intervención del congreso. Miró en el programa y leyó: «Evolución, algo más que un problema científico. Por el doctor Ignacio Sanpedro». Se arrellanó en la butaca y se dispuso a escuchar la intervención. Eso la ayudaría a calmarse y a que pasara el tiempo.
«Espero que el plan funcione».
 
A la una en punto Sara se levantó, salió por la puerta principal de la sala de conferencias cruzó el vestíbulo para dirigirse al lavabo de señoras. Miró a su alrededor con mucha discreción para ver si había alguien sospechoso. El vestíbulo estaba completamente vacío, pero ella tenía la sensación de que unos ojos invisibles la vigilaban. «Tengo que comportarme con naturalidad».
Al entrar en los aseos vio una mujer maquillándose frente a un gran espejo situado encima de los lavabos. Se quedó quieta sin saber que hacer. El lavabo era muy espacioso. A la izquierda, una sucesión de puertas revelaba la existencia de los sanitarios. Al fondo un gran ventanal de cristal biselado daba luminosidad al recinto. Aparte de aquella mujer no parecía que hubiera nadie más.
―Hola ―dijo Sara tímidamente.
La mujer se giró y la miró fijamente con sus grandes ojos negros.
―¿Sara? ―le dijo en un tono de voz bastante bajo―, Palau me ha mandado para ayudarte. Puedes confiar en mí.
Al oír aquellas palabras, Sara se relajó un poco y esperó a que la mujer continuara hablando.
―Me llamo Rosa y soy compañera de Miguel. Te comento rápidamente el plan que hemos preparado para que salgáis de aquí. Tú debes entrar en este reservado y ponerte el traje de motorista que encontrarás en una bolsa. Guarda tus ropas, el móvil y las llaves del coche dentro de la bolsa y déjala donde está. Yo me ocuparé de ella luego. Cuando termines sal y te explicaré donde está Palau.
A continuación, Rosa le abrió la puerta de un reservado invitándola a que entrara. Sara obedeció y entró en el reducido habitáculo. Todo estaba muy limpio y, efectivamente, en el suelo había una bolsa grande de deporte. La abrió y dentro encontró un traje completo de motorista y un casco integral. «Espero que sean de mi talla».
Una vez se hubo cambiado y siguiendo las órdenes recibidas, metió toda la ropa en la bolsa y, aunque no entendía el porqué, también dejó su móvil y las llaves del coche. Luego salió del pequeño reservado con el casco en la mano, esperando a que aquella mujer le diera nuevas instrucciones.
Vio que Rosa había abierto el ventanal del fondo, el cual daba acceso a lo que parecía un pequeño jardín interior.
―El camino está libre ―le dijo, sonriéndole―, al salir gira a la izquierda pegada a la pared. Te encontrarás con una puerta metálica de color marrón. Debes entrar por ahí. La puerta conduce al muelle de carga de mercancías del instituto y allí te está esperando Palau. No hay pérdida.
―Muchas gracias, Rosa ― le contestó Sara visiblemente nerviosa.
―Será mejor que te pongas el casco, ¿te ayudo?
―No gracias, ya lo hago yo.
Tras colocarse el casco salió por el ventanal. Efectivamente, vio que se encontraba en un patio interior decorado con un jardín muy cuidado y al cual daban otras puertas y ventanas de las distintas dependencias del edificio. En el centro, un tronco retorcido de olivo parecía que la estaba observando.
Empezó a caminar junto a la pared a su izquierda y pensó que cualquiera que estuviera mirando el jardín desde una ventana de las plantas superiores podía verla con aquel atuendo tan poco usual para andar por allí.
Aceleró el paso y pronto dio con la puerta marrón que le había indicado Rosa. Giró el manubrio y la puerta se abrió. Todo estaba en penumbra, solo un fluorescente permanecía encendido en lo que parecía ser una garita colocada justo al lado del muelle de recepción de mercancías. La puerta de entrada al almacén estaba cerrada.
Sara permaneció quieta unos segundos para dar tiempo a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Luego vio a Palau encima de una moto en medio del muelle de carga. Le hacía señas para indicarle una rampa ubicada en un lateral y por la que podía bajar hacia donde estaba él.
Sara bajó la rampa a toda prisa y cuando llegó junto a Palau, este apoyó una mano en su hombro y le dijo:
―Sube, no tengas miedo.
Sara se acomodó en el asiento trasero con cierta angustia, puesto que no le gustaba viajar en moto. «Confío en que no corra mucho».
A continuación, la puerta basculante de hierro de la entrada empezó a abrirse y Palau puso en marcha la moto. La luz del exterior los deslumbró por un momento y, sin dejar que la puerta se abriera del todo, salieron del edificio por la parte trasera sin ser vistos.
Palau condujo la moto de forma ágil entre el denso tráfico y luego salió de la ciudad cogiendo una carretera que conducía a la autopista.
 
 
A Sara le dolía todo el cuerpo. Durante el viaje había estado agarrada a la espalda de Palau, muerta de miedo. Luego empezó a acostumbrarse y, poco a poco, experimentó la emoción de ir en moto por carretera en un viaje largo. Embutida en el traje que le habían prestado y con el casco integral que la insonorizaba del exterior, Sara disfrutó de aquella nueva experiencia a pesar de su recelo inicial.
Cuando llegaron al letrero que anunciaba la población de Llanars, Palau redujo la velocidad. La carretera seguía en línea recta hasta el pueblo, que ya se divisaba al fondo. Las bonitas casas de piedra gris con techos de pizarra rodeaban el viejo campanario de su iglesia románica, y los bosques de las montañas circundantes exhibían todavía un verdor intenso.
Sara ya conocía el camino. Había estado otras veces en aquella casa que servía de refugio a Ana y David cuando querían escapar del bullicio de la gran ciudad. Justo cuando entraban en el pueblo, le indicó que girara a la derecha y tomara una calle que desembocaba en una carretera asfaltada muy estrecha que salía del pueblo en dirección a la población de Feitus.
Pasaron un pequeño cementerio y, al cabo de un kilómetro y medio, le indicó que entrara en un camino particular y sin asfaltar que conducía a la casa. Palau paró delante de una verja de hierro pintada de negro que cerraba el acceso al jardín. Sara bajó de la moto y rebuscó en su cazadora las llaves que le había dado Ana. Tal y como le había dicho, utilizó la llave más grande para abrir esa puerta. Al instante se abrió, emitiendo un chirrido.
Palau entró la moto en el jardín y Sara lo siguió a pie, mientras se sacaba el casco. Cuando se lo quitó, el sol y el aire fresco bañaron su rostro y una intensa fragancia a vegetación impregnó sus fosas nasales. Él paró y se bajó de la moto, la puso sobre el caballete y también se quitó el casco.
―¡Todo ha salido bien! ―exclamó, levantando un puño cerrado en señal de triunfo.
―Sí, por fin hemos llegado. Es una casa preciosa, ¿verdad?
Ambos contemplaron la vivienda que les iba a servir de escondite en los próximos días. Era una casa de dos plantas. Estaba construida de piedra gris y con el techo de pizarra, como la mayoría de edificaciones que habían visto por la zona. Las ventanas estaban cerradas con unos postigos de madera barnizados de marrón oscuro. Las paredes laterales estaban cubiertas de hiedra, casi hasta el techo. Al fondo del jardín, en una edificación aparte, se veían el garaje y el leñero, repleto de troncos cortados a la misma medida y apilados formando una pirámide muy bien ordenada.
―Vamos dentro, luego ya guardaré la moto en el garaje ―dijo Palau, ansioso por ver la casa.
Sara subió los cuatro escalones que daban acceso a un pequeño porche donde estaba la puerta principal y buscó entre las llaves la que correspondía a esa cerradura. Excepto la de la verja de la entrada, todas se parecían. Primero probó una que ni siquiera giró. Luego, a la segunda intentona la gruesa puerta de madera se abrió silenciosamente.
El interior de la casa estaba en penumbra. Los postigos de las ventanas estaban cerrados y no dejaban filtrar la luz del exterior. Entraron, y Sara buscó a tientas el interruptor a su derecha. Creía recordar que estaba por allí. Efectivamente, lo encontró y lo accionó. Unos focos empotrados en el techo iluminaron el recibidor y un pasillo que se adentraba en la casa. Al fondo, se veía una escalera.
Dejaron los cascos sobre un viejo arcón que formaba parte de un viejo perchero de madera y que ocupaba casi toda una pared del recibidor. El barniz del mueble estaba oscurecido por el tiempo y las perchas eran de hierro forjado. De ellas, colgaban viejas prendas de abrigo y unos chubasqueros de color verde oscuro. Un paragüero que había en un extremo contenía varios bastones de los de andar por el monte.
―Es muy acogedora ―dijo Palau mirando hacia el fondo del pasillo―, será un escondite estupendo.
―Sí, pobre Ana, ahora ya no tendrá con quien compartirla.
Sara se entristeció al pensar en su amiga y, haciendo un esfuerzo por quitársela de la cabeza, avanzó por el pasillo hacia la escalera del fondo. A mitad de camino giró a la derecha en un distribuidor que tenía cuatro puertas. Abrió una que ostentaba unos cristales emplomados de colores y accionó el interruptor de la luz. Se iluminó un salón con grandes ventanales y presidido por una chimenea hecha con losas de piedra gris. La estancia estaba decorada con viejos muebles rústicos: en el centro había dos sofás semicirculares de color rojo situados alrededor de una mesa baja de café, y una gruesa alfombra cubría el suelo de madera. Las paredes, entre los grandes ventanales, estaban cubiertas de estanterías repletas de libros. Al fondo y frente a la chimenea, descansaban dos viejos sillones de cuero negro.
―Voy a abrir los postigos para aprovechar las horas de sol que nos quedan ―dijo Sara dirigiéndose al ventanal que había a su derecha.
―¿Te ayudo?
―No hace falta, todavía recuerdo cómo funcionan los cierres.
Palau se dejó caer en un sofá y contempló cómo entraba la luz a raudales al abrir Sara la primera ventana.
―Espero que aquí no nos encuentren ―dijo Palau observando cómo el salón se inundaba cada vez con más luz―. La verdad es que cuando llegué a mi casa y vi lo que habían hecho, me asusté.
―No me extraña… Pero ¿cómo conseguiste organizar todo esto tú solo?
Sara terminó de abrir las ventanas y se sentó en el otro sofá, frente a Palau.
―Es que no lo hice solo. Cuando comprendí el alcance de lo que estaba ocurriendo, llamé a un cerrajero para que arreglara la puerta de mi casa y me fui directo a la redacción del periódico. Allí le conté al director todo lo sucedido. Con él tengo una buena amistad y es de toda confianza, así que no debemos preocuparnos. En cuanto supo lo ocurrido hizo varias llamadas. Dio la casualidad que conocía al director del instituto Gregor Mendel, y también llamó a un detective que colabora con el periódico y que es experto en seguimientos. Él se encargó de todo. Planificó la huida del modo que tú ya conoces y nos proporcionó los teléfonos móviles de prepago que están libres de posibles seguimientos. ―Palau echó la cabeza hacia atrás, la apoyó en el respaldo del sofá y dejó escapar, lentamente, el aire de sus pulmones―. Cuando te llamé desde la redacción para decirte lo que había ocurrido y darte las instrucciones, el director ya me había ofrecido su segunda residencia para que pudiéramos ocultarnos. Solo cambiamos de idea cuando tú propusiste la alternativa de ir a casa de Ana, pues pensamos que esa sería una opción mejor.
―¿Estás seguro de que se enteraron de que tú tenías el código porque Roca puso micrófonos en mi casa?
―No puede haber sido de otro modo. Ninguno de los dos lo hemos comentado con nadie, por lo tanto tuvieron que escuchar la conversación que tuvimos por teléfono. Y no creo que tuvieran el teléfono intervenido. ¿Lo dejaste solo en algún momento cuando estuvo allí?
―Sí, ahora que lo dices… Lo dejé solo cuando fui a la cocina a preparar el café que le había ofrecido.
―Pues ahí lo tienes, tuvo tiempo suficiente para colocar los micrófonos en cualquier sitio; además, seguro que luego también colocó emisores en nuestros coches para así poder seguirnos. Además, están los móviles, por eso hemos cogido otros de prepago.
―Es increíble, tenías razón cuando decías que no te caía bien ese policía. ―Sara bajó la cabeza en señal de abatimiento y, con voz tenue, prosiguió―: Todo se ha complicado mucho y ahora tenemos que estar aquí escondidos, lejos de Ana y sin poder ayudarla en un momento tan difícil para ella.
―No la estamos abandonando. Estaremos en contacto con ella a través de los móviles. De todos modos no quedaba más remedio, con Trujillo, mi director, estuvimos sospesando la posibilidad de ir con todo a la policía, pero después de lo sucedido con el inspector Roca, ¿se podía confiar? ―Palau apoyó los brazos en sus piernas y se echó hacia delante en el sofá mirando a Sara fijamente―. Quizá no hemos hecho lo correcto, pero la situación ha dado un giro muy peligroso y me temo que después de lo de tu hermano debemos ser muy precavidos. Por lo menos ahora no estamos solos y sabemos que los que nos ayudan son gente de confianza.
―Sí, desde luego, yo también estoy muy asustada. ¿Y ahora, qué haremos?
―Lo más importante es intentar descifrar ese maldito código, que es la fuente de todos nuestros males, luego ya veremos… ¿Qué te parece si ahora comemos algo? Tengo un hambre de mil demonios… Y también tendríamos que comprar lo necesario para estos días.
―Me parece muy bien, con los nervios me había olvidado hasta de comer.Ya intentaremos descifrar el código luego.
―Por cierto, le dijimos a Ana que le haríamos una llamada perdida cuando llegáramos.
Sara le hizo una llamada perdida con su móvil para que supiera que todo había salido bien.
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Ana tuvo que coger un taxi para dirigirse a la cita con el inspector Garrido. Su coche se lo había prestado a Sara para que fuera al Instituto Gregor Mendel a pronunciar el discurso de apertura, y no se encontraba de humor para conducir el de su marido.
«Espero que todo les salga bien» pensó, mientras miraba el paisaje a través de la ventanilla. Ya habían salido de Sant Cugat y la carretera estaba bordeada por un bosque de pinos cuyas verdes copas brillaban al sol. La mañana era espléndida. El sol emitía una luz dorada muy intensa, propia del otoño, pero el verano se resistía a morir y todavía hacía mucho calor.
Agradeció que el taxista permaneciera en silencio. Todavía estaba aturdida por la noche pasada casi en vela conversando con Sara y no tenía ganas de charla. Además, le dolía la cabeza y no paraba de darle vueltas a los últimos acontecimientos.
Se puso a pensar en la noche anterior, cuando Sara recibió la llamada de Palau con un número desconocido. Primero dudó en descolgar pero luego, cuando lo hizo, tuvo la sorpresa de oír la voz de Miguel. Llamaba desde un teléfono del periódico, estaba muy excitado y desconfiaba de todo: «Tengo que proponerte un plan…», le dijo. Luego le contó todo lo sucedido en su casa y sus sospechas de que los estaban espiando. Ana comprendió al instante que pasaba algo grave. Al colgar, Sara le contó toda la historia. ¿Qué escondería aquel código? Todo aquello era un misterio y Sara estaba muy preocupada por el cariz que tomaban las cosas.
La inquietud de su amiga no hizo más que aumentar la suya propia por la muerte tan inesperada del marido y, una vez más, todo volvió a su cabeza. Ella estaba segura de que su marido no se había suicidado. ¿En qué andaría metido? Se dio cuenta de que tenía muchas preguntas sin ninguna respuesta. Entonces se propuso buscar entre sus cosas para ver si encontraba algo que pudiera darle alguna pista y, desde luego, iba a apretarle las clavijas a ese policía. Le pediría que hiciesen una investigación por asesinato en toda regla. Las pruebas no eran concluyentes, pero ella tenía muy claro que David no se había quitado la vida.
Cuando por fin llegaron, la voz del taxista la sacó de sus reflexiones.
―Este edificio es la comisaría, ¿quiere que pare delante?
―Sí, por favor.
El taxi se detuvo, Ana se bajó y tras abonar el importe del viaje, se dirigió a la puerta principal. Estaba custodiada por un policía de uniforme que, en cuanto se identificó, la hizo pasar a una recepción que había en el vestíbulo. Allí, un compañero suyo le indicó que aguardara un momento mientras hacía una llamada. No tuvo que esperar mucho rato. Otro policía vino a buscarla y le pidió que la acompañara. Subieron al primer piso en el ascensor, recorrieron un largo pasillo y desembocaron en una sala muy amplia llena de mesas con policías de uniforme trabajando frente a sus pantallas de ordenador. En un lateral, una sucesión de mamparas de cristal transparente delimitaban varios despachos bastante pequeños. Al acercarse, Garrido, que permanecía sentado detrás de su mesa en uno de ellos, les hizo una seña para que entraran. Cuando lo hicieron, el policía se levantó para recibirlos. El agente que los acompañaba le dijo:
―La señora Moreno, inspector.
―Hola, pase y siéntese, por favor ―le dijo mientras señalaba una silla frente al escritorio y le estrechaba la mano enérgicamente.
Mientras se acomodaba, Ana inspeccionó al inspector Garrido. Era un individuo de unos cuarenta años, no muy alto, de pelo moreno ondulado que ya le empezaba a escasear y que vestía de forma un tanto informal con una camisa blanca de explorador, un pantalón tejano de color azul muy nuevo y unos mocasines de color marrón. Él se acomodó en su sillón, detrás del escritorio, y se dirigió al policía que los acompañaba:
―Gracias, luego lo aviso…
El agente cerró la puerta silenciosamente y se marchó.
―Bien, señora Moreno, hoy podremos hablar con un poco más de tranquilidad… Ante todo debo comunicarle que la autopsia se realizará lo más rápidamente posible para que usted pueda enterrar a su marido.
―Muchas gracias, pero… Precisamente quiero hablar con usted de este asunto. ―Ana se abalanzó hacia delante y miró fijamente a Garrido―. Estoy convencida de que mi marido no se ha suicidado y quiero pedirle que investigue su muerte.
El inspector Garrido apoyó los brazos sobre la mesa y con voz tranquila, informó:
―No hay ningún indicio de que hayan asesinado a su marido. De todos modos, le harán la autopsia para ver si nos revela algo que pueda inducirnos a pensar lo contrario. Por otra parte, estamos investigando de dónde pudo sacar el veneno. Si tuvo acceso a esta sustancia, tenemos que considerar la posibilidad de que la utilizara para envenenarse. Me temo que si no conseguimos ninguna prueba, habrá que archivar el caso. ¿Por qué está tan segura de que no se mató? ¿Sabe usted algo que no nos ha contado?
―No tengo nada concreto ―contestó Ana un tanto nerviosa―, pero yo sé que no se quitó la vida. Tenía ilusión por su trabajo y por otras cosas… y una persona así no se suicida de pronto, sin más.
El policía empezó a juguetear con un bolígrafo que cogió de encima del escritorio y se recostó en el sillón cruzando las piernas.
―Verá, señora Moreno, aún no tenemos respuestas y averiguar todo lo que sucede cuando alguien muere de forma repentina lleva tiempo. A lo largo de mi vida profesional he visto de todo. Usted es, por supuesto, quien mejor conocía a su marido, pero he visto casos que la dejarían asombrada. Sin ir más lejos, en mi propia familia hubo un caso de suicidio que nos dejó a todos perplejos. Un tío mío era aparentemente un hombre feliz, acababa de tener un nieto precioso y le habían mejorado el sueldo en su trabajo. De pronto, una mañana se lo encontraron muerto en una habitación de hotel con una sobredosis de somníferos. Había viajado allí por trabajo y nadie encontró una explicación, lo único que se supo con certeza fue que no se había producido ningún acto de violencia y que la causa de su muerte fueron los somníferos. A lo mejor su marido es un caso parecido y nunca sabremos el porqué de lo que hizo…
―Puede ser, yo solo le pido que no cierre la puerta a ninguna posibilidad.
El inspector Garrido descruzó las piernas y volvió a apoyar los brazos sobre la mesa sin dejar de sostener el bolígrafo entre sus dedos.
―Está bien, pero de momento no puedo ayudarla más que con lo que ya estamos haciendo.
Ana comprendió que no iba a conseguir nada si seguía insistiendo y decidió dejarlo, por el momento.
―Bueno… Entonces tendremos que esperar el resultado de la autopsia, ¿me mantendrá informada?
―Desde luego ―afirmó el policía―. De todos modos y si usted me lo permite, me gustaría insistir sobre lo que ya le pregunté ayer. ¿Notó algo raro últimamente en su comportamiento? Intente hacer memoria, cualquier detalle puede sernos de gran ayuda.
―Ya se lo dije, en los últimos meses se comportaba de forma un tanto extraña, como si le preocupara algo, pero en ningún momento su actitud fue tan evidente como para que yo me alarmara. Le pregunté en alguna ocasión si le pasaba algo y siempre me respondía que no, con lo cual dejaba de insistir.
―En fin… No se preocupe, ahora vaya a su casa y descanse, ha vivido una experiencia muy dura y todavía tiene que asimilar todo lo ocurrido. Tómese algo e intente dormir, volveremos a hablar cuando tenga los resultados de la autopsia.
Ana, que se había mantenido rígida y en la misma postura durante toda la entrevista, vio cómo el policía daba por terminado el interrogatorio. De pronto, tuvo la sensación de no haberle dicho ni la mitad de las cosas que quería. El inspector Garrido llamó desde un teléfono que había encima del escritorio para que vinieran a recogerla, y volvió a dirigir su mirada hacia ella.
― Señora Moreno, quiero que sepa que lamento mucho lo de su marido y que haremos todo lo posible para esclarecer el asunto. En cuanto tenga noticias se lo haré saber… Estaremos en contacto.
Acto seguido, el inspector se levantó y le estrechó la mano enérgicamente otra vez.
―Gracias, estaré esperando sus noticias ―dijo Ana, levantándose también y estrechando a su vez la mano del policía.
El mismo agente de uniforme que la había traído asomó por la puerta. Ana dedicó una última mirada al inspector y dijo:
―Adiós inspector.
―Hasta pronto, señora Moreno.
Mientras el policía la acompañaba a la salida, Ana se sintió de pronto terriblemente cansada y angustiada. Era como si hasta entonces no hubiera tomado verdadera conciencia de lo que había sucedido. ¿Por qué había tenido que ocurrir aquello? Su vida sin David no tenía sentido. Tuvo la sensación de estar cayendo en un pozo del cual le sería difícil salir. Algo debió de cambiar en su semblante, porque el policía le preguntó:
―¿Se encuentra bien?
― Sí, no se preocupe. Solo estoy muy cansada.
En cuanto salió a la calle el sol le acarició el rostro y una leve brisa alborotó sus cabellos haciendo que notara menos el calor. No quiso llamar un taxi y decidió dar un largo paseo para ordenar sus pensamientos.
De pronto, sintió una imperiosa necesidad de llorar.
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El taxi paró frente a su casa. Pagó al taxista y se apeó. Inmediatamente, se puso a buscar en el bolso la llave para abrir la verja que daba acceso al jardín. Después de unos instantes removiendo sus cosas, la encontró escondida debajo de la agenda. Abrió la puerta y entró. Era una vivienda unifamiliar de obra vista de dos plantas, rodeada de un bonito jardín. Estaba ubicada en una urbanización muy cerca del centro de Sant Cugat. Ella y David la habían elegido por la proximidad a su lugar de trabajo, pero ahora seguramente sería demasiado grande para ella sola. Además, todo le recordaba a su marido y pensó que quizá debería plantearse venderla e irse a otro lugar. Mientras cruzaba el pequeño jardín, recordó lo mucho que le gustaba a David dedicarle tiempo en sus ratos libres. Se pasaba horas cortando el césped y arreglando los rosales, hasta conseguir que tuviera ese aspecto tan cuidado.
Mientras abría la puerta principal, escuchó el canto de unos pájaros invisibles posados en algún árbol cercano. Al entrar, lo primero que hizo fue quitarse los zapatos en el recibidor. Le dolían los pies de tanto andar con sandalias de tacón. Antes de coger el taxi, estuvo dando un largo paseo para pensar en lo que le había dicho el policía y después de darle muchas vueltas, se reafirmó en la idea de indagar entre las cosas de David para buscar algún indicio que arrojara luz sobre lo ocurrido.
Se miró en un espejo de cuerpo entero que ocupaba una de las paredes del recibidor. Sus ojos azules estaban enrojecidos por el cansancio y su rostro estaba pálido y demacrado, pero su voluntad permanecía intacta y su mirada estaba llena de energía y resolución. «No descansaré hasta saber qué le pasó a David», se dijo.
Siguió por el pasillo y entró en la cocina para beber agua. Estaba sedienta. Dejó el bolso sobre la mesa y se bebió de un trago dos vasos de agua fría de la nevera. Luego se dirigió al despacho de David. Abrió la puerta que él nunca cerraba con llave y descorrió las cortinas de la ventana para que entrara más luz.
Allí dentro todavía podía sentir su olor, que era el efecto que producía sobre su piel el jabón y la colonia de su marca preferida. El despacho ocupaba una habitación no muy grande, y para ser su lugar privado de trabajo, estaba todo muy limpio y ordenado. En la pared de enfrente y de espaldas a la ventana se encontraba situada la mesa de escritorio. A la derecha, había dos archivadores metálicos, una lámpara de pie y un sillón tapizado en tela verde. La pared de la izquierda estaba ocupada en su totalidad por estanterías llenas de libros. Completaba la sencilla decoración una alfombra vieja y desgastada que David nunca quiso cambiar por otra nueva, a pesar de haberle insistido muchas veces en ello.
Decidió que primero empezaría a buscar en el escritorio. La mesa de trabajo era de roble, antigua, bastante grande y provista de cajones. Sobre ella había un teléfono, un ordenador de sobremesa, una lámpara, una bandeja con algunos documentos y un portalápices; todo muy bien ordenado. Encendió el ordenador, con la esperanza de que tuviera algún archivo con información interesante. «Espero que no estén protegidos».
Mientras el ordenador cargaba el sistema operativo, se dedicó a revisar los documentos de la bandeja. En ella solo estaban los apuntes de un artículo científico que trataba sobre clonación. La revista también estaba allí. Dio un rápido vistazo a las hojas y no vio nada que llamara su atención. Cuando el ordenador emitió un pitido, Ana miró de reojo la pantalla y vio que ya estaba listo. Dejó los apuntes otra vez en su sitio y se sentó, dispuesta a revisar los archivos guardados en la memoria.
Había bastantes carpetas, todas sin protección. Fue abriendo una por una: Nature, Embriones, Células ES, Retrovirus. Tal como indicaban los nombres, eran archivos relacionados con su trabajo en el laboratorio y no parecía que tuvieran mayor importancia. De todos modos, los repasó a conciencia por si contenían algo importante.
«Si hubiera querido esconder algo ―pensó―, lo tendría protegido o guardado en otro sitio más seguro». Entonces reparó en que, normalmente, David utilizaba un portátil. «¿Dónde estará? Cuando regrese al laboratorio, tendré que mirar en su despacho». Como no encontró nada en el ordenador, lo siguiente que hizo fue abrir los cajones del escritorio, con la esperanza de encontrar algún lápiz de memoria o algún disquete.
La mesa tenía dos cajones, que tampoco estaban cerrados con llave. Primero abrió el de arriba y encontró dos carpetas que contenían más apuntes de temas relacionados con su trabajo. Luego abrió el de abajo y halló varios artículos que David había escrito en revistas científicas, junto con otros escritos todavía por terminar. Nada de memorias extraíbles que pudieran contener alguna información interesante.
Luego se levantó y se centró en los archivadores metálicos que había junto a la mesa de escritorio. Cada archivador tenía tres cajones repletos de carpetas, documentos, artículos y fotos, todo por orden alfabético. Ana leyó los encabezados, que empezaban por ADN basura, en el primer cajón de arriba, y terminaban por Zanzíbar, en el último cajón de abajo. Era demasiado material para mirarlo detenidamente, así que se conformó con pasar los dedos por las solapas de los encabezados y leer las etiquetas: Epigénesis, Club X, Dolly… Iba de una a la otra sin detenerse mucho en ninguna de ellas. Solo hubo una carpeta que llamó su atención. Llevaba la etiqueta: «Viaje a Kenya» La sacó y se sentó en el sillón para revisarla.
Contenía las fotos y la documentación recogida en el viaje que hicieron juntos a Nairobi cuando fueron invitados por un amigo paleoantropólogo. Dicho amigo estaba participando con un equipo internacional en unas excavaciones en busca de fósiles de antepasados del hombre. Qué viaje tan maravilloso. Para ellos fue como una segunda luna de miel,¡ y además compartieron conocimientos con sus amigos de la excavación.
Ana sintió nostalgia por aquellos días felices y notó cómo se le humedecían los ojos. Dejó la carpeta sobre su regazo y sacó las fotos, dispuesta a mirarlas una vez más. Había fotos en grupo, con sus amigos de la excavación, una foto de David con una impresionante puesta de sol a su espalda, fotos de ella sola y de la belleza de la sabana africana. Ana no pudo contenerse y lloró en silencio. «¿Porqué ha tenido que suceder?»
Decidió continuar con la inspección del despacho para distraerse y no hacerse más daño con aquellos recuerdos. Guardó las fotos en la carpeta y lo devolvió todo a su sitio. Luego se dirigió a las estanterías para echarles un vistazo. Por lo que veía, la inmensa mayoría de libros trataban de genética excepto una parte que eran títulos sobre evolución.
Metido en la estantería de arriba como si fuera un libro, había un archivador de cartón. Era de color negro y se cerraba con una tapa que se abría por arriba. Lo sacó, lo puso sobre el escritorio y, allí mismo, de pie junto a la mesa, lo abrió. Solo contenía tres expedientes clínicos, de tres mujeres de nacionalidad extranjera. Una era polaca, otra rusa y la otra rumana. Todas eran jóvenes y bonitas. Parecían expedientes procedentes de la clínica de fertilidad. «¿Por qué guardaría David estos expedientes en casa?»
Ana se quedó muy extrañada. ¿Qué hacían aquellos expedientes de la clínica en manos de David? Es cierto que la clínica y el laboratorio formaban parte del mismo grupo, pero ellos y la actividad que desarrollaban en su trabajo no tenían nada que ver con el hospital.
Ana volvió a mirar detenidamente los expedientes. Eran las típicas fichas que contenían una foto, los datos personales y los datos clínicos de los pacientes. Las tres chicas eran rubias y con unos nombres impronunciables. Lo único que quedaba bastante claro eran sus nombres de pila: Karol, Natasha y Rachelle.
Se quedó pensativa mirando las fotos una vez más. «Estos expedientes no tendrían que haber salido de la clínica». Volvió a colocar las fichas en el archivador y se lo llevó para guardarlo en otro sitio. «Tengo que averiguar por qué tenía estos expedientes».
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Palau preparaba unos exquisitos filetes con salsa roquefort protegido con un delantal de color negro. Había decidido acompañarlos también de una abundante guarnición de verduras y mientras preparaba la salsa, pensó que aquella sería su primera cena íntima con Sara. Así que pensó que sería muy importante esmerarse para que todo saliera bien. El aroma que desprendían las verduras cociéndose al fuego le recordó lo hambriento que estaba. Por la tarde, en vez de comer, se habían dedicado a comprar todo lo necesario para su estancia en la casa. Para ello utilizaron un viejo Suzuki que Ana guardaba en el garaje cuyas llaves encontraron en el sitio donde ella les había indicado.
Ambos eludían hablar de la situación tan especial en que los había colocado el destino: solos en aquella casa, sintiéndose atraídos el uno por el otro. Luego Palau quiso tener un detalle con Sara y se ofreció a preparar la cena y cocinar su plato preferido. Sara aceptó de inmediato e incluso compró unas velas para adornar la mesa.
Palau dejó de pensar en Sara y se concentró en lo que estaba haciendo. Vio que la salsa ya estaba lista y cogió un poco con una cuchara de madera para probarla. Sopló para que se enfriara y luego la saboreó despacio. «Está en su punto». A continuación, apagó el fuego donde se cocían las verduras y abrió la válvula de la olla a presión para que escapara el vapor.
Sara, que había estado ocupada poniendo la mesa junto a la chimenea, asomó la cabeza por la puerta de la cocina.
―Hum… Esto huele de maravilla… ―dijo, cerrando los ojos y oliendo el aire a su alrededor―. Como veo que está refrescando, ¿qué te parece si enciendo la chimenea?
―Me parece perfecto. La cena ya está lista, me has dicho que la carne te gusta poco hecha, ¿verdad?
―Sí, que quede un poco crudita… Mientras tú terminas, voy a encender un buen fuego.
Palau vio cómo Sara volvía al salón y puso los filetes en la sartén. Los dejó el tiempo justo para que quedaran al punto y los sirvió en dos platos grandes. Después, vertió la salsa todavía caliente por encima y guardó la que sobraba en un bol. Sacó las verduras del recipiente en el que las había cocinado y las puso en la fuente más grande que encontró. Se quitó el delantal y llevó los platos con los filetes al comedor.
Sara, en cuclillas junto a la chimenea, ya había conseguido que prendiera la leña. Los troncos crepitaban bajo una intensa llama que ella se ocupaba de avivar. Iba introduciendo ramitas secas para que el fuego no declinara y pudieran prender los troncos más grandes.
―Me encanta el fuego de la chimenea ―dijo Palau, dejando los platos encima de la mesa―. Será perfecto para esta noche.
―A mí también me gusta… Ya está casi listo.
―Voy a por las verduras y ya podemos cenar.
Palau regresó a la cocina en busca de la fuente con las verduras y de un sacacorchos para la botella de vino. Cuando regresó, Sara ya había terminado y estaba de pie junto a la mesa admirando los platos todavía humeantes que Palau había traído.
―¿Dónde has aprendido a cocinar tan bien? ―le dijo Sara en un tono de sincera curiosidad.
―Me ha gustado desde muy joven. Es una de mis aficiones y con el tiempo, he ido aprendiendo de aquí y de allá…. Pero espera a probarlo, igual luego cambias de opinión.
―Seguro que no ―contestó Sara sonriéndole.
―Los dos filetes están poco hechos… ―agregó Palau cogiendo la botella de vino y empezando a descorcharla―, si no está a tu gusto me lo dices… y espero que el vino también te guste.
Sara se sentó y Palau acabó de abrir la botella. Luego sirvió el oscuro líquido en las copas y se acomodó frente a ella. De inmediato, levantó su copa de vino y dijo:
―Propongo un brindis…
Sara levantó también la suya y miró a Palau fijamente. Sus bellos ojos castaños chispeaban reflejando la luz del fuego, y él se sintió cautivado de inmediato.
―Brindo para que pronto sepamos descifrar ese código… y para que podamos esquivar a nuestros perseguidores.
―Esperemos que así sea.
Entrechocaron las copas y bebieron un trago largo del delicioso vino. Luego se sirvieron las verduras y empezaron a comer los filetes con mucho apetito. Estuvieron un rato en silencio, durante el cual solo se oía el crepitar de los leños en la chimenea. Era evidente que Sara se sentía todavía un poco violenta por la situación, y Palau aún no se podía creer lo que estaba viviendo.  
Sara fue la primera en hablar.
―¿Quién crees que está detrás de todo esto? ―preguntó, levantando su copa para beber un poco más de vino.
―No lo sé, pero tiene que ser alguien lo suficientemente poderoso como para tener comprada a la policía, al menos al inspector Roca, que sepamos.
―La verdad es que estoy muy preocupada. ―Sara dejó la copa de vino encima de la mesa y con el semblante serio, agregó―: Tenemos que estar huyendo y escondernos como si fuéramos delincuentes. No me puedo acercar a mi casa en Ripoll porque seguramente estará vigilada, al igual que la de Barcelona, y además, te he involucrado a ti en esta aventura descabellada...
―No debes sentirte culpable, estoy aquí por mi propia voluntad y porque quiero ayudarte… Además, gracias a eso he conseguido una cena íntima contigo ―contestó Palau con un destello de pasión en sus ojos.
Sara le aguantó la mirada y emitió una sonrisa fugaz.
―Te agradezco que quieras quitarle hierro al asunto ―dijo―, pero te hubiera dado la cita igualmente sin necesidad de todo esto. ―Sara se puso muy seria y agregó―: Y te agradezco una vez más que me quieras ayudar, ya sé que lo haces porque quieres, pero la verdad es que estoy muy asustada con el cariz que está tomando todo esto. Sigo teniendo mis dudas de si estamos haciendo lo correcto, igual nos estamos metiendo en algo muy peligroso…
―Y la alternativa cuál es, ¿entregarle el código a Roca? Creo que mientras podamos escondernos, vale la pena averiguar por qué murió tu hermano y descifrar ese código. Siempre estamos a tiempo de pedir ayuda y dejarlo todo en manos de la policía. Palau sirvió el vino que quedaba en la botella, empezando por la copa de Sara, y luego añadió ―: Además, creo que después de la desgraciada muerte de Bruno, han cambiado de estrategia.
―¿Qué quieres decir?
―Quiero decir que da la impresión de que todo esto de las escuchas y los seguimientos es un plan urdido para dejar que nosotros hagamos todo el trabajo y ellos limitarse a recoger los frutos cuando hayamos encontrado el escondrijo que señala el código. Cuanto más lo pienso, más me parece que la muerte de Bruno fue un maldito accidente que ellos tampoco tenían previsto ni querían que sucediera.
―Pues lo hubieran podido pensar antes y mi hermano aún seguiría vivo.
Palau le sirvió a Sara más verduras y se sirvió a él las que quedaban.
―Lo que tenemos que hacer es descifrar ese código cuanto antes ―dijo Palau―, ¿tienes idea de en qué asuntos podía estar metido tu abuelo?
―No tengo ni idea. Mi abuelo era un apasionado arqueólogo que estudiaba el origen del hombre, al margen de eso, no tengo conocimiento de que se dedicara a otras actividades.
―¿Tampoco estuvo metido en política en aquellos años de la guerra?
―Que yo sepa, no. El único vínculo que tuvo con la política fue a través de su cuñado, el barón Von Brauer y, desde luego, que nosotros sepamos nunca participó de una manera activa en nada concreto, ni durante la guerra civil de aquí, ni durante la guerra contra los nazis. ―Sara hizo una pausa que aprovechó para seguir comiendo. Palau también se quedó callado y disfrutó de la cena mientras reflexionaba. Luego, al cabo de unos instantes, Sara continuó―: A él solo le preocupaba la arqueología. Hizo varios viajes en busca del eslabón perdido. Fue pionero en la búsqueda de nuestros orígenes en el continente africano, sin que por lo visto hiciera ningún hallazgo importante, y también visitó otros lugares… pero nunca trascendió que se hubiera dedicado a actividades políticas o de otro tipo.
―Y de la relación con su cuñado, ¿qué se sabe?
―El barón Von Brauer era un personaje un tanto extraño. No se sabe gran cosa de lo que hizo y mucho menos cuando estalló la guerra mundial y se fue a Alemania. Sabemos que no perdió el contacto con mi abuelo pero no se conservaron las cartas, y las hojas de su diario que hablaban de hechos clave de aquellos años habían desaparecido sin dejar rastro. ―Sara hizo otra pausa para beber vino y con aire pensativo, agregó―: Ahora que por fin empiezan a aparecer las hojas del diario, espero que podamos saber más cosas sobre él, pero lo cierto es que su vida estuvo siempre envuelta en el misterio. Y sobre todo me interesa saber qué ocurrió terminada la guerra. Cuando los aliados ganaron la partida y los nazis huyeron en desbandada, el barón desapareció.
―¿Cómo que desapareció?
―Sí, no se supo nada más de él. No se tuvo la confirmación de que hubiese muerto, pero tampoco dio señales de vida por ningún sitio y se le dio por desaparecido en el caos que siguió a la caída de Alemania. ―Sara atacó los restos de comida que le quedaban en el plato y tras limpiarse con la servilleta, bebió otro trago de vino. Después, encogiendo los hombros, concluyó―: Y eso es todo. Como ves, no nos da muchas pistas sobre lo que puede esconder mi abuelo.
―¿Y qué sabes de ese padre Eusebio al que iba dirigido el código?
―Tampoco gran cosa. Sabemos que estaban unidos por la arqueología…
―¿El padre Eusebio era arqueólogo?
―Sí, eso no tiene nada de raro. En aquella época hubo varios religiosos que se dedicaron al estudio de la evolución y el origen del hombre, como el padre Teilhard de Chardin, el abate Breuil… Creo que todos aceptaban la realidad de la evolución como parte del plan divino, y el padre Eusebio era uno de ellos, de ahí su relación con mi abuelo. Con el tiempo, esa relación acabó en una buena amistad. ―Sara se reclinó en la silla y empezó a juguetear con el servilletero―. Que sepamos, tampoco se dedicaba a ninguna actividad relacionada con la política… y eso que por aquellos años tampoco era raro que los curas fueran comprometidos. Algunos colaboraban con la resistencia antifascista y, por otra parte, como sabes, nuestro país apoyaba activamente a Hitler, así que Barcelona era un hervidero de espías de uno y otro bando, pero no tenemos constancia de que el padre Eusebio fuera uno de ellos. ―Dejó el servilletero encima de la mesa y empezó a plegar su servilleta―. Por cierto, la cena estaba excelente.
―Muchas gracias ―contestó Palau―, eso, viniendo de ti, es todo un halago. ―Palau terminó también de comer y sirvió el resto de vino que quedaba en la botella, antes de preguntar―: ¿Qué quieres tomar de postre?
―Me apetecen esos pastelitos que hemos comprado por la tarde.
―Enseguida los traigo.
Estaba oscureciendo y la estancia se había caldeado con el fuego de la chimenea. La luz de las velas se reflejaba en el pelo de Sara, acentuando todavía más su belleza. Palau se sentía feliz. Notaba cómo el vino había hecho su efecto. Sin estar ebrio, le hacía sentirse en la gloria. Miró a Sara y vio que tenía un pequeño resto de comida en la comisura de los labios. Entonces, solo pensó en besarlos.
Sara hizo ademán de retirar los platos.
― No, no te levantes, ya voy yo a buscar el postre ―la atajó Palau, rozando su mano en un intento de detenerla.
A continuación se levantó, cogió los platos sucios y se fue a la cocina en busca del postre. Sara lo observó mientras se alejaba hacia la cocina y recordó el día en que se conocieron. Desde que la miró por primera vez, supo que podía confiar en él y se sintió atraída por una fuerza invisible muy poderosa a la que no se pudo resistir. Desde entonces, aquella atracción no había hecho más que aumentar y ahora tenía la oportunidad de demostrárselo abiertamente. ¿Sería conveniente hacerlo? Ella estaba segura de ser correspondida pero… «Fuera pues con la prudencia», se dijo. Su experiencia le aconsejaba no andarse con remilgos. «Cuando un hombre te gusta hay que ir a por él», decía su amiga Ana cada vez que ella le expresaba sus dudas respecto a alguien con el que empezaba una relación. La verdad es que Miguel le gustaba mucho. Hacía tanto tiempo que no tenía aquella sensación que ya casi la había olvidado.
Palau regresó al salón llevando una bandeja con los pasteles y las tazas de café.
―¿Nos comemos el postre en el sofá? Estoy preparando café y he traído el código para que empecemos a echarle un vistazo.
―Perfecto.
Sara se levantó y se acomodó en el sofá. Palau depositó la bandeja encima de la mesa de centro y le tendió la hoja del diario.
―¿Dices que la clave puede estar en el texto? ―dijo Sara echando un rápido vistazo a la hoja.
―Sí, es una de las posibilidades… Pero espera, voy a por el café y nos ponemos a ello.
Palau volvió a desaparecer en dirección a la cocina y Sara se quedó mirando detenidamente el texto del diario. Aquel pedazo de papel la tenía sumamente intrigada. ¿Qué podía haber escondido el abuelo que incluso hoy era codiciado? Palau tenía razón, tenían que descifrarlo y averiguar por qué había muerto Bruno. Por si albergaba alguna duda, los últimos acontecimientos la habían convencido de que la cosa no iba en broma, y teniendo en cuenta que el inspector Roca era uno de ellos, era mejor no recurrir a la policía si no querían que el código cayese en manos equivocadas. Tenían que hacerlo ellos. Empezó a leer el texto lentamente, buscando algún significado oculto. Nada llamó su atención. Cuando se disponía a leerlo otra vez, Palau apareció por la puerta del salón.
―Voy a cerrar las ventanas, ya casi ha oscurecido y no quiero que desde fuera nos vean.
―Muy bien ―dijo Sara dejando el papel encima de la mesa y cogiendo el paquete con los pastelillos dispuesta a servir el postre.
―A mí no me sirvas, no voy a comer pasteles.
―Muy bien, pues yo sí que voy a hacer los honores.
A continuación, Palau dejó la cafetera en la mesa, encima de un salvamanteles que había traído de la cocina, y se dirigió a la ventana que daba a la calle principal, junto a la entrada. Miró al exterior en ambas direcciones para asegurarse de que no había ningún coche aparcado que fuera sospechoso. La calle estaba desierta. La última luz del crepúsculo apenas iluminaba los árboles del bosque que había frente a la casa. Todavía se oía el canto de algunos pájaros y el murmullo del agua del río que discurría invisible al fondo del valle. Palau aspiró el aroma y el frescor que le llegaba del exterior y cerró los postigos de madera, luego aseguró bien los cierres por dentro. Después hizo lo mismo con las dos ventanas laterales.
―Todo está tranquilo, parece que hemos conseguido despistar a Roca y sus secuaces ―dijo, dirigiéndose a la chimenea para poner más leña.
―Espero que no nos encuentren porque en esta casa, que está un poco aislada del pueblo, estamos solos e indefensos… ―objetó Sara, sirviéndose otro pastel de crema.
―No creo que debamos preocuparnos, de momento. Los hemos despistado totalmente y les costará volvernos a localizar.
Palau terminó de avivar el fuego y se dirigió al sofá. Se sentó al lado de Sara y cogió la hoja con el código.
―Una de las posibilidades es que la clave esté escondida en el texto del diario ―dijo Palau señalando el escrito con el dedo.
―O sea, que si no lo he entendido mal, hay que buscar una palabra en el texto que sirva como clave para descifrar el código. Como por ejemplo Darwin, María o Lebensborn.
―Exacto.
―Pero entonces, lo que no entiendo es por qué hay por un lado esta especie de cuadrícula de letras y, por otro, la línea sin sentido que hay debajo. ¿El código cuál es?
―Bueno, yo tampoco lo tengo muy claro. Lo normal es que el código sea solo una de las dos cosas. La lógica nos dice que el mensaje debe estar en la ristra larga de letras, el cuadrado no contiene las suficientes para que lo sea. En mi opinión, el cuadrado está ahí para despistar, o bien para darnos la clave… pero no se cómo.
―Esto es más complicado de lo que parece.
―Sí, claro, está hecho para que nadie que intercepte el mensaje pueda leerlo a no ser que sepa cuál es la clave.
Sara, que había terminado con el postre, dejó el plato encima de la bandeja y se limpió con una servilleta de papel. Palau dejó el código a su lado, encima del sofá, y aprovechó la pausa para servirse el café.
―¿Lo quieres solo o con leche?
―Solo, por favor.
Palau sirvió el café todavía caliente en las pequeñas tazas de porcelana que había encontrado en un armario de la cocina. Luego volvió a coger la hoja de papel con la clave y, mostrándosela a Sara, agregó:
―Seguramente, no era la primera vez que tu abuelo y el padre Eusebio se comunicaban de esa forma. Debían de tener un método acordado de antemano eso los protegería doblemente si el código caía en manos equivocadas. Esa sería la explicación de por qué hay dos códigos en vez de uno solo. Lo malo es que nosotros tendremos que deducir cómo funcionaba el sistema.
Tras pasarle la hoja a Sara, Palau bebió un sorbo de café al tiempo que cavilaba sobre los métodos que conocía para codificar mensajes. Sara leía una y otra vez el texto del diario. Él estuvo observando cómo sus finas manos sostenían el papel con delicadeza, su abundante melena color castaño brillaba bajo la tenue luz del salón y algunos mechones de pelo le caían sobre la frente sin que a ella parecieran molestarle. Estuvo a punto de besarla, pero se contuvo. Se sentía muy atraído y excitado, pero no se atrevió a seguir adelante por miedo a verse rechazado.
―No tendremos más remedio que ir probando palabras y ver si con alguna tenemos suerte ―dijo Sara, volviéndose para mirar a Palau y ajena a sus intenciones.
Palau sostuvo la mirada de aquellos bellos ojos rasgados e intentó descubrir en ellos si su deseo era correspondido. Sara intuyó por fin lo que estaba pasando y le lanzó una señal con la mirada. Palau no pudo más. La cogió por los hombros con delicadeza y la besó intensamente en la boca. Se fundieron en un beso largo y cálido. Los labios de Sara eran firmes y suaves a la vez. Su lengua parecía de terciopelo húmedo, conservaban todavía el sabor del café.
Tras el largo beso se separaron un momento, se miraron y no dijeron nada. Sus ojos hablaban por ellos. Después se volvieron a besar, y Palau empezó a acariciarle los senos. Se quitaron la ropa el uno al otro con desesperación, y ya desnudos en el sofá, Palau buscó con sus labios los pezones de Sara mientras acariciaba cada centímetro de su piel. Después se agachó hasta que su boca quedó a la altura del pubis y empezó a besar su sexo, despacio, introduciendo la lengua en su interior. Ella gimió de placer y clavó sus manos en los cojines del sofá. Al cabo de un buen rato, Palau se separó y Sara dobló las rodillas abriendo las piernas para ofrecerse. Entonces él la penetró.  
Estuvieron largo rato haciendo el amor, y el único ruido que acompañó a los amantes fueron sus gemidos y el crepitar de los troncos en la chimenea.
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Ana preparaba el desayuno en la amplia cocina de su casa. Hacía una mañana espléndida y por los grandes ventanales, entraba el sol a raudales. Todavía estaba aturdida por las pastillas que tuvo que tomar la noche anterior para poder dormir. Nada más meterse en la cama, los últimos acontecimientos la acosaron y no dejaron que conciliara el sueño. Dio vueltas y más vueltas, pensando en su marido, en los expedientes encontrados en su despacho y en Sara, que no la había llamado para decirle que todo estaba bien.
Su cabeza bullía y empezó a sudar hasta mojar las sábanas y la almohada. Se levantó, se tomó los somníferos y cayó rendida cuando ya eran casi las cinco de la madrugada. Mientras intentaba dormir, una pregunta no paraba de acudir a su mente: ¿por qué tenía David aquellos expedientes? Seguramente, las chicas eran pacientes de la clínica de fertilidad, o puede que donantes de óvulos. Una de las actividades del hospital era crear un banco de óvulos para poder solucionar los problemas de fertilidad más graves. Pagaban un buen dinero por hacer una donación, por lo que muchas chicas se prestaban a ello.
Pero David no trabajaba directamente en esa sección. Él, como genético, realizaba trabajos de investigación relacionados con ingeniería genética de la reproducción y utilizaba ratones de laboratorio en la mayoría de los casos. Entonces, ¿por qué tenía los expedientes guardados en aquella caja? Teóricamente, aquellas fichas no podían salir de la clínica. De hecho ya era rara su existencia puesto que todo estaba informatizado. Sin embargo, David sabía de su existencia y las había sacado por algún motivo que ella ignoraba.
Mientras cavilaba sobre el asunto, preparó sobre la mesa de la cocina todo lo necesario para desayunar. Puso las tostadas, la mantequilla, el azúcar y la mermelada. Dejó también los expedientes porque los revisaría una vez más. Luego se preparó un café doble bien cargado, para ver si conseguía despertar.
Cuando el café estuvo listo, se sentó y dejó que el sol que entraba por la ventana le acariciara el rostro. Dio un sorbo de café, y el líquido amargo todavía demasiado caliente, le quemó un poco la lengua y el paladar. Pero hizo su efecto: conforme bajaba hacia el estómago, se sintió un poco más reconfortada.
Cogió uno de los expedientes y le volvió a dar un vistazo. Quería estar segura de que nada se le pasaba por alto. Todo parecía muy normal. Era la típica ficha de cartulina blanca, con los datos personales y médicos que todos los hospitales tienen de sus pacientes. Arriba a la izquierda, había una foto en color de cuerpo entero. A la derecha de la foto estaban los datos personales. Ana los volvió a leer: «NOMBRE: NATASHA CHERENKO, EDAD: 23 AÑOS, NACIONALIDAD: RUSA…» Luego venían la dirección, el teléfono y, debajo, los datos relativos a estatura, peso y estado general de salud. Parecía que aquella chica estaba muy sana. Dejó esa ficha y cogió la siguiente: «NOMBRE: KAROL KACZYNSKI, EDAD: 25 AÑOS, NACIONALIDAD: POLACA…» También estaba en perfecto estado de salud y no vio nada que llamara su atención. Y por último, cogió la ficha restante y leyó: «NOMBRE: RACHELE IONESCU, EDAD: 24 AÑOS, NACIONALIDAD: RUMANA…» También tenía una salud de hierro.
Ana bebió un poco de café y reflexionó sobre las tres chicas. Desde luego, si había un denominador común, era que las tres eran jóvenes, bonitas y con buena salud. Además, estaba el hecho de que las tres eran extranjeras y de Europa del este. ¿Podía eso significar algo? ¿Es que no había donantes de óvulos en nuestro país? Una posible explicación a este hecho podía ser que, en general, estas chicas emigrantes tuvieran mayor necesidad de dinero que las de aquí. De todos modos no dejaba de ser algo raro. Por otra parte, si eran donantes de óvulos era lógico que todas tuvieran un perfil de chicas jóvenes y sanas. Lo que le parecía un poco más raro eran las fotos de cuerpo entero. No era lo normal en este tipo de expedientes. Seguramente sería un detalle sin importancia, pero no debía descartar nada.
Ana se levantó, se sirvió más café y volvió a sentarse dispuesta a preparar una tostada con mantequilla y mucha mermelada. Aunque no tenía apetito, necesitaba comer algo para reponer fuerzas. Volvió a coger la ficha de Natasha, la rusa, y miró la foto. Iba vestida con una blusa blanca de tirantes, una impresionante minifalda negra y zapatos blancos de tacón. La minifalda dejaba al descubierto unas piernas largas y bonitas, muy tostadas por el sol. Era guapa y rubia, con unos ojos azules que miraban a la cámara como desafiando a quien osara ponerse frente a ellos.
Una idea le rondó la cabeza: ¿serían prostitutas? Era absurdo. No tenía que caer en la especulación gratuita. Lo que tenía que hacer era averiguar por qué David las tenía allí, pero ¿cómo? Desde luego en el laboratorio no podía confiar en nadie. David siempre fue muy hermético sobre sus compañeros de trabajo. Él nunca le comentaba nada que no fueran cosas propias de su labor. Además, no conocía a nadie con la suficiente confianza como para hablarle de las fichas y no quería levantar sospechas. Así que, ¿a quién recurrir?
Ana bebió el café que le quedaba en la taza y se sintió mucho más despierta, pero empezó a notar un fuerte dolor de cabeza. De repente la volvió a asaltar el mismo temor que la noche anterior: ¿por qué no habían llamado Sara y Palau? ¿Les habría ocurrido algo? Se levantó y fue al lavabo. Allí, en un pequeño armario, guardaba los analgésicos. A medio camino, mientras cruzaba el salón, se acordó de su intención de llamar al policía para contarle que había echado en falta el ordenador portátil de David. Era un dato importante que les podía ayudar en la investigación y así, de paso, se informaría de cómo andaba la autopsia de su marido. Miró el reloj de pie del siglo XIX que decoraba una esquina del salón y vio que eran las diez y cuarto. «Buena hora para llamar» pensó dirigiéndose al teléfono que había encima de una mesita junto al sofá. Cogió la tarjeta que le había dado el policía y que ella había guardado junto al teléfono, y marcó el número. Al tercer tono, contestó.
―Inspector Garrido, dígame.
―Hola, soy Ana Moreno.
―Hola señora Moreno, ¿ocurre algo?
―No, nada importante. Solo le llamaba para decirle que ayer estuve registrando las cosas de mi marido y no encontré el ordenador portátil por ningún sitio.
El inspector se quedó unos segundos en silencio, como si pensara, y luego su voz volvió a sonar por el auricular.
―La verdad es que registramos su despacho a conciencia y allí tampoco estaba. Seguramente estará guardado en algún otro sitio. ¿Ha buscado bien en su casa?
―He buscado en su despacho, es el único sitio donde puede estar…
―Bueno, lo tendremos en cuenta para la investigación. Usted siga buscándolo y si lo encuentra, ya me lo dirá.
―Gracias, inspector… Por cierto, ¿se sabe algo de la autopsia?
―No, todavía nada, pero no se preocupe que tan pronto como sepa algo le llamo.
―Está bien, gracias de nuevo y espero su llamada.
Ana se despidió del policía y colgó el teléfono. Luego fue a por los analgésicos y regresó a la cocina. Se tomó dos pastillas con un vaso de agua, luego recogió la mesa del desayuno. Mientras colocaba la taza y los platos en el lavavajillas, tomó una decisión: llamaría a cada una de las chicas y les pediría una cita para ver qué podía averiguar.
«Sí, eso será lo mejor» pensó, alegrándose de tener por fin algo que investigar.
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Palau abrió los ojos y miró las vigas de madera del techo. Estaba tumbado en la cama sintiendo el calor de Sara, que dormía plácidamente a su lado. Ella estaba echada sobre su costado izquierdo, con el brazo por debajo de la almohada. El cobertor se había deslizado hacia abajo dejando al descubierto su espalda desnuda hasta donde se insinuaban las suaves curvas de su cadera. Palau se quedó quieto, mirando la desnudez de Sara y recordando la noche loca de pasión que habían vivido. Volvieron a su mente momentos, caricias, y por un instante un estremecimiento de placer recorrió su cuerpo. Se sentía muy feliz y deseaba con todas sus fuerzas que nada estropease aquella relación.
Decidió levantarse y preparar el desayuno. Con mucho cuidado para no despertarla, apartó las sábanas y se deslizó fuera de la cama. Miró el reloj de pulsera que había dejado en la mesita la noche anterior y vio que marcaba las diez y media. Era muy tarde. Claro que por otra parte tampoco tenían ninguna prisa. Lo único que sí corría prisa era descifrar el código de una vez por todas. Al final, la noche anterior las cosas fueron por otros derroteros y no llegaron ni siquiera a intentarlo. Hoy tendrían que ponerse a trabajar en serio. De pronto, se acordó de que tampoco habían llamado a Ana. Seguro que estaba preocupada por ellos y pensaba que les podía haber ocurrido algo. Tendrían que llamarla sin falta.
Palau se cubrió con un albornoz que había encontrado en el baño, buscó sus zapatillas a tientas y procurando no tropezar, bajó hasta la cocina en la planta baja. Con los postigos cerrados, la casa estaba en penumbra. Solo se filtraba un poco de luz por las rendijas que estos dejaban al no estar perfectamente ajustados al hueco de las ventanas, permitiendo así el paso de finos rayos de luz que apenas servían para disipar la oscuridad reinante. Fue encendiendo las luces a su paso y cuando entró en la cocina, lo primero que hizo fue abrir un gran ventanal que daba a un lateral de la casa. Al instante el sol invadió la estancia. Hacía una mañana espléndida. Palau se asomó al exterior, se llenó los pulmones de aire perfumado y escuchó el canto de los pájaros. Echó un vistazo a la calle y vio que todo seguía estando muy tranquilo, ningún coche sospechoso se veía aparcado por los alrededores.
Después de estar un rato disfrutando del espectáculo que ofrecía la naturaleza, se apartó de la ventana y empezó a preparar el desayuno. Puso la cafetera en el fuego y en una bandeja empezó a colocar todo lo necesario para subirlo a la habitación. Mientras lo preparaba, Palau pensó en Sara y en la relación que empezaba entre los dos. Estaba muy ilusionado. De todas las mujeres que había conocido después de su divorcio, era la primera por la que sentía algo más que una mera atracción física. De todos modos y vista la noche de sexo vivida, la atracción física también se podía calificar de excepcional. Esta vez no podía fracasar. Aunque estaba acostumbrado a vivir solo, necesitaba compartir su vida con alguien como Sara y poder así dejar de ser un ave solitaria.
El ruido de la cafetera indicando que el café ya estaba listo lo sacó de sus cavilaciones y un fuerte aroma se extendió por la cocina. Palau apagó el gas y decidió salir al jardín en busca de una flor con la que decorar la bandeja para Sara. Cogió unas tijeras que encontró en un cajón, se ajustó el albornoz y salió al jardín. Tuvo que abrir la puerta principal, que estaba cerrada con llave por dentro, y cuando estuvo en el exterior se dio cuenta de que la prenda que llevaba era del todo insuficiente para abrigarlo.
A su derecha divisó un rosal que todavía conservaba algunas flores y se dirigió hacia allí. Cruzó la extensión de césped delantero de la casa y al llegar al rosal estuvo unos instantes eligiendo la rosa más adecuada. Luego la cortó con mucho cuidado para no pincharse y regresó a la cocina. Allí la colocó dentro de una pequeña jarrita de porcelana y preparó la bandeja con todo lo necesario para subírsela a Sara.
Cuando estuvo listo, cogió la bandeja con las dos manos y se dirigió a la escalera. Por suerte había dejado las luces encendidas y subió con mucho cuidado los peldaños hasta el piso de arriba. Entró en la habitación sin hacer ruido y buscó un lugar donde apoyar la bandeja mientras despertaba a Sara. La dejó encima de una silla, luego descorrió las cortinas. Abrió también los postigos de la ventana y el sol entró en la habitación acariciando el cuerpo de Sara. Ella seguía durmiendo plácidamente, sin enterarse de nada.
Palau se quedó un instante contemplándola.
Ella se había movido y ahora dormía boca arriba, dejando sus pechos al descubierto. Sus senos eran generosos, tersos y bien formados. Palau recordó las veces que los había besado y acariciado aquella noche, y notó que empezaba a excitarse. Se sentó en la cama y acarició su brazo para despertarla. Sara se removió y abrió los ojos, mirando sin saber dónde estaba.
―Buenos días, servicio de habitaciones ―dijo Palau―. ¿Dónde quiere que le sirva el desayuno?
Sara acabó por abrir los ojos completamente mirando a Palau con extrañeza. Vio cómo se levantaba de la cama y se dirigía a la silla donde estaba la bandeja.
―Buenos días… ¡Me has preparado el desayuno! ―contestó Sara haciendo un esfuerzo por despertarse del todo al tiempo que se incorporaba en la cama―. Eres un cielo… Y además has tenido el detalle de coger una rosa para mí.
Palau tomó la bandeja, la llevó hasta la cama y se quedó indeciso un instante, sin saber dónde colocarla.
―Déjala en el suelo ―dijo Sara, retirando el cobertor completamente y dejando
su desnudez totalmente a la vista de Palau―. Todavía no me has dado los buenos días como es debido.
Palau dejó la bandeja otra vez en la silla y contempló el magnífico cuerpo de Sara. Luego se quitó el albornoz y se tumbó junto a ella en la cama. Empezó a acariciarla, a besarle los pechos. La mano de Palau fue recorriendo con delicadeza su fina piel, hasta que se detuvo en el sexo. Con los dedos se lo masaje, muy despacio, ejecutando movimientos circulares y provocándole más excitación.
Entonces fue ella, en la cumbre del placer, quien se sentó encima de él y cogiendo su miembro, lo dirigió hacia su sexo para que la penetrara.
Sara fue moviendo la pelvis y presionando suavemente con su vagina el miembro endurecido de Palau. Luego dejaron que el placer los envolviera y perdieron la noción del tiempo.
 
 
―Creo que Ana se está obsesionando ―dijo Sara, mientras se servía otro café.
Estaban desayunando en el salón después de haber hecho el amor hasta quedarse sin aliento. Los postigos estaban abiertos de par en par y el sol entraba a raudales. Después de ducharse, vestirse y hablar por teléfono con Ana, habían decidido ponerse a descifrar el código en serio.
―Sí, yo también lo creo ―contestó Palau levantando la vista del diario de Tárrega―. La verdad es que no hay ninguna prueba que permita sospechar en algo diferente a un suicidio. Es cierto que utilizar cianuro es un método un poco extraño, pero seguramente es lo que tenía más a mano y, desde luego, es muy eficaz. Todo hace pensar que quería suicidarse en serio y no fallar.
―Aquí no se trata de saber por qué lo hizo ―dijo Sara sosteniendo la taza de café en alto y mirando a Palau―. Yo conocía a David, y realmente me cuesta creer que tuviera algún motivo para quitarse la vida… Por otra parte, ¿qué piensas de esos expedientes que ha encontrado Ana?
―Vete a saber, pero no creo que tengan ninguna importancia. Ana se agarra a esos expedientes porque necesita creer que hay algo turbio en su muerte, pero seguramente se encontrará una explicación que lo aclarará todo.
Sara bebió más café, depositó la taza sobre la mesa y dio por zanjada la cuestión. Luego le preguntó:
―¿Has visto algo en el diario? Tenemos que descifrar ese código como sea, me muero de ganas de saber qué esconde.
―De momento no, pero estoy intentando ponerme en el lugar de tu abuelo. ―Palau dejó el papel encima de la mesa, junto a una carpeta llena de papeles, bebió un sorbo de café y luego, sosteniendo la taza en sus manos, miró a Sara y continuó―: Es lo mejor que podemos hacer, intentar reconstruir sus pasos cuando tuvo que confeccionarlo.
―Sí, pero nosotros no sabemos casi nada de lo que ocurrió…
―Ya, pero es la única forma en que tenemos alguna posibilidad. Con las indicaciones que me dio mi compañero del periódico y un poco de paciencia, yo creo que lo conseguiremos.
―Está bien, vamos allá.
Sara se levantó del sillón en donde estaba sentada, cogió una libreta que había encima de la mesa y se sentó en el sofá al lado de Palau.
―Según reconoce él mismo en la carta dirigida al padre Eusebio, tuvo que actuar con precipitación… ¿estás de acuerdo? ―dijo Palau, cogiendo otra vez la hoja del diario. Sara, a su vez, abrió la libreta y cogió un bolígrafo ya que necesitaba tomar notas.
―Sí, creo que sí. Algo lo indujo a ir deprisa.
―Por otra parte, es bastante evidente que utilizó una cifra Vigenère. Ya lo estoy viendo. Se presentó una situación que no le dejaba mucho tiempo para preparar el código, cogió el diario personal porque era lo que tenía más a mano y lo preparó para esconder la clave en el texto.
―¿Una cifra Vigenère?
―Sí, es un método de cifrado muy utilizado. Intentaré resumírtelo lo mejor que pueda. ―Palau volvió a dejar la hoja del diario encima de la mesa y cogió el bloc y el bolígrafo a Sara para hacerle una demostración gráfica de lo que le iba a explicar―. Es un código de sustitución monoalfabético. Se basa en sustituir las letras del alfabeto normal por otro cifrado…
―Espera, ¿quieres decir que se establece un acuerdo en el que a cada letra del alfabeto normal le corresponde otra letra distinta? ¿También se pueden sustituir por números?
―Sí, pero no corramos tanto. Lo más conocido es utilizar la sustitución de letras por letras y para ello, lo mejor es intentarlo con el cuadro de veintiséis alfabetos de la cifra Vigenère.
―Vas muy deprisa. ¿Qué es eso de veintiséis alfabetos de la cifra Vigenère?
―Lo mejor será que te enseñe un cuadro Vigenère y te ponga un ejemplo.
Palau apoyó la libreta en sus rodillas, cogió la carpeta que tenía encima de la mesa y buscó en su interior el papel que quería enseñarle a Sara. Cuando lo encontró, se lo dio para que lo viera de cerca. Sara sostuvo el papel entre sus manos y miró aquel cuadrado de letras intentando comprender como funcionaba.
 
 
	

	
		


 


 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al ver la composición del cuadro Sara empezó a comprender lo que le había dicho Palau. Este le dejó tiempo para que lo estudiara detenidamente, cogió la libreta y el bolígrafo de encima de la mesa y empezó a ponerle un ejemplo práctico de cifrado.
―Para cifrar un mensaje, el emisor codifica las diferentes letras del texto utilizando una línea diferente para cada letra, o sea, un alfabeto cifrado diferente para cada letra, y el receptor tiene que saber qué línea ha sido utilizada para codificar cada una de las letras. Eso se consigue con la clave. ―Palau acercó el bloc a Sara y se dispuso a escribir un ejemplo―. Vamos a suponer que la clave es, «mesa». Entonces haríamos lo siguiente…
Palau escribió en la libreta:
 
CLAVE: M E S A M E S A



 
―Vamos a suponer que el mensaje es, «te quiero». Entonces tendríamos que ponerlo debajo de la clave, quedando de esta forma…
 
CLAVE: M E S A M E S A



MENSAJE: T E Q U I E R O



 
―A continuación, para cifrar la primera T, iremos al cuadro y buscaremos la letra M, primera de la clave, en la primera columna de la izquierda, o sea, la línea 12. Luego, seguiremos esa línea hasta la intersección con la perpendicular que baja de la letra T del alfabeto llano de la primera línea de arriba. Y nos encontramos que se juntan en la letra F. Esta será la primera letra del texto cifrado. Tendremos que hacer lo mismo con cada letra.
Palau continuó codificando el mensaje ayudado por Sara y, al final, extendió los brazos mostrando el resultado.
 
CLAVE: M E S A M E S A



MENSAJE: T E Q U I E R O



CÓDIGO: F I I U U I J O



 
―¿Qué te parecería si yo te dijera, «fiiuuijo»? ―dijo Palau emitiendo una sonrisa.
―Es un buen sistema. Al utilizar un alfabeto diferente para cada letra, se hace del todo imposible adivinar el mensaje.
―No creas, de hecho, se puede descifrar con relativa facilidad.
―¿Ah, sí...? Y, ¿por qué?
―El punto débil es la clave. Como en definitiva es una palabra que tiene un significado y consta de vocales y consonantes, pronto empezaron a deducir, en mensajes más largos que este por supuesto, la frecuencia de ciertas letras que son más comunes en un determinado idioma. De esta forma, identificando primero las vocales, se puede llegar a descifrar el mensaje completo. Pero pronto se inventó una manera de evitar eso…
―Ya me parecía a mí.
―En efecto, se inventó lo que se llama, «la clave de cuaderno único».
―¿Y eso cómo funciona?
―Pues… En vez de que la clave sea una palabra con significado, se utiliza una ristra de letras que no significan nada. Te pongo un ejemplo y lo verás clarísimo.
Palau apoyó la libreta en sus rodillas y escribió:
 
P Q T C B



O I E U M



J F U M I



E J T C Y



 
―Como ves, si aplicamos esta clave sin ningún significado, ya es más difícil deducir frecuencias de letras… Pero ¡qué tonto he sido, cómo no lo he visto antes! El cuadrado de letras que tenemos en el diario puede ser una clave de texto único.
―Claro, vamos a probar.
Palau dispuso en la libreta todas las letras del cuadrado anotando una detrás de otra en un mismo renglón, y debajo puso el mensaje cifrado, igual que había hecho con el ejemplo puesto a Sara. Empezó a descifrar el mensaje y pronto se dio cuenta de que aquello no funcionaba. El resultado no tenía ningún sentido.
―Vaya, pues parece que no lo es ―dijo Palau con un tono de decepción en la voz―, tendremos que seguir buscando.
―No desesperemos… ―Sara, que estaba sentada de costado en el sofá, apoyó la cabeza en el respaldo y miró a Palau, pensativa―. Por cierto, ¿tú qué piensas de que en realidad fueran espías?
―Esa posibilidad ya la insinuó Pedro, mi compañero del periódico, pero la carta que le mandó tu abuelo al padre Eusebio no parece el típico mensaje que se mandarían dos espías, ¿no te parece?
―No lo sé… Creo que le estamos dando demasiadas vueltas aunque, si es así, tenemos un problema…
―Y gordo, porque entonces seguramente utilizarían las máquinas Enigma como forma habitual de mandarse mensajes y encerrados aquí no podemos hacer nada para comprobarlo.
―Pero, ¿por qué utilizó la hoja del diario? Hubiera podido escribir el mensaje en un papel en blanco.
―Tienes razón. Eso nos hace pensar que la clave está escondida en el texto. Vamos a seguir trabajando con esta hipótesis.
―Sí, pero primero voy a preparar más café.
―Buena idea.



 
 
XVI
 
 
―Los resultados de los análisis tardarán todavía unos días ―dijo el inspector Garrido al otro lado del hilo telefónico―, pero han terminado con la autopsia y usted ya puede enterrar a su marido.
Ana estaba sentada en el sofá escuchando las palabras del policía y seguía teniendo la sensación de que todo aquello era irreal, de que estaba teniendo una pesadilla y que si se esforzaba, conseguiría despertar.
―¿Qué ha revelado la autopsia? ―consiguió preguntar Ana con un hilo de voz.
―Como le digo, los resultados definitivos aún tardaran. Solo entonces podremos estar oficialmente seguros de lo que pasó, pero de momento, lo que ha confirmado la autopsia es que no hay signos de violencia y que murió por los efectos del cianuro, cosa que ya sabíamos. ―El inspector hizo una pequeña pausa y continuó―. Por otra parte, hemos averiguado que en el laboratorio se guardan pequeñas cantidades de esa sustancia. Lamento decírselo, pero su marido tuvo el veneno a su alcance y ahora, lo que nos queda por averiguar, es cómo pudo sacarlo de allí.
―Pues yo le digo que él no lo hizo ―lo interrumpió Ana, de forma un tanto desagradable―. Encontraré la prueba que lo demostrará.
―Lo lamento señora Moreno, pero hasta que no tengamos esa prueba, yo no puedo hacer nada. Si los análisis confirman el suicidio, tendré que cerrar el caso.
―Está bien inspector, no quiero discutir más con usted de este asunto, cuando tenga la prueba se la traeré.
―Por supuesto, estaré a su disposición. Dentro de un par de horas, llevarán el cuerpo de su marido al tanatorio. Lo siento señora Moreno, cuando tenga los resultados de los análisis la llamaré. Adiós, y si necesita algo, no dude en decírmelo.
―Adiós inspector.
Ana colgó el teléfono y se reclinó en el sofá, echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el mullido respaldo. No quiso contenerse y las lágrimas resbalaron por sus mejillas. A falta de un pañuelo, se las limpió con el dorso de la mano. ¡Alguien se había cargado a David! Para ella, eso era evidente. Ignoraba el motivo, pero lo averiguaría. Encontraría esa prueba y entonces se la llevaría a ese policía para que no tuviera más remedio que abrir otra vez la investigación. De pronto, todo el peso de la cruda realidad se le vino encima. Pensó en todo lo que tenía que hacer para dar sepultura a su marido y sintió que le faltaban las fuerzas.
Un fuerte dolor de cabeza volvió a martillearle las sienes. Se levantó del sofá en busca de los analgésicos. Tenía que quitarse ese malestar como fuese. Se dirigió a la cocina con la sensación de que la cabeza le iba a estallar. «¿Por dónde debo empezar? Voy a llamar a Sara».
Ya en la cocina se tomó dos pastillas con un vaso de agua que se bebió de un solo trago. Cogió una servilleta de papel, se limpió las lágrimas y se sonó la nariz. Volvió al salón en busca de su móvil y marcó el número secreto que le había dado Sara. Al segundo tono, descolgaron.
―Hola Ana, ¿ocurre algo?
Era la voz de Palau y denotaba cierta sorpresa. Tan solo hacía unas horas que habían estado hablando, él era partidario de utilizar ese teléfono con prudencia y solamente para cuestiones urgentes.
―No, no ocurre nada, pero necesito hablar con vosotros. ―La voz de Ana reflejaba su estado de ánimo y Palau lo notó―. Me ha llamado el inspector Garrido. Ya han terminado con la autopsia, y me han entregado el cuerpo de David para que lo entierre. Me he venido abajo. No sé por dónde empezar. Que lástima que no podáis estar aquí.
―Es lo que más deseamos, pero las circunstancias mandan. Tienes que ser fuerte. David todavía te necesita y no puedes desfallecer. ¿Y si llamas a algún familiar para que te ayude con todo esto?
―Sí, eso haré…
Palau escuchó los sollozos de Ana y se quedó unos instantes en silencio sin saber qué decir.
―¿Quieres hablar con Sara?
― Sí, por favor…
Palau le pasó el teléfono a Sara y se recostó en el sofá con la hoja del diario en la mano. Mientras escuchaba la conversación entre ellas dos, pensó en lo desafortunado que había estado consolándola. Decirle que David todavía la necesitaba había sido un error. Ya estaba bastante obcecada con lo del asesinato, solo faltaba que él alimentase todavía más esa actitud. Pero la había visto tan indefensa que no supo reaccionar y eso fue lo primero que se le ocurrió. Ana no aceptaba bajo ningún concepto la posibilidad del suicidio. A este paso necesitaría ayuda para superarlo.
Estuvo escuchando un rato la conversación, oyendo como Sara intentaba consolarla; luego, sin darse cuenta, dejó de oír su voz para concentrarse otra vez en el texto del diario. Tenían que descifrar ese mensaje cuanto antes. Palau no sabía lo que tardarían en localizarlos pero estaba seguro de que el inspector Roca no soltaría fácilmente su presa. Fuese lo que fuese lo que escondía el código, era muy codiciado por quien estuviera detrás de todo aquello y no se resignaría a perderlo.
Sara colgó el teléfono.
―Pobre Ana, creo que va a entrar en una depresión ―dijo Sara, con expresión afligida por el estado en que se encontraba su amiga.
―Desde luego, se está obsesionando demasiado, pero nosotros no podemos hacer nada desde aquí ―contestó Palau levantando la vista del papel―. Lo único que podemos hacer para ayudarla es terminar cuanto antes con esto.
―Sí, vamos a continuar.
 
 
Llevaban todo el día dándole vueltas al código, con las únicas interrupciones de la llamada de Ana y la hora de comer. Después de los postres se habían instalado otra vez en el salón y seguían intentándolo todo para conseguir desentrañar aquel misterio. Probaron todo tipo de soluciones. Con el cuadrado de letras habían superpuesto distintas figuras geométricas para ver si revelaban algún significado. También ordenaron las letras de todas las formas que se les ocurrieron. Las leyeron al revés, en diagonal, alternativamente, y no obtuvieron ningún resultado. Luego confeccionaron una plantilla con agujeros en distintas posiciones para ver si ese era el método utilizado. Nada. Todo fue inútil. Después, lo intentaron con el texto. Probaron todas las palabras que les pareció que podían ser la clave, pero esta siguió resistiéndose.
―Empiezo a estar desesperado ―dijo Palau emitiendo un suspiro que terminó en un ruidoso resoplido―. Se está resistiendo y ya no sé qué más hacer.
―Podríamos pedirle a tu compañero del periódico que nos ayude.
―Prefiero no hacerlo. Me gustaría no tener que involucrarle precisamente ahora, que nos están persiguiendo. Con que nos tengamos que esconder nosotros ya es suficiente.
De pronto, empezó a tronar. Sara y Palau miraron por la ventana. Grandes nubarrones grises llevaban toda la tarde anunciando tormenta y ahora por lo visto iban a descargar. Estaba anocheciendo y la temperatura había bajado de forma considerable.
―Me encanta escuchar la tormenta en un sitio como este ―dijo Sara acercándose a Palau en el sofá―. Voy a encender la luz y a buscar unas velas por si nos quedamos a oscuras.
Palau acarició el cuello de Sara y, suavemente, la atrajo hacia él. Luego le besó los labios con pasión. Fue un beso largo y acompañado de caricias. Cuando se separaron, se quedaron un rato mirándose a los ojos en silencio. Mientras él se perdía en lo más profundo de aquella bella mirada, se dio cuenta de que ya se encontraba atrapado irremisiblemente en la red que Sara había tejido a su alrededor. Si de él dependiera, podían quedarse allí a vivir indefinidamente su pasión y hacer, de ese modo, que el tiempo se detuviera en ese punto mágico de la relación. Por experiencia sabía demasiado bien que más adelante las cosas podían torcerse y perder el encanto que tenían ahora. Pero no era el momento de pensar en eso, así que cogiéndole una mano a Sara, le dijo:
―Creo que deberíamos tomarnos un descanso. Podemos preparar algo de cena, ¿no te parece?
―Sí, yo también estoy agotada de tanto darle vueltas a este galimatías.
Ambos se levantaron del sofá, encendieron las luces y, mientras Sara preparaba unos embutidos típicos de la zona comprados el día anterior, Palau dispuso la mesa otra vez cerca de la chimenea y la adornó con una vela para que fuera más romántico. Luego encendió un buen fuego y descorchó una botella de Ribera del Duero, que aparecía como toda una promesa para los sentidos. Cuando ya estuvieron sentados, sirvió el vino y levantó su copa proponiendo un brindis:
―Por nosotros.
Sara chocó su copa y bebió un trago largo de vino.
―Para que nada nos separe… ―agregó ella acariciando la mano de Palau.
Volvió a tronar, esta vez con mayor intensidad y de repente, empezó a caer un fuerte aguacero. El agua golpeaba los cristales y el tejado de la casa. La luz parpadeó como primer aviso de lo que podía llegar a suceder.
―Parece que las velas nos van a hacer falta ―dijo Sara mirando la luz del techo.
―Mejor, así será una tormenta perfecta ―contestó Palau, sirviéndose unos trozos de jamón―. Este embutido tiene muy buena pinta.
―Sí, está riquísimo. Ponme más vino, por favor.
Palau sirvió vino otra vez en las dos copas ya vacías.
―Por cierto, tú dijiste que habían desaparecido varias hojas del diario, ¿verdad? ―preguntó Palau mientras se deleitaba con el jamón.
―Sí, todas de la misma época.
―¿Y dónde crees que están?
―No lo sé, yo pensé que las encontraríamos todas juntas.
―Parece que tu abuelo no lo dispuso así, ¿qué crees que contienen?
―Creo que los acontecimientos que vivió mi abuelo en aquellos días de la guerra, cuando murió María, y también es posible que contengan algo de su relación con el cuñado mientras estuvo en Alemania militando en las SS. ¿Quieres un poco más de embutido?
―Sí, por favor.
Sara cogió una longaniza y la cortó en finas rodajas. Sirvió unas cuantas en el plato de Palau y luego se puso otras tantas en el suyo. A continuación, dio un sorbo a su copa de vino y se quedó esperando a que Palau le hiciera más preguntas. Estas no se hicieron esperar.
―A tu abuelo le sentaría muy mal que su cuñado se alistara en las SS, ¿no?
―Desde luego. Él odiaba profundamente a los nazis y todo lo que representaban. Denunció la manipulación que se había hecho de la teoría de Darwin para justificar científicamente la creación de la raza superior y la eliminación de los judíos. ―Sara se sentía a gusto en aquel terreno. Aparte de su trabajo como arqueóloga tenía también un gran interés en la historia de la ciencia, más concretamente en el estudio de las ideas evolucionistas a lo largo del tiempo―. Pero como mi abuelo sabía muy bien, los nazis no fueron los primeros en aprovecharse de las ideas de Darwin para justificar sus oscuros e interesados fines. De hecho, ya llevaba tiempo denunciando los abusos que se cometían en nombre de la selección natural para justificar el capitalismo, el colonialismo y la eugenesia, que desde que fue proclamada en mil novecientos siete por Galton, primo de Darwin, no dejó de aumentar sus adeptos hasta llegar al Holocausto. La proclamó Sociedad Educativa Eugenésica y… ¿Sabías que incluso Rockefeller se adhirió a estas ideas porque proporcionaban una justificación científica a los excesos del capitalismo industrial?
Sara sostenía el tenedor en alto, mirando a Palau con un brillo especial en sus ojos enardecida por lo que le acababa de contar. Era evidente que compartía las mismas ideas que su abuelo.
―De hecho, los nazis fueron la culminación de todo este ambiente ―dijo Palau frunciendo los labios en una mueca de indignación.
―Por supuesto, y por eso mi abuelo despreciaba la selección natural como el mecanismo que hacía posible la evolución. Pensaba que había sido la responsable de todo lo malo que sucedió en la primera mitad del siglo veinte. La gota que colmó el vaso fue el proyecto Lebensborn. Mi abuelo estaba indignado, creía que la humanidad se había vuelto loca.
―Ese proyecto parece más bien un relato de ciencia ficción ―la interrumpió Palau―. Conozco un poco el tema porque un día tuve que documentarme para escribir un artículo en el periódico.
―Pues entonces sabrás mejor que yo las atrocidades que se cometieron en su nombre.
―Muchas ―dijo Palau―, y las que no sabemos. De hecho, el proyecto Lebensborn fue el complemento del holocausto. La eugenesia nazi tuvo dos aspectos: por un lado, la exterminación de millones de indeseables no aptos y, por otro, la selección y reproducción de tipos arios minuciosamente escogidos.
Sara hizo una mueca de desagrado y Palau, después de dar un sorbo al vino, continuó:
―Su objetivo era repoblar el planeta con miembros de la raza superior. Para ello arrebataron niños a sus padres por la fuerza y los reeducaron como miembros de la excelsa raza aria, bien en parejas nazis sin hijos, o bien en unas instituciones para huérfanos. Otro método consistía en emparejar selectivamente a mujeres solteras de aspecto ario con padres de la raza superior, la mayoría miembros de las SS que fecundaban a muchas mujeres a la vez. Parece ser que muchas mujeres alemanas solteras se ofrecían patrióticamente para este fin.
―Y todo por una teoría científica que intenta explicar quiénes somos y de óonde venimos ―apuntó Sara, moviendo la cabeza apesadumbrada―. Este es el gran escollo que debe afrontar cualquier intento de explicar nuestros orígenes. Somos parte interesada y nos consideramos superiores al resto del mundo viviente.
―Bueno, en cierto modo sí lo somos…
―Somos únicos, no superiores. Este ha sido el gran prejuicio que ha acompañado el estudio de la evolución. Siempre se ha creído que el universo estaba hecho para nosotros. ―Sara se incorporó en su asiento y esbozando una sonrisa, agregó―: Como dijeron en una conferencia en tiempos de Darwin, no con estas mismas palabras pero sí en su esencia: «¿En realidad descendemos del mono? Si es así, esperemos que no se sepa».
Palau se rió abiertamente y sirvió el vino que quedaba en la botella.
―Entonces tu abuelo, ¿en qué creía?
―Ante todo era un ferviente evolucionista, pero pensaba que todavía quedaban muchos misterios por resolver. Él tenía claro que, además de la selección natural, otros mecanismos todavía por descubrir operaban en la evolución de los seres vivos. Creo que murió siendo ateo, pero nunca se manifestó en este sentido.
―Entonces él descartaba la selección natural.
―No del todo. Él lo que descartaba era la manipulación que se había hecho de ella, pero era consciente que se produce una selección entre los seres vivos al evolucionar. Como en cualquier otro ámbito, siempre está operando una cierta selección de unos elementos sobre otros cuando compiten en un medio determinado. Pero la principal objeción que él ponía a la selección, es que solo puede seleccionar lo que ya existe sin capacidad de crear nada nuevo por ella misma.
Palau levantó su copa y apuró el vino que le quedaba.
―¿Y tú qué piensas sobre eso?
―Yo estoy básicamente de acuerdo con mi abuelo. Además, con los descubrimientos recientes se ha visto que la realidad es más compleja de lo que se creía.
―Ahora, con el Proyecto Genoma Humano, hemos dado un paso de gigante, ¿no?
―Sí, pero queda mucho camino por recorrer. Piensa que lo que hicimos con nuestro genoma fue como si hubiéramos conseguido identificar todas las letras de que está compuesto el Quijote, pero todavía tuviéramos que descifrar el significado de sus frases.
―Y cuando esto suceda, entonces sí estaremos en disposición de comprender cómo funciona la vida.
―Exacto. Brindemos para que eso se consiga, porque entonces, además, podremos curar muchas enfermedades.
―Que así sea, pero… ya no me queda vino.
―Te doy un poco del mío.
Sara vertió un poco de su vino en la copa de Palau y brindaron mirándose a los ojos, algo achispados por la bebida.
De pronto, un fuerte resplandor fue acompañado por una sucesión de truenos. La luz eléctrica falló y se quedaron solo con la luz de la vela que tenían en la mesa.
―Creo que esta noche va a ser perfecta.



 
 
XVII
 
 
La sala del velatorio estaba llena a rebosar. Ana, con los ojos ojerosos a causa del cansancio, observaba a la gente a su alrededor. Aparte de familiares y amigos, habían acudido al entierro muchos colegas de David y asistentes al congreso que al enterarse de la triste noticia quisieron expresarle sus condolencias.
Oculto entre la gente, el inspector Roca no le quitaba ojo de encima. Vestido con una camisa blanca, corbata negra y traje del mismo color, permanecía atento a todos sus movimientos, apostado no muy lejos de donde ella estaba. Parecía un allegado más del difunto. Roca sabía que ella no lo podía reconocer. Su presencia allí era de mero vigilante, para que otros pudieran hacer el trabajo que les había encomendado. Estaba convencido de que Ana conocía el escondite de Sara y Palau, y seguramente sabía también cómo ponerse en contacto con ellos. Tanto mejor, así podría aprovechar la ocasión y no dejar que se le escaparan otra vez. Seguro que ella los llevaría hasta su paradero y entonces, no dudaría en utilizar lo que hiciera falta para conseguir lo que le habían encomendado. Nadie volvería a reírse de él.
Ana, ajena a la presencia de Roca, seguía recibiendo las condolencias de los asistentes. Estaba muy cansada, solo deseaba que todo aquello terminara pronto. Miró a su cuñada, que permanecía todo el tiempo con los ojos llorosos, y se sintió muy agradecida por la ayuda que le había prestado. Le había dado el apoyo y el consuelo que necesitaba, pero se daba cuenta de que detrás de su aparente fortaleza, ella también estaba muy afectada.
Aprovechando un momento en que nadie la saludaba, Ana se giró y paseó la mirada por los asistentes. Entonces fue cuando vio al inspector Roca observándola con disimulo. Se preguntó quién sería aquel individuo que la miraba con tanto descaro. No recordaba que se hubiera presentado, pero estaba tan aturdida que le era imposible recordar a todo el mundo que se había acercado a expresarle sus condolencias. No le dio más importancia y por un instante quiso aislarse de la realidad. Las voces empezaron a ser como un murmullo distante al que apenas prestaba atención.
De pronto, una cálida voz de hombre la sacó de su letargo.
―Señora Moreno, siento mucho lo de su marido ―le dijo un desconocido al tiempo que le tendía la mano―. Me llamo Pedro Lacalle, soy científico y conozco a su marido desde hace tiempo. Hemos trabajado juntos algunas veces. Quedé consternado cuando me enteré de la noticia de su muerte, nunca le hubiera creído capaz de hacer una cosa así…
Ana miró a aquel hombre, al tiempo que correspondía a su saludo estrechándole también la mano.
―Muchas gracias, yo tampoco me lo puedo creer…
El científico era un hombre de mediana edad, baja estatura, cara rechoncha y con pelo rizado y abundante. Se quedó un instante mirando a Ana, luego bajó la vista al suelo. Una sombra de tristeza recorrió su rostro y, tras levantar otra vez la mirada, dijo:
―Nunca sabemos lo que hay en el interior de las personas, incluso de las que tenemos más cerca, ¿verdad?
Ana no contestó y decidió sonsacarle toda la información que pudiera.
―¿Usted lo había visto últimamente? ¿Notó que se comportara de una forma extraña?
―Sí… En los últimos meses estuvimos trabajando juntos en un proyecto del laboratorio y la verdad es que desde hacía tiempo no era el mismo de siempre. Incluso perdió el sentido del humor y apenas hablaba.
Ana se dio cuenta de que el hombre del traje oscuro los miraba fijamente. Empezó a notar cómo la angustia le subía desde la boca del estómago, pero disimuló y decidió sincerarse con el colega de su marido.
―¿Sabe si se había metido en algo raro? Perdone que le haga tantas preguntas, pero es que yo no creo que se suicidara. Pienso que alguien lo asesinó y quiero averiguar por qué.
El científico no se sorprendió en absoluto de las afirmaciones de Ana y bajando el tono de voz, dijo:
―Creo que tendríamos que hablar… Pero estos no son el lugar ni el momento adecuados. Le doy mi teléfono, cuando pueda me llama y charlamos.
Pedro Lacalle sacó una tarjeta de su cartera y se la dio. Luego se despidió y se alejó, sin detenerse a hablar con nadie más. ¿Sabía algo que no le había contado? Desde luego iba a llamarle. Podía ser un buen comienzo para su investigación. Se dio la vuelta con intención de buscar un sitio donde sentarse y vio al individuo del traje negro hablando por teléfono. Mientras hablaba, seguía sin quitarle el ojo de encima. Empezaba a estar harta de que la mirara con tanta insistencia. ¿Quién sería aquel individuo? ¿Por qué la observaba? Luego pensó que estaba muy nerviosa y seguramente se estaba preocupando sin motivo. Probablemente, todo tenía una explicación inocente y sencilla. Ese hombre podía estar acompañando a alguien o podía ser un participante en el congreso que ella no recordara haber saludado. Tenía que serenarse y dejar de ver por todas partes fantasmas que solo eran producto de su imaginación.
Borró sus pensamientos y, de pronto, sintió la necesidad de salir a que le diera el aire. Allí dentro se estaba ahogando. Aprovechó que en ese momento no había nadie que la retuviera y se escabulló hacia las escaleras. Todavía faltaba un buen rato para la ceremonia del sepelio. Salió al exterior por la puerta principal y se sentó en un banco de la zona ajardinada que rodeaba el recinto. El tiempo, en contraste con la tristeza del lugar, no podía ser mejor. Hacía una mañana espléndida, el sol brillaba con intensidad y soplaba una suave brisa que mitigaba el calor y le alborotaba los cabellos.
Cerró los ojos y dejó que el sol le acariciara el rostro. Tenía que recuperar el suficiente ánimo para continuar con la ceremonia. Se recostó en el banco e intentó relajarse. Aunque solo fuera un momento, se propuso dejar la mente en blanco pero no lo consiguió. Una pregunta la perturbó al instante: ¿en qué se había metido David? Para ella, cada vez era más evidente que su muerte había sido provocada. No es que tuviera indicios claros para afirmarlo, pero algo en su interior le decía que no estaba equivocada. Su comportamiento extraño de los últimos meses no era producto de una depresión, como afirmaba la mayoría, sino que respondía a algo que le preocupaba. Tenía que averiguar qué era eso que tanto lo alteró. Seguro que ese científico colega suyo sabía algo. Lo llamaría cuanto antes. Palpó la tarjeta en su bolsillo para asegurarse de que seguía allí y abrió los ojos, incorporándose de nuevo en el banco.
De pronto, lo vio. Allí estaba el individuo del traje oscuro otra vez. De pie, en lo alto de las escaleras, fumaba y la observaba distraídamente. Esta vez no eran imaginaciones suyas, estaba claro que la estaba vigilando. Cómo justificar si no que justo cuando ella había decidido salir, a él le hubieran entrado ganas de hacer lo mismo. Sintió miedo. ¿Y si eran los mismos que habían asesinado a David? Seguro que ahora venían a por ella.
Tenía que volver junto a los demás, pero no podía hacerlo entrando por la puerta principal. Empezó a ponerse muy nerviosa. Volvió a sentir una opresión en el pecho que ya le era familiar y miró a su alrededor buscando una alternativa. «Voy a entrar, aquí no puede hacerme nada». Si lo miraba fríamente, era absurdo pensar que podía intentar algo allí, rodeada de tanta gente.
Se levantó y se dirigió decidida hacia las escaleras. El individuo seguía fumando impasible, sin prestarle atención. Cuando Ana llegó a su altura, el corazón se le aceleró. No quería ni mirarlo. Empezó a subir con la vista clavada al frente. Conforme avanzaba, las piernas la llevaban cada vez más deprisa. Entró en el tanatorio sin volver la vista atrás y casi se echó a correr. No paró hasta llegar al velatorio y allí se topó de frente con su cuñada.
―¿Dónde vas tan deprisa, te ocurre algo?
Ana se lanzó a sus brazos dándole un fuerte abrazo, al tiempo que se echaba a llorar abiertamente.
―Pobrecita mía, esto va a ser más duro de lo que yo pensaba…
 
 
La casa de Ana y David estaba ubicada al final de una calle secundaria de la urbanización. La entrada principal, orientada hacia el sur, quedaba oculta al resto de los vecinos. La verja que daba acceso al jardín estaba cerrada y en la casa no parecía que hubiese nadie. Todo respiraba tranquilidad. La urbanización también parecía estar casi vacía. Solo se oía el trinar de los pájaros y el sonido de un aspersor en un jardín vecino.
De pronto, el ruido de una furgoneta turbó la paz por un instante. El vehículo, de color verde claro, llevaba pintado el nombre de una empresa de jardinería en grandes letras de color negro. Conforme se acercó a la casa, aminoró la velocidad hasta pararse por completo a unos cincuenta metros de la entrada, junto a la valla que circundaba la urbanización. Tres empleados ataviados con monos blancos de trabajo y gorras del mismo color, bajaron de la furgoneta y empezaron a descargar los utensilios que necesitaban para su trabajo. Uno de ellos sacó una cortadora eléctrica y empezó a arreglar el seto que crecía junto a la valla. Los otros dos se dirigieron hacia la entrada de la casa. Llevaban una voluminosa bolsa de deporte y ambos escondían su rostro con la visera de sus gorras. Se acercaron de forma que la casa los ocultaba de posibles miradas indiscretas. Cuando llegaron a la verja, manipularon la cerradura y la abrieron sin dificultad. Cruzaron el jardín y forzaron también la puerta principal.
Entraron en la casa y actuaron con rapidez. La luz que entraba por las ventanas era suficiente para que no tuvieran que encender las de la casa. De la bolsa de deporte sacaron sofisticados utensilios de espionaje. Estaba claro lo que pretendían. Sin dirigirse la palabra y con las manos protegidas por guantes de látex, empezaron a instalar aquellos artilugios en lugares estratégicos. Colocaron micrófonos en el salón, en la cocina y en el dormitorio. Incluso pusieron dos pequeñas cámaras, una en el salón y otra en el despacho. El teléfono quedaba intervenido a instancias del inspector Roca, por supuesto de forma ilegal y gracias a sus contactos dentro de la policía. Los dos individuos, que estaban conectados por radio con su compañero del exterior por si surgía algún contratiempo, no tuvieron que interrumpir en ningún momento su labor y consiguieron terminar su trabajo con bastante rapidez. Antes de irse, limpiaron cualquier rastro que pudiera delatar su presencia y salieron sigilosamente, regresando junto al compañero que se había quedado junto a la furgoneta.
Cuando llegaron, ese individuo recogió también sus herramientas y se marcharon discretamente de allí sin levantar sospecha alguna.



 
 
XVIII
 
 
Sara tomaba café sentada junto a la mesa del jardín mientras seguía dándole vueltas al texto del diario de su abuelo. De fondo, se escuchaba el ruido de la sierra que utilizaba Palau para cortar leña junto al garaje, no lejos de donde estaba ella. Él había preferido desconectar y dejar de darle vueltas al descifrado del código por algún tiempo. «Necesito despejar la mente. Voy a ver qué puedo hacer para distraerme», le dijo después del desayuno. Por primera vez, ella empezaba a estar preocupada. ¿Realmente lo conseguirían? Mientras leía una y otra vez aquella hoja, que ya se sabía de memoria, pensó que ahora no podía desfallecer. Tenía que seguir mostrándole a Palau su convicción de que pronto lo lograrían.
Lo miró y vio que seguía concentrado en su tarea. Lucía unas gafas protectoras de plástico que le daban un aspecto un poco grotesco y pensó con satisfacción en el amor que estaba naciendo entre los dos. Sara sabía que tarde o temprano ella conseguiría descifrar el mensaje. Tenía mucha confianza en sí misma y una voluntad de hierro, cualidades que la ayudarían a resolver aquel enigma, costara lo que costara.
Bebió un sorbo de café y releyó el texto por enésima vez pensando en las circunstancias en que fue escrito. Para ella estaba claro que lo que escondía tenía que estar relacionado con algo que ocurrió en 1945. La carta de presentación preparada para el padre Eusebio estaba fechada concretamente el 6 de abril de 1945. Intentó recordar qué estaba ocurriendo en aquel entonces. Aquellos fueron tiempos muy revueltos. Por esas fechas la guerra estaba prácticamente terminada, los nazis derrotados huían en desbandada y el 30 de abril de ese mismo año Hitler se suicidó en su búnker. Para entonces, el abuelo ya estaba profundamente decepcionado de la raza humana por todas las atrocidades que había sido capaz de cometer y seguía muy afectado por la muerte de su hija María.
En este contexto y dada la poca información que existía, desde luego era muy difícil aventurar una hipótesis sobre lo que podía haber escondido su abuelo con tanto celo. Todo dependía de los asuntos en los que estuviera metido. La asaltaban muchas dudas a ese respecto, como por ejemplo: ¿de quién se escondía? ¿Era un espía? ¿Por qué temía por su seguridad? Dadas las circunstancias podía ser cualquier cosa y el poco tiempo del que disponían los apremiaba para resolver aquel misterio.
Sara se sobresaltó cuando una abeja revoloteó alrededor de su cabeza. La intentó ahuyentar con la página del diario. Movió la hoja como si fuera un abanico por delante de sus ojos hasta que consiguió que la abeja se alejara. De pronto, algo en el papel llamó su atención. Volvió a colocarlo a contraluz muy despacio, para ver qué era lo que había despertado su interés.
Entonces lo vio. Iluminada por los potentes rayos solares, la hoja mostraba claramente cómo la última frase estaba impresa con mayor intensidad que el resto. ¿Qué podía significar aquello? Con el corazón acelerado, se levantó y le hizo señas a Palau para que se acercara.
Este paró la sierra, la dejó en el suelo y, a grandes zancadas, se acercó hasta donde estaba Sara.
―¿Has encontrado la clave? ―le dijo al llegar junto a ella y presa también de la emoción.
―No, pero quiero que veas algo, creo que puede ser importante.
Palau se sentó junto a ella en otra silla y Sara volvió a repetir la operación de colocar el papel al trasluz, frente a Palau.
―¿Qué es lo que ves?
―Bueno… No sé, parece que la última frase se conserva mejor que el resto del texto. Es como si a tu abuelo se le hubiera acabado la tinta y hubiera cargado la pluma de nuevo para escribirla.
―Esa es una explicación, pero también podría ser que hubiera añadido esta frase posteriormente.
―¡Claro! Y ahí es donde posiblemente escondió la clave ―exclamó Palau casi levantándose de la silla.
―«Espero también que no se cumpla mi presagio y no quede destruido todo lo que toca la esvástica» ―volvió a leer Sara despacio.
―¡La esvástica! Eso es, esa tiene que ser la clave… Vamos a probarla.
Colocaron el papel, con el cuadro Vigenère y el bloc encima de la mesa. Palau anotó la clave en una línea, repitiéndola tantas veces como fue necesario, y debajo escribió la ristra de letras sin sentido que componían el código. Luego, embargados por la emoción, fueron reconvirtiendo el mensaje utilizando la tabla Vigenère.
Una frase sin ningún significado apareció ante sus ojos.
―Esa no es la clave ―dijo Palau con desánimo.
―No puede ser, estoy casi convencida de que esta frase la escribió en mil novecientos cuarenta y cinco, agregándola al texto del diario precisamente para ocultar la clave. ―Sara se quedó un momento pensativa y sosteniendo la hoja en sus manos―. ¿Y si probamos otra cosa?
Acto seguido y presa de la excitación, puso la hoja sobre la mesa, cogió la libreta y copió en ella el cuadrado de letras. A continuación, cogió un rotulador negro y dibujó lo siguiente:
 

 
 
 
 
 
―¡Lo hemos conseguido! ―gritó Sara―. La clave son las letras que la esvástica no toca. Es lo que dice la frase, ¿no? La clave es «genes».
S apresuraron a descifrar el código aplicando aquella nueva clave y esta vez sí apareció una frase con sentido:
 
LEEMICONFESIONPARROQUIASANAGUSTINBCN
 
Ambos se miraron un instante con perplejidad y a continuación Palau dijo:
―Esto nos lleva a la parroquia de San Agustín en Barcelona pero ¿qué querrá decir eso de: «lee mi confesión»?
―Yo diría, dado lo telegráfico del mensaje, que utilizaban esa iglesia como una forma habitual de dejarse comunicados. Da por sentado que el padre Eusebio ya sabe cuál es esa parroquia. Yo, en cambio, no tengo ni idea. Y lo de «lee mi confesión», también parece una convención entre ellos. ¿Qué hay dentro de una iglesia que sirva para leer una confesión?
―¿Un confesionario? ―dijo Palau.
―Exacto. Todo parece indicar que se comunicaban a través de un confesionario de esa iglesia.
―Sí, pero ¿cómo?.
―No sé, quizá se dejaban los mensajes en algún sitio del confesionario previamente acordado.
Sara se arrellanó en su asiento, considerando más a fondo la hipótesis que acababa de apuntar. ¿Podía ser que se comunicaran dejándose notas en el confesionario de una iglesia? ¿Pertenecían a alguna organización clandestina y ese era el modo habitual de comunicarse? La asaltaron un montón de preguntas y sabía que solo había un modo de desentrañar todo aquello. Miró a Palau y dijo:
―Tenemos que ir a comprobarlo. Además tendremos que ir en moto, no podemos arriesgarnos a que nos vean.
―Estoy de acuerdo, aunque primero tendríamos que saber dónde está la iglesia ―dijo Palau―. ¿Sabes si hay Internet en esta casa?
―Me temo que no, pero sé donde podemos consultarlo.
 
 
Después de consultar en el ordenador de unos amigos de Sara que vivían en Ripoll dónde estaba ubicada la parroquia de San Agustín, supieron que tenían que dirigirse a la calle Hospital de Barcelona, muy cerca de las Ramblas y del Teatro del Liceo. Allí era donde se guardaba la imagen de Santa Rita, patrona de los imposibles.
Sara y Palau, después de un viaje sin incidentes, aparcaron la moto en una plazoleta frente a la misma iglesia. Se quitaron el casco y, después de ponerle el cierre de seguridad por si acaso, admiraron la fachada del templo que, según habían leído en Internet, era de estilo neoclásico. Se accedía por un pórtico con tres arcos de los cuales solo el del medio daba acceso a la iglesia. Tras intercambiar una mirada, cruzaron la plaza con resolución y en silencio. Luego subieron una pequeña escalinata y entraron en la zona porticada. A su derecha, vieron un pequeño mostrador donde un individuo vendía estampas, recuerdos e imágenes de Santa Rita. La entrada a la iglesia estaba justo detrás del mostrador, por lo que no quedaba más remedio que pasar por delante del empleado. Los dos intentaron pasar lo más desapercibidos posible, a pesar de su aspecto, y se comportaron como una pareja de turistas que iban a la iglesia para admirar su arquitectura.
Tuvieron suerte, justo en aquel momento una mujer mayor acaparó la atención del vendedor para que le enseñara figurillas de Santa Rita. Sara y Palau aprovecharon la ocasión y entraron en el templo sigilosamente sin ser vistos.
Una vez dentro todo, el esplendor de la iglesia se ofreció a sus ojos. La nave central era enorme y muy luminosa. Miraron hacia arriba y vieron que estaba rematada por una cúpula con cristaleras que dejaba entrar la luz a raudales. El efecto se veía aumentado por el hecho de estar pintada de blanco. El altar se hallaba en el centro de un semicírculo adornado por columnas corintias. En ambos lados, unas arcadas daban acceso a los pasillos laterales donde se ubicaban las otras capillas que rendían culto a diferentes santos. Todo el conjunto permanecía envuelto en luz natural y, desde luego, no parecía el típico templo oscuro apenas iluminado por velas y luz artificial.
Se fijaron en que había muy poca gente. Solo tres mujeres rezaban sentadas en las primeras filas de los bancos de madera del patio central.
Sara se acercó a Palau y casi en un susurro le dijo:
―Vayamos por los pasillos laterales, así llamaremos menos la atención.
Palau asintió con la cabeza y siguió a Sara, que ya se encaminaba por el pasillo de la derecha. Caminaron despacio, buscando a su alrededor algún confesionario. A su derecha se encontraban las capillas. A su izquierda, se abrían grandes arcadas que dejaban entrever las filas de bancos del patio central. No divisaron ningún confesionario.
Al llegar al final, se encontraron con la imagen de Santa Rita situada dentro de su propia capilla, frente a unos pocos bancos de madera que estaban puestos allí para rendirle culto especialmente a ella. Sara y Palau se miraron. Parados frente a la imagen de la santa, era evidente que los dos pensaban lo mismo. ¿Y si no había ningún confesionario?
―Será mejor que vayamos al otro pasillo sin cruzar la nave central ―dijo Sara en voz baja.
―Está bien, empiezo a creer que nos hemos equivocado. Aquí no se ve ningún confesionario.
―No desesperemos, vamos a ver el otro pasillo.
Dieron media vuelta y regresaron sobre sus pasos hacia la entrada principal. Aunque la iglesia estaba casi vacía y ellos podían pasar como turistas, era mejor ser prudente y no llamar la atención. En cuanto accedieron al pasillo de la izquierda, los vieron. Detrás de las columnas que formaban los arcos, había dos confesionarios de madera con apariencia de ser antiguos.
Sara miró a Palau y esbozó una sonrisa.
―Lo ves, ahí están, hombre de poca fe.
Aceleraron el paso hasta llegar frente al primero. Lo rebasaron con discreción y miraron si había alguien dentro. El primero estaba vacío.
Continuaron hasta el segundo y vieron con satisfacción que tampoco estaba ocupado.
Eran ambos iguales. De madera barnizada y oscurecida por el tiempo, tenían una portezuela central con unas cortinillas de color negro que daban acceso al banco del interior, que era donde se sentaba el cura para escuchar la confesión. Había una ventanilla enrejada en cada lateral por donde el devoto confesaba sus pecados, y una silla puesta solo en uno de los lados para que pudieran sentarse los que iban a pedir el perdón. Arriba, en la parte frontal, una bombilla avisaba cuando el confesionario estaba ocupado y, más abajo, al lado de las cortinas, un cartelito informaba de los curas y de los horarios de confesión.
Sara paseó la mirada a su alrededor. En aquel momento no se veía a nadie por allí. Apoyó su mano en el brazo de Palau y dijo:
―Avísame si viene alguien, voy a mirar dentro.
Palau puso cara de desconcierto y contestó:
―Espero que sean los mismos que había en la época de tu abuelo.
―Eso espero.
Sara abrió la portezuela del primero y se coló dentro. Una vez estuvo en el pequeño habitáculo, se sentó en el banco de madera del confesor y corrió las cortinas para que no la pudieran ver desde el exterior. Miró a su alrededor para ver si algo llamaba su atención. Todo estaba en penumbra y de inmediato sintió una sensación muy extraña. Nunca antes había estado dentro de un confesionario y aunque no era muy religiosa, no podía dejar de pensar que estaba profanando algo que de algún modo era sagrado.
Solo entraba un poco de luz por las ventanillas laterales y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la penumbra. Luego empezó a mirar y a palpar por todos los rincones del cubículo. Tocó por debajo del banco de madera donde estaba sentada. Palpó los listones que forraban las paredes por si alguno se movía y no encontró nada. Desde luego, no había muchos sitios donde poder esconder algo allí dentro. Entonces se dio cuenta de que las ventanillas enrejadas tenían en la parte interior una pequeña repisa de madera de unos quince centímetros de ancho por cuatro de grueso. Primero palpó la que tenía a su izquierda, sin encontrar nada que llamase su atención. Luego hizo lo mismo con la de su derecha y allí, por debajo, notó que la superficie no era completamente lisa. Siguió tocando con las yemas de los dedos y en un extremo se dio cuenta de que había una pequeña hendidura. Era como si fuera la tapa de un estuche de madera como los que antiguamente utilizaban los escolares para llevar los lápices.
Cuando se disponía a tirar para ver si aquello se movía, oyó la voz de Palau a través de la cortina:
―Viene alguien, no hagas ruido.
Sara se quedó paralizada. No quería arriesgarse a que la vieran allí dentro. Aguzó el oído y escuchó los pasos de los que se acercaban. Seguramente serían turistas que estaban visitando el templo, pero era mejor ser prudente y esperar a que se fueran.
Caminaban despacio y Sara esperó pacientemente. Al cabo de un rato que se le hizo eterno, volvió a escuchar la voz de Palau a través de la cortinilla:
―Ya se han ido. ¿Encuentras algo?
―Todavía no lo sé.
Sara tiró con fuerza con el dedo metido en aquella hendidura y notó cómo el fondo se movía. La tapa se deslizó por unas guías pero
algo impedía que se abriera del todo. Volvió a palpar con más cuidado por debajo y descubrió que había un gancho metálico que seguramente hacía las veces de cierre de seguridad.
Lo descorrió y volvió a tirar. Entonces el fondo de la repisa se abrió sin ninguna dificultad. Sara se quedó sin habla. Tocó dentro del receptáculo y notó que había un papel. Con sumo cuidado lo sacó y, a pesar de la poca luz distinguió que se trataba de un sobre de grueso papel marrón muy envejecido por el tiempo. «Es esto, seguro». Acto seguido se guardó el sobre en un bolsillo de la cazadora y volvió a cerrar la tapa, dejándolo todo como estaba.
Sacó tímidamente la cabeza por la cortina y vio a Palau haciéndole un gesto con la mano para indicarle que podía salir.
―¿Lo has encontrado? ―le preguntó Palau impaciente.
―Sí, es otro sobre como el anterior.
―Salgamos de aquí y busquemos un sitio donde poder echarle un vistazo.
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Cuando salieron del templo buscaron un lugar donde poder mirar el contenido del sobre. En una callejuela que partía de la calle Hospital encontraron un bar que parecía tranquilo. Hacía esquina en una plazoleta en la que había una pequeña terraza con algunas mesas libres. No quisieron sentarse a la vista de todo el mundo y entraron dentro, buscando una mesa lo más apartada posible de la puerta. Se sentaron juntos para leer el mensaje al mismo tiempo y miraron alrededor por si veían algo sospechoso. El bar era pequeño y había poca gente. Solo dos hombres tomaban sus consumiciones en la barra y una pareja muy joven se hacía arrumacos sentada en una mesa alejada de donde estaban ellos.
Un camarero con aspecto desastrado se les acercó.
―¿Qué desean?
Ambos pidieron cerveza y esperaron a que se las sirvieran para abrir el sobre. Luego Sara lo sacó del bolsillo y lo abrió con mucho cuidado y gran expectación. Con dedos un poco temblorosos extrajo una hoja amarillenta, doblada por la mitad. La desdobló y apareció otra hoja del diario de su abuelo. Era inconfundible. La misma letra, el mismo tipo de papel y el consabido texto acompañado de lo que parecía otro código.
Los dos se miraron sin decir nada y empezaron a leer con sumo interés.
 
Ripoll, 5 de octubre de 1937
 
Estoy muy preocupado. Hoy he tenido noticias de mi hija María y me ha dicho que en la residencia hay un gran alboroto con lo del Proyecto Lebensborn. Por lo visto cada vez hay más chicas que se ofrecen para ser madres de un superhombre, y los oficiales de las SS visitan con frecuencia las instalaciones. Le he dicho que se ponga en contacto con su tío y regrese inmediatamente a España. Yo, por mi parte, estoy dispuesto a ir a buscarla personalmente si hace falta.
El proyecto Lebensborn, ¡qué locura! Están empeñados en crear una raza de seres superiores y todo por culpa de esa maldita teoría de la selección natural. Hace tiempo, vaticiné que esto acabaría así. Desde que a Francis Galton, el primo de Darwin, se le ocurrió llevar hasta sus últimas consecuencias la teoría de la selección, estaba claro cuál sería el final. Cuando fundó la Sociedad Eugenésica, la humanidad entró en un camino muy peligroso. En Norteamérica se aprobaron leyes de esterilización de los considerados “no aptos” y luego se supo que muchos de los esterilizados no eran en absoluto tan “imbéciles”.
Todo esto ocurre porque la selección natural es un mecanismo que está basado en la feroz competencia, en la que no hay sitio para los perdedores (léase inferiores) y en la que solo los “elegidos” tienen su premio.
Pero en cualquier caso la victoria del darwinismo ha sido tan completa, que es muy triste darse cuenta de cuán vacía es realmente la visión darwiniana de la vida. Y si no, veamos lo que dicen los neodarwinistas de nuestra propia evolución, y escojamos un rasgo que haya sido determinante para que nuestros antepasados simiescos triunfaran en la lucha por la supervivencia.
Elijamos la postura erguida, por ejemplo. Según la teoría aceptada por los neodarwinistas, aquel homínido que andaba a cuatro patas y que se pasaba la mayor parte del tiempo subido a los árboles, tuvo que esperar a que el azar lo obsequiara con una serie de mutaciones que le facilitaran el andar erguido. Luego, la selección favoreció a esos individuos hasta tal punto que tuvieron más capacidad de reproducirse que los demás y, por tanto, se impusieron a los que no habían tenido tanta suerte. Así queda justificado que unos sean superiores a los otros desde el nacimiento, sin que el individuo pueda hacer nada por evitarlo. Los elegidos por estas misteriosas mutaciones, son superiores al resto por obra y gracia del azar.
¡Absurdo! Y nada más lejos de la realidad. El verdadero mecanismo responsable de la evolución deberá explicar el cambio morfológico de una manera clara, de cómo se transforman las patas en aletas o de cómo un simio se transforma en un ser inteligente y autoconsciente capaz de inventarse algo tan complejo como el lenguaje. Nos quedan todavía muchos misterios por desvelar respecto a cómo funciona la evolución y quiero aprovechar este momento de reflexión para ordenar mis ideas al respecto.
Después de dar muchas vueltas al asunto, creo que cualquier teoría que intente explicar la evolución tendrá que dar respuesta a estas tres cuestiones básicas:
1.- La primera cuestión tiene mucha importancia para nosotros y es la siguiente: ¿La evolución de la vida tiene una dirección o funciona puramente al azar? Dicho de otro modo: ¿fue inevitable que apareciéramos nosotros o, por el contrario, estamos aquí por casualidad? Lo que sí es evidente, es que la vida tiende hacia la complejidad. Mucho han cambiado las cosas desde el origen bacteriano de la vida hasta nosotros.
2.- La otra cuestión es: ¿cómo se produce el cambio? ¿El cambio se debe a factores internos de los organismos u obedece a la acción del ambiente externo? Respondiendo a esta pregunta, podríamos por fin saber si los individuos son parte activa en el proceso. Creo que eso aclararía muchas cosas.
3.- Y por último, la tercera cuestión es que hay dos ritmos posibles de cambio: lento y gradual, como preconiza el darwinismo o, al contrario, el cambio es muy rápido, tanto que puede llegar a ser a saltos. Siempre hablando en términos de tiempo geológico, claro. ¿Podría una especie aparecer de golpe, sin apenas pasos intermedios?
 
En cualquier caso, lo que está claro es que nos queda mucho por hacer y tenemos que ser muy prudentes a la hora de proclamar nuestro conocimiento sobre la evolución de los seres vivos, máxime cuando es algo que nos afecta de forma muy directa y ya vemos qué consecuencias pueden traer las interpretaciones equivocadas.
Ciertos hombres se creen superiores a los demás, basándose en el derecho que les confiere el haber sido elegidos por la omnipresente selección natural, y eso nos va a llevar a la destrucción. Primero fue la eugenesia, ahora son los nazis en su imparable locura. ¡¿Es que nadie se da cuenta?! ¿Acaso yo estoy equivocado? ¿Somos una casualidad en el universo?
Qué horror pensar que podríamos no estar aquí y que lo único que nos mueve es la lucha por la supervivencia. ¿Podremos algún día saber si la evolución tiene algún propósito? Ya sé que la ciencia no puede contestar a este tipo de preguntas pero me niego a zanjar el asunto diciendo que la respuesta está en la religión. Por encima de todo, soy científico y vivo atormentado por encontrar respuesta a estas preguntas desde la ciencia, intentando desvelar los misterios que esconde la realidad.
Termino esta reflexión deseando con toda mi alma que estos malditos nazis no le hagan ningún daño a María en nombre de ninguna teoría, ni de ese absurdo Proyecto Lebensborn. Voy a estar pendiente de ella y espero que pronto vuelva a estar aquí, a salvo entre nosotros.
 
14 de abril de 1940
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―¡Qué decepción! Es otro código ―dijo Palau, mirando todavía el papel.
―Sí, y este parece todavía más complicado.
―Lo único que se ve añadido después es esa fecha y el código. ―Palau miró a Sara y agregó―: Creo que este funciona de otro modo.
―Pues vaya con mi abuelo, ¿por qué tantos códigos?
―Por seguridad. Es evidente que lo que escondió debe ser muy valioso y quiso asegurarse de que no caía en manos equivocadas.
Palau introdujo el papel otra vez en el sobre y se lo guardó en el bolsillo de su cazadora.
―Tendremos que regresar e intentarlo de nuevo ―dijo Sara, con un tono de cansancio en la voz.
―Sí, pero primero podemos comer algo, ¿no te parece?
―De acuerdo, luego quizá nos sintamos mejor.
Palau hizo una seña al camarero para que se acercara, cogió por el hombro a Sara y le dio un beso en la mejilla para animarla.
―No te preocupes, descifraremos este también.
 
 
A nadie le podía extrañar que una furgoneta de una empresa de jardinería estuviera aparcada frente a la casa de Ana Moreno. Alguien los habría contratado para arreglar el jardín o podían estar allí por mandato del ayuntamiento arreglando las zonas ajardinadas de uso común.
Pero esta furgoneta era un poco especial. Dentro de la caja completamente cerrada y sin ventanillas, había un moderno equipo de escucha y seguimiento que incorporaba la más moderna tecnología del momento. Dos individuos sentados tras sus respectivas pantallas de ordenador manipulaban los aparatos, espiando lo que ocurría dentro de la casa. También estaba el inspector Roca, que después de asistir al entierro, quería seguir vigilando a Ana personalmente.
En aquel momento, uno de los individuos le acercó unos auriculares y le dijo:
― Póngase esto, parece que está recibiendo una llamada al móvil.
Roca se los puso justo a tiempo de oír la voz de Ana contestando.
―¡Hola Sara! Tenía muchas ganas de hablar con vosotros.
Hubo un silencio y Roca levantó el dedo pulgar en señal de victoria. Volvió a sonar la voz de Ana.
―¿Ah, sí?
Se hizo otro silencio en el que Sara le estaba contando algo que ellos no podían oír.
―O sea que volvéis a estar como al principio. Pero este código ya será más fácil descifrarlo, ¿no?
Otro silencio, Roca comprendió al instante que habían conseguido descifrar el código. «¡Maldita sea! Ya los tengo, esta vez no se me pueden escapar».
―Mal. Me hubiera gustado que hubierais podido venir. Tenía ganas de terminar con todo esto, es como una pesadilla.
Roca se maldijo por no haber pensado en interferir el móvil. De todos modos, había una solución. Lo importante es que se había confirmado su teoría de que Ana Moreno los llevaría hasta el escondrijo de Sara y Palau.
―Está bien, no haré nada que pueda perjudicarme pero… Necesito que vuelvas pronto. Tú eres mi único apoyo ahora.
Todavía estuvieron un rato hablando, pero Roca ya había oído lo suficiente. Se quitó los cascos y marcó un número en su móvil con impaciencia.
―Hola, soy Roca. Quiero el móvil de esa mujer, Ana Moreno, lo antes posible, ¿entendido?
Al colgar, se le formó un rictus en los labios, lo más parecido en él a una sonrisa de satisfacción.
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Era la segunda vez que Ana hacía ese camino. El inspector Garrido, cumpliendo con su palabra, la citó en comisaría para comentar los resultados de la autopsia. Sentada en el asiento trasero del taxi, tenía la sensación de estar perdiendo el tiempo. Sabía de sobra lo que le diría el inspector y sabía que, sin tener ningún indicio, era inútil pedirle que investigara la muerte de David como victima de un asesinato. Pero no quería perder la oportunidad de hablar con él otra vez. Si quedaba alguna posibilidad de convencerlo, por pequeña que fuera, ella no estaba dispuesta a dejarla pasar.
El taxi paró frente al edificio de comisaría. Ana pagó el viaje, bajó del vehículo y anunció su cita con Garrido al policía de uniforme que estaba apostado en la entrada. Una vez más, la hicieron pasar a la misma sala de espera hasta que otro policía de uniforme la acompañó al despacho del inspector.
Garrido, al verla llegar, se levantó educadamente tendiéndole la mano.
―Buenos días, señora Mallorquí.
El hecho de que la llamara por su nombre de casada incrementó su mala predisposición hacia la entrevista.
―Buenos días inspector ―dijo, correspondiendo a su saludo.
―Siéntese, por favor.
Ana se sentó frente al policía y se quedó callada en espera de que este continuara.
―Como le dije por teléfono, ya tenemos los resultados de la autopsia… y no han arrojado nada nuevo. Su marido murió envenenado por el cianuro y no se han encontrado signos de violencia en su cuerpo. Me temo que si no surge nada que nos permita sospechar que las cosas ocurrieron de otro modo, tendremos que archivar el caso.
―Ya me lo esperaba ―contestó Ana, haciendo una mueca de fastidio y mirando al policía de forma un tanto desafiante.
―Usted debería aceptar que su marido se suicidó.
Ana no podía creer lo que estaba escuchando. ¡Qué desfachatez! Hizo un esfuerzo por no exaltarse, y disimulando todo lo que pudo su indignación, le contestó:
―Usted ha dicho que no hay ningún indicio que permita suponer que mi marido fue asesinado pero, ¿qué me dice de su portátil? ¿Por qué no aparece por ningún sitio?
―Tiene razón, no lo hemos encontrado, pero estoy convencido de que aparecerá. Seguramente estará en el laboratorio, guardado en cualquier otro lugar fuera de su despacho. De hecho, esa es la única estancia que hemos registrado a fondo. ¿Podría haberlo guardado en otro sitio?
―No lo sé, todavía no he vuelto al trabajo, pero descuide que lo buscaré por allí. Aunque si no aparece, convendrá conmigo en que es un hecho muy sospechoso.
―Desde luego, habría que investigarlo pero, de todos modos, no sería suficiente motivo para no cerrar el caso. Tenemos mucho trabajo y mis superiores me presionan para que me dedique a otros asuntos más urgentes.
Ana tuvo que controlar su exasperación. Se incorporó en la silla y apoyó los brazos en la mesa del inspector.
―Seguramente mi marido se enteró de algo que no debía, por eso lo mataron y robaron su ordenador. ¿Le parece poco motivo?
―Es una especulación suya. No tenemos ninguna prueba que la corrobore y, por tanto, mis superiores no me permitirán iniciar una investigación basándome solo en eso.
Ana se dio por vencida. No quería seguir discutiendo con Garrido por más tiempo. Además, empezó a sentir cómo la angustia la atenazaba.
―Está bien, haga lo que crea conveniente.
―Si encuentra el ordenador al revisar más a fondo las cosas de su marido en el laboratorio, dígamelo.
―Por supuesto, no se preocupe, se lo comunicaré. ―Ana volvió a enderezarse en su asiento, cogió su bolso con las dos manos, hizo ademán de dar por terminada la entrevista y añadió―: Supongo que si no lo encuentro, no hará falta que le diga nada.
El inspector Garrido miró a Ana unos instantes en silencio. Luego se apoyó en el escritorio, acercó su cara a la de Ana como si fuera a hacerle una confidencia y con voz suave le contestó:
―Si no lo encuentra también puede llamarme. Estoy aquí para ayudarla pero… tenemos que ser realistas. Si la evidencia nos indica que su marido se suicidó, tendrá que aceptarlo por muy duro que sea. Si es necesario pida ayuda para superarlo, pero no puede continuar así.
―No se preocupe… Sabré cómo hacerlo.
Dicho esto, Ana se levantó como empujada por un resorte y dio la entrevista por terminada.
―No se ofenda, pero de momento no puedo hacer nada más por usted.
Garrido se levantó a su vez, le dio la mano y se disculpó de nuevo. A continuación avisó para que la acompañaran a la salida.
Ya en la calle, decidió dar un paseo antes de coger un taxi para volver a casa. Estaba indignada. Pero ¿qué se había creído ese policía? En pocas palabras, la había mandado al psiquiatra. De todos modos no tenía que sorprenderse, sabía de antemano que aquella entrevista iba a terminar así. Hizo un esfuerzo por calmarse y buscó un bar donde poder tomarse un buen café.
Torció a la derecha por una calle en la que, si no recordaba mal, había un sitio en el que preparaban uno muy bueno. La indignación empezó a remitir, Ana ralentizó sus pasos para disfrutar del paseo e intentar relajarse un poco.
De pronto, recibió un fuerte empujón que a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio. Al mismo tiempo y sin darle tiempo a reaccionar, tiraron con fuerza del bolso que llevaba colgado del hombro. Ana se tambaleó y se apoyó en la pared para no caerse. Entonces vio cómo un individuo joven se alejaba corriendo con su bolso en la mano. El individuo se metió por un callejón que torcía a la derecha y desapareció por completo de su vista. Lo único que pudo distinguir fue que vestía vaqueros y unas zapatillas deportivas.
Todo sucedió muy deprisa. Apoyada en la pared, el corazón le latía desbocado. Al instante se le acercó una pareja de mediana edad que  le ofreció su ayuda.
―¿Se encuentra bien? ―dijo la mujer sujetando a Ana por el brazo.
―¿Le han hecho daño? ―agregó el hombre, al tiempo que la observaba para ver si estaba herida.
―No, estoy bien, gracias. Solo me han dado un susto de muerte.
―¡Malditos cabrones! ―gritó exaltado el hombre mirando en la dirección por la que había huido el asaltante―. No sé dónde vamos a llegar con toda esta chusma.
En aquel momento, ya se habían acercado otros transeúntes que formaron un pequeño corro alrededor de Ana.
―Estoy bien, no se preocupen, sólo me han robado el bolso ―dijo, empezando a sentirse agobiada por tanta gente―. Voy a la comisaría a denunciarlo ahora mismo.
Dicho esto se escabulló del corrillo de gente y empezó a andar en dirección al edificio de la policía, otra vez.
«Lo que me faltaba ―pensó mientras aceleraba el paso―. Ahora tendré que pedirle al inspector Garrido que me acompañe a casa». Estaba sin dinero, sin documentación y sin el móvil. ¡Qué desastre! No le gustaba nada tener que pedir favores a ese policía engreído, pero no le quedaba más remedio.
Cuando ya divisaba el edificio de la comisaría, notó cómo la angustia la invadía de nuevo y pensó en todas las incomodidades que le reportaría este atraco.
«No me acuerdo del número de Sara y Palau Tendré que esperar a que ellos me localicen a mí».
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Llevaban casi toda la mañana intentando descifrar el nuevo código. Ante el temor de que cayera una tormenta, se habían instalado en el salón. El cielo había amanecido cubierto de grandes nubarrones grises que amenazaban con descargar en cualquier momento. Sara permanecía sentada en el sillón frente a Palau, quien ocupaba el sofá y sostenía la hoja del diario en sus manos mientras la estudiaba con atención. Estaban haciendo un paréntesis, bebiendo unas cervezas acompañadas de un aperitivo con aceitunas y jamón. Después de dar vueltas y más vueltas a la resolución de aquel complicado rompecabezas, no habían conseguido ningún resultado y los empezaba a devorar la impaciencia. Querían aprovechar aquel pequeño descanso para poner en orden sus ideas antes de continuar.
―Se nos está resistiendo más de lo que esperábamos ―dijo Sara, emitiendo un suspiro―. Tu teoría de que hoy estaríamos más despejados no ha funcionado.
―Tienes razón, pero no me arrepiento en absoluto. La celebración de ayer estuvo muy bien.
Sara sonrió y miró a Palau mientras recordaba la deliciosa cena que una vez más él le había preparado. Luego recordó la noche de sexo que vino después. No podía ocultar su satisfacción por la buena marcha de aquella relación. Se sentía absolutamente feliz a su lado y deseaba que aquella situación no terminase nunca. No tenía muy claro si realmente quería descifrar el código. Mientras estuvieran allí, se sentía en un mundo protegido hecho solo para los dos y a salvo de las agresiones del mundo exterior.
Sara hizo un esfuerzo por volver a la realidad y bebió un buen trago de cerveza.
―Yo diría que esta vez el profesor utilizó un método distinto para ocultar el mensaje ―dijo Palau, sosteniendo la hoja del diario en su mano derecha.
―Yo también lo creo. Y creo que se confirma también la forma precipitada que tuvo de actuar al utilizar una vez más las hojas del diario.
―O quizá no, igual las utilizó adrede, para que se supiera lo que contenían. Tú dijiste que de esa época quedaban muchas cosas por saber, ¿no es así?
―Puede que sí, igual decidió utilizarlas para que el padre Eusebio conociera determinados hechos. Eso sería estupendo, así por fin nos enteraremos de lo que pasó en aquellos oscuros años de la guerra.
Palau se incorporó en el sofá, bebió un trago de cerveza y, sin soltar la hoja de papel, miró a Sara.
―Y también lo utiliza como plataforma para contarnos sus ideas sobre el estudio de la evolución ―dijo―. Eso no es muy normal en un diario, ¿no?
―En mi abuelo, sí. Lo utilizaba a menudo para ordenar sus ideas científicas y supongo que también para dejar testimonio de su criterio personal…
―…y que según tú misma dijiste, no se decantaba por ninguna de las teorías existentes en la época.
―No, tienes razón. Lo único que tenía claro era su odio hacia el darwinismo entendido como la supremacía del más apto y fuerte sobre el inferior y más débil. Seguramente no le convencía ninguna de las alternativas existentes, sobre todo el neodarwinismo, que triunfaba en aquellos tiempos y que consideraba el origen de todos los males.
―¿Triunfaba?
―Sí, de hecho en torno al año mil novecientos el darwinismo estaba en crisis. Estaba tan en crisis que incluso llegó a decirse que aquello era el eclipse del darwinismo. Cedió terreno frente a las teorías rivales como el lamarckismo, la ortogénesis y la teoría de la mutación, que nacían en aquellos años con mucha fuerza. ―A Sara le brillaban los ojos al hablar de aquel tema. Se notaba que le entusiasmaba y se acomodó en el sillón dispuesta a darle toda clase de explicaciones. Palau la escuchaba interesado y después de aquella pequeña pausa, ella prosiguió―: Se produjo un fenómeno típico de cuando está a punto de cambiar el paradigma establecido.
»Para el estudioso del funcionamiento de la ciencia Thomas Kuhn, el fenómeno está muy claro. Una revolución científica comienza cuando un paradigma dominante se ve puesto en duda por un número elevado de hechos que lo contradicen. Eso provoca una situación de crisis en la que se intentan dar muchas explicaciones nuevas. La revolución se completa cuando una de estas alternativas acaba por convencer de su superioridad a la mayoría de la comunidad científica y pasa a ser el nuevo paradigma.
―¿Y eso fue lo que ocurrió con el darwinismo?
―Sí. A principios del siglo veinte el darwinismo empezó a ponerse en duda. Con la teoría de la mutación nació el estudio de la genética, los paleontólogos abogaban por la teoría de la ortogénesis para explicar lo que observaban en el registro fósil y todo ello hizo que el darwinismo entrara en crisis. Luego este se unió con la nueva ciencia de la genética, produciendo lo que se dio en llamar la nueva síntesis o neodarwinismo. Desde luego, las cosas fueron más complejas de cómo yo las cuento y el proceso duró cierto tiempo, pero en esencia esto fue lo que pasó.
―Y a tu abuelo los neodarwinistas le siguieron cayendo mal…
―Por supuesto, él creía que no hacían más que perpetuar una teoría que según él estaba equivocada.
―Te refieres a que consideraba que seguían perpetuando todo aquello que había provocado el nazismo, ¿no?
―Sí, claro. ―Sara hizo otra pausa para beber y continuó―: Los neodarwinistas eran más darwinistas que el propio Darwin. De hecho Darwin siempre fue un hombre abierto de miras, creía en el lamarckismo e incluso creó una teoría, llamada Pangénesis, para explicarlo. Sin embargo, los neodarwinistas no aceptaban más verdad que la selección natural como único mecanismo que explicaba la evolución.
―Hasta hoy en día, por qué la cosa sigue igual, ¿no?
―No exactamente. Hoy en día estamos como en mil novecientos, parece que con los nuevos avances de la genética se están produciendo contradicciones en el paradigma neodarwinista que hacen que este se esté empezando a tambalear. De hecho, yo creo que se está entrando en una nueva crisis…
Sara se interrumpió y miró a Palau, sonriéndole.
―Pero te estoy cansando con tanta charla… Lo siento, pero es que cuando hablo de todo esto me entusiasmo… y no soy consciente del paso  del tiempo.
―No te preocupes, es muy interesante, pero tenemos un código que nos está esperando y me parece que nos va a dar mucha guerra.
Sara agradeció su comprensión y se incorporó en el sillón dispuesta a presentar batalla al código.
―Creo que lo importante es que sepamos qué pinta esa fecha puesta junto al mensaje ―dijo Sara sirviéndose un poco más de cerveza―. Y la verdad es que no tengo ni idea de qué puede significar.
―Lo lógico es pensar que cumple la misma función que cumplía el cuadrado de letras en el otro código, ¿no te parece?
―Sí, puede ser.
―Quizá nos remite a un aniversario o a un acontecimiento que nos dará la clave que buscamos. ¿Te suena de algo esta fecha?
Sara se quedó un momento pensativa, con la mirada perdida en una de las ventanas del salón.
―Así, de pronto, no. Tendría que mirarlo. ―Sara bebió un trago de cerveza y continuó―: Quieres decir que si encontramos alguna fecha que coincida por ejemplo con el aniversario de María, entonces la clave sería María. ¿Crees que es eso?
―Bueno, no sé, hay que probar con todo. Lo que sí está claro es que esos dos se comunicaban a menudo de esta forma y ya tenían un método acordado. A saber en qué andarían metidos.
Sara guardó silencio unos segundos sin apartar los ojos de Palau. Desde luego, si en algo estuvo metido su abuelo seguro que fue en alguna organización contra los nazis. Aún recordaba algunas cosas que su madre le había contado del abuelo. Repentinas salidas nocturnas que a veces duraban dos días; desconocidos que de pronto se hospedaban en casa de forma clandestina. Y todo siempre llevado con la máxima discreción. Ni a su propia familia le contaba a qué se debían aquellas actividades.
―Seguro que estaban metidos en alguna organización contra el fascismo ―dijo Sara.
Luego se levantó y fue a sentarse en el sofá, en el regazo de Palau. Le pasó los brazos alrededor del cuello y su boca se apoderó de la de él. Empezó a explorarla con su lengua. Palau se dejó hacer y notó como crecía su excitación. Aquella mujer tenía la facultad de ponerlo como nadie lo había puesto hasta ahora. Cuando el largo beso terminó, Sara se separó un poco y con voz susurrante, dijo:
―Creo que será mejor no descifrar el código, así podremos quedarnos aquí para siempre.
Palau, que todavía no se había recuperado del beso, sujetó con un brazo a Sara por la cintura y, con el otro, empezó a acariciar sus bronceadas piernas, que lucían desnudas gracias al pantalón corto que llevaba.
―Por mí, podemos quemar ese papel ahora mismo.
―¿Y qué pasa con tu curiosidad innata de periodista?
―Bueno… Es un caso de fuerza mayor.
De pronto, un trueno hizo temblar los cristales de toda la casa y anunció la esperada tormenta que ya no tardaría en llegar.
 
 
La sala de escucha de los teléfonos intervenidos era larga y rectangular. Estaba ocupada casi en su totalidad por una mesa con compartimentos que pretendían dar cierta intimidad a sus ocupantes. En cada habitáculo, la pantalla de un ordenador parpadeaba bajo la atenta mirada de un empleado. Los había de distintas razas. Allí se hablaba árabe, ruso, rumano y la lengua que hiciera falta en cada momento. Era un departamento relativamente nuevo de la policía y estaba dotado de la más moderna tecnología.
En uno de los compartimentos, Roca permanecía atento a una llamada que se acababa de producir. El policía sentado al ordenador le lanzó una mirada de complicidad. Por descontado, no tenían autorización judicial para hacer aquello ni les hacía ninguna falta. En cuanto supo el número de Sara y Palau a través del móvil robado de Ana, puso en marcha el dispositivo de seguimiento ayudado por sus hombres y sus contactos dentro de la comisaría. Por suerte eran unos cuantos, situados en lugares clave.
Su ayudante le ofreció unos auriculares.
―Tenga, póngaselos.
Roca se los ajustó y se dispuso a escuchar la conversación.
―¿Diga?
―Hola Pedro, soy Miguel.
―¡Hola Miguel! Ya tenía yo ganas de saber algo de vosotros, ¿va todo bien?
―Sí, todo va muy bien, no te preocupes. Parece que los hemos despistado totalmente. Te llamo por otro asunto. Necesito tu ayuda para descifrar un segundo código que hemos encontrado. Se nos está resistiendo más de la cuenta y he pensado que tú podrías echarnos una mano.
Roca se reía por lo bajo. ¡Habían descubierto otro código y estaban totalmente confiados! Esta vez no fallaría, escucharía la conversación para enterarse de todo y, cuando recibiera la llamada de sus hombres conforme los tenían localizados, iría a reunirse con ellos para dirigir personalmente la operación.
La voz de Aguilar lo sacó de sus cavilaciones.
―Os ayudaré con mucho gusto pero voy a necesitar una copia de la hoja. ¿Me la podrías mandar por fax?
―Creo que lo podré arreglar. Te mandaré también el primer código y su resolución, para que veas el método utilizado por el profesor. Antes de mandártelo te llamaré para que estés pendiente, no quiero que caiga en manos equivocadas.
―Vale, de acuerdo. Le echo un vistazo y cuando tenga algo te llamo.
Roca se quitó los auriculares. No necesitaba oír nada más.
«Vaya, vaya, así que el periódico también está metido en el asunto».
Después de darle el número de fax, se desearon lo mejor y colgaron.
―Yo me marcho, tú estate atento a la pantalla ―dijo Roca―, si hay algo interesante me llamas al móvil, si no, ya te llamaré yo, ¿de acuerdo?
―De acuerdo, jefe.
Roca salió de comisaría en busca de su coche y permaneció atento al timbre del móvil que podía sonar en cualquier momento.
«Esta vez no escaparán».



 
 
XXII
 
 
Ana miraba las fotos de las chicas una vez más. Sentada en el sillón detrás del viejo escritorio de su marido cavilaba sobre qué podría decirles al llamarlas por teléfono. Esas fichas eran todo lo que tenía para empezar a investigar y, por tanto, era muy importante saber cómo actuar. Tendría que utilizar una estrategia que no levantase sospechas, pero ¿qué les diría?
Extendió las fotos encima de la mesa y se quedó mirándolas. Tenía que ir con mucho cuidado porque lo desconocía todo sobre la relación que tenía David con ellas. Ni siquiera sabía si lo conocían. Por otro lado, no quería llamar en nombre de la clínica por temor a cometer un error y delatarse. Estuvo un rato dudando mientras miraba la imagen de cada una de las fichas y, de pronto, se le ocurrió una forma de enfocar el asunto. Se haría pasar por su secretaria y les diría que David había sufrido un accidente. Así, según reaccionasen sabría si lo conocían, y eso le daría pie para seguir hablando con ellas y pedirles una entrevista.
Miró la foto de la chica rusa y decidió empezar por ella. Desde luego, era una chica muy guapa. Se moría de curiosidad por saber qué clase de relación tuvo su marido con esas mujeres. Decidió llamarla desde su móvil y entonces se acordó de que ya no lo tenía. Sintió mucha rabia y eso le hizo pensar en Sara y Palau. Si ellos no llamaban algo tendría que hacer. Pero seguramente no sería necesario: si la llamaban al móvil, verían que algo raro sucedía y la llamarían al fijo, cuyo número Sara se sabía de memoria. Entonces, ella les contaría todo lo sucedido y buscarían una solución.
Para llamar a las chicas decidió utilizar el supletorio de la mesa del despacho. Cuando alargó el brazo para descolgar vio el papelito donde tenía anotado el teléfono de aquel científico amigo de David. Lo había olvidado por completo. También lo llamaría. En el entierro tuvo la sensación de que sabía algo que no quiso contarle. ¿Cómo dijo que se llamaba? No podía acordarse. Daba igual, lo llamaría de todos modos.
Marcó el número de la chica rusa y esperó oír su voz con impaciencia. De inmediato, una voz femenina le anunció que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. «Empiezo bien» pensó Ana, mirando el visor de su teléfono por si se había equivocado al marcar. Luego decidió probar con el de la chica rumana. Marcó el número y esperó. Al instante empezaron a sonar los tonos de llamada. Al cuarto una voz femenina contestó.
―¿Diga?
―Hola, ¿eres Rachelle Ionescu?
―Sí, ¿quién es usted?
La voz de Rachelle tenía un marcado acento extranjero y denotaba curiosidad.
―Soy Ana Moreno, la secretaria de David Mallorquí… de la clínica de fertilidad…
Por unos instantes se hizo un incómodo silencio, solo interrumpido por la voz de Rachelle, que no le dio opción a dar más explicaciones.
―Ya se lo dije a él, yo no quiero líos… pero ¿por qué me llama?
Ana comprendió enseguida que se conocían y que incluso habían hablado antes, por lo menos una vez. Decidió arriesgarse.
―David ha sufrido un accidente y me ha pedido que me ponga en contacto con usted para hablar sobre el asunto que le comentó…
―Ni hablar, ya le he dicho que no quiero líos… Preferiría que no vuelva a llamarme para este asunto, no quiero saber nada.
―Pero…
―Ahora, si me disculpa, tengo que colgar. Adiós.
Y sin darle la oportunidad de contestar, colgó. No le había dado tiempo de averiguar más cosas pero por fin tenía algo a que aferrarse. Mientras colgaba el teléfono, dos cosas le quedaron claras: era evidente que las chicas conocían a David y también que ya había tratado con ellas este misterioso asunto que tanto miedo le daba a Rachelle.¿Qué podía ser?
De pronto, se sintió más animada. Ya tenía la confirmación de que estaba en el buen camino. Averiguaría lo que David había tratado con esas chicas y así descubriría el motivo por el que fue asesinado. Les demostraría a todos que ella tenía razón. Al mirar de nuevo la foto de Rachelle Ionescu, su ánimo volvió a decaer. Sería difícil sacarle más información a esa chica. ¿Qué habría querido decir con lo de que «yo no quiero líos»?
Lo intentaría con la chica polaca. Cogió su ficha y repasó una vez más la foto con todos sus datos. Ahora, con la información de que disponía, pensó que le sería más fácil conseguir una entrevista. A no ser que también se cerrara en banda como la rumana. Marcó el número de Karol Kaczynski. En esta ocasión casi no tuvo que esperar.
―¿Hola?
―Hola, ¿hablo con Karol Kaczynski?
―Sí, soy yo.
―Mire… yo soy Ana Moreno, la secretaria de David Mallorquí, de la clínica Hofmann. La llamo porque él ha tenido un accidente y me ha pedido que concierte una entrevista con usted lo antes posible.
―Siento lo del accidente. Espero que no haya sido grave.
Aunque con cierto deje, Ana se sorprendió de lo bien que se expresaba en nuestro idioma.
―No ha sido grave, gracias por su interés, pero deberá guardar cama durante algún tiempo. Por eso me ha pedido que me entreviste con usted en su nombre… ¿Cuándo podemos vernos?
―Bueno… Mañana es domingo y no tengo nada que hacer. ¿A usted no le importa trabajar en domingo?
―No hay ningún problema, por tratarse de una situación excepcional me veré con usted mañana. ¿Dónde podemos vernos y a qué hora?
Hubo unos instantes de silencio en los que Karol pensó en la respuesta y luego contestó:
―A las doce en el parque de la Ciudadela, junto a la estatua del mamut. Prefiero un sitio al aire libre, en el que nadie nos pueda escuchar.
―Está bien, allí estaré.
―¿Cómo la voy a reconocer?
―No se preocupe, la reconoceré yo. Tengo su foto en la ficha de la clínica.
―Muy bien, hasta mañana entonces.
―Hasta mañana Karol.
Colgó y se sintió eufórica por haber conseguido la entrevista. Por fin iba a tener la oportunidad de indagar más cosas sobre aquel asunto, pero tendría que actuar con mucho tacto para no ponerse en evidencia. Sería un desastre que se diera cuenta de que todo era una farsa. Era ella quien debía sonsacarle toda la información a Karol, para lo cual debía elaborar un buen plan. Decidió que ya pensaría en ello más tarde y entonces se acordó de llamar al científico, pero ¿por quién iba a preguntar?
Sin preocuparse más de eso cogió el auricular otra vez y marcó el número anotado en el papelito que guardaba junto al teléfono.
―¿Diga?
Respondió una voz de mujer, seguramente su esposa.
―Hola, buenas tardes, ¿está el profesor?
―No, ¿quién le llama?
―Ana Moreno, soy la viuda de David Mallorquí. El profesor estuvo en el entierro de mi marido y me pidió que le llamara.
―Pues ahora no está. Si quiere le puedo dejar recado de que la llame.
―Sí, se lo agradecería mucho. Por lo visto mi marido y el profesor eran amigos y… ¿es usted su esposa?
―Sí, soy la señora Lacalle.
―Eso, Lacalle… Es que ya no me acordaba de su nombre, encantada de conocerla señora Lacalle. Me gustaría poder saludarla personalmente… ¿Tardará mucho su marido?
―No creo, lo espero para cenar. Está empezando un nuevo proyecto y hoy ha ido a quitarse trabajo de encima.
―Muy bien, ¿le dirá que me llame?
―Sí, no se preocupe.
Ana le dio su teléfono y tras despedirse, colgó. Luego guardó las fichas en el archivador de cartón y apuntó el nombre de Lacalle en el mismo papel donde tenía anotado su teléfono. Pensó que era muy raro que no le hubiera dado el número de su móvil, ya nadie daba el número de su teléfono fijo. Sería de esos hombres todavía chapados a la antigua.
Mientras ordenaba la mesa del escritorio, pensó en el resultado obtenido con las llamadas. No estaba nada mal. Había conseguido una entrevista y tenía algo más de información sobre David y esas chicas, aunque todavía era poca. Era evidente que tenía que seguir tirando de aquel hilo que asomaba tímidamente.
Cerró los cajones con llave, se levantó y salió del despacho apagando la luz. Cuando se dirigía a la cocina para prepararse algo de cenar, sonó el teléfono.
Fue hasta el salón para atender la llamada.
―¿Sí?
―Hola Ana, por fin te encuentro. Estoy llamando al móvil y nadie me contesta.
―¡Hola Miguel! Sabía que me llamaríais al fijo. Me han robado el móvil…
―¿Robado...?
―Sí, me pegaron el tirón en la calle, un chico joven al que apenas pude ver.
Palau guardó unos instantes de silencio, como si la noticia lo hubiera impactado.
―¿Lo has denunciado?
―Sí, pero como no me acordaba de vuestro número no he podido llamaros… Y ahora ¿qué hacemos?
Otro silencio reveló que Palau estaba pensando la respuesta.
―Debes ponerte en contacto con Pedro Aguilar, en la redacción de mi periódico. Él te dará otro móvil y nuestro número otra vez. Será mejor que vayas a verlo personalmente.
―Está bien, lo haré.
Estuvieron hablando un rato más, contándose los últimos acontecimientos y luego se despidieron.
Ana notó una cierta preocupación en la voz de Palau cuando le contó que le habían robado el móvil.
 
 
El inspector Roca estaba alojado en el hostal L’Escon de Llanars junto con sus hombres. El hostal se encontraba muy cerca del escondite de Sara y Palau, de ese modo podía vigilarlos cómodamente. Roca, después de recibir la llamada de sus hombres, había viajado hasta allí sin perder un instante. Estaba instalado en una habitación sencilla pero cómoda. Una cama de matrimonio, un armario empotrado, un televisor y un baño completo eran más que suficientes para el poco tiempo que seguramente estaría allí.
Descorrió las cortinas de la única ventana de la habitación y la abrió para que entrara el aire fresco. La ventana daba a la parte de atrás del edificio. Se asomó y vio un pequeño huerto pegado a un corral con dos gallinas que picoteaban el suelo afanosamente. Aspiró el aire puro y notó cómo sus pulmones se llenaban de oxígeno. «Esto sí que es vida y no la que llevo en la ciudad», pensó Roca respirando profundamente varias veces. Guardó la escasa ropa que había traído en el armario y decidió llamar a su hombre en la sala de escucha para saber cómo estaban las cosas.
Se sentó en la cama y marcó el número.
―Hola, ¿cómo va todo?
―Hola jefe, esto está muy movidito.
―¿Ah sí? Cuéntame.
―Pues verá, Ana se ha dedicado a llamar a unas chicas extranjeras haciéndose pasar por la secretaria de su marido. Parece ser que quiere investigar los asuntos que se traía entre manos con ellas. Ha conseguido una entrevista con una y han quedado para mañana en el parque de la Ciudadela. Luego ha llamado a un tal profesor Lacalle, pero no estaba en casa. Y por último, la ha llamado la parejita a la que usted está vigilando.
―Vaya movimiento… ¿Y qué han dicho?
―Bueno… Ana les ha contado lo del robo y él le ha dicho que se ponga en contacto con un tal Pedro Aguilar, de la redacción de su periódico.
Roca no necesitaba oír más. Era evidente que aquella mujer se estaba metiendo en la boca del lobo y todo se estaba complicando por momentos.
―Está bien, quiero que sigáis atentos a ese teléfono. Os vais turnando, pero quiero un seguimiento de veinticuatro horas, ¿entendido?
―Sí, jefe.
Roca colgó y se quedó pensativo. Miró por la ventana hacia algún punto lejano en la cima de la montaña que se divisaba enfrente. «Tendré que informar de esto».
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Karol Kaczynski salió de su casa en el barrio del Raval para acudir a la cita con Ana. Vivía en un piso antiguo típico de la zona, con techos altos, suelo de mosaico original y tres espaciosas habitaciones. Para poderlo pagar lo compartía con otras dos chicas más o menos de su misma edad y también extranjeras, como ella.
Al traspasar el portal miró hacia arriba y vio que el cielo estaba completamente azul. El sol iluminaba la parte alta de los edificios y la mañana invitaba a pasear. Como tenía tiempo de sobra, decidió ir andando hasta el parque. Estaba muy intrigada por lo que le esperaba en aquella entrevista. Le parecía un tanto extraño que quisieran hablar con ella con tanta urgencia, pero todo aquel asunto ya era raro de por sí. Estaba dispuesta a llegar hasta el final pero desde luego no haría nada que la pudiera poner en peligro.
Siguió andando por la calle Montcada y al rebasar el museo Picasso se puso las gafas de sol. El sonido de sus tacones resonó por la calle casi vacía, alertando a dos chicos jóvenes que no le quitaron el ojo de encima hasta que desapareció de su vista al torcer por la calle Princesa. Esta vez se había arreglado un poco más de lo normal, para causar buena impresión y lucía el traje chaqueta de color negro que guardaba para ocasiones especiales. Al ver la reacción de aquellos chicos, sonrió para sus adentros. Hacía casi un año que vivía en Barcelona y todavía no se había acostumbrado ni a la deslumbrante luz mediterránea, ni a la fogosidad de los hombres, pero estaba encantada de vivir en la ciudad. Le gustaban la forma de ser de la gente, la comida y el espléndido sol que brillaba casi siempre. El único problema era el trabajo. Hasta ahora no había tenido mucha suerte y menos mal que, de momento, había podido encontrar lo de la clínica.
Siguió andando por la calle Princesa y miró la hora en su reloj de pulsera: las once y media. Le sobraba tiempo. Aminoró el paso y decidió disfrutar del paseo.
Cuando llegó a la calle Comercio, como todavía era pronto, pensó en  tomar café en un bar próximo,en el que acostumbraba desayunar siempre que podía. Al divisar el viejo edificio del Born, todavía en restauración, pensó en lo mucho que le gustaba aquel barrio. Le encantaban aquellos edificios tan antiguos, sus calles estrechas y todos los bares y restaurantes que hacían que por la noche la zona se llenara de gente con ganas de divertirse. Y luego estaba la Catedral del Mar, allí era donde ella se refugiaba cuando las cosas le iban mal. No era creyente, pero le gustaba la sensación de paz que experimentaba allí dentro.
Absorta en sus pensamientos casi se le pasó la calle donde estaba el bar. Torció a la izquierda, en dirección al paseo Picasso, y volvió a mirar el reloj para ver si le daba tiempo. Solo eran las once y treinta y nueve, por lo que caminó decidida hacia allí.
De pronto, dos hombres surgieron de la nada y la rodearon. Uno se apostó delante y el otro fue por detrás. Sin darle tiempo a reaccionar, notó como el de detrás le tapaba la boca con un pañuelo impregnado de una sustancia que no supo identificar. En unos instantes todo se oscureció y perdió el conocimiento. Los dos individuos la cogieron, sin darle tiempo de caer, y la introdujeron en un monovolumen de color negro que justo en aquel momento paró en doble fila y abrió la puerta lateral. Nadie se dio cuenta de nada y, una vez dentro, los cristales tintados los protegieron de miradas indiscretas. El coche arrancó emitiendo un chirrido de neumáticos y desapareció a toda velocidad.
 
 
Ana llegó al parque de la Ciudadela con tiempo de sobra para la cita. Decidió dar un paseo por aquellos lugares tan entrañables que hacía tiempo que no visitaba. Desde siempre la había fascinado ese aire romántico que desprendía, era un sitio que ella había utilizado muchas veces como refugio para leer y reflexionar en paz.Primero visitó el invernadero, luego pasó por delante del viejo edificio sede del Parlamento de Catalunya y, por último, rodeó el estanque que todavía conservaba las barcas de alquiler en las que de pequeña había paseado más de una vez.
Cuando llegó al mamut de piedra todavía no eran las doce. Varias personas hacían cola para hacerse fotos junto a su enorme trompa.Miró alrededor, no vio a Karol por ninguna parte y decidió esperar un poco apartada para no molestar a los que se hacían fotos. Cuando llevaba un buen rato esperando consultó su reloj y vio que eran las doce y nueve minutos. Karol se estaba retrasando. Como ella era siempre tan puntual, le molestaba muchísimo que los demás no lo fueran. Se impacientó y empezó a dar vueltas para calmar los nervios, sin alejarse mucho de la zona.
A las doce y veinticinco empezó a pensar que algo había ocurrido. Estaba segura de no haber confundido el lugar del encuentro y pensó que todo sería más fácil si tuviera móvil y pudiera llamarla.
Abrió su bolso y sacó la ficha de Karol, buscando su dirección. No constaba ningún domicilio. «Voy a llamar desde una cabina» pensó mientras echaba un último vistazo al mamut y sus alrededores. Dudó un instante y miró el reloj otra vez: las doce y media. Estaba claro que no iba a venir, ¿se habría arrepentido en el último momento? «No me puedo quedar así, tengo que llamar».
Para encontrar un teléfono público tuvo que salir del parque. Cuando lo encontró, hurgó en su monedero para ver el suelto que llevaba. Una llamada a un móvil no iba a ser barata, pero tenía suelto suficiente. Introdujo tres euros y marcó el número. Casi al instante salió la consabida voz femenina diciendo que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.
«¿Y ahora qué?». Colgó y una de las monedas se quedó atascada. «Malditos trastos, tengo que hacerme con un móvil, ya».
Dio varios golpes al teléfono con el puño hasta que la moneda cayó. Guardó la ficha y el monedero en el bolso, y se quedó un instante pensando lo que debía hacer a continuación. Estaba claro que no podía localizar a Karol en ese momento. Podía haber sucedido cualquier cosa, desde un accidente a simplemente haberse arrepentido de acudir a la cita. De ser así, seguro que no querría dar explicaciones. Pero entonces, cayó en la cuenta de que no tenía dínde avisarla. Solo tenía el número de su casa.
«Claro, que tonta he sido, seguro que cuando llegue hay un mensaje en el contestador».
 
 
Al entrar en casa lo primero que hizo fue precipitarse al salón para ver si el contestador albergaba algún mensaje. No había ninguno. «Esto empieza a preocuparme ―pensó sentándose en el sofá―, seguramente se habrá arrepentido».
Se quitó los zapatos y pensó en cuál era el siguiente paso que debía dar. Dejaría pasar unos días para ver si Karol daba señales de vida y, mientras tanto, volvería a llamar a la chica rusa, la que en su día no contestó. Pero desde luego era imprescindible conseguir un móvil. Se acordó de las palabras de Palau: «Ponte en contacto con Pedro Aguilar…» ¿Dónde había anotado su teléfono? Tras unos instantes recordó que lo había guardado en el escritorio, junto con el del profesor Lacalle.
«Le llamaré ahora mismo, aunque sea domingo».
 
 
Tuvo suerte, resultó que Pedro Aguilar trabajaba el fin de semana y la citó en la redacción. Tras identificarse y pasar por el control de seguridad, le indicaron que esperara en una pequeña salita reservada para las visitas. Ana se sentó en uno de los tres sofás de color rojo que había en la habitación y observó que todo en la estancia estaba relacionado con el periódico. Varias fotografías en blanco y negro colgaban enmarcadas de las paredes y daban testimonio de cómo eran la rotativa y el edificio del diario a principios del siglo XX y, completando la escasa decoración, un expositor colocado en un rincón contenía una muestra de cada una de las publicaciones de la editorial.
Cuando apenas llevaba diez minutos esperando, la puerta se abrió y apareció Pedro Aguilar. Ana se levantó instintivamente.
―Hola, soy Pedro Aguilar ―dijo y avanzó hacia ella, inclinando su grueso corpachón para darle la mano―. Miguel me ha hablado mucho de ti. Me permites que te tutee, ¿no?
―Sí, por supuesto ―contestó Ana, agradeciendo que se eliminaran los formalismos. Le dio la mano en un apretón firme y prolongado―. Encantada de conocerte.
―Vamos a mi despacho.
Tras aquella orden escueta Pedro la guió por un largo pasillo con puertas cerradas a ambos lados, hasta que desembocaron en un pequeño vestíbulo interior que contenía dos ascensores. Subieron al tercer piso y continuaron en silencio todo el trayecto. Su despacho estaba ubicado al fondo de una amplia sala ocupada en su totalidad por las mesas de la redacción.
A aquellas horas apenas había gente trabajando, pero Pedro siguió sin decir nada hasta que quedaron protegidos por las mamparas de separación del despacho.
―Siéntate, por favor. ―Pedro cerró la puerta y se sentó a su vez en el sillón detrás de su escritorio―. Y ahora ya me puedes contar con tranquilidad todo lo sucedido. Cuando hablamos por teléfono no quise que me explicaras nada por miedo a que nos estuvieran escuchando, no me fío de nadie.
―¿Escuchando?
―Sí, el teléfono puede estar pinchado…
―Pero eso solo lo puede hacer la policía y con una orden judicial.
―Ya, pero no sabemos con quién nos enfrentamos y yo no descarto que haya policías corruptos en este asunto.
Ana sintió una punzada de angustia y miró a Pedro con incredulidad.
―Eso es muy grave… Deberíamos denunciarlo.
―Bueno, es una posibilidad, ya pensaré en eso, pero ahora cuéntame todo lo que ha ocurrido.
―No hay mucho que contar. Después de que me robaran el móvil, me dediqué a llamar a unas chicas relacionadas con la clínica desde el teléfono fijo de mi casa. Quedé citada para hoy con una de ellas, que por cierto no se ha presentado, y luego te llamé a ti. Ah, se me olvidaba, entretanto me llamó Palau, extrañado al no poder contactar con mi móvil. Entonces fue cuando le conté lo del robo y me aconsejó que hablara contigo. No me pareció preocupado por la situación.
―Ya, es que seguramente él es ajeno a todo lo que está sucediendo.
La desazón se instaló en la mente de Ana y empezó a toquetear un anillo que llevaba para calmar los nervios. Era fácil concluir que el robo de su bolso fue intencionado… y que habían estado escuchando todas las conversaciones, incluida la llamada que había hecho a Pedro. Entonces sintió un escalofrío ante la idea de volver a casa.
―Pero ¿en qué te basas para pensar así? ―le preguntó Ana, denotando en su voz que estaba realmente asustada.
Pedro no contestó de inmediato. Apoyó los codos encima de la mesa, entrelazó las manos y, bajando el tono de su voz, dijo:
―No tengo ninguna prueba indiscutible, pero hay una serie de hechos que me hacen pensar así. Veamos, ¿qué haría yo si estuviera en su lugar? Resulta que de repente Sara y Palau se me han escapado sin dejar rastro. Lo primero que yo pensaría es: ¿quién estuvo con ellos antes de escapar? ¿Son amigos? Si es así, es muy probable que esos amigos los ayudaran a huir o, en todo caso, sabrán cómo ponerse en contacto con ellos.
»Lo demás es muy fácil si se tienen los medios. Haría un seguimiento a esa persona y, con un poco de suerte, me encontraría con la sorpresa de que la llaman desde un móvil que yo no tengo controlado. ¿Cuál es el siguiente paso? Está muy claro. Simulo un robo inocente y me hago con el móvil de esa persona: ya tengo el número de Sara y Palau. Luego, localizarlos es pan comido. ―Pedro hizo una pausa, volvió a recostarse en el sillón y arrugando la frente, agregó―: Lo que no veo muy claro es lo de esas chicas. ¿Quiénes son y para qué las has llamado?
Ana escuchó la pregunta cuando todavía estaba asimilando todo lo que le había dicho. Desde luego Pedro había expuesto el asunto con una lógica aplastante, y a ella no le quedaba más remedio que admitirlo. Se acomodó en la silla y se dispuso a contestar.
―Después de la muerte de mi marido encontré unas fichas de la clínica guardadas en su despacho. Esas fichas contenían los datos de unas chicas, al parecer donantes de óvulos.
―¿Y qué tiene eso de raro?
―Pues que no hay ninguna razón para que él las tuviera allí. El trabajo de mi marido no tenía relación directa con la clínica de fertilidad y, por lo tanto, no veo por qué tendría que haber guardado las fichas de esas pacientes, ni tampoco tengo clara la razón por la que las sacó de allí. Dicen que mi marido se suicidó, pero yo no lo creo. Pienso que tras su muerte hay algo turbio y que esas fichas lo confirman.
―Desde luego es extraño que las tuviera en casa, pero pensar que su muerte fue provocada es llevar el asunto muy lejos…
―Yo pienso que no. En cualquier caso, averiguaré por qué las tenía allí.
―Bien, como quieras, pero volvamos a lo que nos interesa: después de llamarlas quedaste con una de ellas, la cual no se presentó, ¿no es así?
―Eso es.
Pedro no pudo ocultar su preocupación. Pensó que quizá tuviera razón, después de todo, y se quedó unos instantes mirando la sala de la redacción a través de la mampara acristalada. Luego tomó una decisión.
―Tengo que pensar más en todo esto. De momento, te voy a dar otro móvil, pero no debes utilizarlo para llamar a Sara, ni hacerlo dentro de tu casa, por lo que pueda ser.
―Pero cómo voy a poder vivir así, vigilada en mi propia casa ―dijo Ana, angustiada solo de pensar que tenía que volver.
―Solo será una situación temporal mientras yo pienso en una solución. Por otro lado, no nos conviene llamar la atención y demostrarles que los hemos descubierto, eso complicaría aún más las cosas.
Ana no se quedó muy convencida y le producía terror pensar que tenía que volver a casa.
―Qué remedio… ¿Podré llamarte si pasa algo?
―Por supuesto, y si estás dentro de casa me mandas un mensaje, para que nadie se entere.
Ana emitió un suspiro de resignación y le dio las gracias a Pedro por su ayuda. Luego fueron a buscar un móvil nuevo para ella y Pedro la acompañó hasta la salida. De vuelta a casa, Ana no paraba de darle vueltas a todo aquello.«Esto se está poniendo muy feo… ¿Cómo puedo vivir sabiendo que estoy vigilada en mi propia casa?»
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Pedro Aguilar y Manuel Trujillo, director del periódico, consiguieron aparcar el vehículo en las inmediaciones del gimnasio. Pedro no había dudado en recurrir a su ayuda para resolver aquel asunto. Después que Ana le contara lo sucedido comprendió que aquello se les estaba escapando de las manos y que necesitaba la ayuda de alguien como él. Manuel Trujillo era el hombre indicado y, además, podía solucionarlo de forma discreta. Tenía mucha influencia y estaba muy bien relacionado con los círculos del poder. De inmediato se puso en contacto con alguien de su confianza dentro del CNI, y fueron citados en aquel gimnasio como precaución ante posibles seguimientos. A Pedro, no le pareció que fuera descabellado tomarse todas aquellas molestias puesto que estaba convencido de que a él también lo estaban vigilando.
Habían ido en el coche de Trujillo y llevaban sendas bolsas de deporte para simular que acudían a una inocente sesión de ejercicio físico. Una vez hubieron aparcado, sacaron las bolsas del maletero, Trujillo cerró el vehículo y fueron hasta la puerta del gimnasio en absoluto silencio.
Al llegar a la recepción, preguntaron por el nombre que les habían indicado. Inmediatamente fueron conducidos a una habitación llena de aparatos de gimnasia y les dijeron que esperaran allí, que su contacto no tardaría en aparecer. En la sala no había nadie. Ambos dejaron las bolsas en el suelo y se sentaron en un banco de madera que estaba arrinconado en una pared.
―Desde luego es un buen escondite para charlar ―dijo Pedro, mirando a su alrededor.
―Para esta gente cualquier precaución es poca… ―Trujillo hizo una pausa y buscó una nueva posición en el banco para estar más cómodo―. Tengo entendido que el CNI controla las fichas de todos los socios, por si acaso, o sea, que se podría decir que este gimnasio es una prolongación de su cuartel general.
El ruido de la puerta al abrirse lo interrumpió, y un individuo de mediana edad, alto y atlético, vestido con ropa apropiada para hacer deporte, apareció en el umbral. Tenía un enorme parecido con Clint Eastwood, aunque con unos cuantos años menos.
―Hola Manuel, lamento que tengamos que vernos aquí, pero ya conoces las normas… ―dijo el individuo, cerrando la puerta tras de sí y ofreciéndole la mano.
Los dos se levantaron, y Trujillo correspondió al saludo al tiempo que le contestaba:
―No te preocupes, ya sé cómo funciona… Te presento a Pedro Aguilar, miembro de confianza de mi redacción y quien te contará todo el asunto.
Pedro estrechó su mano y se dio cuenta de que no le daba su nombre, por lo que optó por no preguntar. Trujillo tampoco lo había pronunciado y pensó que seguramente sería una cuestión de seguridad.
―Sentaros y poneros cómodos ―dijo el agente utilizando un cajón de madera como silla improvisada. Pedro y Trujillo se volvieron a sentar en el banco en un breve silencio incómodo.
―Puedes empezar cuando quieras ―dijo Trujillo, invitando a Pedro a que explicara la historia, tal como ya habían acordado.
El hombre permaneció tenso y expectante a la espera de que Pedro empezara a hablar. Este resumió en poco tiempo toda la historia, desde el asesinato de Bruno Masdeu, pasando por el asalto del piso de Palau y posterior fuga junto con Sara, hasta lo del atraco a Ana y, a su modo de ver, más que segura localización del escondite de Sara y Palau por parte de los mismos que los estaban vigilando.
El miembro del CNI estuvo todo el tiempo escuchando con atención y sin interrumpirlo en ningún momento. Después de reflexionar unos instantes en silencio, dijo:
―No tiene buena pinta…
―¿Quién crees que puede estar detrás? ―preguntó Trujillo, recostándose contra la pared con expresión reflexiva.
―Es pronto para saberlo, pero tiene toda la apariencia de una conspiración de altos vuelos…
―¿Crees que la gente corre peligro?
―No lo parece, si hubieran querido hacerles daño ya lo habrían hecho. El asesinato del principio seguramente fue un accidente que no pudieron controlar. Lo que les interesa por encima de todo es eso que andan buscando tus amigos, ¿tenéis idea de lo que puede ser?
―No ―respondió secamente Trujillo.
El doble de Eastwood se quedó en silencio unos instantes y paseó la mirada por la habitación sin fijar los ojos en ningún objeto en especial.
―Está bien, haré unas cuantas averiguaciones y espero tener respuestas pronto. Estaremos en contacto.
Dicho esto se levantó y dio por terminada la reunión.
―Vosotros esperad aquí un momento hasta que vengan a buscaros. Hasta pronto, Manuel, me alegro mucho de verte… Me pondré en contacto contigo cuando sepa algo.
Pedro y su director, que también se habían levantado, se quedaron mirando como aquel individuo se marchaba y se felicitaron por lo bien que había ido la reunión. Se habían quitado de encima un gran peso que a esas alturas, ya era demasiado grande para acarrear solos.
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Palau miraba el fuego de la chimenea sentado en un sillón, como hipnotizado. En su mano izquierda sostenía una copa de cava medio vacía, y permanecía recostado en actitud reflexiva mientras veía crepitar los troncos bajo el efecto de las llamas. Sara, sentada a su lado en el otro sillón, permanecía en silencio bebiendo de su copa. Después de comer habían decidido instalarse junto al calor de la lumbre para beber una botella de Recaredo, descorchada para la ocasión. Habían colocado la mesita baja de café entre los dos sillones, con una cubitera para el cava y unos bombones de chocolate como postre.
Sara se incorporó despacio en su asiento, sacó la botella de la cubitera, la secó con la servilleta que reposaba encima y la levantó en dirección a Palau.
―¿Quieres un poco más?
―Sí, gracias…
Palau se incorporó y acercó su copa. Mientras Sara le servía, la admiró una vez más. Le gustaba todo de ella, su manera de moverse, su sonrisa y su físico, por supuesto. No había conocido otra mujer con la que estuviera tan a gusto. Ese día estaba especialmente atractiva. Iba vestida con unos finos leotardos de color negro que resaltaban aún más sus espléndidas piernas, y una sencilla camisa a cuadros que dejaba entrever el comienzo de sus generosos pechos. Después de aquellos días tan intensos viviendo juntos, ya no deseaba separarse de su lado. Pensaba pedírselo a la primera ocasión que tuviera y solo esperaba ser correspondido. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Algo intuyó Sara sobre lo que estaba pensando, porque después de servir el cava y dejar la botella en la cubitera, dijo:
―¿Se puede saber lo que está pasando por tu mente calenturienta…?
Palau se rió abiertamente y levantó su copa en dirección a Sara.
―No sabía que pudieras leer la mente… De hecho, estaba pensando en lo bien que se está aquí contigo. Brindo por nosotros.
Ambos chocaron sus copas y bebieron un trago de cava. No tuvo valor para decirle abiertamente todo lo que había pasado por su cabeza. Cuando se presentaba la oportunidad de pedírselo, le faltaba el valor necesario y la dejaba escapar, por miedo a obtener una negativa.
Palau continuó sosteniendo su copa en la mano derecha recostado sobre el brazo izquierdo del sillón, miró a Sara y agregó:
―Tengo muchas ganas de saber qué oculta ese código. Esperemos que Aguilar nos pueda echar una mano y consigamos descifrarlo pronto.
―Yo también tengo ganas. Tú sientes la curiosidad lógica como periodista, pero para mí es algo más. Aparte de ser una cuestión de familia que quiero desentrañar y de ser la causa de la muerte de mi hermano, para mí resolver este enigma es un reto que no puedo eludir. Los enigmas me fascinan. Ya desde que era muy pequeña me leía todas las novelas de misterio que caían en mis manos y con el tiempo, he llegado a formar una extensa biblioteca de la que estoy muy orgullosa. ―Sara bebió otro trago  de cava y se arrebujó en el sillón―. Quizá por esto elegí ser paleoantropóloga, para poder investigar el mayor misterio de todos: el origen del hombre.
Palau se extrañó ante aquella afirmación. Él sabía que, aunque quedasen algunas puntos por resolver, hoy en día se tenía un conocimiento bastante completo de cómo había evolucionado nuestra especie.
―¿A qué te refieres…? Yo creía que eso ya no era un misterio.
Sara se incorporó, dejó su copa encima de la mesa y miró a Palau con aquel brillo en los ojos característico de cuando se disponía a hablar de algo que la entusiasmaba.
―Me refiero a si estamos aquí por casualidad o si, por el contrario, fue inevitable que la evolución condujera hasta nosotros… ―hizo una pausa y viendo a Palau interesado, continuó―: Ya sé que lo he dicho en otras ocasiones, pero para mí es la cuestión más importante que hay que resolver y cuando se consiga, nos dará la verdadera dimensión de quiénes somos.
Palau la escuchaba muy atento y aprovechando que Sara hacía una pausa, dijo:
―¿Y qué se sabe de todo eso?
Sara miró a Palau con satisfacción y se dispuso a continuar. Sabía que el interés de Palau era sincero.
―Parece que la evolución tiene tendencia a producir más complejidad a lo largo del tiempo y, por tanto, si al final tiende a producir seres inteligentes como nosotros, tarde o temprano seremos el resultado inevitable de la historia de la vida, aquí en este planeta y en cualquier otro que se den las condiciones adecuadas. Mientras solo conozcamos la vida en el planeta Tierra no podremos saber si eso es cierto y no podremos saber si es una ley que rige en todo el universo, con lo cual la cuestión queda sin resolver. Por otra parte, está también la evidencia de que somos algo singular en la naturaleza y esa singularidad que poseemos, como no la podemos explicar, nos hace ser con frecuencia orgullosos y prepotentes. Nos consideramos los reyes de la naturaleza y a menudo jugamos a ser dioses… Un poco de humildad no nos vendría nada mal.
Palau seguía escuchando muy atento. Lo que lo cautivaba era la forma que tenía Sara de explicar las cosas. Demostraba tener un gran talento para divulgar todas aquellas ideas científicas sin que se hicieran pesadas.
―O sea, que si lo entiendo bien, están los que piensan que nuestra aparición fue inevitable y por lo tanto somos la cumbre de la evolución, y luego están los que creen que solo somos uno de los muchos resultados posibles de dicha evolución, ¿no es así?
―Exacto, y eso es de mucha importancia por las implicaciones que tiene. Los primeros, llamados finalistas, no conciben un universo que no esté hecho para nosotros. Para ellos sería un horror vivir en un mundo en el cual nosotros somos un mero accidente de la naturaleza y podríamos no haber existido. El universo sería entonces para ellos un lugar sin sentido y tendríamos que reconsiderar todo lo que pensamos sobre nosotros mismos.
«Es el viejo dilema entre ateos y creyentes ―pensó Palau―. En el fondo, los finalistas creen que hay un Dios benevolente que nos ha creado de un modo o de otro, mientras que los ateos defienden la idea de que vivimos en un universo que se rige por leyes ciegas y que no existe nada más».
―Y tú, ¿eres finalista? ―preguntó Palau.
Sara volvió a reflejar el entusiasmo en su cara. Estuvo pensando unos instantes en la respuesta y, tras beber un poco más de cava, contestó:
―Para mí la cuestión sigue abierta, pero sospecho que mi abuelo sí que lo era. No puedo asegurarlo pero intuyo que compartía esa forma de ver las cosas con la mayoría de científicos de la época, que eran fervientes seguidores del finalismo. Sin embargo, con el tiempo, las ideas finalistas han perdido fuerza y cada vez hay más paleoantropólogos que creen que nosotros no somos el fin de la evolución. En la formación de nuestro linaje no han intervenido fuerzas especiales, son las mismas que han contribuido a la fijación de otros seres vivos. La evolución nos ha formado con los mismos mecanismos que a las demás especies, incluida nuestra singularidad. ―Sara terminó de beber el contenido de su copa y la dejó encima de la mesa―. Yo creo que los paleontólogos solo podemos sacar conclusiones del registro fósil, que es en definitiva lo que estudiamos, y eso limita nuestra capacidad de resolver el problema... ―se calló un momento y a continuación dijo, sonriendo―: pero seguro que te estoy aburriendo, me entusiasmo tanto hablando de estos temas que no me doy cuenta de lo pesada que soy…
―No, en absoluto, me interesa mucho, y no es un cumplido, ten en cuenta que debo estar muy bien informado para escribir la biografía de tu abuelo.
Sara agradeció el interés mostrado por Palau y, recostándose en el sillón, se dispuso a ofrecerle el resto de lo que pensaba. Cruzó las piernas y continuó, mirando hacia algún lugar indeterminado de la chimenea,:
―Lo que está claro es que lo que podemos ver los paleontólogos en el registro fósil es una clara tendencia hacia la complejidad. Y esa tendencia es importante porque es la que ha hecho posible que nosotros estemos aquí. Y la siguiente pregunta sería, ¿por qué la vida tiene esa tendencia a la complejidad? A la ciencia no se le da muy bien contestar a los porqués, pero lo que sí puede contestar es a la pregunta de, ¿cómo evolucionó esa complejidad? Y en eso mi opinión es que en los próximos años asistiremos al descubrimiento de nuevos mecanismos que actúan junto con la selección natural. Entonces estaremos en mejor disposición de saber cómo funciona la evolución, y por tanto de resolver el misterio del finalismo.
Palau no se cansaba de escucharla. Estaba claro que había terminado su exposición y en cambio él hubiera querido seguir así toda la tarde. Sirvió el cava que quedaba y alargó su copa para brindar de nuevo.
―Brindo para que este entusiasmo que tienes no te abandone nunca… Y brindo también para que podamos desvelar este misterio de la evolución, creo que sería muy importante para todos nosotros.
―Brindemos por eso.
Chocaron sus copas y bebieron otra vez el delicioso líquido dorado. Palau empezó a notarse achispado por el cava y se levantó para atizar el fuego. Sentía que el deseo lo acuciaba.
―¿De verdad crees que se realizarán grandes descubrimientos en los mecanismos responsables de la evolución? ―dijo Palau, removiendo los troncos con el atizador y sin mirar a Sara.
―Yo creo que sí, es solo una intuición, pero estoy convencida de que nos falta mucho por descubrir en ese terreno. Claro que seguramente las sorpresas vendrán del campo de la genética, y ese es un mundo que desconozco. Además, está sujeto a muchos intereses comerciales, pero es un campo que está realizando grandes avances sobre el funcionamiento de los genomas en los seres vivos.
Palau terminó de remover el fuego, se levantó, cogió su copa de cava y se quedó de pie delante de Sara. Ella lo miró con descaro y comprendió al instante lo excitado que estaba. Dejó su copa encima de la mesa y empezó a desabrocharse la blusa sin dejar de mirarlo. Palau se acercó un poco más sin dejar de observar cómo la camisa iba descubriendo sus hermosos pechos, apresados todavía por un rojo sostén. Su excitación subió de tono, pensó que iba a explotar. Cuando Sara terminó de abrirse la blusa, empezó a acariciarle el miembro por encima del pantalón. Él la miró sabiendo de antemano cómo iba a terminar aquello. Su sexo, apresado dentro del calzoncillo, pugnaba por salir. Sara estuvo todavía unos instantes acariciándolo de la misma forma, y luego empezó a desabrocharle el pantalón.
De pronto, sonó el timbre de la puerta. Ambos se quedaron paralizados. ¿Quién podía ser? Se suponía que nadie conocía su escondite. Se interrogaron con la mirada, Sara empezó a abrocharse precipitadamente y Palau dijo en voz baja:
―Quédate aquí, voy a mirar primero por la ventana para ver quién es.
Se abrochó el pantalón y se dirigió, sin hacer ruido, hasta una ventana desde la cual se podía ver el frontal de la casa. Con sumo cuidado se asomó para que no lo vieran y descubrió a una pareja de la Guardia Civil esperando frente a la puerta. Eran un hombre y una mujer de uniforme. Miró hacia la calle y vio aparcado un todoterreno sin camuflaje con dos agentes más esperando dentro. Aquello sí que era una sorpresa. ¿Qué hacían allí?
Mientras tanto, Sara abandonó el sofá y se acercó hasta donde se encontraba Palau. Este le explicó quién estaba fuera y decidieron contestar, pensando que si se trataba de la policía no corrían ningún peligro.
Cuando Palau abrió, los agentes lo obsequiaron con una amable sonrisa.
―Buenas tardes ―dijo el agente masculino―. Venimos a traerles un mensaje oficial, ¿podemos pasar?
Palau dudó por un instante, sospesando si aquello no podía ser en realidad una trampa. De inmediato, los agentes sacaron sus credenciales y se las mostraron. Palau las miró por encima sin prestarles mucha atención y se hizo a un lado.
―Pasen, por favor.
Una vez dentro se sentaron en el salón y Sara se ofreció a traerles algo de beber. Ellos declinaron el ofrecimiento y el agente masculino, que parecía ser el que llevaba la voz cantante, empezó a explicarles el motivo que los había traído hasta allí.
―Venimos en misión oficial a traerles un mensaje del señor Manuel Trujillo. Es importante que nos escuchen con atención.
Palau se quedó mirando fijamente al agente de uniforme y empezó a sospechar por dónde podían ir las cosas.
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Cuando llegó el todoterreno de la Guardia Civil, Roca llevaba ya un par de horas cumpliendo su turno de vigilancia. Permanecía dentro de la furgoneta camuflada como empresa de jardinería y observando la casa con un potente teleobjetivo. El visor era de última generación y tenía incluso visión nocturna. Esta vez estaban aplicando un seguimiento mucho menos agresivo y había ordenado aparcar el vehículo lejos de la casa, en un sitio desde el cual no se los viera fácilmente para poder desde allí vigilar discretamente. Como medida adicional de precaución únicamente utilizaban dos emisores de seguimiento, uno instalado en la moto y otro, que habían colocado en el Suzuki por si de repente se les ocurría escapar. A Roca, lo que más lo preocupaba era la moto; por eso, además del emisor, tenía a uno de sus hombres provisto de otra potente motocicleta con la que poder seguirlos. Cuando miró por la lente y vio el coche de la policía, se quedó paralizado. ¿Qué hacían allí?
Ajustó el visor y vio que en total eran cuatro policías. Una pareja aguardaba en el interior del coche, un hombre y una mujer de uniforme sentados en la parte delantera del vehículo. El hombre permanecía sentado al volante y la mujer ocupaba el asiento del copiloto. La otra pareja, también un hombre y una mujer, habían desaparecido en el interior de la casa tras llamar a la puerta. Ya llevaban dentro unos quince minutos y todavía no habían dado señales de vida, ¿qué estarían haciendo?
A Roca lo inquietaba todo aquello. Si se descubría su misión tendría que dar incómodas explicaciones y no sabría qué decir, él solo recibía órdenes. Tampoco conocía a sus superiores y siempre recibía las instrucciones por el mismo conducto, es decir, directamente de jefatura superior y de forma totalmente impersonal.
Aún recordaba el día, años atrás, en que el comisario lo llamó para tratar sobre un asunto confidencial. Le propuso entrar a formar parte de un grupo restringido de policías que estarían disponibles para realizar misiones digamos que extraoficiales. Misiones que deberían ejecutar en secreto en relación a los demás compañeros y obedeciendo las órdenes que les llegarían de arriba, siempre de la misma forma y sin saber de quién procedían. Por supuesto, serían recompensados con una buena cantidad de dinero adicional a fin de mes.
Roca aceptó, a pesar de que no le gustaba mezclarse en asuntos extraoficiales, pero el dinero era muy tentador. Por otra parte, sabía de sobra que era así como funcionaban los servicios secretos y también las bandas terroristas, nadie conocía a su superior en la cadena de mando de manera que si alguien era descubierto, no podía delatar la identidad de los demás. Al aceptar, también asumió el hecho de que cuando se presentaran complicaciones estaría completamente solo para resolverlas.
Como ahora, que ante aquella situación tan extraña no sabía qué debía hacer. Pensó en llamar al comisario, aunque ya sabía cual sería su respuesta. Después de haberle propuesto su integración en aquel grupo, le dijo que estaba en la misma situación que él, que desconocía quién manejaba los hilos y que, por tanto, era inútil que le pidiese instrucciones cuando las necesitara.Decidió esperar y ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.
Unas nubes taparon el sol por unos instantes y se levantó una ligera brisa que removió las hojas de los árboles que rodeaban la casa. El coche de policía seguía esperando y en el interior todo parecía estar en calma. Roca se armó de paciencia y continuó con el ojo pegado a la mirilla del teleobjetivo.
Unos minutos más tarde, por fin se abrió la puerta y aparecieron en el umbral los dos guardias civiles acompañados de Sara y Palau. No iban esposados pero parecía que los llevaban detenidos. Cerraron la puerta con llave y cruzaron el jardín. Sara y Palau llevaban colgada del hombro una bolsa de deporte cada uno que debía de contener seguramente algo de equipaje. Metieron las bolsas en el maletero del coche policial y se sentaron en la parte trasera, seguidos por los dos guardias que los escoltaban. El vehículo arrancó, dio media vuelta y se fue en dirección a la carretera general.
Roca continuó mirando la casa por el visor, sin recuperarse de la sorpresa. ¿Qué estaba pasando? Pensó rápidamente en lo que debía hacer. Se retiró del teleobjetivo y empezó a darle vueltas al asunto. Estaba claro que aquello no era normal. Se suponía que la Guardia Civil no tenía por qué conocer el escondrijo de Sara y Palau. Su intuición le decía que estaba pasando algo grave.
Aún sabiendo que no debía hacerlo, cogió el móvil y llamó al comisario, que  contestó:
―Dime, Roca.
―Hola, siento molestarte pero está ocurriendo algo muy raro…
―¿Dónde estas?
―En el seguimiento de Sara y Palau...
―¿Y qué es lo que ocurre?
―Pues que, de repente, ha aparecido una dotación de la Guardia Civil y se los ha llevado detenidos… o eso creo. Se supone que solo nosotros sabíamos donde se escondían, ¿no te parece?
―Sí, desde luego es muy extraño. Esto no me huele bien, te recomiendo que permanezcas con los ojos bien abiertos… Algo está ocurriendo. También por aquí, los de asuntos internos no paran de molestar. Interrogan a todo el mundo y temo que me va a tocar a mí. ¿Crees que puede haberse producido una filtración?
―No lo sé, pero empiezo a estar preocupado.
―Pues estate atento y no me vuelvas a llamar, ¿de acuerdo? Ya nos veremos.
Roca colgó el teléfono y volvió a mirar por el visor. Todo seguía igual y en calma. La conversación con el comisario no había hecho más que aumentar su preocupación.
 
 
Palau permanecía sentado junto a Sara en el asiento trasero del vehículo camuflado de la policía. Hacía ya rato que los dos agentes que los acompañaban estaban en silencio. Sara, medio adormilada, apoyaba la cabeza en el hombro derecho de Palau con total despreocupación. Él, sin embargo, no podía relajarse. Observaba distraídamente el paisaje a través de la ventanilla mientras rememoraba los últimos acontecimientos.
Sonrió para sus adentros al imaginar la cara que se le debió de poner a quien estuviera vigilándolos cuando apareció la Guardia Civil. Fue un plan muy ingenioso. En vez de montar un aparatoso rescate habían simulado una detención para llevárselos al cuartel. Allí trasladaron el poco equipaje que habían traído consigo a un coche camuflado del mismo cuerpo de policía, y dos agentes vestidos con ropa de calle los acompañaron a su nuevo escondite, despistando así a sus perseguidores.
Palau entornó los ojos mientras dejaba que el sol del atardecer acariciase su rostro, y pensó en la suerte que habían tenido con la intervención de Trujillo para sacarlos de allí. Él empezó a sospechar cuando Ana los llamó y les contó lo del robo de su móvil, pero no imaginó que los pudieran localizar tan rápido. Eso solo podía significar que sus perseguidores estaban infiltrados dentro de ese cuerpo de seguridad y que disponían de sofisticados medios de seguimiento. Pero ¿quiénes eran para tener ese poder? Desde luego, fueran quienes fueran, Trujillo había tenido que recurrir a sus contactos al más alto nivel para poder contrarrestarlos. ¿Qué habría escondido Tárrega tras aquel código tan codiciado?
No paraban de rondar estas cuestiones por su cabeza y se propuso no darle más vueltas. En el coche todos seguían en silencio. Solo se oía el ruido del motor y de los neumáticos al rodar por la calzada. Sara se había incorporado en el asiento, superada ya la modorra, y seguía también en silencio apoyando su mano izquierda sobre el muslo de Palau. El policía que iba al volante miró un instante por el retrovisor interior y dijo:
―Ya estamos llegando… Y les recuerdo lo de los teléfonos.
En el cuartel les habían proporcionado dos nuevos teléfonos móviles y les habían dado instrucciones al respecto. No debían llamar a nadie, solo recibir llamadas, y si tenían una urgencia, solamente podían contactar con un número que les habían dado. Si querían hablar con Ana u otras personas, tendrían que hacerlo a través del ordenador que estaba instalado en la casa. También les comunicaron cuál era ese nuevo destino: una casa unifamiliar rodeada de jardín y alquilada ex profeso en los alrededores de Barcelona, en una urbanización dentro del municipio de Cardedeu y a nombre de una persona no directamente relacionada con ninguno de los implicados en aquella historia. De ese modo se lo pondrían más difícil a quien intentara averiguar su paradero.
Pero a Palau tanta precaución lo abrumaba. Parecía que estuvieran viviendo una película de espionaje en la que ellos no controlaban nada. Solo había una cosa que le gustaba de ese nuevo destino y era que seguía junto a Sara y estaba más cerca de sus amigos.
―No se preocupe, seguiremos las instrucciones ―contestó Palau escuetamente.
El guardia civil se quedó callado de nuevo y Palau observó la cara de fastidio que también ponía Sara por todas aquellas medidas de seguridad. Pensó que mientras no consiguieran descifrar el código tendrían que sobrellevar aquello lo posible.
Al cabo de unos diez minutos giraron a la derecha por una carretera secundaria y se adentraron en una zona más boscosa. El paisaje estaba salpicado de casas rodeadas de jardín que formaban parte de lo que parecía una gran urbanización. Efectivamente, cuando llegaron a un desvío que daba acceso a dicha zona, torcieron a la derecha y entraron por una calle muy ancha que tenía toda la pinta de ser la calle principal.
La urbanización tenía muy buen aspecto. Sobrepasaron tres casas rodeadas por muros de piedra, con jardines llenos de pinos frondosos que les daban sombra, y detuvieron el vehículo en la siguiente edificación frente a una verja de hierro pintada de negro. La casa quedaba oculta por un muro de piedra y seto, pero parecía un lugar muy agradable.
―Bueno, ya hemos llegado. Este será su nuevo escondite ―dijo el conductor, al tiempo que paraba el motor y bajaba del coche.
Palau también se apeó y se quedó mirando la casa apoyándose en el techo del vehículo. Desde luego, parecía muy bonita. Lo que se adivinaba desde allí estaba en consonancia con las demás casas que habían visto. Miró a Sara, que también se había apeado, y le preguntó:
―¿Qué te parece?
―Muy bien, tengo la sensación de que será un escondite lujoso.
Mientras el conductor intentaba abrir la verja, su compañero abrió el maletero para sacar las bolsas con el equipaje. Sara y Palau cargaron con ellas y luego entraron todos atravesando el jardín hasta la puerta principal. Allí y tras abrirla, el guardia se dirigió a Palau y le dio el manojo de llaves.
―En el garaje hay un vehículo que pueden utilizar sin ningún problema. Le devolveremos su moto después de ser limpiada de posibles transmisores de seguimiento, y no quiero hacerme pesado pero… recuerden las normas de seguridad que les hemos dado, sobre todo con los teléfonos. Recuerden también que tienen anotado el código de la alarma de la casa junto con el teléfono de emergencia. Solo nos resta desearles mucha suerte. Nosotros hemos terminado aquí nuestra misión.
Sara y Palau dejaron las bolsas en el suelo y estrecharon la mano de los policías con sincero agradecimiento. Los guardias se fueron y Sara se echó a los brazos de Palau, dándole un beso antes de entrar en su nuevo escondite.
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Ana salió de su despacho, lo cerró con llave y se dirigió a los ascensores para acudir a la cita con José Torrijos, su jefe en el laboratorio. Este, nada más enterarse de su presencia allí, la había citado en su flamante despacho del tercer piso para comentar cuestiones relativas a su trabajo. A ella no era precisamente lo que más le apetecía en ese momento, aquel hombre no le caía bien y tenía la facultad de ponerla siempre muy nerviosa. Pensó que tendría que esforzarse para que no se le notara.
Caminó deprisa por el largo pasillo y cuando llegó a los ascensores pulsó el botón de llamada mientras miraba impaciente su reloj de pulsera. No quería llegar tarde a la entrevista y, mientras esperaba, decidió que mantendría una actitud prudente frente a su jefe. Hasta que no se aclarasen las circunstancias de la muerte de David, no podía fiarse de nadie allí dentro. Por un momento, se sintió agobiada al pensar en todo el trabajo que aún le quedaba por hacer. Primero tenía que averiguar qué había descubierto David y tenía que buscar también su ordenador personal. Con un poco de suerte estaría guardado en algún lugar fuera de su despacho. Tenía la esperanza de que así fuera, porque de lo contrario significaría que lo habían robado dentro del laboratorio y que sus enemigos estarían muy cerca.
Uno de los dos ascensores llegó y abrió sus puertas emitiendo un sonido electrónico. Ana entró y pulsó el botón del tercer piso. Miró otra vez su reloj. Ya eran las once, llegaba tarde. Al salir del ascensor aceleró el paso. El despacho de Torrijos estaba al fondo de un largo pasillo mal iluminado por unos focos empotrados en el techo. Ana no se fijó en las otras puertas, que daban acceso a distintos despachos, ni en las espléndidas litografías que colgaban de las paredes; solo pensaba en el hombre horrible que la esperaba allí dentro. Cuando estuvo frente a la puerta, se le hizo un nudo en la garganta solo pensar que tenía que hablar con él y se quedó un instante paralizada. Aún así, llamó.
―Adelante ―contestó la voz grave y firme de Torrijos.
Ana abrió la puerta y entró con resolución. Lo primero que vio fue la imagen rechoncha de Torrijos sentado detrás de su escritorio. Este, al verla, se quitó las gafas y soltó el bolígrafo encima de la mesa, hizo una mueca parecida a una sonrisa y se levantó para saludarla.
―Bienvenida de nuevo al trabajo ―le dijo, estrechándole la mano. Ana correspondió al saludo y le pareció que estaba apretando un trozo de carne muerta, blanda y fría, desprovista de energía―. Perdóneme por llamarla en su primer día, pero precisamente de eso quiero hablarle. Siéntese, por favor.
Ambos se sentaron. Torrijos lo hizo detrás de su escritorio y Ana en uno de los sillones que había enfrente, preparados para las visitas. De un rápido vistazo se dio cuenta de que todo estaba como siempre, tal y como ella lo recordaba. La luz entraba a raudales por la gran ventana situada detrás del escritorio y que daba a los jardines en la parte trasera del edificio. La pared de enfrente continuaba cubierta por una estantería llena de libros, desde el suelo hasta el techo. La pared opuesta seguía ocupada por un sofá y un archivador de madera. Un par de óleos reproduciendo paisajes montañosos y un tiesto de cerámica con una hermosa palmera en una esquina completaban toda la decoración.
―¿Cómo está usted? ―continuó Torrijos―, sé que todo lo que ha sucedido es muy difícil de superar, pero lo conseguirá. Una vez más, le ofrezco mi apoyo para lo que necesite.
―Gracias, señor Torrijos.
―En estos momentos creo que el trabajo puede serle de gran ayuda. Para eso la he llamado, para hablar de su futuro.
«¿De mi futuro? ―pensó Ana―. Esto empieza a ponerse interesante».
Torrijos se calló y Ana vio cómo sus manos pequeñas, de dedos cortos y gruesos, rebuscaban entre los papeles de su escritorio hasta encontrar una carpeta roja con un nombre impreso en la portada. Ella no lo pudo leer, a pesar de esforzarse por conseguirlo. Torrijos abrió la carpeta y le dio un rápido vistazo. Luego levantó los ojos y mirando a Ana con seriedad, dijo:
―Le propongo continuar con el proyecto de investigación de su marido.
Ana se quedó petrificada. David le había contado de forma no oficial que su trabajo consistía en investigar nuevas técnicas de clonación. Por supuesto, ella no tenía ninguna experiencia en eso, pero tenía que aparentar desconocimiento hacia las actividades de su marido.
―Bueno… No sé si estaré a la altura. Ni siquiera sé qué tipo de investigación estaba realizando. Él nunca me dijo nada. Solo me dijo que estaba sujeto a un contrato de confidencialidad.
Torrijos emitió una media sonrisa y la miró con incredulidad.
―Veo que se tomó el contrato muy enserio pero no importa, se lo diré yo: su marido trabajaba en un proyecto que investigaba nuevas técnicas de clonación.
Ana puso cara de sorpresa y se inclinó hacia delante, clavando la mirada en Torrijos.
―Yo no tengo ninguna experiencia en este tipo de trabajo.
―Lo sé, pero eso no será un impedimento. Gustav Wagner, el jefe del proyecto, la ayudará y le enseñará todo lo necesario hasta que usted pueda funcionar por su cuenta.
Ana recordaba algún comentario de David sobre ese tal Wagner, aunque ella no lo conocía personalmente. Según su marido, era un tipo bastante extraño y de pocas palabras. ¿No era un poco raro que le ofrecieran ese trabajo sin tener ninguna experiencia? En cualquier caso no perdía nada en probar. Aprendería algo nuevo y estaría más cerca de todo lo que rodeó a David antes de su muerte. Y eso le interesaba.
Se recostó en su asiento y dijo, con voz firme:
―Está bien, lo intentaré.
―Magnífico, será un trabajo importante dentro de su carrera.
―Sí, creo que me vendrá bien. ¿Cuándo quiere que empiece?
―Por mí cuanto antes, pero imagino que tendrá que organizar todo lo que dejó pendiente al marcharse, ¿qué le parece mañana?
―Es un poco precipitado pero intentaré estar disponible.
―Perfecto, entonces podemos bajar ahora mismo al laboratorio y le presento a Wagner.
―Está bien, como quiera.
Salieron de su despacho y se dirigieron a los ascensores. El laboratorio donde había trabajado David ocupaba toda la planta sótano de aquel mismo edificio y estaba totalmente separado del resto de las instalaciones. Torrijos caminaba a su lado en silencio. Al verlo allí, fuera de su despacho, con su corta estatura y su figura regordeta embutida dentro de un impecable traje negro, ya no le inspiraba ninguna de las sensaciones que había tenido al entrar. Parecía un niño frágil y desamparado. La única conversación que sostuvieron durante el trayecto fue sobre su nuevo proyecto. Él siguió insistiendo en la gran oportunidad que representaba para su carrera.
Al llegar, tuvieron que utilizar la tarjeta de Torrijos para entrar en el laboratorio, pues era una zona de acceso totalmente restringido. El interior era una zona diáfana, sin separaciones, ocupada en su totalidad por largas mesas metálicas y sofisticados aparatos electrónicos. Algunos científicos ocupaban sus puestos frente la pantalla de su ordenador y otros manipulaban el teclado de alguna de las máquinas dispuestas encima de las mesas de trabajo.
Se detuvieron. Ana miró a Torrijos y este, a su vez, dirigió su mirada al fondo del laboratorio, hacia una zona en la que se veían varios despachos separados del resto por mamparas de cristal biselado.
―Creo que está en su sitio, sígame ―le dijo Torrijos dirigiéndose por un pasillo que había en un extremo de la sala.
Cruzaron todo el laboratorio hasta llegar a una puerta cerrada que ostentaba el nombre de Wagner en una placa, pero sin indicar su cargo.
Torrijos llamó con los nudillos y abrió la puerta sin esperar respuesta. El impacto fue tremendo. Allí, sentado tras su escritorio, se encontraba un hombre joven, de unos treinta y pico años y descaradamente guapo. Cuando levantó la mirada, Ana pensó que se parecía mucho a Alan Delon. De todos modos, se diferenciaba por su pelo rubio y unos ojos azules que desprendían un magnetismo que la desconcertaba. David nunca le había descrito su aspecto, al contrario: las veces que había hablado de él siempre fue para trasmitirle la imagen de un hombre más bien extraño. «Claro que ―pensó―, no porque sea guapo tiene que tener otras cualidades».
―Hola José, pasad y sentaros.
A pesar de su ascendencia extranjera, Wagner pronunciaba muy bien el castellano. Se levantó con cortesía y le ofreció la mano a Torrijos.
―Hola Gustav ―dijo Torrijos devolviéndole el saludo―. Te presento a Ana Moreno, tu nueva colaboradora.
―Hola Ana ―contestó Wagner ofreciéndole también su mano―. Tenía muchas ganas de conocerte.
Cuando se saludaron, Ana notó como si una corriente recorriera todo su cuerpo.
―Bueno, hechas las presentaciones creo que es mejor que os deje para que habléis de vuestras cosas. Hemos acordado que se incorporará mañana ―dijo Torrijos con ademán de marcharse.
Se despidieron y Torrijos salió sigilosamente del despacho.
―Siéntate, por favor. ¿Será mejor que nos tuteemos, no te parece? ―dijo Wagner en cuanto se quedaron solos, sentándose a su vez detrás del escritorio.
―Sí, por supuesto.
Ana también se sentó y se quedó callada. Estaba completamente subyugada por la mirada de aquel hombre. Se sentía como una tímida colegiala que no sabía qué decir al encontrarse frente al profesor que más le gustaba. No podía evitarlo y le daba mucha rabia. Pasados unos instantes fue Wagner el que rompió el silencio.
―Ante todo, quiero decirte que siento lo de tu marido.
―Gracias…
―No sé si sustituirle en este proyecto te ayudará a olvidar los acontecimientos tan desagradables que has vivido, pero estamos muy escasos de personal especializado en el que podamos confiar.
Ana sintió cómo aquellos ojos azules la seducían al mismo tiempo que la traspasaban sin piedad. Tuvo una sensación muy extraña; como si la violara. Ella quería ofrecer resistencia pero al mismo tiempo lo deseaba. Cuando pudo reaccionar le contestó:
―No te preocupes, creo que estar junto a sus cosas y hacer lo mismo que hacía él me hará bien. Lo que no sé es si estaré a la altura.
―Seguro que sí, tengo entendido que no tienes experiencia en este tipo de trabajo pero no debes preocuparte. Los primeros días te enseñaré las técnicas que utilizamos y verás que no es difícil. Afortunadamente, trabajamos con tecnología de última generación y eso facilita mucho las cosas.
―Está bien, lo intentaré. ―Ana quiso apartar su mirada de aquellos ojos que la atraían como un imán y decidió indagar más cosas sobre su nuevo trabajo. Apartó la mirada y le dijo―: ¿Qué animales se utilizan para investigar?
―Al principio utilizamos los consabidos ratones de laboratorio, ahora estamos experimentando con cerdos. El objetivo es solucionar algunos problemas que todavía persisten utilizando nuevas técnicas que hemos desarrollado nosotros mismos.
―Bueno, espero ser capaz de aprender rápido… y eso también servirá para enriquecer mi currículum con algo totalmente desconocido para mí.
―Seguro que serás capaz. Te espero mañana. Lo tendré todo preparado para que podamos empezar en cuanto llegues.
Ana comprendió que la entrevista no daba para mucho más y, por otra parte, tenía ganas de irse para dejar de sentirse atrapada por aquellos ojos.
―Está bien, hasta mañana entonces.
Ana se levantó y le tendió la mano. Wagner abandonó su escritorio, le devolvió el saludo y le abrió amablemente la puerta del despacho.
Mientras cruzaba otra vez el laboratorio en dirección a los ascensores tuvo una sensación muy extraña. Era la misma que ya había experimentado en la oficina de Wagner. Por un lado, se sentía enormemente cautivada por él, y por el otro, algo en su interior le decía que estuviera alerta. La verdad era que nunca antes había estado tan cerca de un hombre que desprendiese ese magnetismo. Cuando la miraba con sus ojos azules sentía que su voluntad la abandonaba, y eso no podía suceder. Ella no era de esa clase de mujeres y, además, se lo debía a David. Ahora, trabajando juntos, tendría que hacer un esfuerzo y acostumbrarse a esa mirada sin dejar de estar alerta con todo lo que sucediese a su alrededor. Esa era su misión y lo que en realidad se había propuesto hacer allí. Además, con ese trabajo se le brindaba una oportunidad de oro de poder estar cerca de los compañeros que rodearon a su marido antes de morir.
Llegó al ascensor y pulsó el botón para subir.
«Voy a registrar su despacho ahora ―pensó mientras miraba los indicadores luminosos―. Espero que esté abierto».
Subió al primer piso, donde estaban todos los despachos del personal científico, y se dirigió directamente al de David.
La puerta estaba cerrada. Miró el pasillo en ambas direcciones por si alguien la observaba y giró el pomo. No estaba cerrada con llave y se abrió. Entró rápidamente y volvió a cerrar con mucho cuidado para no hacer ruido.
El despacho permanecía iluminado por la luz que entraba por la ventana. Todo estaba muy limpio y ordenado. A ella le extrañó.
«Parece que han tenido prisa por limpiarlo todo ―pensó―. Nadie diría que por aquí ha pasado la policía científica tomando huellas y revolviéndolo todo».
Se dirigió directamente al escritorio. Encima había solo el teléfono, la pantalla plana del ordenador y un pequeño tiesto con un cactus. Miró detrás del monitor y vio que el cable no estaba conectado. «Se han llevado el ordenador», pensó sorprendida.
A continuación abrió los cajones. Estaban todos vacíos y sin cerrar. ¿Cómo era posible que no quedara nada? ¿Es que se lo había llevado todo la policía?
De pronto, escuchó unos pasos en el pasillo. Por prudencia pensó que debía esconderse, pero ¿dónde? «Para qué me voy a esconder ―reflexionó de inmediato―, no estoy haciendo nada malo». Se quedó quieta detrás del escritorio preparada por si entraba el desconocido por la puerta, pero este pasó de largo.
Aún continuó quieta unos instantes y respiró profundamente para relajarse. Luego se dirigió al armario. Lo abrió con cuidado y se encontró con más de lo mismo. Estaba completamente vacío. Extrañada, lo cerró y se dirigió a la puerta dispuesta a marcharse de allí cuanto antes. Agarró el pomo de la puerta y permaneció atenta por si se oía alguien en el pasillo. Todo estaba en silencio. Abrió y salió con decisión. Nadie la vio salir y se encaminó hacia su despacho con la sensación de que se habían dado demasiada prisa en limpiar y vaciar la oficina de su marido.
«Tengo que preguntarle al inspector Garrido si ellos se han llevado el ordenador de sobremesa».



 
 
XXVIII
 
 
Karol Kaczynski hacía todo lo posible por no desesperarse. Según sus cálculos, llevaba ya tres días metida en aquella habitación sin ver la luz del sol. ¿Por qué la habían raptado? ¿Qué iban a hacer con ella? Estaba al límite de su resistencia. Su mente, todavía aturdida, recordaba historias que le habían contado sobre chicas extranjeras que habían sido también raptadas y vendidas como esclavas sexuales en países en los que no había escapatoria y donde las mafias dictaban su ley. Tenía un miedo atroz a ser una de esas víctimas. Hizo un gran esfuerzo por apartar aquellos pensamientos de su cabeza y poder descansar ni que fuera un momento. En todo el tiempo que llevaba allí apenas había conseguido dormir unas pocas horas de forma intermitente. Cuando lo conseguía, era por puro agotamiento y con un sueño ligero y agitado. No sabía cuánto tiempo  podría resistir.
A pesar del calor reinante notó que un escalofrío recorría su espalda y se cubrió con las sábanas de la cama. Estaba totalmente desnuda, solo le habían dejado el sostén y las bragas. La habitación no tenía ventanas. La luz la suministraba un aplique sujeto en mitad del techo, el cual permanecía siempre encendido y ella no podía apagar. El cuarto era muy pequeño, pero disponía de un aseo separado del resto por un tabique y una puerta de madera que no cerraba. El único mobiliario eran una cama y una silla, que ocupaban casi todo el resto de espacio disponible. La habitación estaba en muy mal estado. ¿Dónde la habrían encerrado? Dado el aspecto ruinoso que tenía aquello, parecía que estuviera en la celda de una prisión.
Arrebujada bajo las sábanas seguía dándole vueltas a su secuestro en la fatídica mañana del domingo, cuando acudía a la cita con la secretaria de aquel científico de la clínica. ¿Qué habría hecho al ver que ella no se presentaba? ¿La habría llamado para saber por qué no acudía? Seguramente, el teléfono estaba desconectado y sus raptores lo habrían hecho desaparecer. ¿Habría ido hasta su casa? Y sus dos compañeras de piso, ¿habrían denunciado su desaparición? Era muy improbable, ellas estaban acostumbradas a sus ausencias de varios días por motivos de trabajo o simplemente porque había conocido a un chico. Nunca les daba explicaciones de lo que hacía ni de dónde iba, por lo tanto, cuando empezasen a preocuparse por ella ya estaría muerta o en cualquier otro país.
Suicidarse. Eso ya se lo había planteado, así no tendría que pasar por según qué experiencias atroces, pero ¿cómo lo podía hacer? Ni siquiera eso le estaba permitido. Se habían llevado todas sus ropas y no podía utilizar las sábanas para ahorcarse puesto que no tenía dónde colgarlas.
Ella misma se sorprendió de las cosas que llegaba a pensar. Los ojos se le empañaron y tuvo que contener el llanto otra vez. Dado que no había otra opción apartó los malos pensamientos por un momento y decidió que todavía podía luchar. Empezó a darle vueltas a un plan para fugarse. Sabía que era muy descabellado, pero lo tenía que intentar. La única posibilidad se ofrecía cuando le traían la comida. Una vez al día, un individuo tapado con un pasamontañas, le traía una bandeja con comida y agua. Todo era de plástico. Las bandejitas con la comida, el vaso, la botella de agua y hasta el tenedor eran de ese material frágil y con el cual no podía intentar nada, ni siquiera suicidarse. No le traían cuchillo, ni siquiera de plástico. Pero ese era el único momento en que aquella puerta se abría dando paso a la libertad, y lo tenía que intentar.
Le dio vueltas y más vueltas para ver cómo podía hacerlo hasta que le dolió la cabeza, pero no llegó a ningún plan que le pareciese viable. De pronto oyó un ruido al otro lado de la puerta. ¿Era posible que hubiera perdido la noción del tiempo? ¿Ya le traían la comida? Se puso tensa debajo de las sábanas y pensó que tendría que ser en la próxima ocasión.
La llave dio vueltas en la cerradura y la puerta se abrió.
 
 
Ana estaba sentada en la mesa de la cocina mirando una vez más las fichas de aquellas chicas donantes de la clínica. Tenía que decidir a cuál llamaría primero y qué estrategia seguiría a partir de ese momento.
Sintió una punzada de hambre y pensó que sería mejor prepararse algo de comer. Se levantó y fue hasta la nevera. Al abrirla, vio que estaba casi vacía. Los últimos acontecimientos no le habían permitido comprar comida ni ocuparse de la casa. Se propuso hacer luego un pedido al súper por internet. Sacó un envase con jamón dulce y unas lonchas de queso dispuesta a prepararse unos sándwiches calientes.
Enchufó la sandwichera y mientras esperaba que se calentara, preparó los bocadillos en un plato. De repente vio la imagen de Wagner, que la miraba con sus magnéticos ojos azules. ¿Por qué David no le habló más a menudo de él? Quizá porque era un individuo muy atractivo. Volvió a sentir rabia por la reacción que había tenido en su despacho pero reconoció que ese hombre la tenía obsesionada y eso no se lo podía permitir. No debía distraerse de su objetivo y debía aprovechar la oportunidad que se le ofrecía para investigar todo lo que pudiese. Lo primero que haría sería ganarse su confianza para luego sacarle toda la información que pudiese. Ella seguía estando firmemente convencida de que la muerte de David tuvo que ver con algo que sucedía allí dentro y, seguramente, Wagner podía ayudarla en su investigación sin que se diera cuenta de nada.
La luz del aparato parpadeó indicando que ya estaba listo. Ana colocó dentro los dos bocadillos que ya tenía preparados y lo cerró.
«De momento, lo mejor será abandonar la pista de las chicas ―pensó mientras controlaba el tiempo para que no se le quemaran los sándwiches―. La única cita que tenía me ha fallado, la rusa no quiere saber nada y la rumana no contesta. Creo que de momento será mejor investigar dentro del laboratorio». Abrió la sandwichera y puso los bocadillos humeantes en el plato. Luego pensó que mientras comía podría aprovechar para hacer el pedido al súper. Cogió una bandeja y puso en ella el plato con los sándwiches, unas servilletas de papel, un vaso y una botella de agua. También recogió las fichas que tenía encima de la mesa y se dirigió con todo hacia el despacho.
Una vez allí, encendió el ordenador y empezó a comer mientras se cargaba el sistema operativo. Entonces se acordó de Sara y Palau. También les mandaría a ellos un correo para saber cómo les había ido la operación rescate.
«Menos mal que hemos podido librarnos de los seguimientos ―pensó mientras bebía un poco de agua―. Nunca pensé que las cosas llegarían tan lejos».
Introdujo la página del súper en el buscador y se sintió como si le hubiesen quitado un gran peso de encima. Saber que ya no estaba siendo espiada era un gran alivio. Aún recordaba la sensación tan desagradable que tuvo cuando supo que la vigilaban con cámaras y micrófonos ocultos. Afortunadamente, ahora estaba libre de aquello.Levantó los ojos de la pantalla y miró por la ventana. «¿Y si me estuvieran espiando otra vez? ―pensó con desazón al ver cómo se cernía la noche sobre el jardín solitario―. Tengo que cerrar las ventanas y revisar la casa otra vez, por si acaso».
 
 
El inspector Roca permanecía sentado en la terraza de un bar cercano a la comisaría desde dónde podía divisar la catedral. El ambiente era muy agradable, rodeado de turistas que parloteaban en varios idiomas pensó que, después de los últimos acontecimientos, no le vendría mal un poco de relax y dedicarse a pensar en la nueva situación. Pidió al camarero una cerveza y estiró las piernas debajo de la mesa contemplando el ajetreo de la gente que deambulaba por la plaza. El sol de la tarde empezaba a declinar, pero todavía iluminaba la fachada de la catedral. Un grupo de turistas japoneses disparaban sus cámaras con frenesí. A lo lejos se oía la melodía de un músico callejero que tocaba el violín. Era el primer descanso que tenía después de ser descubiertos y de haber tenido que afrontar la situación con los de asuntos internos correteando por comisaría. Menos mal que su grupo pudo escapar y ocultarse, porque de lo contrario ahora sí que tendría verdaderos problemas.
El camarero lo sacó de sus cavilaciones dejando la cerveza encima de la mesa. Se enderezó en su asiento y bebió un trago largo dela fría y deliciosa cerveza. La dejó otra vez sobre la mesa y se volvió a reclinar en la silla observando el bullicio de la plaza. ¿Quién los había delatado? Por muchas vueltas que le daba no entendía qué era lo que había podido fallar pues habían tenido mucho cuidado planificando la operación. Nadie sospechaba nada hasta que de repente, alguien dio el chivatazo y todo se fue al traste. Era un misterio, pero lo peor era que ahora se le había cortado el conducto habitual de comunicación con quien le daba las órdenes y no sabía qué podía hacer. No era prudente seguir utilizando la cuenta de Hotmail que había servido para comunicar hasta el momento. Maldijo el día en que decidió aceptar formar parte de aquel grupo sin pensar en las consecuencias. Claro que el dinero era importante, pero no lo era todo.
Volvió a incorporarse y a beber cerveza. Luego, sosteniendo todavía el vaso, miró a su alrededor. La terraza estaba llena a rebosar. No había una sola mesa libre y, mayormente, todas eran ocupadas por turistas. En la mesa de al lado, a su derecha, había una chica de unos treinta y pico, con un vestido rojo de falda muy corta y que lo estaba mirando discretamente. No parecía la típica turista, no solo porque estuviera sola sino porque además, encima de la mesa tenía una libreta y un par de libros cuyos títulos estaban en castellano. De todos modos, bien podía ser una visitante española.
Roca la miró. La chica le sostuvo la mirada y esbozó una sonrisa. No se lo podía creer, estaba ligando. Por un momento dudó, sin saber que hacer a continuación. Ella bajó la mirada y de pronto recogió sus libros y el bolso dispuesta a irse. Roca se sintió ridículo y apartó la vista, decepcionado. La chica se levantó y apartó un poco su silla para poder salir de la terraza justo pasando por su lado. Cuando llegó a su altura casi lo rozó con el cuerpo. Roca contuvo la respiración. Qué lástima, aquella chica estaba impresionante.
De pronto, se oyó un estrépito y la chica se abalanzó sobre él. Tuvo que apoyarse en su hombro para no caerse y, por supuesto, lo que llevaba en las manos fue a parar al suelo.
―Disculpe, he tropezado ―exclamó la chica, un poco azorada.
Instintivamente, Roca la sostuvo por el brazo.
―No se preocupe, ¿se ha hecho daño?
―No, en absoluto, solo ha sido el tropiezo.
La chica se soltó de Roca y se llevó la mano al pelo para retirárselo de la cara. Luego se agachó para recoger sus cosas.
―Espere, que la ayudo.
Roca no podía levantarse de su silla por falta de espacio pero se agachó igualmente para ayudarla. Aal agacharse, la chica hizo que la falda se le subiera todavía más de lo habitual, y Roca miró sus piernas descaradamente. Ella empezó a recoger sus cosas y entonces, de la manera más natural del mundo, sacó un sobre que llevaba guardado dentro de un libro y lo introdujo en el bolsillo derecho de la chaqueta de Roca. Lo hizo  con todo el descaro y sin disimular en absoluto su acción. Roca se quedó sin habla. ¿Le estaba dando sus datos para localizarla? ¿Había ligado a pesar de las apariencias? No hizo nada, ni dijo nada, la chica terminó de recoger sus pertenencias y se marchó no sin antes darle las gracias.
Roca no se lo podía creer. Esperó todavía unos instantes y luego extrajo el sobre de su bolsillo dispuesto a ver lo que contenía. Era de color blanco, de los típicos que se utilizan para mandar cartas. Lo abrió y dentro encontró una llave pequeña y un papel doblado por la mitad con algo escrito en letras de imprenta. Dejó la llave encima de la mesa y desplegó el papel con avidez para ver qué contenía.
Cuando lo empezó a leer, la decepción volvió a su rostro.
 
A partir de ahora no debe usar el canal de contacto habitual. Memorice el número anotado al final y guarde la llave que le adjuntamos. Son de un apartado de correos de la estafeta de la calle Aragón. Allí le dejaremos nuestras instrucciones a partir de ahora y usted también debe utilizarlo para comunicarse con nosotros. Después de todo lo ocurrido deberá actuar solo, sin intentar ponerse en contacto con sus antiguos compañeros y centrarse en encontrar el nuevo escondite de Sara Masdeu y Miguel Palau. Tampoco debe acercarse a Ana Moreno, es demasiado peligroso, de ella ya nos ocuparemos nosotros.
Esperamos tener noticias suyas pronto.
Nº 325
 
La nota no ofrecía nada que pudiera delatar a sus autores y la chica hacía rato que se había esfumado de allí. Vaya forma tan original de contactarlo sin sospechas. Él, por supuesto, había caído de cuatro patas como si fuera un novato. Se había tragado el anzuelo pensando que podía ligar con aquella chica tan atractiva. En fin, lo mejor era dejarlo correr y centrarse en lo que podía hacer a partir de ese momento. Guardó otra vez el papel y la llave dentro del sobre y pensó que ya destruiría la carta en un sitio más discreto. Volvió a guardarse el sobre en el mismo bolsillo en el que antes lo había introducido la mujer y llamó al camarero para que le trajera la cuenta.
Mientras esperaba apuró su cerveza y empezó a darle vueltas a todo aquel asunto otra vez. ¿Quiénes eran los que dictaban las órdenes? O mejor dicho, ¿las órdenes tenían su origen dentro o fuera del cuerpo de policía? ¿Era el CNI el que estaba detrás? Para él, esto era importante. No era lo mismo que investigar por cuenta de la propia policía o del CNI, a ser el títere de alguien muy poderoso que manejaba los hilos desde el exterior. Si era así, se preguntaba de quién se trataba y qué pretendía. Saberlo no iba a hacer que cambiaran mucho las cosas, pero por lo menos sabría en lo que estaba metido.
El camarero irrumpió en su mesa con la cuenta y Roca pagó sin dejar propina. Miró por última vez la fachada de la catedral antes de levantarse y empezó a pensar en cómo lo haría para localizar el nuevo escondite de  Sara y Palau sin disponer de medios para ello.
«Ahora ya es una cuestión personal» pensó, mientras se dirigía otra vez a la comisaría con paso cansino.



 
 
XXIX
 
 
Ana conducía su vehículo hacia el laboratorio a velocidad muy moderada. Miró el reloj del salpicadero y vio que solo eran las siete. Tal y como había previsto, llegaría pronto a su cita con Wagner. Aquella mañana, como todas las mañanas desde que sucedió lo de su marido, tuvo que hacer un esfuerzo por ponerse en marcha y librarse de la angustia que la atenazaba.
«Tengo que ir al médico y pedirle ansiolíticos», pensó mientras observaba las nubes grises que cubrían el cielo. El día no acompañaba. Había amanecido encapotado, aunque la temperatura seguía siendo agradable a pesar de haber entrado ya el otoño. Conducía con las luces encendidas y, en contra de lo habitual, con la radio apagada. No tenía el ánimo para músicas. Emitió un suspiro y pensó que, después de la tensión vivida últimamente, la rutina del trabajo le sentaría bien. Pero todavía no podía relajarse porque le quedaba mucho por hacer y lo principal era averiguar, de una vez por todas, qué secreto se escondía detrás de aquellos muros de piedra. Estaba obsesionada. La noche anterior ya le costó dormir dándole vueltas al mismo tema. ¿Qué podía estar sucediendo allí?
En aquellos momentos, la carretera discurría a través de un hermoso bosque de pinos y Ana desvió la mirada un instante para contemplarlo. Era pequeño pero bastante frondoso. La mayoría de los árboles eran grandes y altos. Arriba, juntaban sus copas para crear un verde dosel por el que apenas se filtraba la luz. El suelo en penumbra estaba limpio de maleza y cubierto de pinaza. A Ana le gustaba mucho aquel bosque y siempre que pasaba por allí le llamaba la atención, pero pronto empezó a barruntar otra vez sobre lo que la esperaba en el laboratorio.
«Tengo que interrogar a Wagner ―se dijo―, seguro que sabe algo».
Al salir de la arboleda y después de una curva, divisó un camión que circulaba muy lento. Lo adelantó sin ningún problema y continuó con sus cavilaciones. Si lo que David descubrió era una actividad clandestina relacionada con algo que estaban haciendo en la clínica, ¿qué podía ser? ¿Tráfico de bebés? Se estremeció solo de pensarlo. Y si estaba relacionado con el laboratorio, ¿qué podían estar ocultando? ¿Experimentos con clonación humana? Desde luego era una posibilidad pero ¿y si no tenía nada que ver con las actividades de la clínica y del laboratorio? En ese caso, se abrían las posibilidades. Podían estar haciendo trata de blancas y estar metidos por tanto en asuntos de prostitución. Lo que estaba claro es que tenía que investigar allí dentro y averiguar más cosas, porque de lo contrario seguiría, como siempre, dando palos de ciego y especulando sin ningún sentido.
Al poco rato y después de salir de una rotonda, divisó a lo lejos la parte alta del edificio del laboratorio. Bajo las nubes su mole de cristal parecía aún más gris. Al poco rato llegó al control de seguridad de la puerta principal y se identificó. El guarda, un hombre rechoncho y vestido de uniforme salió de la caseta, la saludó y dio un rápido vistazo a su identificación. Tras llevarse la mano a la gorra, le abrió la barrera solícito y Ana se dirigió al aparcamiento reservado a los empleados sin perder tiempo.
 
 
Cuando entró en el laboratorio su único ocupante era Wagner. Este permanecía sentado manipulando un microscopio electrónico. Al notar su presencia alzó la vista y le hizo una señal a modo de saludo. Ana, sin corresponderle, cruzó el laboratorio y fue hasta donde estaba él.
―Buenos días, no esperaba encontrarte tan pronto ―le dijo emitiendo una amplia sonrisa.
Wagner abandonó lo que estaba haciendo, sin levantarse hizo girar su silla para no darle la espalda y la obsequió con una leve sonrisa.
―Hola, buenos días Ana… Siempre vengo muy temprano. Estaba ultimando los preparativos para que podamos empezar cuanto antes. En ese despacho de ahí tienes una bata limpia y puedes dejar tus cosas. ¿Quieres tomar un café?
Wagner lucía una inmaculada bata blanca que contrastaba con el moreno de su piel. A pesar de ser una hora tan temprana, su aspecto era radiante. Llevaba el pelo algo engominado y cuando Ana se acercó pudo comprobar que desprendía olor a alguna colonia cara que no pudo identificar.
―Sí, gracias. Solo y con azúcar. Mientras tanto voy a cambiarme.
Él salió en busca del café y Ana se dirigió al vestidor. Era igual que los otros despachos pero con las mamparas de cristal opaco. Dentro había un pequeño armario de madera, sin puertas, que contenía las batas recién lavadas y planchadas. Estaban todas colgadas en perchas y había de distintas tallas. El resto del espacio estaba ocupado por taquillas metálicas, la mayoría con las puertas abiertas y las llaves colgando de las cerraduras. Ana se entretuvo buscando y probándose una bata de su talla. Luego eligió una de las taquillas abiertas, puso el bolso en ella, la cerró y guardó la llave en uno de los bolsillos.
Cuando salió, Wagner ya estaba esperándola con los cafés.
―Este es el tuyo, solo y con azúcar ―le dijo Wagner ofreciéndole un vaso de plástico todavía humeante―. ¿Preocupada por tu nuevo trabajo?
―Un poco…
Ana cogió el café que le tendía Wagner agarrando el vaso por arriba para no quemarse. Al hacerlo, rozó su mano de forma imperceptible y notó cómo una corriente le subía por el brazo. ¿Qué era lo que le transmitía aquel hombre? No era atracción sexual, desde luego. Después de lo ocurrido, ella no quería historias con nadie. Pero entonces, ¿qué era? Era innegable que algo de su persona la atraía enormemente. Desprendía un magnetismo muy fuerte, sobre todo cuando la miraba con aquellos ojos azules que ejercían sobre ella un efecto hipnotizador.
―No pasa nada, ya verás cómo aprendes enseguida la técnica. De hecho, tener aparatos tan modernos como los que tenemos facilita mucho las cosas.
Ana dio un pequeño sorbo al café, con mucho cuidado por miedo a quemarse, y pensó que quizá ahora sería buen momento para sonsacar a Wagner la información que necesitaba. Luego quizá ya no podría.
―Ya, es solo que la clonación es un campo que desconozco y me infunde un poco de respeto. ¿Tú sabes qué finalidad tiene nuestra investigación? ¿No estaremos trabajando con clonación humana, verdad?
Ambos estaban de pie sosteniendo sus cafés. Wagner se puso serio y permaneció en silencio, como si estuviera asimilando la pregunta tan directa que ella le había lanzado. Su mirada se posó en Ana durante cinco segundos y luego, cambiando radicalmente su expresión, contestó:
―Sabes que a nosotros no nos dicen nunca nada. Alegan que no es de nuestra incumbencia el saber para qué se utilizará nuestro trabajo. Yo me limito a cumplir con mi obligación sin hacer preguntas y mi consejo es que tú hagas lo mismo.
Ana no esperaba una respuesta tan ácida, pero la encajó sin inmutarse y le contestó:
―Bueno… Disculpa mi intromisión, solo es curiosidad, tú sabes que lo normal en cualquier otra institución es que el científico comparta la finalidad de su investigación. Incluso en el proyecto en el que trabajaba antes teníamos muy claro para qué se utilizaba.
Wagner se encogió de hombros y bebió un sorbo de café. Luego dijo:
―Ya, pero vuestra investigación estaba relacionada muy directamente con la clínica de fertilidad y no era un secreto para nadie. En nuestro caso sí es un proyecto confidencial, y no tenemos más remedio que conformarnos.
Acto seguido Wagner dejó su café encima de la mesa y acercó una silla, haciendo un gesto a Ana para que se sentara. Ella tomó asiento sin decir nada, como si esperara que él continuara exponiendo sus argumentos. Wagner, en cambio, continuó callado y también se sentó. Pasaron unos instantes de embarazoso silencio que Ana aprovechó para beber café. Luego Wagner la miró, suavizó su expresión y añadió:
―Perdona si he sido un poco brusco, pero es que con este tema me pongo muy nervioso. Tu marido también me hizo muchas preguntas al respecto
y yo no se las pude contestar. Es cierto que soy el director del proyecto, pero a mí tampoco me tienen informado de para qué se utilizan nuestras investigaciones. Lo único que sé es que estamos intentando perfeccionar las técnicas de clonación para poder aplicarlas luego en todo lo que tenga que ver con la reproducción selectiva. Podría ser reproducción selectiva de ganado e incluso nuevas técnicas de reproducción humana in vitro. ―Wagner apuró su café y luego tiró el vaso de plástico a la papelera―. Claro que todo esto son suposiciones mías, porque en realidad no tengo ni idea de para qué utilizan todo lo que estamos haciendo.
Ana tuvo conciencia de que estaba en el buen camino. Wagner había revelado que David se interesó también por la finalidad de las investigaciones, lo cual significaba que también él intentó encontrar respuestas siguiendo la misma pista. Eso le dio ánimos y pensó que quizá sería mejor no seguir insistiendo para que Wagner no pensara que tenía demasiado interés y empezara a sospechar. Ya tendría otras ocasiones.
―Está bien, solo era curiosidad. En realidad tampoco me importa tanto, lo que de verdad me interesa es aprender esas técnicas, así ampliaré mis conocimientos y enriqueceré mi  currículum.
―Muy bien, entonces ¿qué te parece si empezamos a trabajar? ―Wagner se incorporó, dando por zanjada la conversación, y se dirigió a unos armarios frigoríficos para sacar el material que iban a manipular. Ana terminó deprisa su café y también tiró el vaso en una papelera que tenía cerca―. En el primer cajón tienes guantes. Saca unos para mí también, por favor.
Ana abrió el cajón y sacó dos pares. «Tendré que buscar otra manera de conseguir información, Wagner está demasiado en guardia», pensó mientras se colocaba los finos guantes de látex.
 
 
Ana llevaba solo unas horas en su nuevo trabajo y ya estaba un poco aburrida. Una vez aprendida la técnica de transferencia nuclear que Wagner le había enseñado pacientemente, todo era muy repetitivo. En aquel momento y aprovechando que había terminado con la tanda de núcleos que manipulaba, decidió hacer un receso. Levantó la vista del microscopio y vio que Wagner se acercaba. Se había quitado la bata y llevaba puesta la chaqueta del traje. En su mano derecha sujetaba una carpeta llena de papeles.
―Tengo que marcharme ―dijo mientras se cambiaba la carpeta de mano―. Tengo una reunión con el director y otros jefes de proyecto en su despacho. Veo que sigues apañándote muy bien sin mí, con lo que me puedo ir tranquilo ―agregó sonriendo―. De todos modos, si necesitas algo voy a tardar más o menos una hora en volver.
―No te preocupes, ya le he cogido el tranquillo y no creo que tenga problemas. Que vaya bien la reunión.
―Gracias, hasta luego.
Wagner se alejó y Ana pensó rápidamente que esta era una oportunidad de oro para fisgonear en su despacho. Tal y como lo pensó, se arrepintió. Era una locura. ¿Y si, cuando estuviera dentro, Wagner volvía por cualquier motivo? Por otra parte, nunca más se presentaría una oportunidad como aquella: sus dos compañeros de proyecto ese día no estaban, y esa era una gran casualidad que seguramente no se volvería a dar. Así que, ¿debía intentarlo?
Miró hacia la puerta y vio que seguía cerrada. Luego cogió los núcleos y se los llevó a la nevera para guardarlos. Los metió dentro y cerró. Volvió a echar un vistazo a la puerta y se dirigió rápidamente al despacho de Wagner.
Giró el pomo y comprobó con satisfacción que no había cerrado con llave. Entró y cerró la puerta con suavidad tras de sí. El ordenador estaba encendido. ¿Cómo podía ser tan descuidado? Se alegró de que así fuera y, sin darle al interruptor de la luz, se trasladó detrás del escritorio para manipularlo.
Se quedó de pie y empezó a buscar en la pantalla algún icono que fuera revelador. Echó un rápido vistazo a los nombres: «Embriones», «Proyecto Genoma Humano (HUGO)», «Patentes», «Cell», «Operación Marlén». De todos ellos le llamaron la atención dos, el de «Embriones» y el de «Operación Marlén». Decidió abrirlos. Cuando iba a abrir el primero oyó un ruido proveniente de la puerta de entrada al laboratorio. Rápidamente se agachó detrás del escritorio para ocultarse, pero no sin antes ver cómo la puerta se abría para dar paso a alguien. ¿Sería Wagner?
Si era así, estaba perdida. El corazón le latía acelerado y empezó a pensar en una excusa por si, de repente, Wagner entraba en su despacho.Era ridículo, ¿qué iba a decirle? Oyó cómo los pasos venían hacia allí titubeantes. Luego hubo un momento en que se detuvieron como si de pronto, quien fuera que estuviera allí, se hubiera dado cuenta de que el despacho estaba vacío. Luego, se alejaron. ¿Era alguien que buscaba a Wagner?
Al cabo de unos instantes, oyó cómo la puerta del laboratorio se cerraba otra vez. El individuo había salido y el peligro había pasado. Ana no se lo pensó dos veces. Lentamente levantó la cabeza por encima del borde de la mesa y vio que en la sala no había nadie. Salió precipitadamente, cerrando la puerta con suavidad, y se dirigió a su mesa de trabajo con el corazón todavía desbocado en el pecho.
Se había arriesgado demasiado. No lo volvería a hacer. Tenía que pensar las cosas con más calma y ver cómo podía acceder a esa información de una manera más segura. En vista de que todavía estaba temblando, se levantó y se dirigió a la máquina del pasillo en busca de algo para beber.



 
 
XXX
 
 
Ana, después de su primer día de trabajo y todavía alterada por la incursión en el despacho de Wagner, salió por la puerta principal y se dirigió al aparcamiento en busca de su coche. Una vez fuera vio que el cielo estaba despejado y el sol brillaba con fuerza. Al instante notó cómo su calor la reconfortaba y empezó a sentirse un poco más animada. Miró su reloj de pulsera y observó que tan solo eran las cinco y treinta y seis.
«Perfecto ―se dijo― me voy a casa. Tengo cosas que hacer. Quiero organizarme y pensar en todo esto».
Cuando llegó a la plazoleta, justo donde su camino se juntaba con el de la clínica, vio a una chica que venía andando desde allí. ¿Dónde había visto antes aquella cara?
Aminoró el paso y la observó, sin apenas disimular. Llevaba un vestido negro corto que se ceñía perfectamente a su cuerpo, y zapatos de tacón del mismo color. No vestía igual que en la foto, pero sus ojos azules y su media melena rubia eran inconfundibles. Era una de aquellas chicas cuyas imágenes había mirado docenas de veces en las fichas guardadas por David en casa.
De eso estaba segura, pero no podía asociarla con uno de los nombres y, desde luego, también estaba segura de que no era Karol. Pero entonces, ¿cuál de las otras dos era? No podía recordarlo, pero la abordó igualmente.
―Hola, discúlpame, soy la secretaria de David Mallorquí. Te llamé hace poco, ¿te acuerdas...?
Al oír sus palabras, la chica se detuvo y arrugó la frente en señal de preocupación.
―Ya le dije que no quería saber nada.
Su voz tenía un inconfundible acento extranjero, y entonces Ana supo que solo podía ser Rachelle.
―No tienes nada que temer ―dijo Ana apoyando la mano en su brazo para darle confianza―, solo quiero hablar un momento contigo.
Rachelle se quedó en silencio, desconcertada. A punto estuvo de dar un paso atrás, pero era evidente que no podía escabullirse tan fácilmente con Ana allí presente. El otro día, por teléfono, le resultó muy fácil, pero ahora tendría que convencerla de por qué no quería colaborar.
―Como ya le dije a su jefe no tengo nada que contar y prefiero no meterme en líos.
Ana se dio cuenta de que si insistía un poco más conseguiría convencerla para que hablase, pero no debía hacerlo a la vista de todos, eran un blanco perfecto. Podían verlas desde cualquier ventana y, además, observó que un grupo de empleados de la clínica venía hacia allí y tendría que pasar por su lado forzosamente de camino al aparcamiento.
―¿Has venido en autobús?
―Sí, voy en autobús hasta la estación y luego cojo el tren hasta Barcelona.
―Pues te llevo. Así podemos charlar cómodamente por el camino.
―No, no hace falta que te molestes…
―No es ninguna molestia. Te lo pido por favor, solo quiero ayudarte y que tú me ayudes a mí.
Después de aquella petición hecha con tanta sinceridad, Rachelle no tuvo argumentos para seguir negándose. Miró a lo lejos por encima del hombro de Ana y luego emitió un leve suspiro.
―Está bien, pero solo hasta la estación.
Subieron al coche y cuando salieron por la puerta principal, saludaron al guarda del puesto de seguridad. Estuvieron todo el tiempo sin hablarse, como si tuvieran miedo de que dentro del recinto alguien pudiera estar escuchando. Rachelle se había colocado el cinturón de seguridad y permanecía expectante mirando hacia el frente, mientras su expresión denotaba una evidente incomodidad. La primera en romper el silencio fue Ana.
―Mira, Rachelle, voy a sincerarme contigo. David Mallorquí era mi marido.
―¿Era? ―Rachelle abrió mucho los ojos y miró a Ana con cara de sorpresa.
―Sí, desgraciadamente ha muerto. Se suicidó hace unos días.
Rachelle casi en un susurro le dijo que lo sentía y volvió a mirar al frente continuando con su hermetismo. Luego esperó a que Ana siguiera con su exposición.
―Te preguntarás qué tiene que ver todo esto contigo, pero resulta que yo no me creo que mi marido se suicidara así, de pronto, y decidí investigar qué lo pudo llevar a esa situación. Y ahí es donde entras tú, porque un día, removiendo entre sus cosas, encontré tres fichas del archivo de pacientes de la clínica que por lo visto había guardado celosamente en casa. ―Ana hizo una pausa y miró a Rachelle por un instante. Vio que esta seguía ensimismada mirando a través de la ventanilla y con el semblante muy serio―. Una era tuya, como ya puedes suponer, y las otras dos eran de dos chicas que, como tú, son también pacientes de la clínica. ¿Por qué las tenía en casa mi marido? ¿Por qué motivo quiso hablar con vosotras? ¿Tú llegaste a hablar con él?
Rachelle la miró con cara de preocupación. Tardó unos segundos en contestar, pero cuando lo hizo parecía asustada.
―Sí, hablé con él una vez, pero le dije lo mismo que te he dicho antes a ti y no sé nada que te pueda ayudar, solo vengo a esta clínica porque soy donante de óvulos; lo pagan muy bien y no quiero meterme en líos…
―No voy a meterte en ningún lío, pero necesito saber qué te dijo mi marido, qué te pidió que hicieras.
Ahora se habían detenido por culpa del tráfico y Ana volvió a mirar a Rachelle. Ella seguía con la mirada clavada al frente y su perfil de facciones delicadas se recortaba en el marco de la ventana. El sol de la tarde arrancaba destellos rubios de su melena, realzando todavía más su belleza. Ana se dijo que debía tener mucho cuidado porque era evidente que estaba ante una mujer muy asustada.
―Me pidió que colaborara con él. Que tuviera los ojos muy abiertos y le contara todo lo que me hicieran y me dijeran allí dentro. Yo me asusté, por supuesto, no estoy haciendo nada ilegal y en la clínica siempre me han tratado muy bien. Soy donante de óvulos porque necesito el dinero y, si además puedo ayudar a otras mujeres, mejor que mejor. ¿Es que está pasando algo raro?
Rachelle se giró y Ana vio cómo sus ojos se humedecían. Parecía que iba a echarse a llorar en cualquier momento. La cola de coches empezó a moverse y Ana tuvo que volver a concentrarse en la conducción.
―No, no quiero que te asustes. Solo quiero indagar en lo que estaba haciendo mi marido antes de morir para comprender por qué se suicidó. Seguramente te pidió que colaboraras para saber cómo se utilizan nuestras investigaciones. Yo también trabajo en el laboratorio, y sé que es muy desesperante no saber para qué ni cómo se utiliza nuestro trabajo. Seguro que era eso.
Tal y como salían las palabras de su boca se estaba arrepintiendo de pronunciarlas, porque se dio cuenta de que aquella explicación no se sostenía por ningún sitio.
―Te agradezco que quieras tranquilizarme pero no soy tonta. Tú sospechas que allí están haciendo algo raro, ¿verdad?
―Sí, por eso quiero ayudarte.
De pronto, Rachelle se echó a llorar. Buscó un pañuelo en su bolso mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.
―Es que necesito el dinero… Estoy sola aquí en España y las cosas no han ido como yo esperaba.
Ana desvió la mirada unos instantes y le alargó unos pañuelos de papel que tenía en la guantera.
―No tienes que preocuparte. Ahora estoy yo contigo y nos ayudaremos mutuamente.
Rachelle se secó las lágrimas con los pañuelos que le ofreció Ana y, todavía con los ojos empañados, la miró llena de agradecimiento.
―¿De veras? Te lo agradezco mucho. Me siento muy sola: hace poco tiempo me plantee volver a mi país, pero no lo hice porque allí ya no me queda nada y todavía es peor.
Ana notó cómo al terminar la frase su voz sonaba esperanzada y de pronto, sintió compasión y afecto por aquella mujer que apenas conocía.
―Pues ya no estás sola. A partir de ahora estaremos en contacto, llámame siempre que lo necesites y te ayudaré en todo lo que pueda. ¿Quieres que te lleve hasta tu casa?
―Bueno, si no te importa… Así sabrás donde vivo. ―Rachelle dijo esto sin poder evitar que una sonrisa apareciera en su rostro.
 
 
Cuando Ana llegó a casa lo primero que hizo fue quitarse los zapatos y ponerse ropa cómoda. Estaba contenta de haber podido convencer a Rachelle para que colaborara. Con eso había dado un paso de gigante en su intento por averiguar lo que ocurría en la clínica, ahora solo necesitaban diseñar un plan entre las dos.
Se puso un chándal y, después de mirar si tenía algún mensaje en el contestador, se dirigió al despacho de su marido. Quería mandar un correo electrónico a Sara y Palau para contarles lo ocurrido. Se sentó tras el escritorio y encendió el ordenador. Mientras miraba cómo en la pantalla se iba cargando el sistema operativo, le vino a la mente el ordenador de Wagner. ¿Cómo podía hacerlo para fisgonear en sus archivos? Tenía que pensar en algo. Lo poco que había podido ver la tenía completamente intrigada. ¿Qué sería aquello de Operación Marlén? Pero antes tendría que superar varios obstáculos. Primero, encontrar el momento idóneo para acceder a su despacho y luego, ver si los archivos no tenían protección. Quizá lo mejor sería pedir ayuda a un experto, pero si llegaba el caso, ¿con quién tenía suficiente confianza para implicarlo en una cuestión de este tipo? El asunto era delicado. Aunque pensándolo bien, cabía otra posibilidad. Podía intentar sincerarse con Isabel Carrasco, jefa de administración y con quien tenía bastante confianza, e intentar sonsacarle información. Tenía que sospesar esta alternativa pero en cualquier caso lo tendría que hacer con cuidado de no levantar sospechas.
El ordenador ya había terminado de cargar el sistema y Ana abrió su correo. Al instante, le entraron varios mensajes. Los revisó superficialmente y vio que ninguno era importante. Entonces redactó el de Sara y Palau. Lo escribió resumiendo lo mejor que pudo todo lo ocurrido y buscó el papel donde había anotado la dirección de su correo. «¿Dónde lo he metido?»
Miró alrededor, por encima de la mesa, y de pronto recordó que lo había anotado en el mismo papel donde tenía el teléfono de aquel científico colega de David, ¿cómo se llamaba? Había vuelto a olvidar su nombre, pero lo que sí recordaba era que cuando lo llamó por primera vez, habló con su mujer y esta le dijo que le daría el recado para que le devolviera la llamada. No lo había hecho y eso era muy raro. Cuando habló con él en el entierro de David le pareció que tenía mucho interés en contarle algo que sabía.
Cogió el papel, que estaba guardado junto al teléfono del escritorio, y lo desdobló. Leyó: «Pedro Lacalle». Decidió llamarlo enseguida, pero primero mandaría el mensaje. Anotó la dirección de Sara y Palau en el casillero y lo envió. Luego descolgó el teléfono de sobremesa y marcó el número del profesor.
Esta vez, al cuarto tono contestó una voz masculina.
―¿Diga?
―¿Señor Lacalle...?
―Sí, dígame.
―Soy Ana Moreno, la esposa de David Mallorquí, ¿se acuerda de mí?
Hubo unos instantes de silencio, como si Lacalle intentase recordar, y luego su voz volvió a sonar por el auricular en un tono distinto, algo más serio.
―Sí que me acuerdo, ¿la puedo ayudar en algo...?
―Llamaba porque usted en el entierro de mi marido me dijo que tenía algo que contarme, ¿ya no se acuerda?
Ana empezó a sentirse molesta por la actitud del profesor. Ella recordaba perfectamente sus palabras de aquel día, y ahora parecía que él no sabía de qué le estaba hablando.
―Ah bueno… Fue un comentario sin mayor importancia. La vi tan afligida que pensé que le gustaría hablar con alguien que conoció a su marido.
―Pero yo creí que tenía algo importante que contarme, incluso me dijo que era mejor hablar en otro sitio que no fuera allí, en el tanatorio. Luego acordamos que yo lo llamaría para poder hablar tranquilamente en otro sitio. ¿Qué es lo que ha cambiado? ¿Por qué dice ahora que fue un comentario sin importancia?
Ana había levantado un poco la voz y dejó pasar los segundos, esperando la contestación de Lacalle.
―Mire… Lo siento mucho pero me interpretó mal. Es cierto que no tengo nada que decirle… Y ahora si me disculpa, debo colgar. Me esperan unos colegas para cenar. Me sabe muy mal que haya sucedido todo esto y, si quiere un consejo, más vale que se olvide de este asunto. Le deseo lo mejor, señora Mallorquí. Adiós.
No se lo podía creer. Había colgado sin darle opción a contestar. Se quedó unos instantes con el auricular en la mano, como si no supiera qué hacer con él, y luego colgó muy despacio. «Esto es muy raro ―pensó mientras daba vueltas a los motivos que podía tener para actuar de ese modo―. ¿Qué ha querido decir con lo de olvidarme del asunto? ¿Me estaba advirtiendo de algo?»
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El inspector Roca llevaba ya varias horas esperando sin perder de vista la puerta principal de El correo de la mañana. Dio unos pasos cortos para calmar el nerviosismo y, sin salirse del portal que utilizaba como escondite, miró la hora en su reloj de pulsera: eran ya las once de la noche.
Empezó a pensar que quizá no había sido buena idea. Después de recibir órdenes a través de aquella mujer escurridiza del bar, había decidido quemar el único cartucho que le quedaba: seguir a Pedro Aguilar y robarle el código. Al quedarse solo con toda la responsabilidad de aquel asunto pensó en cómo podía encontrar de nuevo el rastro de Sara y Palau y de aquel maldito papel con el código. Dándole vueltas y más vueltas, fue como se acordó de la última conversación telefónica que pudo escuchar de Miguel Palau. En ella, le decía muy claramente a un tal Pedro Aguilar, compañero suyo en el periódico, que le mandaría el código para ver si le podía ayudar a descifrarlo.
Al instante vio muy claro, era su única oportunidad. Sus jefes querían ese papel y lo iban a tener. Esta vez, sí. Con un poco de suerte, Pedro Aguilar llevaría encima el papel y sería relativamente fácil quitárselo. Pensó en un plan a toda prisa. Buscó su foto para poder reconocerlo, utilizó su experiencia e identidad como policía para investigar sus costumbres, y planificó el mejor momento para el asalto. Pedro Aguilar iba a su trabajo en coche y, dado que el periódico no tenía garaje en sus instalaciones, aparcaba en uno muy cercano que, por las noches, quedaba sin vigilancia.
Ahora Roca estaba apostado allí, al abrigo de un portal que quedaba justo al lado de la puerta del garaje. Forzosamente tenía que entrar por esa puerta, y entonces sería muy fácil robarle el código sin que nadie lo viera. Pero ya llevaba mucho rato esperando y su víctima no aparecía. Sabía que los periodistas podían trabajar hasta muy tarde, pero empezaba a acusar el cansancio de tanto rato que llevaba allí de pie.
Sacó la foto del bolsillo de su chaqueta y la volvió a mirar. Se sabía sus facciones de memoria. Su aspecto de oficinista trasnochado no daba lugar a la confusión.
De pronto, vio por el rabillo del ojo que alguien salía del periódico. Aguzó la mirada sin salirse del portal y observó cómo dos individuos, que acababan de cruzar el control de seguridad de la puerta principal, se despedían en la calle tomando direcciones diferentes. Uno se alejó en dirección contraria a la del garaje pero el otro vino hacia donde él estaba. Si no era el individuo de la foto se parecía mucho a él, por lo tanto no podía ser otro que Pedro Aguilar.
Roca, sin dejar de mirar al individuo, salió del portal y se escondió justo en el hueco que formaba la entrada de un almacén cerrado a aquellas horas, y la puerta de entrada al aparcamiento. El escondite quedaba oscuro y era perfecto para que no lo viera. Aguilar no se daría cuenta de su presencia hasta que lo tuviera encima, y entonces ya sería demasiado tarde.
Sacó una pequeña porra de su chaqueta y se arrebujó en el hueco, al tiempo que perdía el contacto visual con el individuo que se acercaba. Se quedó escuchando. No había equivocación posible, seguro que si se abría la puerta del garaje se trataba de Pedro Aguilar.
Agudizó el oído y esperó. Al cabo de unos instantes, oyó unos pasos que se acercaban por la acera. Luego se detuvieron. Era él, que se disponía a abrir la puerta con la tarjeta de seguridad. Oyó el chasquido de la cerradura al liberar el mecanismo y luego, el chirrido de la puerta al abrirse.
Roca salió como una exhalación de su escondite y le dio un empujón a Aguilar que los hizo precipitarse a ambos en el interior. No le había dado tiempo a reaccionar. Mientras lo sujetaba por detrás con su mano izquierda, comprobó que no se estaba equivocando de persona y le asestó un fuerte golpe con la porra en la nuca. Al instante Aguilar se desplomó en el suelo, inconsciente. Estaban en la escalera que daba acceso a las distintas plantas del garaje, la iluminación era muy precaria y el espacio muy reducido. Una puerta indicaba la existencia de un ascensor. Roca pensó que estaban en medio del paso y si entraba alguien los descubriría.
Llamó el ascensor decidido a llevar el cuerpo de Aguilar a otra parte menos expuesta donde poder registrarlo tranquilamente. «Espero que no se despierte». Las puertas del ascensor se abrieron y lo arrastró hasta su interior. También recogió sus gafas y una cartera de mano, que estaban tirados en el suelo, y se los llevó consigo. Una vez dentro y al ver que el aparcamiento solo tenía tres plantas, apretó el botón del tercer sótano.
Al llegar arrastró al hombre fuera del ascensor y lo sacó de la escalera hasta depositarlo entre dos coches aparcados de la tercera planta. Allí, agachado, lo registró. Por suerte, el golpe había sido certero y Aguilar no se despertaba. Empezó por la cartera de mano. Aparte de unos bolígrafos y un libro, solo contenía papeles. Los registró uno por uno. Nada, ni rastro del código.
Luego revisó todos los bolsillos sin encontrar nada tampoco. Extrajo el billetero: era su última oportunidad. Encontró dinero, tarjetas de crédito, un montón de tarjetas de visita y papeles doblados. Los revisó también, uno por uno y de manera frenética, hasta que por fin apareció. Allí, doblada, estaba la hoja que contenía el código. La revisó un instante para asegurarse de que era lo que buscaba y la guardó en un bolsillo de su chaqueta. Luego, tras echar una ojeada para ver si tenía el camino libre, se dirigió a toda prisa hacia la salida.
«Esta vez lo he conseguido».
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Palau acababa de leer el mail que había mandado Pedro Aguilar y se quedó unos instantes en silencio, asimilando la noticia. Sara estaba de pie frente al escritorio mirando a Palau con cara de sorpresa.
―¿Pedro está bien? ―le dijo Sara, preocupada por las consecuencias de la agresión.
―Sí, parece que sí. Dice que solo tiene la contusión.
―Qué desastre, tanto escondernos para nada, ¿y ahora qué?
―Bueno… Eso cambia un poco las cosas. Tenemos que avanzarnos y descifrar el código antes de que lo hagan ellos.
Palau vio cómo Sara se sentaba en el sillón que estaba justo en el rincón, al lado del ventanal, y se dio cuenta que también a ella todo aquello empezaba a pesarle. Apenas habían tenido tiempo de acostumbrarse a la nueva casa y los problemas ya habían aparecido otra vez.
―Aguilar también dice que nosotros debemos continuar escondidos ―agregó Palau―. Piensa que esa gente, a pesar de que ya tienen el código, sigue siendo muy peligrosa y es mejor que continuemos fuera de su control. Eso también nos dará más libertad para movernos.
―Muy bien, pues continuaremos escondidos y descifraremos el mensaje antes que ellos. Para empezar, ¿qué crees que podríamos hacer? ―dijo Sara mirando a Palau.
―Buena pregunta. Tenemos que pensar en algo…
Palau se recostó en su asiento y paseó la mirada por la habitación. Estaban en el estudio. Miró, a su derecha, la estantería repleta de libros que ocupaba casi todo el espacio disponible y se preguntó quién sería el dueño de aquella casa. Estaba claro que no había servido de nada despistar a sus perseguidores. Se recriminó haber mandado una copia del código a Pedro Aguilar. Ahora los otros también lo tenían y aquello se había convertido en una carrera para ver quién lo descifraba primero. Miró por el gran ventanal que tenía enfrente. Hacía un día radiante, y mientras observaba cómo el sol hacía brillar las hojas de un plátano que quedaba justo delante, una idea se fue formando en su cabeza. Tenían que moverse, y rápido.
Desvió la mirada hacia Sara y vio que esta lo estaba observando. Seguramente esperaba que él propusiera algún plan. Palau todavía estuvo unos segundos meditando, luego se incorporó de nuevo en su asiento y le dijo:
―Desde luego aquí parados no conseguiremos nada. Lo que deberíamos hacer es revisar las cosas de tu abuelo para ver si encontramos algo. ―Palau se levantó y se quedó de pie frente a Sara―. Si partimos de la base que tu abuelo y ese tal padre Eusebio tenían un modo establecido de comunicarse, está claro que debemos buscar en sus pertenencias alguna pista que nos ayude a saber cómo lo hacían. Tenemos que encontrar algo que nos ayude a comprender cómo se codificó el mensaje, algo que nos permita averiguar qué significa esa fecha del 14 de abril de 1940.
―Tienes razón, yo no tuve tiempo de revisar toda la documentación que tengo en casa, y es muy probable que allí encontremos algo. Además, tenemos la suerte de que ayer nos trajeron la moto y podemos ir de incógnito.
―Exacto, en eso había pensado. Tenemos que movernos rápido ahora que nuestros enemigos también tienen el código. ―Palau tendió la mano para ayudar a Sara a levantarse y al mismo tiempo, dijo―: ¿Qué te parece si desayunamos y nos vamos?
Sara se levantó de un salto y cuando estuvo de pie, le rodeó el cuello con sus brazos.
―Sí, vamos, pero estoy preocupada porque esto se está poniendo cada vez más peligroso y yo no quiero que te ocurra nada, ni que nada nos separe…
―No debes preocuparte. Estaremos juntos pase lo que pase.
Palau también la abrazó y le dio un beso largo y apasionado.
 
 
―Bueno, ¿piensas tardar mucho en contarme lo que te trae por aquí? ―dijo Isabel Carrasco, jefa de administración de la clínica.
Estaban en su despacho y era justo la hora de comer. Ana había decidido ir a verla aprovechando la  buena relación que tenía con ella.
―No quisiera fastidiarte la comida. Será poco rato, y luego te invito a comer.
―No me fastidias nada, por una amiga lo que sea… Pero acepto la invitación. Venga, cuéntame.
Ana la miró con agradecimiento. Isabel tendría unos cuarenta años, era de mediana estatura, un poco rellenita y de aspecto muy atractivo. Como jefa de la oficina siempre iba muy arreglada y ese día no era una excepción. Ligeramente maquillada, llevaba un traje chaqueta negro con zapatos de tacón del mismo color. Sentada detrás de la mesa de su despacho, sonreía cómo si fuera una diva a la que estuvieran entrevistando.
―Creo que me puedo sincerar contigo… ―Comenzó a decir Ana. Quería contarle todas sus sospechas pero al mismo tiempo le daba miedo. Confiaba en Isabel pero ¿y si no era quien ella pensaba? Desechó la posibilidad de actuar abiertamente y decidió tantear un poco el terreno primero―. Cuando pasó lo de mi marido me juré a mí misma que averiguaría por qué se había suicidado, y lo primero que hice fue buscar entre sus cosas por si encontraba algo que me permitiera conocer en qué andaba metido antes de morir. ―Ana, al mismo tiempo, empezó a sacar las fichas que llevaba dentro del bolso―. Y fue entonces cuando encontré esto.
Ana le tendió las tres fichas y observó atentamente cuál era la reacción de Isabel, que las cogió y les dio un vistazo rápido sin que ni siquiera cambiara su expresión.
―¿Dónde las encontraste? ―dijo Isabel mientras las miraba una por una muy despacio, hasta que se detuvo en una de ellas y levantó los ojos para mirar a Ana―. Quiero decir que si las guardaba aquí en la clínica o las tenía en otro lugar. Por supuesto, no hay ninguna razón que justifique que él las tuviera. Estas fichas son confidenciales, como puedes suponer. Son de chicas que han decidido donar sus óvulos a la clínica a cambio de dinero. ―Isabel hizo una pausa en actitud pensativa y, al cabo de unos segundos, le preguntó ―: ¿Acaso piensas que te era infiel?
―No, no lo creo. Por eso quería hablar contigo, para que tú me digas si puede haber alguna razón profesional para que él las tuviera. Pero ya veo que no la hay. ―Ana se echó hacia delante y apoyó los codos en la mesa. Empezaba a sentirse cómoda y sus recelos empezaban también a disiparse. La actitud de Isabel parecía sincera―. Lo que me pareció más raro es que las encontré en casa metidas en una caja de cartón.
Isabel abrió los ojos con extrañeza y volvió a mirar las fichas.
―Lo bueno es que hay una que me suena mucho de algo…  y no se de qué ―agregó deteniéndose en una de ellas―. Voy a mirar por el ordenador.
Isabel abrió la base de datos y mirando una de las fichas, dijo en voz alta:
―Cherenko, Natasha. ―La introdujo en el buscador y al cabo de un instante y sin apartar la mirada de la pantalla continuó―: Esta chica donó sus óvulos hace tiempo y no hemos vuelto a saber nada de ella. Por lo demás, es todo normal. ―Luego, sin decir nada, introdujo a la siguiente―. Karol Kaczynski, ¡ya sé de qué me sonaba!
Ana se enderezó en el asiento. Al oír el nombre de Karol se sintió intrigada y se quedó esperando la explicación de Isabel. Por fin sabría algo más de aquella chica que se había esfumado de repente.
―Esa tal Karol tenía cita para la extracción de sus óvulos el pasado miércoles y no se presentó. Me acuerdo que en la oficina hubo un poco de revuelo con eso. La llamaron y fue ilocalizable, no sé, fue algo muy extraño, como si le hubiera sucedido algo. A día de hoy todavía no sabemos nada. Es como si hubiera desaparecido.
Todas las dudas respecto a Isabel se disiparon. Estaba claro que ella no estaba metida en nada turbio. Decidió sincerarse con ella.
―Eso ya lo sabía. Verás, me temo que no te he contado toda la verdad. ―Ana volvió a apoyarse en la mesa y agarró suavemente el brazo de Isabel con su mano derecha―. Cuando encontré las fichas me extrañó tanto que me dediqué a investigar. Llamé a las chicas una por una hasta que conseguí quedar con esa tal Karol. Quería saber por qué mi marido tenía esas fichas y pensé que las chicas sabrían algo… y podrían ayudarme. Pero Karol no se presentó a la cita. Fue muy extraño. Luego intenté localizarla y no hubo manera. Fue como si la tierra se la hubiese tragado.
Aparentemente, Isabel no se sintió ofendida por la falta de sinceridad mostrada por Ana al principio y retirándose del teclado, depositó su mano derecha sobre la que su amiga tenía en su brazo. Durante un instante se la acarició con suavidad y luego le dijo:
―¿Fue muy duro, verdad?
―Nunca he creído que mi marido se suicidara ―contestó Ana sin hacer caso a su pregunta―. Sospecho que descubrió algo y se lo cargaron para que no hablase.
Isabel siguió apoyando su mano en la de Ana y la miró con compasión.
―¿Sospechas de alguien o tienes algún indicio de algo...?
―Bueno… Solo tengo estas fichas, pero estarás de acuerdo conmigo en que es muy raro que las tuviera mi marido. Mi intuición me dice que aquí hay algo que no cuadra.
―Pero entonces, según tú teoría, ¿qué puede significar que tu marido las guardara? No se me ocurre nada.
Ana se sintió un poco indignada al oír en boca de Isabel la palabra «teoría» para referirse a lo que ella consideraba un hecho probado, pero prefirió no decir nada y evitar así una discusión que no las llevaría a ninguna parte. Por otro lado, lo que quedaba claro era que si estaba metida en algo sucio dentro de la clínica, lo disimulaba muy bien.
―No lo sé ―contestó Ana, soltando el brazo de Isabel y enderezándose en la silla―, lo único que quiero es investigar y encontrar una respuesta y entonces, cuando lo sepa, me quedaré tranquila.
―En eso estoy de acuerdo…
―Oye, por cierto, ¿a ti te suena de algo un proyecto llamado Operación Marlén? Dentro de la institución, quiero decir.
Ana observó que el nombre no producía ningún efecto en Isabel. Esta se quedó pensativa unos instantes y luego, tecleando otra vez en el ordenador, le contestó:
―A mí no me suena de nada, pero vamos a ver si sale algo por aquí. ―Isabel esperó unos instantes en silencio a que el ordenador buscara el archivo y luego, sin apartar la mirada de la pantalla, le dijo―: No, aquí no hay nada con ese nombre. ―Desvió la mirada para dirigirse a Ana y le preguntó con curiosidad―: ¿Qué es eso de Operación Marlén? ¿Dónde lo has visto?
Ana se dio cuenta de que la estaba intrigando cada vez más y aunque confiaba en ella, tampoco quería desvelarle todas sus inquietudes.
―Ese nombre lo encontré en casa, anotado en unos papeles en el despacho de mi marido. Seguramente no tiene nada que ver con la clínica, pero quería preguntártelo por si te sonaba de algo.
Isabel suspiró levemente y volvió a coger la mano de Ana entre las suyas.
―Me sabe muy mal todo lo ocurrido. Ha sido un golpe muy duro que  irás superando con el tiempo, pero ahora es todavía muy reciente. No te atormentes con esas fichas. Seguramente todo eso tiene una explicación sencilla e inocente. No me interpretes mal, claro que debes investigar qué hacían en poder de tu marido, sobre todo si eso te hace sentir bien, pero no te obsesiones con ello.
No era precisamente lo que Ana quería oír, pero sabía que su amiga le decía aquello con la mejor intención del mundo. Tendría que buscar por otro camino, ahora sabía que ella no la podía ayudar. Presionó ligeramente su mano al tiempo que la obsequiaba con una franca sonrisa de agradecimiento.
―Está bien, no te preocupes, seguiré tu consejo. ¿Vamos a comer? La invitación sigue en pie.
 
 
Aparcaron la moto sobre la acera, a pocos metros de donde vivía Sara. No se quitaron el casco para evitar ser reconocidos y entraron en la escalera dispuestos a hablar con el portero. Nada más entrar vieron que estaba sentado detrás del pequeño mostrador de su garito. Era un hombre ya mayor, con el pelo blanco, pero muy activo y discreto con los vecinos. Al verlos entrar, los miró con cara de extrañeza.
―Hola Joaquín, soy Sara, ¿no me conoces? ―La voz sonó distorsionada por el casco.
―¡Por el amor de Dios, pensé que te había ocurrido algo! ―El portero se levantó para mirar a través de la mirilla abierta del casco y comprobar que, efectivamente, se trataba de Sara―. ¿Qué te ha sucedido?
―Lo siento Joaquín, pero es muy largo de contar y ahora no tengo tiempo. Te lo contaré en otro momento, ¿de acuerdo...?
―Sí, sí, lo importante es que estés bien, mi niña.
―Ahora quiero que me escuches con atención ―prosiguió Sara, bajando un poco el tono de voz y señalando a Palau, que estaba justo detrás guardando absoluto silencio―. Este es Miguel Palau. Hemos venido de incógnito, por eso no nos quitamos los cascos. Tenemos que revisar unos papeles en mi casa y luego nos volveremos a marchar, pero es muy importante que tú nos avises si entra alguien sospechoso mientras nosotros estamos arriba, ¿me comprendes? ―El portero los miraba con cara de alucinado. Estaba contento porque había vuelto Sara pero no entendía nada de aquella situación tan absurda―. Ya tienes mi teléfono, si entra alguien sospechoso me llamas para avisarme.
―Muy bien, de acuerdo… ―Joaquín cogió la mano de Sara con ternura y, dibujando una sonrisa en sus labios, le dijo―: Me alegro mucho de verte. Cuando de pronto desapareciste pensé que te había ocurrido algo malo, pero ya veo que no.
―Gracias, Joaquín. Cuando pase todo esto ya te contaré lo sucedido.
A Sara aquel hombre le resultaba entrañable y sabía que le debía una explicación. Se despidió de él, y después de mirar hacia la calle para asegurarse de que nadie los había seguido, subieron en el ascensor hasta su casa.
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Sara y Palau se habían instalado en el salón para poder revisar con comodidad los documentos del profesor Tárrega. Era la segunda vez que lo hacían pero en esta ocasión buscaban algo muy distinto, algún indicio que los ayudase a comprender cómo se había cifrado el código. Sara sacó los papeles de la maleta y los puso en tres montones encima de la mesa de café. Se sentaron en el sofá, y cada uno se dispuso a inspeccionar una pila de documentos.
―Recuerdo que había unas cartas que hacían referencia a su relación con el barón y a la época en que probablemente hizo de espía ―dijo Palau, empezando a remover el montón que tenía enfrente.
―Sí, ya lo recuerdo. La otra vez las leímos deprisa, sin prestar mucha atención y quizá se nos pasó algo interesante.
Estuvieron buscando entre los papeles un buen rato. Palau recordaba vagamente que las cartas que buscaban eran de la época en que Brauer ya estaba en Alemania y pertenecía a las SS.
―Aquí están ―dijo Palau colocando un fajo de documentos en su regazo. Les dio un vistazo rápido y agregó―: Efectivamente, parece que son cartas que mandó el barón a tu abuelo desde Alemania… pero también hay unos mensajes que no llevan fecha.
―Vamos a ver qué nos revelan ―dijo Sara, acercándose a Palau en el sofá para poder verlas al mismo tiempo que él.
Las misivas estaban todas fechadas entre finales de 1937 y principios de 1938. Palau las ordenó de la más antigua a la más moderna y dejó los mensajes al final, sin modificar el orden en el que estaban colocados. Empezó a leer la carta más antigua. Estaba fechada el 2 de diciembre de 1937 y en ella Otto Brauer le explicaba a Tárrega sus vivencias en el seno de la Ahnenerbe. Le decía que cada vez estaba más convencido de que allí, dentro de aquel instituto de investigación nazi, todos estaban locos. Le explicaba que la Ahnenerbe había nacido con dos objetivos básicos: por un lado, estudiar los orígenes arios de los ancestros de Alemania, y por otro,  crear las bases para constituir una raza pura. Además, sus líderes eran fervientes adeptos a toda clase de supercherías esotéricas, y Brauer terminaba por darle la razón a Tárrega cuando este vaticinaba que todo aquello no podía conducir a nada bueno.
Al terminar de leer uno de los escritos, Palau hizo una breve pausa y empezó a hojear los que le quedaban. Se recostó en el sofá y preguntó a Sara:
―¿Tú sabías que el barón estuvo en la Ahnenerbe?
―No, no lo sabía y no lo entiendo, porque él no era científico ni creo que diese el perfil para ser miembro de la organización.
Palau miró los viejos papeles que tenía en su regazo y agregó:
―Me parece que vamos a descubrir cosas interesantes.
Cogió la siguiente carta y empezó a leer. Al poco rato, se dieron cuenta de que las nuevas misivas reflejaban cómo Otto Brauer se sentía cada vez más alejado de las ideas nazis y así se lo hacía saber a su cuñado, seguramente tenía mucho interés en dejar clara su postura a pesar de pertenecer a las SS o incluso a causa de ello.
Hasta que llegaron a una carta fechada el 12 de marzo de 1938 y la leyeron con detenimiento porque explicaba algo que les podía interesar.
 
Berlín, 12 de marzo de 1938
 
Querido Francisco:
Aquí en Alemania las cosas están tomando un cariz que no me gusta nada y la Ahnenerbe no es una excepción. Ahora me han pedido que busque en España algún prehistoriador que colabore con el instituto y avale científicamente sus teorías. Entre otras muchas cuestiones, quieren demostrar que los restos del hombre de cromañón pertenecen a la primigenia raza aria. Aquí, en Alemania, algunos teóricos raciales han asegurado que los cromañones eran rubios y fueron la raza dominante en Europa central. Además, han dado por hecho que fueron ellos quienes eliminaron a los neandertales debido a su gran superioridad. También quieren demostrar que son los ancestros de los nórdicos modernos. En fin, que están adecuando los escasos conocimientos que se tienen sobre el hombre primitivo a su conveniencia.
Pero quieren que estas teorías las avalen científicos de otros lugares para darles más legitimidad. Ya sé que esto va contra tus principios, pero debes pensar en las ventajas que nos reportaría.
Si te nombro colaborador de la Ahnenerbe tendremos los medios y la oportunidad de seguir en contacto y hacerles el doble juego. Podremos luchar contra ellos desde dentro y ayudar a los que quieren terminar con esta locura.
Piénsatelo, y si estás de acuerdo, te haré llegar una máquina Enigma para que nos podamos comunicar de forma segura. Aquí son la revolución y se habla de que, en caso de guerra, serían un elemento decisivo para ganarla.
Quedo a la espera de tu respuesta y te mando un fuerte abrazo.
 
―Veo que esta carta no lleva ningún nombre ni está firmada ―objetó Sara, enderezándose en el sofá y mirando la misiva que Palau todavía sostenía en sus manos.
―Es lógico. Es la declaración de un traidor, y Brauer tuvo que tomar toda clase de precauciones por si la interceptaban. ―Palau se acomodó en el sofá y agregó―: Vamos a ver qué le contestó Tárrega.
Palau hojeó otra vez todos los escritos y luego volvió al que tenía en primer lugar.
―Por lo que veo, no hay más cartas que hablen de eso. Lo que queda son esos mensajes sin fecha.
―Teniendo en cuenta que el abuelo tenía una Enigma guardada en el cuarto secreto, todo parece indicar que le contestó que sí ―añadió Sara―. Seguramente estuvieron haciendo espionaje en contra del régimen nazi y estos mensajes que hay aquí deben de ser los que le mandaba Brauer traducidos por la Enigma.
―Ya, pero me cuesta creer que tu abuelo se aviniera a ser miembro colaborador de la Ahnenerbe.
Sara se recostó en el respaldo del sofá y emitió un leve suspiro.
―Desde luego ―dijo―, debió de tener motivos de mucho peso, porque eso significaba una mancha en su carrera. Seguro que pudo más el odio que tenía hacia los nazis que las consecuencias de pertenecer a esa organización. ―Sara recogió las piernas encima del sofá y pasó su brazo izquierdo por encima del hombro de Palau―. Lee los mensajes, así nos enteraremos de lo que hicieron.
Palau volvió a recostarse en el respaldo y empezó a leer el primero:
 
DÍA TRES DE JULIO LLEGADA REFUGIADOS A PASO FRONTERIZO HABITUAL EN PRATS DE MOLLÓ.
 
Al terminar hizo una breve pausa y miró a Sara en silencio un instante antes de leer el siguiente:
 
JEFE RESISTENCIA EN PARÍS MANDARÁ INSTRUCCIONES TRAVÉS PADRE EUSEBIO.
 
Palau se detuvo y sin apartar la mirada del papel amarillento que acababa de leer, dijo:
―¿Brauer, siendo oficial nazi, se dedicó a ayudar a los judíos? Me cuesta de creer…
―Puede que no sean de Brauer. Podrían ser posteriores. Tal como insinúa el último que has leído, el padre Eusebio y mi abuelo debían de estar apoyando a la resistencia francesa en territorio español y seguramente daban asilo a los refugiados judíos que cruzaban la frontera.
Palau dio un vistazo a los otros mensajes y, parándose en uno en concreto, añadió:
―Parece que tienes razón, aquí hay otro que confirma tu teoría:
 
GUARDIA CIVIL VIGILA ACCESO HABITUAL. FACILITAREMOS NUEVA RUTA A PADRE EUSEBIO.
 
―Está claro ―añadió Sara―, ellos se encargaban de esconder a los refugiados para que no cayeran en manos de la policía española. Seguramente estos mensajes son de cuando Hitler empezó a masacrar a los judíos. Aquí la guerra había terminado, pero como España simpatizaba con el régimen nazi hubiesen sido perseguidos y apresados igualmente.
―Tienes razón, pero lo que no entiendo… ―dijo Palau moviendo los papeles que tenía en la mano― es porqué conservaba los mensajes después de traducirlos. Si la policía hubiese registrado su casa se arriesgaba a ser descubierto.
―¿Guardados en la cámara secreta? No lo creo. Seguramente lo hizo solo al principio, cuando no tenía mucha práctica en el manejo de la Enigma. Eso debió de darle seguridad. Luego, seguramente los destruía después de haberlos leído, la prueba es que solo se conservan unos pocos…
Palau terminó de revisar los mensajes que quedaban y vio que todos eran por el estilo. Comprendió que efectivamente Tárrega se dedicaba a este tipo de actividades junto con el padre Eusebio y se dio cuenta de que también realizaban labores de apoyo a la resistencia francesa en su lucha contra la ocupación nazi. Ahora, a ellos les quedaba el trabajo de intentar reconstruir de qué forma se relacionaba Tárrega con el padre Eusebio y con su cuñado el barón, si es que realmente también estaba metido en toda esa historia. Dejó los papeles encima de la mesa, se levantó del sofá nervioso y, dándole vueltas al asunto, se plantó delante de Sara diciendo:
―Creo que tendríamos que intentar reconstruir lo que pasó.
―Te refieres entre mi abuelo y Brauer…
―Sí, y entre tu abuelo y el padre Eusebio. Solo así podremos quizá averiguar cómo se codificó el mensaje.
―Bueno, pues vamos a intentarlo.
Se hizo un momento de silencio y Palau empezó a pasear alrededor de la mesa. Sara bajó las piernas del sofá y se quedó sentada apoyando la cabeza en el respaldo en actitud pensativa.
―Veamos ―dijo Palau, parándose y mirando a Sara apoyado en el respaldo del sillón que tenía justo enfrente―, está claro que Tárrega le contestó que sí al barón. Entonces Brauer le manda una máquina Enigma a tu abuelo y así empiezan a comunicarse en clave…
―Sí, pero no sabemos nada de lo que intercambiaron entre ellos ―interrumpió Sara―, solo tenemos constancia de lo que tramó con el padre Eusebio… y, además, hay otro problema: ¿de dónde salió la otra máquina que necesitaba el padre Eusebio para comunicarse con mi abuelo? Si Brauer solo le mandó una, ¿cómo consiguió la otra?
―Bueno, no corras tanto, a lo mejor Brauer le mandó dos, pero eso no es lo importante, lo importante es saber cómo funcionan esas máquinas. Por ahí sí que podemos sacar algo que nos ayude. ―Palau cruzó los brazos apoyándolos en el respaldo del sillón y clavó su mirada en las pilas de papeles que había encima de la mesa―. Lo que está claro es que tu abuelo tuvo la necesidad de esconder algo de forma segura y confió su secreto al padre Eusebio, protegiendo el escondite con este código que nos trae de cabeza. ¿Cómo lo hizo? Pues con lo que habitualmente utilizaban, con las máquinas Enigma.
Sara se incorporó y juntó las manos apoyando los codos en sus rodillas. Se quedó pensativa un instante, luego dijo:
―Hay una cosa que no entiendo, ¿por qué le mandó aquel primer mensaje cifrado diciéndole que fuera a la iglesia de San Agustín a recoger este otro? El anterior no estaba cifrado con la máquina Enigma, ¿por qué todo este lío? Parece que no había necesidad de complicarse tanto la vida, ¿no?
―Tienes razón, pero creo que lo hizo por seguridad. El padre Eusebio y tu abuelo eran unos grandes aficionados a la criptología y quiso asegurarse de que si el mensaje caía en manos equivocadas no sería descifrado.
―Pues estamos buenos, porque por la misma regla de tres nosotros tampoco podremos…
―No desesperes, de hecho hemos podido con el primero y ahora podremos con el segundo, ya lo verás. ―Palau dejó de apoyarse en el respaldo del sillón y volvió a pasearse por el salón, delante de Sara―. Cada vez estoy más convencido de que este mensaje fue cifrado con una Enigma y que, por lo tanto, si aprendemos bien cómo funcionan esas máquinas podremos quizá desentrañar cómo se codificó.
―¿Lo miramos por internet? Yo no tengo ningún libro sobre eso.
―Pues sí, será lo mejor.
Ambos se dirigieron a la habitación donde Sara tenía el ordenador y estuvieron investigando e imprimiendo información sobre el funcionamiento de la máquina Enigma. Luego se fueron otra vez al salón para sentarse en el sofá y estudiar los papeles que habían impreso con la información sacada de la red.
―A mí lo que me ha gustado ha sido la página donde podías operar una Enigma virtual ―dijo Sara al tiempo que se sentaba de nuevo con las piernas encima del sofá―. Parece que durante la guerra fueron una revolución en las comunicaciones, a pesar de que al final los ingleses consiguieron descifrar sus mensajes.
Palau también se sentó en el sofá con las hojas en la mano.
―Lo cual te demuestra ―dijo mirando a Sara― que por muy complejo que sea un código, se puede descifrar.
―Y la máquina Enigma es muy compleja. Todavía no me ha quedado claro cómo funciona.
Palau se recostó en el sofá cruzando las piernas. Le dio un vistazo rápido a las hojas y agregó:
―Bueno… Yo creo que en líneas generales sí que he comprendido cómo funcionan. Intentaré explicarlo. ―Palau hizo un breve silencio, como si estuviera ordenando sus ideas, a continuación se giró hacia Sara y le dijo―: Básicamente, se rigen por el mismo principio que el código Vigenère. De lo que se trata es de sustituir el alfabeto normal por otros alfabetos cifrados según una clave acordada previamente. La diferencia está en que la Enigma lo hace de una forma automática y mucho más compleja.
―Ya, pero donde yo me pierdo es en cómo funcionan los modificadores, el clavijero y todo este lío de componentes que lleva la máquina.
―Sí… Bueno, tampoco yo me aclaro mucho, pero lo importante es comprender el funcionamiento básico. Vamos a ver, hay un teclado igual que el de una máquina de escribir clásica que sirve para introducir el texto que queremos codificar. Luego están toda esta serie de elementos, como son los modificadores, el clavijero y demás, que en definitiva solo sirven para cambiar el texto que nosotros introducimos según el alfabeto normal.
»Al introducirlo, la máquina lo transforma en otros alfabetos cifrados cada vez que oprimimos una tecla, y todo esto se hace según una clave que consiste en acordar una posición de los modificadores, los clavijeros y los otros elementos destinados a este fin. ―Palau se detuvo y como vio que Sara seguía poniendo cara de incomprensión, añadió―: Por ejemplo, tú tienes un libro de claves en el que se te dice en qué posición debes situar las ruedas de los modificadores y en qué posición debes conectar los cables del clavijero y, a partir de ahí, ya puedes escribir el mensaje que quieres codificar. Vamos a suponer que quieres mandar la palabra «LEON». Cuando aprietas la L, la máquina, después de pasar por todos los modificadores, la transforma en la letra S. Y lo hace así, sucesivamente, con todas las letras, aplicando un nuevo alfabeto cifrado cada vez. ―Palau se detuvo de nuevo para ver si Sara lo seguía. Como le pareció que sí, se animó a continuar moviendo las manos como si estuviera manipulando una Enigma―. El receptor solo tiene que tener su máquina cableada y modificada según la clave acordada e introducir en el teclado el texto cifrado. Al instante, la máquina le devolverá el mensaje traducido.
―Visto así se entiende, pero desde luego no hay que pretender profundizar en los aspectos técnicos. Sí que hay una cosa evidente, en todo momento se habla de un libro de claves. En esos libros, que las tropas alemanas tenían en sus posiciones en el frente, es donde se reflejaban las claves que debían usar. Me ha parecido entender que esos libros reunían las claves de todo un mes, una para cada día, y así solo tenían que mandar un libro cada cuatro semanas a todas las posiciones donde había una Enigma… Por cierto, hablando de esto, ¿verdad que esos libros reproducían cada día del mes, como si fueran un calendario?
―Sí, es verdad, pero no entiendo adónde quieres llegar.
Sara bajó las piernas del sofá y señalando las hojas que Palau tenía en la mano, preguntó:
―¿Dónde está la foto en la que salía un libro de esos?
Palau removió las hojas hasta que encontró la que decía Sara. Se la acercó y se quedó esperando, sin comprender lo que le había llamado la atención.
―¿No lo ves? ―dijo Sara mirando a Palau, sonriente―. Hay una fecha para cada día del mes. ¡La fecha! ¡Ya tenemos la fecha que buscamos!
A Palau se le transformó la expresión. Una vez más, Sara había dado en el clavo. Estaba claro que Tárrega y el padre Eusebio habían utilizado un libro de claves del ejército alemán para codificar sus mensajes. Movió la cabeza afirmativamente y fijó la mirada en la foto sacada de internet.
―Tienes razón, cómo puede ser que no nos diéramos cuenta antes ―dijo―, es evidente que la fecha del código puede corresponder a la clave de ese día en un libro real. Pero, ¿donde está ese libro?
―Me temo que eso es lo que tenemos que buscar ―contestó Sara. Luego se miraron esperanzados, por fin sabían lo que tenían que hacer. Sara apoyó su mano derecha en la pierna de Palau y agregó―: Lo vamos a poner todo patas arriba hasta que encontremos el libro, ¿de acuerdo?
―Por supuesto. Tenemos que pensar dónde podría haberlo escondido. Hasta ahora no lo hemos visto entre sus cosas y sus papeles…
―No, y esperemos que todavía esté guardado en alguna parte.
Sara tuvo de pronto sensación de hambre. Miró su reloj de pulsera y exclamó:
―¡Pero si son las nueve de la noche! ¿Pedimos algo de cenar?
―Claro, ¿tienes velas para preparar una cena íntima?
―Creo que sí…
Palau cogió el teléfono y llamó al restaurante chino de la esquina. Encargó comida para dos y se quedó mirando la esbelta figura de Sara, que en aquellos momentos deambulaba por el salón preparando la mesa para los dos. «Tenemos que encontrar ese libro ―pensó―. Así ella será feliz y podremos disfrutar plenamente de nuestra relación».
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Rachelle Ionescu se miró en el espejo de los lujosos lavabos del restaurante y quedó satisfecha con lo que vio. Se había arreglado especialmente para la ocasión. Llevaba una blusa de color rojo muy elegante, una falda negra muy corta y unas medias transparentes con zapatos negros de tacón. Se acercó más a la luz y observó que el maquillaje todavía se mantenía en buen estado pero decidió darle un pequeño retoque. Sacó las pinturas del bolso y volvió a pintarse los labios. La noche sería larga y quería estar perfecta para seducir a su nuevo amigo Alex Martinson.
Solo era la tercera vez que salían, pero era como si se conocieran desde hacía mucho tiempo. Tampoco sabía mucho sobre su vida, él solo le había contado que era de ascendencia escandinava y poca cosa más. Pero eso a ella no le importaba en absoluto. Era tal la atracción que sentía por él, que todo lo demás quedaba en un segundo plano. Por fin había conocido a un chico que le gustaba de verdad y no estaba dispuesta a dejarlo escapar.
Dio un paso atrás para ver el efecto del retoque y aprobó el resultado. Guardó las pinturas en el bolso y miró a su alrededor. Era la única ocupante de los lavabos. Aprovechando esta circunstancia, se levantó la falda y se ajustó las medias con liguero de puntilla que se había puesto para gustar a su cita. Después devolvió la falda a su posición inicial, cogió el bolso y salió decidida en dirección a la mesa donde la esperaba Alex. «Tengo que contárselo a Ana ―pensó mientras cruzaba el elegante comedor―. Seguro que se alegrará».
Cuando llegó a la mesa se lo encontró saboreando el vino. Ella se sentó y lo obsequió con una sonrisa.
―Espero no haberte hecho esperar demasiado ―dijo mirándolo directamente a los ojos color miel―. ¿Me sirves un poco de vino? Quiero hacer un brindis…
Alex terminó de beber y dejó su copa sobre la mesa. La miró y le lanzó una sonrisa que desveló la blancura de su perfecta dentadura. Por unos instantes Rachelle se quedó cautivada y sin decir nada, observó una vez más sus facciones varoniles. Su cara angulosa, de nariz perfecta y piel ligeramente bronceada, le daban un aire de adonis, como si fuera la representación idealizada de un dios de la antigüedad.
―No has tardado mucho… En cualquier caso vale la pena esperarte el tiempo que haga falta… ¿Qué brindis quieres hacer? ―le dijo mientras cogía la botella para servirle más vino.
Rachelle se sintió muy adulada, se ruborizó un poco y apenas pudo disimular su turbación.
―Quiero brindar por nosotros ―le dijo mientras acercaba su copa a la de él.
―Por nosotros…
Chocaron las copas sin dejar de mirarse y bebieron un largo trago del delicioso líquido. Cuando Alex terminó, siguió con su copa en alto y añadió:
―Ahora quiero decirte algo que creo merecerá otro brindis. ―Alex se quedó callado unos instantes y Rachelle lo miró expectante, intentaba adivinar lo que iba a decir―. Tengo un trabajo para ti. ―Alex se quedó callado y emitió una sonrisa, luego continuó―: Soy el director de un hotel… y precisamente ahora nos hemos quedado con una vacante en el departamento de administración, y creo que tú podrías cubrir perfectamente ese puesto, ¿qué te parece?
Rachelle lo miró atónita, sin poder creer lo que estaba oyendo.
―¡Me parece estupendo, Alex! Pero… ¿seguro que soy la persona adecuada para ese puesto?
―Pues claro que sí, hablas inglés y español perfectamente y no necesitas experiencia, nosotros te enseñaremos todo lo que haga falta.
―Por supuesto que eso merece otro brindis ―dijo Rachelle. Luego levantó su copa otra vez para chocarla con la de Alex, pero un instante antes de hacerlo se detuvo y añadió―: Brindo también por ti, que me acabas de hacer la persona más feliz del mundo.
Brindaron nuevamente y dejaron que el efecto del vino los acompañara en aquella noche que se estaba convirtiendo en una velada muy especial. Un camarero con camisa blanca y pajarita negra se acercó y les preguntó:
―¿Van ha tomar postre? Si quieren les traigo la carta.
―Sí, por favor ―contestó Alex.
El camarero se alejó y Rachelle volvió a fijar su mirada en los ojos de Alex. Ardía en deseos de mostrarle su agradecimiento pero pensó que sería conveniente dejar que las cosas siguieran su ritmo.
―¿Pedimos una botella de cava? ―le preguntó Alex.
―Sí, me apetece mucho… ―De repente, Rachelle se incorporó en su asiento y se lanzó. Acercó sus labios hasta rozar la boca de Alex, y él correspondió. Se fundieron en un beso breve pero intenso, luego ella se separó despacio y se volvió a sentar―. Gracias Alex, te agradezco mucho que me hayas ofrecido este trabajo.
Alex se quedó un poco azorado por ese gesto tan repentino, pero enseguida reaccionó y le contestó:
―No tienes porque dármelas, para que lo ocupe cualquier otra persona, primero estás tú…
Rachelle lo miró agradecida y rememoró el sabor de sus labios, que se mezclaba con el del vino. La atracción que sentía por aquel hombre había subido varios grados y ahora más que nunca deseaba irse a la cama con él. El hecho de que apenas lo conociera no le preocupaba en absoluto.
―¿Y donde está ese hotel? ―le preguntó para romper la situación un poco embarazosa que se había creado después del beso.
―En Sant Cugat, pero está bien comunicado. Desde Barcelona puedes ir cómodamente en tren.
―Perfecto, ya me enseñarás dónde está.
―Si quieres te lo enseño esta noche, cuando acabemos de cenar.
―Me parece estupendo, podemos tomar allí la última copa…
Por fin se había decidido. En el hotel seguramente las cosas podían precipitarse aunque existía el inconveniente de que él era el director y a lo mejor no quería ser visto con una futura empleada en según qué situaciones.
―Me gustaría saber más cosas de ti ―agregó Rachelle en un intento por derivar la conversación hacia el tema de su familia. Cogió su copa dispuesta a terminar el vino que le quedaba y le preguntó―: ¿Tienes a tus padres viviendo aquí o están en Escandinavia?
―No tengo padres, y los que se podrían considerar mi familia viven fuera de aquí… pero eso da igual. Estoy muy bien y me siento feliz de vivir aquí.
Rachelle observó que Alex pronunciaba aquellas palabras con una frialdad total, como si aquello no tuviera que ver con él y estuviera contando la historia de otra persona. De inmediato, se dio cuenta de que no estaba nada cómodo hablando de eso y decidió no presionarlo.
―Lo siento… Yo estoy en tu misma situación y a veces…
―Perdón, aquí les traigo nuestro surtido de postres. ―El camarero los había interrumpido al acercar a su mesa un lujoso carrito de madera con todo el surtido de pasteles y demás postres que ofrecía el restaurante―. Además también tenemos todo lo que hay en la carta ―agregó ofreciéndoles una carta a cada uno. Se quedó allí de pie, al lado del carro, esperando recibir órdenes sobre lo que iban a tomar.
La interrupción del camarero fue muy oportuna, porque rompió la situación un poco tensa que se había creado con la pregunta de Rachelle sobre su familia y ofreció la excusa perfecta para olvidar el asunto. Estuvieron eligiendo el postre. Pidieron el cava y se lo bebieron en una larga sobremesa, durante la cual el deseo de ambos fue subiendo hasta que Alex, que iba bastante achispado, dijo:
―Vamos, que te quiero enseñar el hotel.
Pidieron la cuenta y al salir tomaron un taxi. Alex le dio la dirección al taxista, luego pasó su brazo por detrás de Rachelle y miró furtivamente sus largas piernas. Al sentarse, la falda se le había subido dejando al descubierto casi la totalidad de los muslos. Ella hizo como que no se daba cuenta y dejó que él siguiera disfrutando con el panorama. Entonces Alex se las acarició sintiendo el suave tacto de las medias y, al mismo tiempo, la besó en la boca mordiéndole los labios sin importarle que el taxista lanzara miradas por el retrovisor.
 
 
El taxi los dejó frente a la puerta del hotel. Al bajarse, el taxista lanzó una última mirada a las piernas de Rachelle y los despidió con una sonrisa de complicidad. Empezaron a andar en dirección a la entrada principal y Alex la atrajo hacia sí, agarrándola por la cintura en un gesto suave pero firme.
―Has dejado al taxista conmocionado…
―No sé lo podemos reprochar, se ha portado todo el trayecto como un caballero.
El hotel era un edificio antiguo totalmente reformado. Estaba rodeado de una pequeña zona ajardinada donde unas viejas farolas apenas conseguían romper la oscuridad reinante. Rachelle vio que todas las habitaciones que daban a la fachada principal lucían balcones protegidos con barandillas de hierro forjado pintado de color negro. Entraron en el vestíbulo. Era grande y estaba bien iluminado por una araña de cristal. Al fondo, había una recepción ocupada por un conserje que en aquellos momentos permanecía sentado. Seguramente estaba leyendo porque su cabeza completamente afeitada apenas asomaba tras el mostrador. Al oírlos, levantó la mirada y algo sorprendido, dijo:
―Buenas noches, señor Martinson.
Alex no hizo en ningún momento  intención de soltarse, lo saludó con la mano y se dirigió con Rachelle hacia los ascensores.
―Buenas noches, Mario. Estaré en mi apartamento y, por supuesto, no quiero que nadie me moleste.
―Muy bien, señor.
Rachelle comprendió que su visita al hotel no empezaría, desde luego, siendo profesional. Pero eso es precisamente lo que ella quería, así que no dijo nada. Entraron en uno de los dos ascensores sin encontrarse a nadie y Alex apretó el botón del ático.
―De hecho, yo vivo aquí ―le dijo al tiempo que la abrazaba por la cintura con sus poderosos brazos―. Es un pequeño ático que espero te guste…
Le dio un beso en la boca mientras con sus manos le acariciaba el trasero y le levantaba la falda. Rachelle se dejó hacer. Estaba yendo todo muy deprisa. Es verdad que ella lo deseaba y quería que sucediera, pero al mismo tiempo le gustaba poder controlar este tipo de situaciones, y esta se le escapaba de las manos por momentos. De todos modos, decidió que las cosas siguieran su curso, continuó besando a Alex apasionadamente y le rodeó a su vez el cuello con los brazos, entregándose de forma total y absoluta.
El pitido del ascensor al llegar al ático los sobresaltó. Se separaron lentamente y Rachelle se recompuso la falda. Salieron al pasillo sin decir nada. No hacían falta palabras. Los tacones de Rachelle resonaron bajo la penumbra del corredor. El suelo era de mármol blanco y las paredes contenían cuadros que parecían de gran valor. Se dirigieron a una puerta de doble hoja que había al fondo y Alex la abrió con su llave. Entraron y encendió la luz de un pequeño recibidor. Luego le lanzó una mirada que la desnudó, la cogió por una mano y la condujo por un pasillo hasta llegar al salón. Iba encendiendo las luces a su paso, y Rachelle fue descubriendo un apartamento pequeño pero acogedor.
―¿Te apetece tomar algo? ―le preguntó, sosteniendo todavía la mano de Rachelle de pie junto al sofá.
―No, gracias, ya voy muy cargada…
Alex no la dejó terminar. Empezó a besarle la boca y el cuello mientras le desabrochaba la blusa en busca de sus pechos. Rachelle tiró el bolso al suelo y comenzó también a forcejear con su camisa. Alex consiguió quitarle la blusa y aparecieron unos generosos pechos dentro de un sostén negro transparente. Al instante se los empezó a acariciar y a besar. Rachelle quiso ayudarlo y en un rápido movimiento se quitó el sujetador. Mientras Alex continuaba besándola, ella empezó también a quitarle la camisa. Ambos estaban muy excitados, y Rachelle hacía rato que ya no pretendía controlar nada y se abandonaba al placer.
―Ven, vamos a mi habitación… ―le dijo Alex en un susurro, mientras terminaba de quitarse la camisa y la dejaba caer encima del sofá.
Rachelle no contestó y dejó que Alex la llevara hasta su cuarto. Una vez allí, él se fue desnudando mientras ella se tumbaba en la cama y observaba su magnífica erección.
―¿No deberíamos tomar precauciones? ―le dijo ella en un último intento de llevar un poco de cordura a todo aquello.
Él no contestó. Se acercó a la cama sin dejar de mirarla y le sacó los zapatos, la falda y el minúsculo tanga, que apenas cumplía su función. Ella no reaccionó. Quería insistir con las precauciones, pero desistió. Era como si su voluntad la hubiese abandonado. Entonces abrió las piernas y dejó que Alex la penetrara. Al principio lo hizo con suavidad, pero luego sus envites se volvieron bruscos y firmes, sin excepción.
Rachelle lo miró a los ojos y vio en ellos algo muy extraño. Tenían una expresión fría, como la mirada de un cazador cuando ya ha obtenido su presa. Eso no le gustó pero ya era demasiado tarde para echarse atrás, cerró los ojos abandonándose al placer creciente que invadía su cuerpo.
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Palau, de pie junto al fregadero, preparaba más café para desayunar. Sara permanecía sentada junto a la mesa de la cocina y, mientras bebía de su taza humeante, revisaba toda la información que habían conseguido sacar de internet la noche anterior.
―Cada vez estoy más convencida de que mi abuelo utilizó esa máquina para codificar el mensaje ―dijo Sara mirando a Palau, que en aquel momento limpiaba con un trapo los restos de café que se habían derramado por la encimera―, pero tenemos que encontrar ese libro si queremos descifrarlo.
Palau interrumpió por un momento su tarea y se giró para mirar a Sara.
―Estoy de acuerdo contigo, si no encontramos el libro lo tenemos muy difícil, por no decir imposible. Creo que debemos ir al museo y ver si está entre las pertenencias que todavía están expuestas allí, pero aunque no lo encontremos deberíamos llevarnos la Enigma, no vaya a ser que a nuestros amiguitos se les ocurra robarla. Estará más segura con nosotros.
―Muy bien, estoy de acuerdo, pero para eso tendremos que llamar al director del museo y pedírselo.
―Pues lo hacemos… ¿Tienes su teléfono?
―Creo que sí.
Sara terminó su café y se levantó para ir en busca del número de teléfono. Luego Palau acabó de limpiar la encimera y se sentó al otro lado de la mesa, frente a Sara. Cogió los papeles que ella había dejado y se dispuso a echarles un vistazo.
Cogió una galleta del único paquete que habían encontrado para desayunar y empezó a mirar las fotografías impresas en las hojas mientras la mordisqueaba. Se detuvo precisamente en una que reproducía un libro de claves original de la época, de los utilizados por los alemanes. Cada vez estaba más claro que Tárrega se había servido de uno de esos libros para codificar su mensaje y, por lo tanto, era imprescindible encontrarlo. La noche anterior, después de cenar, lo habían buscado por todas partes y no había aparecido. Ahora solo les quedaba la esperanza de que estuviera en el museo.
El silbido de la cafetera le anunció que el café ya estaba listo. Se levantó y apagó el fuego. A continuación, se llevó la cafetera a la mesa y se sirvió en su taza.
Sara apareció en el umbral.
―Tengo su número ―dijo―, después de mucho buscar recordé dónde lo había guardado, ¿crees que será buena hora para llamarlo?
―Creo que sí, pero primero debemos pensar en la excusa que podemos darle para llevarnos la máquina.
―Tienes razón… ¿Se te ocurre algo?
―De momento, no.
Sara entró en la cocina y se volvió a sentar frente a Palau.
―¿Quieres más café? ―le dijo Palau, levantando la cafetera.
―Sí, por favor. Huele muy bien…
Palau le sirvió y empezó a dar vueltas a la excusa que podían dar sin levantar sospechas. Todos los objetos que tenía el museo estaban expuestos. Al montar la exposición, habían hecho una selección de los más representativos y el resto se los habían devuelto a Sara. Por supuesto la máquina Enigma ocupaba un lugar preferente, y no se le ocurría ningún motivo que justificase su retirada. Además, Palau albergaba la sospecha de que sus enemigos podían tener espías en el museo.
―¿Ese director es de fiar? ―le preguntó Palau sirviéndose un poco más de café en su taza.
―Creo que sí… De todos modos, no tenemos opción. ¿Qué otra cosa podemos hacer? ¿Robarla?
―No sería robarla puesto que esos objetos son tuyos, la cuestión es que después de todo lo sucedido, yo ya no me fío de nadie.
Sara asintió con la cabeza, levantó su taza y, mirando a Palau, le contestó:
―No creo que el director sea uno de ellos… pero tienes razón, ¿y si lo es?
―Entonces nos descubrirán, y todo este tiempo que hemos pasado escondiéndonos no habrá servido para nada.
Estuvieron unos momentos en silencio. Palau bebió un sorbo de café y consideró seriamente la posibilidad de entrar en el museo y robar la máquina. Al poco rato dejó la taza sobre la mesa y miró a Sara de forma inquisitiva.
―Primero podríamos hacer una visita al museo y ver qué posibilidades hay ―dijo Palau―. Si vemos que es fácil creo que valdría la pena intentarlo. Si vamos con cuidado nunca sabrán que hemos sido nosotros.
Sara sospesó por un instante la posibilidad. De hecho tampoco era tan mala idea, pero tenían que ser muy precavidos.
―Es bastante arriesgado y además, ¿cómo lo haremos para salir de allí con la máquina...?
―Por eso no te preocupes, ya pensaré en algo. Lo mejor será ir y ver las posibilidades sobre el terreno. Te prometo que no vamos a arriesgarnos innecesariamente. Si está muy difícil, lo dejamos.
―Muy bien, de acuerdo.
Terminaron de desayunar, se vistieron con sus trajes de motorista y cogieron una bolsa de viaje que les iba a servir para su misión. Al salir, cerraron el piso con llave por si no volvían. En el vestíbulo se despidieron del portero, se colocaron los cascos y salieron a la luz del sol.
Palau estaba contento al ver que estaban en acción de nuevo.
 
 
Eran poco más de las once cuando llegaron al museo. Hacía una espléndida mañana y en el aparcamiento había pocos coches. Aparcaron, Palau se colgó la bolsa al hombro, y no se sacaron los cascos hasta entrar en el vestíbulo. Una chica sentada detrás de un mostrador les vendió las entradas, les dio unas guías del museo y los dejó pasar sin ponerles ninguna objeción por entrar con la bolsa.
―De momento, todo va perfecto ―dijo Palau, al tiempo que miraba en el plano la ubicación exacta de la exposición dedicada al profesor.
Cruzaron unas amplias salas cuya temática era la evolución del hombre. Había algunos visitantes que se detenían a leer los paneles explicativos de los distintos fósiles en exposición. Sara y Palau no se detuvieron y, sin mirar a su alrededor, se dirigieron a la sala donde la guía indicaba que estaban los objetos del profesor. Cuando llegaron vieron que allí solo había una pareja con un niño. Era una sala más pequeña que las otras, y estaba situada al final del recorrido de la exposición.
Sara miró a Palau.
―¿Qué hacemos? ―le dijo en voz baja.
―De momento vamos a ver si está el libro y localizamos la máquina ―contestó Palau también sin levantar la voz―. Luego tendremos que esperar a quedarnos solos para poder actuar.
―Pero ¿no hay cámaras?
Palau miró discretamente por los rincones y el techo.
―Yo no veo ninguna.
―Es cierto ―contestó Sara mirando también a su alrededor―. Yo tampoco las veo.
―Mejor para nosotros. ―Palau se adelantó y empezó a mirar en las vitrinas que contenían los objetos de Tárrega. Enseguida vio que encima de un pedestal de madera estaba expuesta la máquina Enigma―. Estupendo, hemos llegado a tiempo.
Ambos se quedaron mirando la vieja máquina. El maletín que la contenía estaba abierto para que la máquina quedara expuesta y se vieran sus componentes; además, a su lado un letrero explicaba su funcionamiento y para qué se había utilizado. El hecho de que no estuviera encerrada en una vitrina les facilitaba mucho las cosas. Palau se sintió aliviado al pensar que seguramente aquella máquina les daría la solución al enigma.
Miró a su alrededor y vio que todavía no estaban solos. La pareja con el niño seguía allí. El niño, que tendría aproximadamente unos diez años, se demoraba leyendo todos los letreros que encontraba en su recorrido por las vitrinas.
Ellos siguieron mirando y buscando el libro de claves pero era evidente que el libro no estaba allí. Sara se acercó a Palau.
―Parece que no está ―le dijo.
―No, me temo no… ―contestó Palau, denotando decepción en su voz―. Si no está aquí, ¿dónde puede estar? Ya no quedan sitios donde buscar.
―No lo sé, ojala lo supiera.
Palau observaba de reojo a la pareja con el niño. Estaban casi al final del recorrido y a punto de salir de la sala. Miró hacia la entrada deseando que no llegase nadie más.
―En cuanto salgan ponte en la entrada y avísame si viene alguien ―dijo Palau acercándose al oído de Sara.
Cuando terminaron su recorrido, los tres únicos ocupantes que quedaban salieron de aquella dependencia sin fijarse en ellos. Sara ocupó su lugar de vigilancia y Palau se movió con rapidez. Abrió la bolsa de viaje y la dejó en el suelo. Luego cogió el estuche que contenía la Enigma y lo cerró. En un movimiento rápido la guardó dentro de la bolsa y, tras cerrarla, salió hacia donde estaba Sara.
―Hemos tenido suerte. Salgamos rápido de aquí ―le dijo Palau empezando a andar hacia la salida. Mientras caminaba se colgó la bolsa al hombro y procuró que no se notara el bulto que llevaba en su interior.
Cruzaron otra vez las salas del museo sin encontrase con empleados ni personal de vigilancia. Al llegar al vestíbulo saludaron a la chica del mostrador y salieron al aparcamiento iluminado por la intensa luz del sol.
―¡Lo hemos conseguido! ―exclamó Sara agarrando a Palau por la cintura como muestra de su reconocimiento―. Eres genial.
―No estoy para nada de acuerdo contigo, solo hemos sido atrevidos, hemos estado atentos y hemos tenido mucha suerte.
Ambos se rieron y se colocaron los cascos. Subieron a la moto y, para que Palau pudiera conducir libremente, Sara se colgó la bolsa a su espalda. Salieron del recinto del museo sin que nadie se hubiera dado cuenta de nada.
Palau aceleró y puso rumbo al escondrijo. Ya habían tentado demasiado a la suerte y era mejor desaparecer otra vez.
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Ana bebió un trago de cerveza y observó el bullicio de la calle a través de la cristalera del bar. Era sábado y estaba anocheciendo en el Paseo del Borne. Rachelle la había citado allí para contarle las novedades que en poco tiempo habían cambiado totalmente su vida.
Todavía faltaban unos minutos para la hora convenida. Se llevó el vaso a los labios y dio otro sorbo mientras observaba cómo un grupo de chicas entraba en el local. Iban riéndose y alborotando, seguramente estaban celebrando algo importante puesto que todas iban elegantemente vestidas. En el grupo destacaba una rubia de ojos claros que le recordó a Rachelle. Pensó en ella con afecto y deseó que las cosas se le fuesen solucionando de una vez por todas. «¿Por qué siento esa necesidad  de protegerla? ―pensó―. Apenas nos conocemos pero es como si fuera mi hermana». Se alegró de poder estar a su lado cuando le practicasen la extracción de óvulos y decidió que esa noche hablaría con ella del asunto.
Las chicas seguían armando jaleo y un camarero juntó dos mesas para acomodarlas en el otro extremo del bar. Ana bebió otro trago de cerveza helada y de pronto, tuvo ganas de fumar. Hacía tiempo que lo había dejado, pero todavía de vez en cuando sentía la necesidad de un pitillo. Quiso distraerse y observó a través del cristal cómo la calle se iba llenando de gente dispuesta a disfrutar de la noche casi estival. La temperatura seguía siendo muy agradable a pesar de haber entrado ya el otoño.
Luego miró la hora en su reloj de pulsera. Solo faltaban cinco minutos para la cita. Terminó su bebida y cuando ya iba a pedir otra consumición, Rachelle apareció por la puerta principal. Estaba radiante. Lucía un vestido negro muy ajustado y llevaba zapatos de tacón. Recorrió con la mirada todas las mesas del local, mientras Ana le hacia señas con la mano. Ella la vio enseguida y se acercó con una sonrisa en los labios.
―Hola Ana, ¿cómo estás? ―le dijo mientras le daba dos besos y se acomodaba en una silla libre al otro lado de la mesa―. Tenía muchas ganas de verte y muchas cosas que contarte.
―Yo también tenía ganas de verte ―le contestó Ana devolviéndole la sonrisa―. Te veo muy guapa. Eso es que las cosas te van bien, ¿eh?
―Pues sí, la verdad. En poco tiempo todo a cambiado…
―Bueno, ahora me lo explicas, pero primero vamos a pedir algo de beber. Yo ya iba a tomarme otra cerveza.
Ana buscó al camarero con la mirada y le hizo una seña para que se acercara. Este lo hizo al instante.
―Dígame, ¿qué van a tomar?
Ana lanzó una mirada inquisitiva a su amiga y esta, después de pensarlo unos instantes, eligió también una cerveza.
―Dos cervezas más, por favor ―le dijo Ana―. Pero que sean de barril.
En cuanto el camarero se alejó, Ana cogió una mano de Rachelle entre las suyas y le pidió que le contara las buenas noticias. Rachelle le contó todo lo sucedido con Alex. Habló de corrido, sin ninguna interrupción. Ana escuchaba con mucho interés y al terminar, Rachelle se la quedó mirando en silencio, pendiente de su reacción.
―Qué bien, me alegro mucho por ti ―le dijo Ana―. Has tenido suerte con este chico y parece que tú también le gustas. Lo tenías muy escondido, ¿eh? Me gustaría conocerlo. ¿Es tan guapo como dices…?
―Sí, pero lo mejor de todo es que cuando me mira siento algo muy especial…
Ana recordó la sensación que le producía la mirada de Wagner. ¿Estaría ella también sintiendo algo por él? Imposible, lo sucedido con su marido era todavía muy reciente y su recuerdo impedía que se pudiera volver a enamorar.
―Eso es que estás enamorada ―le contestó―. ¿Hace mucho que lo conoces?
Rachelle se soltó de las manos de Ana y, en un gesto nervioso, se apartó el pelo que le caía por la frente.
―La verdad es que hace poco, pero es como si le conociera desde hace años.
En ese momento el camarero las interrumpió. Mientras servía las bebidas las dos permanecieron en silencio. Luego, cuando el camarero se marchó, Rachelle continuó su exposición:
―Pero es que eso no es todo. Alex ayer me invitó a cenar y luego me llevó a su casa, donde hicimos el amor… ―por un instante, una sombra pasó por el rostro de Rachelle al recordar la noche de sexo que habían tenido―. Bueno, para ser más exactos, digamos que estuvimos follando.
Ana levantó las cejas mirándola algo sorprendida.
―Pero exactamente, ¿cuánto hace que os conocéis?
―Era la tercera vez que salíamos. Sí, ya sé lo que me vas a decir, pero ya te he dicho que es como si lo conociera de hace mucho tiempo. ―La forma en que Alex la miró cuando ella consintió que la penetrara sin tomar precauciones volvió a ensombrecer su rostro. Pero tenía muy claro que no iba a contarle todos esos pormenores a su amiga. Por el contrario, intentó disimular y añadió ―: Es atento y sincero conmigo. Además, ahora me ha ofrecido trabajo y no pienso desperdiciarlo.
Ana se dio cuenta de su incomodidad y le acarició una mejilla en un gesto cariñoso para calmarla.
―Está bien, está bien. Yo solo quiero lo mejor para ti. ―Luego cogió su vaso de cerveza y levantándolo, dijo―: Propongo que brindemos por eso. ―Rachelle levantó también el suyo y lo chocó con el de Ana―. Por tu nuevo trabajo y por tu novio.
Después, ambas bebieron y se miraron sonriendo. Luego Ana dejó su cerveza en la mesa y apoyó una mano en el brazo de Rachelle.
―Quiero que sepas que ahora me tienes a mí ―le dijo―. Como ya te dije, soy tu amiga y quiero que me pidas ayuda cuando la necesites.
―Gracias, Ana. Estoy muy contenta de haberte conocido. Ya ves, en poco tiempo toda mi vida ha cambiado para bien. Tengo un trabajo, te tengo a ti y tengo a Alex. ¿Qué más puedo pedir?
―Nada, y estoy muy contenta por ti.
Ana retiró la mano del brazo de Rachelle y bebió un buen trago de cerveza. Algo le decía que era mejor no seguir hablando de ese tal Alex. No le había pasado desapercibido que al hablar de él, la expresión de Rachelle se había ensombrecido. Pensó que algo que había sucedido esa noche la perturbaba. En cualquier caso, si tenía algún problema allí estaría ella para consolarla. Decidió cambiar de tema y hablarle del día de la extracción.
―Por cierto, ¿vas a seguir con lo de la extracción de óvulos?
―Sí, claro. Precisamente tengo hora para este próximo miércoles.
―Pues tenemos que hablar de eso. Ese día voy a ir contigo a la clínica.
―Teniendo en cuenta que a ti te conocen, no puedes dejarte ver por allí diciendo que eres mi acompañante. Eso los pondrá en guardia.
Ana se quedó reflexionando un instante.
―¿Por qué no? Así no se atreverán a hacerte nada.
―Pero tú quieres descubrir si practican actividades ilegales, ¿no?
―Sí, pero eso ahora ya me da igual. Lo importante eres tú.
Rachelle apoyó su mano en la que Ana tenía encima de la mesa. Se sentía muy agradecida por todo lo que estaba haciendo por ella.
―Desde que vine a este país nadie me había tratado como tú. Estoy muy contenta de haberte conocido.
Ana apoyó a su vez su otra mano sobre la de Rachelle y se la presionó ligeramente.
―No tienes que agradecerme nada, y mejor será que dejemos de ponernos tan sentimentales… ¿Quieres que comamos algo? Aquí, si quieres, podemos cenar. Te invito.
―Bueno… como quieras.
Ambas se enderezaron en su asiento y Ana paseó su mirada alrededor en busca del camarero. En aquel momento no había ninguno que prestase atención y desistió de su intento. Miró a su amiga, pensó que quizá ya le había causado demasiada preocupación con tantas sospechas y decidió decidió no seguir con su plan por el momento.
―El día de la extracción, lo mejor será que yo me presente en la clínica diciendo que soy tu amiga y acompañante ―le dijo Ana―. Así todo el mundo sabrá que no estás sola. ―Ana volvió a intentar captar la atención de algún camarero y, al no conseguirlo, añadió―: Además, seguramente todas esas sospechas sobre las actividades clandestinas de la clínica son producto de mi imaginación.
Por unos instantes, Rachelle, no supo qué decir, pero luego contestó, con evidente alivio:
―Gracias, Ana. Así me quedo más tranquila. Empezaba a estar preocupada por todo lo que me dijiste. Estando tú conmigo me sentiré más segura.
―Entonces, de acuerdo. Brindemos por eso.
Brindaron otra vez y Ana volvió a mirar a su alrededor por si había algún camarero que pudiera atenderlas. Esta vez lo consiguió. Pidieron unos bocadillos y luego estuvieron charlando de un montón de cosas sin percatarse del bullicio que iba en aumento a su alrededor.
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Palau volvió a cambiar la posición del clavijero y tecleó el texto que quería codificar. Estaba sentado en una vieja butaca del salón y teníala máquina Enigma encima de la mesa de café. Desde que la habían traído del museo, se había propuesto aprender su manejo y se inventaba claves con las cuales codificaba frases que luego descodificaba otra vez. Había repetido esta operación muchas veces siguiendo las instrucciones sacadas de internet y, conforme aprendía a manejarla, se daba cuenta de que debió de ser un arma terrible en manos de los nazis. «Durante la guerra seguro que fue determinante ─pensó─. A pesar de ser anticuada y vieja sigue funcionando muy bien».
Cuando terminó de introducir el nuevo texto, Palau acarició las teclas desgastadas y pensó en las muchas manos que las habrían manipulado. Manos febriles acuciadas por la urgencia de estar dentro de una trinchera bombardeada por el enemigo. Pero quizá aquella máquina nunca estuvo en el frente. Recordó la carta en la que el barón le ofrecía una Enigma al profesor a condición de que este accediera a ser un espía de las SS. Seguramente le mandó una máquina nueva que nunca antes había sido utilizada. Lo único seguro era que el profesor Tárrega y el padre Eusebio utilizaron esos aparatos para comunicarse entre ellos en secreto y hacer el doble juego a los nazis, que eran en definitiva el enemigo contra el que querían luchar. Mientras pensaba en todo esto, una idea se fue formando en su cabeza. El libro que buscaban solo podía estar escondido en casa del profesor. Era lo lógico. No podía estar en otro sitio.
En aquel momento, Sara apareció en el umbral de la puerta del salón.
―¿Qué tal va eso? ―preguntó acercándose hacia donde estaba Palau.
Este levantó la vista del teclado y le sonrió.
―Ya casi lo tengo dominado.
Sara se acercó hasta la butaca y, colocándose detrás de él, empezó a masajearle los hombros.
―Gracias, cariño ―dijo Palau―, también he estado pensando que deberíamos arriesgarnos e ir a tu casa de Ripoll. Es allí donde puede estar el libro.
Sara terminó de darle el masaje, se sentó en el borde de la mesa, frente a Palau y junto a la máquina Enigma.
―Yo también lo creo ―dijo―, pero ir allí puede ser muy peligroso, seguro que tienen la casa vigilada.
Palau asintió con un movimiento de cabeza y se recostó en la butaca.
―Tendremos que maquinar un plan ―propuso―. Primero llamamos a los masoveros y luego, según lo que nos digan, vemos la mejor forma de ir sin ser vistos. Tienes su teléfono, ¿no?
―Sí, me lo seéde memoria pero ¿será prudente llamarlos?
―Claro que sí. Nadie sabe que estamos aquí. Si nos tuviéramos que comunicar con Ana o con alguien del periódico sería distinto, pero ellos seguro que no tienen el teléfono pinchado…
La aseveración de Palau quedó sin respuesta, luego este se levantó para guardar la máquina bajo llave en un armario del despacho. Después regresó al salón para urdir un plan con Sara y hacer esa llamada.
―Por cierto, ¿cómo se llaman los masoveros, que no me acuerdo? ―preguntó Palau.
―Julián y Rosa ―contestó Sara mientras ya marcaba el número en el teléfono que había encima de una mesita del salón.
Tras varios tonos de llamada contestó la voz inconfundible de Julián.
―Sí, dígame.
―Hola Julián, soy Sara.
―¡Hola Sara! Dichosos los oídos. Tenía ganas de saber de ti… ¿Cómo estás? ¿Dónde andas?
―Estoy bien, pero no te puedo decir dónde estoy. Es una historia muy larga de contar. Ya te la explicaré, pero ahora debes escucharme con atención…
Se hizo el silencio al otro lado del hilo telefónico y Sara esperó a que Julián asimilara sus palabras.
―¿No pasa nada, verdad? Desde lo de Bruno estoy muy asustado.
―No, no debes preocuparte, pero escucha lo que te voy a decir…
Hizo una pequeña pausa y luego continuó:
―Mi amigo el periodista y yo tenemos que venir por aquí y tenemos razones para creer que nos pueden estar vigilando. Repito que no debes preocuparte, pero sería mejor tomar algunas precauciones. ¿Sabes la puerta trasera de la antigua ermita?
―Sí.
―Pues deberías dejarla abierta esta noche. Nosotros llegaremos a Ripoll sobre las diez. Nos acercaremos a la casa a pie, al amparo de la oscuridad, y entraremos por esa puerta. Así no nos verá nadie y desde allí podremos acceder a la casa tranquilamente.
―Muy bien, Sara. Allí os estaré esperando, pero seguro que no pasa nada, ¿eh?
―No, no te preocupes Julián. Tú solo debes preocuparte de dejar esa puerta sin cerrar con llave. Nosotros llegaremos sobre esa hora más o menos, ¿de acuerdo?
―De acuerdo Sara, así lo haré. Hasta la noche.
Sara colgó y se quedó mirando a Palau en silencio.
―¿Seguro que entrando de ese modo no nos va a ver nadie? ―preguntó Palau todavía desconfiando.
―Seguro. Es un camino que me conozco muy bien. Ellos ni siquiera sospechan que haya un acceso por donde entraremos, .
―Muy bien, pues está decidido. Esperaremos a la noche e iremos a buscar ese libro.
 
 
Ana estaba tomándose un té sentada en la mesa de la cocina. El reloj de pared marcaba las seis y media de la tarde. La noche anterior, después de cenar, Rachelle y ella acabaron tomando copas por los bares de la zona. Lo pasaron bien, pero se fueron a dormir muy tarde y Ana había dedicado el domingo a descansar. Se había levantado a las diez, luego aprovechó el buen tiempo desayunando en el jardín y había estado arreglando sus plantas preferidas. A las dos se había preparado una comida ligera y luego se había quedado dormida en el sofá.
Un día de descanso perfecto pero, desde que se había levantado de la siesta, su cabeza no paraba de darle vueltas otra vez al asunto de la clínica y a sus posibles actividades clandestinas. ¿Había hecho bien en no querer involucrar a Rachelle en el asunto? ¿Y si después de todo le ocurría algo?
Ana bebió un sorbo de té caliente y se recostó en la silla, reflexionando. «De todos modos ―se dijo mirando la esfera redonda del reloj que colgaba de la pared―, si hubiera utilizado a Rachelle como cebo, ¿cómo lo hubiera hecho?»
Se removió inquieta en su asiento. Se daba cuenta de que no había preparado en absoluto el tema. Se imaginó, por un momento, que raptaban a Rachelle estando dentro del quirófano y a ella le daban una excusa diciendo que había muerto o que la habían tenido que trasladar a otro centro con urgencia. ¿Qué podría hacer ella en este caso? No tenía forma de saber si era verdad. ¿Cómo lo podía solucionar? Tenía que pensar en un sistema que le permitiera no perderla de vista. «Si por lo menos tuviera los aparatos de seguimiento que utiliza la policía─pensó─ De todos modos, seguro que por internet venden estas cosas o, por lo menos, podré averiguar dónde las puedo encontrar».
Como movida por un resorte se levantó y, llevándose la taza de té consigo, se dirigió al despacho dispuesta a no demorar por más tiempo la búsqueda de la información que le interesaba.
Al llegar se sentó detrás del escritorio y encendió el ordenador. Mientras se cargaba el sistema operativo dio un par de sorbos al té, que ya estaba tibio. Cuando el buscador le mostró la información sobre esos aparatos, se llevó una sorpresa. Había muchos, de todas las formas y tamaños y, por lo visto, al alcance de cualquiera.
Estuvo casi una hora eligiendo los que le pareció que le podían servir mejor. Tomó nota de teléfonos y direcciones, y se hizo el propósito de comprar unos al día siguiente para utilizarlos con Rachelle. Luego, siguió curioseando en aquellas páginas donde se ofrecían todo tipo de artilugios mientras terminaba de beberse el té. De repente, pensó en Sara y Palau, ¿qué estarían haciendo en ese momento? Decidió escribirles un correo para saber si estaban bien y ponerles al corriente de los últimos acontecimientos.
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Eran las diez y media de la noche cuando Sara y Palau llegaron al polígono industrial cercano a la residencia del profesor en Ripoll. Dejaron aparcada la moto junto a una de las naves y se dispusieron a recorrer el resto del camino a pie. La noche era apacible pero fresca. Soplaba un viento suave que hacía vibrar la pantalla de una lámpara que colgaba encima de la puerta del almacén que tenían enfrente. Ese era el único sonido. Por lo demás, el polígono permanecía silencioso y Palau pensó satisfecho que todo estaba saliendo según lo previsto.
Tras coger unas linternas que llevaban en la moto empezaron a caminar en dirección a un bosque que bordeaba el recinto. No las encendieron ni se quitaron los cascos, para mayor seguridad. Embutidos en sus oscuros trajes de motorista, anduvieron en silencio hasta llegar al lindero del bosque. Allí, Sara se adelantó y tomó un sendero que penetraba en la oscuridad. Solo entonces, al amparo de la vegetación, enfocaron sus luces al suelo para no tropezar.
Sara iba delante, haciendo de guía. Era evidente que conocía muy bien el camino. Mientras andaban, la hojarasca del suelo crujía bajo sus pies y tenían que estar muy atentos para no resbalar. Cruzaron el bosque en dirección norte siguiendo el sendero hasta que divisaron los muros y el campanario de la residencia.
Se detuvieron y Sara apagó la linterna. Luego le hizo una seña a Palau para que hiciera lo mismo.
―Ahora es mejor que continuemos a oscuras ―le dijo Sara en voz baja.
A partir de ese punto ya no tenían la protección de los árboles y debían cruzar un prado hasta llegar a la parte trasera de la casa. Después, ya estarían a salvo.
―Menos mal que hace una noche despejada ―dijo Palau―, y hay luna llena. De todos modos, será mejor que esperemos hasta que nos hayamos acostumbrado a la oscuridad.
―Vale, pero yo voy delante. Tú sígueme y procura pegarte a mí.
Al cabo de un par de minutos salieron del bosque y empezaron a bordear el prado. La marcha era lenta porque había que poner mucho cuidado con dónde poner los pies. Palau caminaba pegado a Sara y procuraba pisar en los mismos sitios en los que lo hacía ella. «Todas estas precauciones me parecen exageradas
─pensó─. No creo que estén vigilando la casa día y noche».
Al cabo de un rato llegaron al muro sin ningún incidente. Solo se oía el ruido del viento agitando las ramas de los árboles. Siguieron caminando unos veinte metros pegados a la pared hasta que encontraron la puerta trasera de la ermita. Sara buscó a tientas el pomo, lo hizo girar con cuidado y la puerta se abrió. La empujó despacio, deseando que no hiciera ruido. Era un viejo portón de madera reforzado con herrajes oxidados y, por suerte, no chirrió. «Sabiendo que veníamos, seguro que Julián la ha engrasado» pensó Palau al tiempo que penetraba en la oscuridad de la capilla, detrás de Sara. Enseguida notó el frescor que reinaba dentro de aquellas viejas paredes. No se veía casi nada, solo el tenue resplandor de una vela iluminaba la mesa de piedra del altar. Palau cerró la puerta y Sara volvió a encender la linterna.
―Ven, sígueme ―le dijo, guiándolo por el pasillo central entre los bancos de madera.
Palau encendió también su linterna y empezó a caminar detrás de Sara. La capilla era pequeña pero muy hermosa. Palau se acordaba de cuando Bruno se la enseñó y le contó que todavía de vez en cuando se celebraban algunas ceremonias familiares en ella.
De repente, la iglesia se iluminó y Julián apareció en el marco de la puerta que comunicaba con la casa. Unos ladridos resonaron en la capilla.
―Bienvenidos ―les dijo, mientras se dirigía hacia ellos para recibirlos.
Al mismo tiempo, una sombra salió como una exhalación de detrás de Julián y, ladrando, les dio también la bienvenida.
―¡Hola Tosca...! Cuánto tiempo sin verte ―dijo Sara mientras se agachaba y arrullaba a la perrita con mucho cariño.
Palau sonreía y, mientras Sara seguía acariciando a Tosca, saludó a Julián estrechándole enérgicamente la mano.
―Hola Julián, ¿cómo estás? ―le dijo―. Parece que por aquí todo está en calma.
―Sí, desde luego, pero me tenéis preocupado con tanto misterio…
Sara soltó a Tosca, se levantó y le dio un abrazo a Julián. Luego se separó y continuó pasando el brazo por su hombro mientras le miraba y le dedicaba una sonrisa cariñosa.
―Estoy muy contenta de verte, Julián ―le dijo mientras lo apretujaba contra su pecho―. No debes preocuparte. Ya te contaremos todo.
―Está bien. Yo también me alegro de verte, mi niña.
Sara soltó a Julián y entraron todos en la casa por la puerta que comunicaba con la ermita. La perrita no paraba de saltar a su alrededor intentando que alguien la cogiera en brazos.
―¿Dónde está Rosa? ―preguntó Sara, de pronto.
―Está preparando algo en la cocina, porque seguramente tendréis que cenar, ¿no?
―No teníais que molestaros. De hecho, solo hemos venido para ver si encontramos una cosa del abuelo.
―Pero ¿habéis cenado, sí o no?
―La verdad es que no.
―Pues no se hable más, cenamos y luego ya podéis buscar lo que queráis.
―Está bien. ¿Cómo vamos a negarnos a una cena preparada con tanto cariño?
Fueron hasta la cocina y saludaron a Rosa. Luego todos disfrutaron de una cena muy apetitosa. Palau probó por primera vez las delicias culinarias de Rosa y quedó muy satisfecho. Durante la comida, les contaron todo lo sucedido y les explicaron que el motivo de la visita era precisamente encontrar ese libro de claves propiedad del abuelo. Julián dijo que no recordaba haberlo visto nunca y se ofreció a ayudarlos en la búsqueda.
Al terminar, tomaron café y luego se repartieron el trabajo. Sara y Palau empezaron por el antiguo despacho de Tárrega, y Julián, mientras tanto, se ocupaba de revisar un viejo desván donde todavía se conservaban muebles y trastos antiguos.
Palau, ya en el despacho, abrió el primer cajón del escritorio.
―Yo creo que tiene que estar por aquí ―dijo sacando el contenido del cajón y poniéndolo encima del escritorio. Luego se giró para mirar a Sara, que estaba de pié registrando los libros de las estanterías uno por uno, y agregó―: Lo lógico es que lo tuviera guardado en un lugar accesible, cerca de la máquina, para poder traducir con facilidad los mensajes que le llegaban.
―Sí, pero no sabemos dónde tenía la Enigma.
―Lo más normal es que la tuviera en su despacho o en la cámara secreta.
Palau no encontró nada en el cajón, y después los dos quedaron en silencio y continuaron con el registro. Palau vio cómo Sara sacaba los libros y los amontonaba en el suelo, solo para revisarlos y volver a colocarlos. Él vació todos los cajones del escritorio e incluso miró si tenían un doble fondo. Nada, no encontraron el libro por ninguna parte.
―Vamos a mirar en la cámara secreta ―dijo Sara―, cuando la descubrieron todo estaba intacto, igual que lo dejó el abuelo.
―Sí, pero Bruno lo sacó todo para mandártelo a ti. No creo que esté ahí dentro…
―Ya, pero de todos modos echemos un vistazo.
Movieron la palanca de la estantería y entraron en la cámara. Estaba completamente vacía. Solo quedaban las estanterías al fondo
y la mesa que había albergado la maleta con los documentos y la máquina Enigma. Ahora la mesa seguía apoyada en la pared, pero completamente vacía.
―Tienes razón, Bruno no dejó nada ―dijo Sara en un tono de voz algo triste.
―Bueno, no nos desanimemos tan pronto. Vamos a mirar en otros sitios. ¿Habrá encontrado algo Julián?
Fueron hasta el desván y se lo encontraron sentado en una silla al lado de un gran baúl de madera. El baúl parecía muy antiguo y estaba lleno de polvo.
―¿Qué tal Julián, has encontrado algo? ―preguntó Sara desde el umbral.
Julián levantó la vista hacia ellos y movió la cabeza en sentido negativo.
―De momento, no. En este arcón hay cosas muy antiguas, a ver si aquí lo encuentro. Por lo que veo, vosotros tampoco habéis tenido suerte.
―No, no hemos tenido suerte… ―contestó Sara mientras entraba en el viejo desván seguida de Palau―, y venimos a ayudarte. ¿Este baúl es lo último que queda?
―No, todavía hay más.
Entre los tres terminaron de registrar todo lo que quedaba en el desván y el libro no apareció. La decepción se dibujaba en sus rostros, sobre todo en los de Sara y Palau, pero no quisieron darle mayor importancia y menos delante de Julián.
―Supongo que es muy importante para vosotros encontrar ese libro, ¿no? ―dijo Julián cuando ya bajaban por las escaleras, tras apagar la luz y salir del desván.
―Pues sí, sin él no podemos descifrar el mensaje que nos legó el abuelo ―le contestó Palau poniendo una mano sobre su hombro.
Palau se detuvo, presionando el hombro de Julián para que este también se detuviera. Dejaron que Sara se adelantara y cuando estuvo lo suficientemente lejos para que no los oyera, se acercó a Julián y le dijo en un susurro:
―No quiero preocuparte, pero creo que deberías saber que este libro que buscamos es muy codiciado y no somos los únicos que queremos encontrarlo…
―¡Ay, señor Miguel, no me asuste!
―No, no quiero asustarte, pero tienes que saber que es probable que nuestros enemigos vengan a por él.
―Y son los mismos que mataron a Bruno, ¿no?
―Creo que sí… Pero insisto, lo único que quieren es el libro. Te digo esto para que estés alerta. Tienes que tomar precauciones ante cualquier extraño que se acerque a la finca y, si ves algo raro, llamas enseguida a la policía.
De pronto, la voz de Sara resonó en la escalera.
―¡¿Pasa algo?! ¡¿Por qué no bajáis?!
Palau se sobresaltó, y de inmediato contestó en voz alta:
―¡Sí, ya vamos! ¡Solo estábamos hablando!
Palau quitó su mano del hombro de Julián y le dijo, mirándolo fijamente:
―Solo quería advertirte porque es algo que me ha pasado por la cabeza, pero no le digamos nada a Sara, seguro que ella pensará también en esta posibilidad pero no quiero preocuparla en este momento.
Fueron a reunirse con Sara y Julián empezó a bajar las escaleras, cabizbajo.
―No puede volver a ocurrir lo de Bruno, ¿verdad? ―le dijo a Palau, sin que Sara pudiera oírle y sin levantar la vista del suelo.
―Yo creo que no, aquello fue un lamentable accidente que no tiene por qué repetirse, pero debes estar alerta. Me prometes que lo harás, ¿eh?
―Sí, señor Miguel, sobre todo por Rosa.
Ambos siguieron bajando las escaleras y se reunieron con Sara, que se había detenido para esperarlos.
―¿De qué estabais hablando tan interesados?
―Solo le estaba explicando al señor Miguel la historia del arcón que hemos visto en el desván ―contestó Julián con una media sonrisa.
Luego bajaron hasta la primera planta y allí se despidieron de Rosa, dispuestos a regresar a su escondite aquella misma noche.
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El día había amanecido con grandes nubarrones en el cielo, pero para Rachelle era su primer día de trabajo y era su mejor día. Cuando cruzó la puerta de entrada del hotel, de repente la noche loca de sexo volvió a su mente. «¿Ahora que ya se ha convertido en mi jefe, cómo se comportará?», pensó mientras cruzaba el vestíbulo.
Consultó su reloj y vio que eran las nueve menos diez. Llegaba a tiempo. Se dirigió al mostrador de recepción.
―Buenos días ―le dijo al hombre que estaba allí, esperándola con una sonrisa amable―. Soy Rachelle Ionescu y hoy empiezo a trabajar en el hotel…
―Sí, buenos días señorita Ionescu, el director la está esperando en su despacho, ¿sabe dónde es? Si quiere, hago que la acompañen.
―No, no se preocupe, ya conozco el camino.
Rachelle se dirigió a los ascensores y recordó que el sábado Alex le había dicho que el despacho estaba justo debajo de su vivienda, en el cuarto piso.
Uno de los dos ascensores esperaba con las puertas abiertas. Entró y pulsó el botón correspondiente. En el interior había un espejo, y Rachelle se miró en él para comprobar que su aspecto continuaba en perfecto estado. Se había maquillado y vestido para la ocasión, y mientras se arreglaba el pelo pensó en Alex y en cómo reaccionaría al verla otra vez. Al salir, torció a la izquierda y por segunda vez volvieron a resonar sus tacones en un pasillo del hotel. Se dirigió al fondo, donde
encontró una puerta de madera que ostentaba un letrero anunciando la existencia de la dirección. La golpeó con los nudillos.
―Adelante ―sonó claramente la voz de Alex desde el interior.
Rachelle abrió la puerta y se asomó, dudando por un instante de si debía continuar. Se quedó quieta en el umbral.
―Pasa, pasa, no te quedes ahí ―le dijo Alex alzando la vista del escritorio y sin levantarse para recibirla.
Rachelle dudó un momento ante la fría actitud de Alex. Luego entró y se quedó de pie frente al escritorio.
―Siéntate, por favor ―le dijo Alex manteniendo la mirada fija en ella―. Ya ves, este es mi lugar de trabajo.
Rachelle miró a su alrededor. El despacho estaba decorado de forma sencilla y muy funcional. Era bastante grande, y un ventanal situado detrás del escritorio iluminaba de sobra la habitación a pesar del día nuboso.
―Es acogedor ―le contestó, un poco tensa. Luego se sentó en la única silla que había frente al escritorio.
Alex se recostó en su asiento y empezó a jugar con un bolígrafo que sostenía entre los dedos. No dejó de mirarla en ningún momento.
―Sí, trabajo muy a gusto aquí. ¿Qué tal estás tú?
―Un poco nerviosa, la verdad. Estoy deseando saber qué trabajo me tenéis preparado.
Alex se incorporó y apoyó los codos sobre la mesa sin soltar el bolígrafo, mientras esbozaba una ligera sonrisa.
―Pronto lo sabrás ―contestó―. Ya verás cómo no tienes ningún problema. Ahora te presentaré a tus compañeros y a tu jefe inmediato, y ellos te explicarán todo lo que necesites saber.
―Está bien, cuando quieras estoy lista para empezar.
Rachelle sonrió y, por un instante, miró directamente a los ojos de Alex. Este estaba algo más efusivo que al entrar, pero en ningún momento había hecho referencia a su relación. Claro que ahora no era el momento, estaban en el trabajo y él era el director, pero notaba una frialdad en su mirada que le recordó la que vio en sus ojos aquella noche, justo cuando estaban en la cama.
―Además, tus compañeros te gustarán, ya lo verás.
Las palabras de Alex sacaron a Rachelle de sus pensamientos y la hicieron reaccionar. Tenía que mostrarse fría, como si nada hubiera ocurrido entre ellos.
Se enderezó en la silla y, mirándolo con resolución, le dijo:
―Seguro que sí. De hecho, me gusta trabajar en equipo y no tengo dificultades para relacionarme con los demás.
―Perfecto. ¿Vamos entonces y te los presento?
―Sí, cuando quieras.
Ambos se levantaron y salieron del despacho. Caminaron en silencio hasta llegar al otro extremo del pasillo, donde una puerta de madera idéntica a las demás anunciaba la administración en una placa dorada .
Alex la empujó, no estaba cerrada. Rachelle entró detrás de él y se sorprendió de lo que vieron sus ojos. La oficina era pequeña. Solo había dos chicas y un hombre de más o menos la misma edad que Alex. Pero esto no era lo sorprendente, lo sorprendente era el enorme parecido entre los dos: ese hombre parecía su hermano gemelo.
―Hola, os presento a Rachelle, vuestra nueva compañera ―dijo Alex, dirigiéndose al hombre.
«Seguramente este será mi jefe, parece un clon de Alex» pensó Rachelle, al tiempo que sonreía.
Los tres se levantaron para saludarla.
―Os presento. Este es Leo, mi hermano gemelo, que será a partir de ahora tu jefe inmediato, y ellas son Lisa y Ana ―dijo Alex apartándose, para que los cuatro pudieran saludarse.
Tras recuperarse de la sorpresa que le produjo enterarse que Alex tenía un hermano gemelo, Rachelle besó a los tres y, sin dejar de sonreír, dijo:
―Estoy encantada de conoceros y deseando empezar a trabajar.
―Por eso no te preocupes, hoy mismo se cumplirán tus deseos ―contestó Leo―. Nosotros también estábamos deseando que vinieran refuerzos…
Rachelle miró a Leo y cuanto más le miraba, más parecido le veía con Alex. «¿Por qué no me habrá dicho nada hasta ahora?» se preguntó Rachelle, bajando la mirada e intentando disimular su sorpresa.
―Bueno, yo ya me retiro ―dijo Alex―. Vosotros tenéis mucho de que hablar y yo también tengo mucho trabajo. ―Luego Alex se dirigió a Rachelle y agregó―: Por supuesto, cualquier cosa que necesites ya sabes donde estoy. Hasta luego.
Alex desapareció por el pasillo y Leo se dispuso a enseñar a Rachelle cuál sería su trabajo. Ella empezó a relajarse. Tal como Alex le había augurado, sus compañeros le causaron buena impresión aunque seguía desconcertada por la presencia de su hermano gemelo.
«Tendré que acostumbrarme. Será como trabajar con Alex», pensó Rachelle mientras miraba a Leo de cerca.
 
 
Ana vio por el rabillo del ojo que Wagner la miraba desde su despacho. Ella estaba realizando una operación muy delicada con unos embriones y no podía distraerse. Sentada en su banco de trabajo, ya lo había sorprendido observándola en varias ocasiones. ¿Estaría vigilándola por algo? ¿La habría visto conversando con Rachelle? En cualquier caso, en ese momento su trabajo requería máxima concentración y decidió no pensar más en ello de momento.
Continuó con su tarea durante una hora, luego se levantó y guardó los embriones en el frigorífico. En todo ese tiempo Wagner permaneció sentado en su escritorio, pero entonces levantó la mirada y, sonriendo, le hizo una seña para que se acercara. Ana, intrigada, obedeció.
―¿Quieres comentarme algo? ―le dijo Ana de pie en el umbral.
―Solo quería interesarme por tu trabajo con los embriones… ―contestó Wagner sin dejar de sonreír―. Te invito a un café y así te tomas un descanso. Me consta que lo que acabas de hacer requiere mucha concentración.
Ana se sorprendió. No se esperaba la invitación.
―Está bien, acepto ―le contestó después de dudar unos segundos―. Me vendrá bien descansar un poco.
―Propongo que vayamos a tomarlo al cuarto de las máquinas ―dijo Wagner mientras se levantaba de la silla―, así salimos de estas cuatro paredes, ¿no te parece?
―Muy bien, como quieras…
Ana estaba desconcertada. ¿A qué se debía tanta amabilidad? Nunca antes había visto a Wagner mostrarse de ese modo. Mientras se dirigían al cuartito donde estaba la máquina del café, Wagner no le habló de trabajo en ningún momento. En cambio sí se interesó por ella, por cómo llevaba lo de su marido, por cómo lo iba superando, y se ofreció de forma incondicional para ayudarla en lo que necesitase.
―¿Quieres café solo o con leche? ―preguntó Wagner mientras preparaba unas monedas para introducir en la máquina.
―Solo y con azúcar, por favor.
Wagner echó las monedas y seleccionó el botón adecuado. En aquel momento eran los únicos ocupantes de la habitación, y eso les ofrecía una intimidad que Ana no estaba segura de desear.
Wagner le tendió un vaso de plástico con el café humeante.
―Quiero que sepas que siento admiración por ti ―le dijo―, por cómo estás llevando este asunto. Eres una mujer admirable.
Ana cogió el vaso que le tendía Wagner, con cuidado de no quemarse los dedos, y le ofreció una sonrisa azorada. ¿La estaba cortejando? Ella se había resistido a la atracción de aquel hombre pero sus ojos magnéticos seguían causándole el mismo efecto que el primer día y ahora, además, había que sumarle su actitud galante. ¿Durante cuánto tiempo podría permanecer indiferente?
―Bueno, yo solo trato de no hundirme ―contestó Ana―, porque sigo echando mucho de menos a mi marido y sigo pensando que algo extraño lo indujo a suicidarse.
―Veo que todavía no lo has aceptado…
Ana sintió que su indignación aumentaba por momentos y lo interrumpió:
―Qué es lo que tengo que aceptar, ¿que mi marido se suicidó de la noche a la mañana estando perfectamente? ¿Es eso lo que tengo que aceptar?
―Perdóname, y tranquilízate. No era mi intención ofenderte. ―Wagner apoyó una mano sobre el brazo de Ana y agregó―: Yo solo quiero darte mi apoyo. Si no te apetece, no hablemos del tema.
―Pues no, lo prefiero.
Ana se sintió muy violenta después de haber tenido aquella reacción. Quizá fue desproporcionada, pero no pudo evitarla. No se esperaba ese comentario después de que durante toda la conversación, Wagner se había mostrado muy comprensivo. Por otra parte tampoco le convenía enfadarse con él y levantar sospechas.
Wagner retiró su brazo y ella dio un tímido sorbo a su café. Luego buscó rápidamente algo que decir para suavizar la situación y así romper la tensión que se había creado entre los dos.
―Debes disculparme ―dijo Ana―, no debería haberme comportado de ese modo. Tú estás siendo muy amable y yo…
―No te preocupes ―la interrumpió Wagner―, lo entiendo perfectamente. Todo lo sucedido últimamente ha tenido que ser muy duro para ti y yo no debería haber hecho ese comentario… Solo quiero que confíes en mí.
―Te agradezco el ofrecimiento… La verdad es que necesito a alguien con quien poder hablar aquí, en el laboratorio.
Ambos se quedaron un instante en silencio, sosteniendo los vasos de plástico, sin mirarse y continuando con la situación un poco incómoda de antes.
―Ya hace tiempo que me he fijado en ti ―Wagner fue el primero en hablar―. Tú nunca lo notaste pero yo seguía todos tus movimientos.
Ana se quedó petrificada. ¿Había oído bien? Ahora ya no cabía ninguna duda de que la estaba cortejando. No supo qué decir. Se quedó quieta y clavó su mirada en aquellos ojos de perdición.
―No quisiera molestarte ―continuó Wagner―, pero tenía la necesidad de decírtelo, a pesar de que soy consciente de que lo de tu marido todavía es muy reciente…
Era como si Ana hubiera perdido la facultad del habla. Continuaba quieta, mirándolo con cara de asombro e incapaz de articular palabra.
―…y por tanto quiero ser muy respetuoso. ―Wagner dio un sorbo rápido a su café y, sosteniéndole la mirada, agregó―: Pero quiero estar cerca de ti, ayudarte y que nos conozcamos más. Daremos tiempo al tiempo y luego ya se verá. Solo te pido eso… ―Hizo una pausa y continuó ―: ¿Qué te parece, aceptas?
Todo aquello a Ana le parecía irreal. En poco tiempo, Wagner había pasado de ser un sospechoso a ser un admirador que le estaba declarando abiertamente sus sentimientos. ¿Cómo podía manejar aquella situación? ¿Qué podía sentir ella hacia aquel individuo, sobre el cual recaían muchas de sus sospechas? Lo que sí estaba claro es que algo le tenía que decir. No podía quedarse más tiempo mirándolo con cara de incrédula y, desde luego, tampoco le interesaba darle un chasco y ponerse a malas con él. Optó por la vía diplomática.
―Bueno… Todo esto me ha pillado por sorpresa ―le contestó Ana, intentando eludir la atracción irresistible de sus ojos―, y como tú muy bien dices, todavía estoy afectada por la muerte de mi marido… Así que, en todo caso, deberíamos tomárnoslo con mucha calma…
―¿Debo interpretar esto como un sí...? ―la interrumpió Wagner, emitiendo una sonrisa esperanzada.
―Si te refieres a que podemos intentar ser amigos y conocernos más, sí, pero siempre respetando mi situación emocional, ¿de acuerdo?
―Estupendo, me haces muy feliz… ―se intensificó el magnetismo de su mirada y en su rostro apareció una expresión de completa satisfacción. Luego dio otro sorbo a su café y agregó―: Podríamos empezar mañana, por ejemplo. Te invito a cenar.
Ana, que todavía no entendía cómo había podido acceder a su petición tan fácilmente, pensó que sería mejor no correr tanto y esperar a ver lo que ocurría el miércoles con la extracción de Rachelle. Por un momento había recuperado la cordura y aún estaba a tiempo de echar el freno.
―Podemos ir a cenar… pero tengo compromisos toda la semana y hasta el jueves no podrá ser…
―Perfecto. Podemos quedar el jueves. Podría pasarte a recoger por tu casa, ya concretaremos los detalles más adelante…
Terminaron sus cafés hablando de otras cosas. Wagner se mostraba muy ameno y atento. Ella tuvo todo el tiempo una sensación muy extraña. Como si todo aquello que acababa de decir hubiera sido pronunciado en contra de su voluntad, como si alguien la hubiera hipnotizado y obligado a pronunciar aquellas palabras.
Pero ya estaba hecho. Pensó que, si sabía jugar bien sus cartas, esto le serviría para obtener más información sobre la clínica.
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El reloj en el salpicadero del coche marcaba las ocho de la mañana. Era miércoles y de nuevo hacía un día apacible y soleado. Ana, tras recoger a Rachelle en la estación, conducía un tanto nerviosa su vehículo en dirección a la clínica. Cumplía su promesa de acompañarla el día en que le iban a practicar la extracción de óvulos.
―Espero que todo vaya bien ―le dijo a Rachelle, que iba sentada a su lado en silencio.
―Yo también lo espero ―contestó Rachelle lacónicamente y con la mirada perdida al frente―. La verdad es que ahora que ha llegado el momento estoy un poco asustada.
―No debes preocuparte, yo estaré contigo, y como último recurso están los detectores.
Rachelle se tocó el brazalete de caucho que llevaba.
―Espero que no me lo quiten al entrar en el quirófano ―objetó haciéndolo girar en su muñeca.
―Yo también lo espero ―Ana hizo una pausa para concentrarse en el tráfico―, aunque dentro está el emisor lo lleva muy bien disimulado, el vendedor me aseguró que eran indetectables incluso en los aeropuertos. Por cierto, ¿cómo se lo tomó Alex cuando le pediste permiso para ausentarte del trabajo?
―Se lo tomó bien, de hecho ya se lo había comentado cuando me ofreció el trabajo. Es más, como en el hospital me dijeron que tendré que guardar reposo un par de días, me ha dado fiesta hasta el lunes.
―Qué bien, ¿no?
Ana continuó conduciendo en silencio. Rachelle también se calló. De hecho ambas estaban nerviosas y desde que se habían encontrado, no habían tenido tiempo de ponerse al corriente de casi nada. Toda su atención estuvo concentrada en ultimar los detalles de su actuación para cuando llegasen al hospital. Para Ana, los preparativos habían empezado el día anterior, cuando también tuvo que pedirle el día libre a Wagner. No le ocultó los motivos y este accedió de buen grado, sin mostrar extrañeza alguna por el asunto.
Ana empezaba a pensar que sus sospechas sobre Wagner estaban infundadas y que seguramente eran producto de su imaginación. Por otra parte, todavía estaba confundida por su inesperada declaración. ¿Qué pasaría en la cena del día siguiente? Pensó que esa cita solo podía traerle complicaciones y se dio cuenta de que su vida iba complicándose por momentos. Tenía que buscar la ocasión para detenerse y meditar con calma todo lo que le estaba sucediendo.
Al salir de una curva divisó los edificios del centro médico.
―Ya estamos llegando ―dijo Ana―. ¿Lo repasamos otra vez?
―Vale, como quieras ―contestó Rachelle consciente de que eso le serviría para calmar los nervios.
―Nos presentamos en recepción diciendo que yo soy tu acompañante. Luego, cuando tengas que entrar en el quirófano, les decimos que estaré esperando noticias de cómo ha ido la intervención. Tú no te quites el brazalete y si no permiten llevarlo, déjalo en algún bolsillo de tu ropa. No va a suceder nada, pero con eso estamos las dos más tranquilas… ―Ana desvió por unos instantes su atención de la carretera para dirigir una mirada furtiva a Rachelle y luego apostilló―: Cada vez estoy más convencida de que todas mis sospechas son infundadas, por lo tanto no quiero que te preocupes. Yo estaré cerca y no pasará nada. ―Ana hizo una pausa y agregó―: Además, aunque hayas encontrado trabajo no te vendrá nada mal ese dinero, ¿no te parece? Por cierto, ¿te han dicho cómo harán efectivo el pago?
―Sí, me darán un cheque. ―Rachelle apoyó una mano en el hombro de Ana y se lo oprimió de forma cariñosa―. Gracias otra vez por estar aquí.
Llegaron al hospital y, tras pasar el control de entrada, fueron directamente al aparcamiento de visitantes. Se identificaron en recepción y, tras cumplir el trámite de ingreso, las acompañaron a una sala donde serían recibidas por el médico. Cuando entraron vieron que la sala estaba vacía. Era espaciosa y tenía unos cómodos sillones de color rojo. En las paredes colgaban varios cuadros con paisajes pintados al óleo y había abundantes revistas esparcidas sobre una mesa baja de centro.
Se acomodaron en los sillones y Ana se incorporó para coger una revista.
―¿Quieres una? ―le dijo a Rachelle al tiempo que buscaba entre todas las que había encima de la mesa.
―No, gracias. Estoy muy nerviosa y no podría leer.
Ana eligió un ejemplar y se sentó.
―¿Y si en realidad tus sospechas son ciertas y me raptan? ―dijo de pronto Rachelle con un destello de miedo en sus ojos.
―Eso no va a ocurrir ―contestó Ana sujetando la revista encima de su regazo―. La culpa es mía por haberte contado mis sospechas sin tener ningún fundamento, solo he conseguido preocuparte.
―Ya, pero supongamos que es cierto, entonces corro peligro entrando ahí dentro.
Ana soltó la revista y se giró en su asiento, cogió las manos de Rachelle entre las suyas y le dijo:
―Intenta calmarte, no pasará nada, ya lo verás. ―Hizo una pausa―. Debes confiar en mí. Yo estaré cerca y no permitiré que te hagan daño. Sería mejor que pensases en los aspectos positivos de lo que vas a hacer. Piensa en la felicidad que causarás a una mujer que no puede tener hijos y que verá cumplido su sueño gracias a tus óvulos, y piensa también en lo que podrás hacer con el dinero que te van a pagar.
Rachelle miró a Ana sin que su rostro denotase que sus palabras le habían causado algún efecto.
―Tienes razón, tengo que sobreponerme. Seguro que estoy así por culpa de la anestesia, me da miedo que me duerman, no puedo evitarlo.
―No sabía que tuvieses ese problema…
―Pues sí, ya ves. Es como si tuviera miedo de no despertarme…
―A lo mejor te dan la opción de anestesia local.
De pronto la puerta de la sala se abrió e interrumpió a Ana. Por ella apareció una mujer rubia vestida con bata blanca. Era de mediana edad, alta y delgada. De un bolsillo sobresalía un fonendo y llevaba una placa de identificación sujeta en la parte superior del uniforme. Tenía toda la pinta de ser la doctora que esperaban.
―Buenos días, soy la doctora Carmen Vilchez ―dijo tendiéndoles la mano ―. ¿Quién de ustedes es la donante?
Ana y Rachelle se levantaron y correspondieron el saludo.
―Yo ―contestó Rachelle.
―Está bien, si son tan amables de acompañarme a mi despacho les comentaré los detalles de la intervención.
Ana y Rachelle siguieron a la doctora fuera de la sala. Recorrieron un largo pasillo, con puertas cerradas en ambos lados que lucían placas que anunciaban los consultorios. La doctora Vilchez caminaba delante en silencio y ellas dos detrás. Ana miró de reojo a Rachelle. Parecía estar asustada y se lamentó por haber contribuido a su desasosiego.
Llegaron al final del pasillo y la doctora Vilchez abrió la puerta del último despacho que había a la derecha.
―Pasen y tomen asiento, por favor ―dijo rodeando el escritorio y sentándose en el mullido sillón―. Ante todo les doy la bienvenida en nombre de la clínica y… ― tras mirar furtivamente sus papeles, continuó―: a usted, Rachelle Ionescu, le agradezco la decisión que ha tomado de donar sus óvulos.
Ana y Rachelle se habían sentado frente al escritorio. Rachelle forzó una sonrisa y miró a la doctora con una expresión que todavía reflejaba su estado.
―Bueno… tampoco es algo desinteresado.
―Ya, pero aún así hay muchas mujeres que no están dispuestas a hacerlo. ―Carmen Vilchez se recostó en el sillón, entrelazó los dedos de las manos como si rezara y apoyó los codos en el sillón―. Con este acto puede hacer feliz a una mujer que de pronto verá cumplido su sueño de tener un hijo… Pero vayamos al grano, espero que esté en ayunas desde la medianoche.
―Sí… ―contestó Rachelle algo temblorosa, viendo que se acercaba el momento de la verdad.
―Excelente, entonces solo me cabe informarla de que la intervención dura aproximadamente unos cuarenta minutos, usted puede elegir entre anestesia local o general, y después de la extracción tendrá que reposar unas horas hasta que el efecto de la anestesia se diluya por completo. De todos modos, hoy mismo podrá regresar a su casa.
―¿De verdad puedo elegir la forma de anestesia? Es que tengo un miedo visceral a que me duerman por completo.
―Por supuesto, aunque solemos recomendamos la anestesia general. Todo es más sencillo, usted no se entera de nada y nosotros trabajamos con mayor comodidad.
―Ya, pero yo prefiero la local. Como le he dicho antes, le tengo pánico a que me duerman.
Carmen Vilchez se enderezó en el asiento, apoyó las manos sobre el escritorio y exhaló un tenue suspiro.
―Está bien, no hay ningún inconveniente. ―Vilchez hizo una breve pausa―. Ahora, si no tienen ninguna otra pregunta, las acompañaré al vestuario. Allí usted podrá dejar su ropa y deberá esperar hasta que vengan a buscarla para entrar en quirófano… y usted ya no podrá acompañarla ―dijo, desviando por un momento la mirada hacia Ana―. Luego, una vez en el quirófano la recibirá el anestesista, que tendrá órdenes de administrarle anestesia local y algo de sedación. ¿Está preparada? ―Miró fijamente a Rachelle, sonriendo―. No debe preocuparse, está en buenas manos.
Ninguna de las dos hizo más preguntas y la doctora se levantó dando por terminada la reunión. Cogió la carpeta donde llevaba sus papeles y salió otra vez la primera hacia el pasillo. Tras cruzar una zona de habitaciones con una sala de espera, llegaron a los vestuarios. Estos estaban formados por cubículos individuales y la doctora Vilchez las invitó a entrar en uno de ellos.
―Aquí me despido de ustedes ―dijo ofreciéndoles su mano―. Debe desnudarse y ponerse esta ropa de quirófano que hay aquí, luego la vendrán a buscar. ―Después de despedirse de ambas se dirigió a Rachelle y le dio una palmadita en el hombro para calmarla―. Ya verá como todo irá bien. ―Dicho esto, dio media vuelta y se marchó.
Rachelle se quedó mirando la ropa de quirófano como si se tratara de los restos de un animal muerto.
―Ánimo cariño ―le dijo Ana acariciándole la espalda―, la doctora tiene razón, cuando te quieras dar cuenta todo habrá terminado.
Rachelle se desvistió y se quedó solo con la bata de papel verde que le habían dejado allí. También había un gorro que se puso para protegerse el pelo.
Miró alrededor en busca de un espejo. No había ninguno.
―Mejor que no pueda ver la pinta que tengo ―dijo abriendo los brazos delante de Ana―. Si me veo con esta ropa, todavía será peor.
Al cabo de unos minutos apareció la enfermera que tenía que acompañarla al quirófano. Era una chica joven y vestida de forma impecable con su uniforme.
―Hola, buenos días ―les dijo en tono jovial―. Veo que ya está preparada. Perfecto, vamos a ver al anestesista. ―Cogió a Rachelle por un brazo y se dirigió a Ana―. Usted tendrá que esperar en la sala que hay en esta misma planta. No se preocupe, cuando termine la informaremos y ella regresará a este mismo vestuario.
La enfermera introdujo a Rachelle en el quirófano a través de unas puertas basculantes, y Ana se encaminó a la sala de espera que había visto antes, cuando se dirigían al vestuario. «Espero que todo salga bien», pensó mientras buscaba en el bolso el aparato receptor del artilugio de seguimiento.
 
 
 
 
Llevaba ya un buen rato en la sala esperando sola sin que nadie la molestara. Había estado comprobando todo el tiempo si el aparato de seguimiento funcionaba. En la pequeña pantalla del receptor GPS aparecía un puntito rojo señalando la posición de Rachelle. Todo parecía en orden. La señal no se había movido aunque eso era normal, porque mientras estuviera dentro de la clínica era eso lo que se esperaba que hiciera. De hecho el aparato era útil si se la llevaban de allí, entonces sí que el mapa reflejaría todos sus movimientos. Aún recordaba las palabras del vendedor cuando quiso convencerla de que comprara el aparato a pesar de su alto precio: «Es lo más sofisticado y moderno que tenemos».
De pronto, se le ocurrió la idea de que aquello no funcionaría si al entrar en el quirófano la obligaban a quitarse el brazalete y posteriormente se la llevaban desnuda a alguna parte. «Eso no va a ocurrir, me estoy poniendo paranoica otra vez y no puede ser».
Guardó el aparato en el bolso para no pensar más en ello y se arrebujó en su asiento para intentar relajarse. Miró a su alrededor y vio que la sala de espera estaba decorada igual que la otra. Los mismos sillones rojos, los mismos cuadros de paisajes y la mesa de centro repleta de revistas. Eso denotaba muy poca imaginación. Nunca había estado en aquella parte de la clínica recorriendo las dependencias que visitaban los pacientes, y como empleada de la institución, sentía que de algún modo aquel sitio también formaba parte de su lugar de trabajo. Cuando ya iba a levantarse para coger una revista, en el umbral de la sala apareció una mujer relativamente joven, morena con el pelo rizado y bastante guapa.
―Buenos días ―dijo al tiempo que entraba y se sentaba en un sillón situado a la derecha de donde estaba Ana.
―Buenos días ―contestó Ana.
Ambas se miraron por un instante en silencio y Ana no pudo reprimir su curiosidad.
―Menos mal que tengo compañía ―le dijo―. ¿Viene usted también acompañando a alguien?
La mujer sonrió y dejó su bolso en el asiento de al lado.
―No, yo soy paciente.
― Perdone mi indiscreción, pero es que llevo mucho rato sin poder hablar con nadie y…
―No se preocupe, no me importa, así me distraigo. Siempre estoy un poco nerviosa antes de entrar en quirófano.
―¿Es usted también donante?
―No, no, yo vengo a que me hagan una implantación de embriones…
―¿Y se lo hacen hoy mismo?
―Sí. ¿Y usted?
―Yo estoy acompañando a una amiga que en este momento está donando sus óvulos.
La mujer le ofreció a Ana una franca sonrisa.
―Eso está bien. Así mujeres como yo podemos albergar la esperanza de tener hijos…
―Claro que sí… Por cierto, no nos hemos presentado. Yo soy Ana y prefiero que me tutees…
―Encantada de conocerte, Ana. Yo me llamo Marta.
Ambas se quedaron en silencio por un instante y se miraron sonrientes. Era evidente que se caían bien. Marta se acomodó en su asiento, cruzó las piernas y dirigiendo su mirada hacia algún punto en la pared de enfrente, le explicó:
―Mi marido y yo estuvimos intentándolo durante mucho tiempo, hasta que se descubrió mi incapacidad. ―Hizo una pausa y se giró para mirar a Ana―. Cuando supimos que había este problema decidimos no rendirnos y agotar todos los medios puestos a nuestro alcance. Afortunadamente nos lo podemos permitir y aquí estoy, esperanzada, a ver si tengo suerte.
―Entiendo que es la primera vez que te hacen un implante, ¿no?
―Sí, es la primera vez.
Ana siguió conversando con Marta y se convenció de que la actividad de la clínica era de lo más normal. De vez en cuando echaba una ojeada al receptor para ver si todo estaba en orden. En ningún momento hubo motivo de alarma y cuando vino la enfermera a comunicarle que ya podía ir al vestuario a recibir a su amiga, se dio cuenta de que el tiempo había pasado volando. Rachelle estaba eufórica por lo bien que había ido la intervención, y Ana se convenció aún más de que allí no pasaba nada. Pero entonces, ¿por qué tenía David aquellas fichas?
Luego invitó a Rachelle a comer y la acompañó a su casa.
 
 
Instalada en la mesa de la cocina, Ana se llevó la taza de té humeante a los labios y miró el reloj colgado en la pared. Eran un poco más de las seis de la tarde. Llevaba un buen rato con las fichas extendidas encima de la mesa dándole vueltas al asunto de la clínica y de las chicas. ¿Por qué David quiso ponerse en contacto con ellas? Esta pregunta la tenía obsesionada. Si en el hospital todo parecía ser normal, si Wagner tampoco era alguien sospechoso, entonces ¿qué quedaba? ¿Acaso lo de las fichas tenía otra explicación y ella lo había tergiversado todo?
Miró por el gran ventanal hacia el jardín. La tarde era apacible y una ligera brisa hacía revolotear las hojas caídas de los árboles. «Tendré que aceptar que todo son imaginaciones mías», pensó mientras daba otro sorbo al té. Luego volvió a mirar la imagen de la chica desaparecida y se preguntó por qué todavía no se sabía nada de ella. Podía haber muchas explicaciones inocentes, pero había que admitir que era un hecho muy extraño. No se podía quitar de la cabeza la sensación de que David seguramente había descubierto algo respecto a ellas y eso fue lo que lo llevó a la muerte.
Terminó de beberse el té y se levantó para lavar la taza en el fregadero. Mientras lo hacía pensó que tenía que tomar una decisión respecto a sus sospechas sobre la clínica. Estaba debatiéndose entre las dos posibilidades y eso no la llevaba a ninguna parte. O bien continuaba investigando o bien lo dejaba definitivamente, pero no podía seguir así. Decidió sospesar todo lo que sabía y a partir de ahí tomar una decisión.
Después de lavar la taza la dejó en el escurridor, se sentó y volvió a mirar por la ventana. ¿Qué hechos tenía a favor de que lo dejase? Estaba claro que no había podido demostrar que en la clínica o en el laboratorio se estuvieran realizando actividades clandestinas e ilegales. Por otra parte Wagner se mostraba cada vez más cercano y comunicativo, lo que hacía que en definitiva todo tuviese una apariencia muy normal. Claro que también eso es lo que se esperaría que sucediese si estaban ocultando algo. Por otra parte, ¿qué hechos tenía a favor de seguir investigando? Había muchos. Primero y el más importante, las fichas y la desaparición de Karol. Luego estaba la misteriosa desaparición del portátil de David. Eso la tenía muy preocupada, y desde luego era suficiente para argumentar a favor de continuar la investigación.
¿Qué más había? Estaba segura de estar olvidando algo importante. Se acomodó en el banco de madera y se quedó pensando en eso que faltaba. Al cabo de unos segundos, lo recordó. Estaba la historia que el misterioso señor Lacalle le tenía que contar. Su actitud la última vez que lo llamó fue muy extraña. ¿Por qué? Fue él quien estuvo interesado en hablar con ella tal como le dijo en el entierro. ¿Por qué ese cambio tan radical? Miró la hora y decidió llamarlo en ese momento.
Se levantó y se fue a telefonear desde el despacho. Una vez allí, marcó el número que guardaba en el papel junto al teléfono y esperó impaciente a que contestaran.
Al quinto tono, una voz ronca de mujer descolgó.
―¿Diga?
―Hola, soy Ana Moreno. ¿Está el profesor Lacalle?
En el otro extremo del hilo telefónico se hizo un silencio más largo de lo normal. Ana pensó que se habría cortado la comunicación.
―¿Sigue usted ahí?
―Sí… ¿Quién me ha dicho que es?
―Ana Moreno, soy científica, colega suya…
―Veo que no se ha enterado...
―¿De qué? ¿Qué ha ocurrido?
―Pedro, mi marido, ha sufrido un accidente fatal con un coche… y ha fallecido.
Las últimas palabras las pronunció con la voz quebrada por la emoción.
―Lo siento… lo siento mucho, no sabía nada. ¿Dice usted que fue un accidente de tráfico?
La mujer tardó unos instantes en contestar. Estaba sollozando, seguramente su muerte era muy reciente.
―Bueno, no exactamente. De hecho fue atropellado, a mi marido lo mató un coche que circulaba a toda velocidad y que luego se dio a la fuga…
―Le repito mis condolencias, señora, y perdone que la haya molestado en estos momentos, pero yo no podía imaginar…
―No se preocupe, adiós.
La mujer colgó y Ana se quedó unos instantes mirando el teléfono desconcertada. ¿Habían atropellado a Lacalle? Era increíble, parecía como si alguien estuviera procurando no dejar ningún cabo suelto. Ya le pareció extraño que en la otra ocasión, cuando lo llamó, el profesor hubiera tenido aquella actitud tan diferente del día del entierro. ¿Es que acaso lo habían amenazado? Si era así, el atropello también era muy sospechoso. ¿Cómo podía saberlo a ciencia cierta? «Solo hay un camino: seguir investigando».
Tras colgar el teléfono, Ana salió del despacho y se dirigió otra vez a la cocina con esa idea en la cabeza. Ya lo tenía claro, seguiría investigando hasta que no le quedase ninguna duda por aclarar.
Llegó a la cocina y decidió prepararse algo para cenar. Mientras tanto pensaría en cómo debería actuar a partir de ahora. El reloj marcaba las siete menos diez de la tarde y la luz empezaba a declinar. Mientras sacaba los cacharros de un armario de la cocina para prepararse un plato de verdura, recordó su cena del día siguiente con Wagner. «Es lo que me faltaba». Luego siguió dando vueltas a todo lo sucedido últimamente y sintió cansancio. Pero también tomó conciencia de que estaba subida en un tren que circulaba a gran velocidad y del cual no podía bajarse.



 
 
XLI
 
 
Rachelle dormía la siesta plácidamente tumbada en el sofá. El sonido del televisor encendido no había sido un inconveniente para que se le cerraran los ojos al poco tiempo de empezar su serie preferida. En la mesa de centro, junto al sofá, reposaban su móvil y la taza del café ya consumido. De pronto el móvil empezó a sonar, primero de forma apenas audible pero después con un sonido estridente.
Rachelle se despertó de un sobresalto. Miró la pantalla todavía medio dormida y vio que era Alex.
―Hola Alex ―le dijo con voz apagada.
―Parece que no te alegras mucho de oírme…
―No es eso, es que me has pillado durmiendo.
―Vaya, lo siento.
―No, no te preocupes, me gusta que me llames.
―Estupendo, porque precisamente quiero proponerte algo…
―¿Ah sí? ¿Qué es?
―Bueno ayer cuando te llamé para saber cómo había ido la intervención no quise decirte nada, pero me gustaría que hoy fuéramos a cenar…
―El inconveniente es que tengo que hacer reposo…
―Ya, pero te vengo a buscar con el coche y cenamos en el hotel, una cena tranquila, sin que nadie nos moleste.
―Suena muy bien, pero todavía estoy dolorida por la intervención y…
―Por supuesto, solamente vamos a cenar tranquilamente.
Rachelle se quedó unos instantes en silencio, valorando la oferta.
―Vale, de acuerdo. ¿A qué hora me recoges?
―¿Qué te parece a las nueve?
―Perfecto, estaré lista a esa hora.
Se despidieron y Rachelle cortó la comunicación. Dejó el móvil encima de la mesa al tiempo que miraba la hora en la pequeña pantalla Y vio que eran las cinco de la tarde. Tenía tiempo de sobra y consideró la posibilidad de dormir un rato más. Allí tumbada, empezó a pensar en la ropa que se pondría para la cena. Estaba contenta por la invitación y pensó que, desde luego, no podía negarle nada que él le pidiera.
Alex le gustaba, pero hubiera preferido que no fuera tan enigmático. Nunca hablaba de su vida y ella conseguía sacarle información solo después de preguntarle con insistencia. Lo de su hermano gemelo Leo fue un ejemplo. Cuando ella le reprochó que no se lo hubiera dicho antes y quiso saber más cosas sobre ellos dos, Alex respondió con evasivas y no hubo forma de sacarlo de su hermetismo. «En fin, todo no puede ser perfecto», se dijo Rachelle arrebujándose en el sofá para ver si conseguía conciliar otra vez el sueño.
 
 
Ana miraba los selectos platos de la carta. Wagner permanecía sentado frente a ella, estudiando la colección de vinos ofrecida por la bodega del restaurante.
―¿Qué me aconsejas? ―le dijo Ana sin mirarlo.
Wagner levantó la vista de la carta de vinos y se quedó unos instantes pensando.
―Si tu preferencia es el pescado te sugiero la lubina, y si quieres carne, entonces te recomiendo el filete a la pimienta con salsa verde, ambos platos son exquisitos.
Ana cerró la carta y al instante vino el maître para tomar nota. Era un individuo joven, enfundado en un elegante traje negro y con corbata de color rojo chillón.
―¿Qué van a pedir los señores?
Ana pidió el filete y una ensalada, Wagner se inclinó por el pescado. También encargaron un vino blanco de Navarra para él y un tinto del Priorato para la carne. El maître, después de tomar nota, recogió las cartas y se fue sigilosamente no sin antes haberles dado la bienvenida. Al quedarse solos, Wagner clavó sus ojos en Ana.
―Estoy contento de que hayas aceptado la invitación.
El comentario cogió a Ana desprevenida. Estaba admirando la bonita cubertería como excusa para no mirarlo directamente y se sintió un tanto azorada.
―Bueno… ―le contestó, levantando la vista por fin―, a mí también me apetecía.
―Pues… Cuando te lo propuse pensé que me dirías que no.
Ana seguía teniendo el problema de no poder aguantar el imán de aquellos ojos grandes y hermosos. Bajó la mirada hasta la esfera de su plato vacío y luego los volvió a alzar para contestarle.
―Tengo que reconocer que cuando me lo dijiste me llevé una sorpresa. ―Hizo una pausa y desvió su atención hasta su servilleta. Luego se puso a desplegarla y, con voz suave, agregó―: Nunca hubiera imaginado que yo te interesara tanto…
―Pues ya lo ves… No te he dicho nada hasta ahora porque mientras estabas con tu marido no quise interferir, quise respetar vuestra relación.
En aquellos instantes, un camarero trajo los vinos y los interrumpió. Descorchó las botellas en su presencia y sirvió un poco de vino en cada copa para que lo probaran. Primero lo hizo Wagner.
―¿Qué tal, señor?
―Está estupendo y muy fresco, gracias.
Luego se dirigió a Ana, interrogándola con la mirada.
―Muy bien, excelente ―contestó ella a su vez.
El camarero dejó la botella de vino blanco en la cubitera que había traído y la de vino tinto sobre la mesa. Después, se fue silenciosamente.
Entonces Wagner alzó su copa y, de nuevo mirando a Ana, dijo:
―Brindemos por nuestro primer encuentro…
Ana levantó también la suya, lo miró en silencio y la chocó con la de Wagner emitiendo una sonrisa de aprobación.
Luego ambos dieron un buen trago. En el caso de Ana, fue un trago que se llevó la mitad del vino existente. Tenía necesidad de beber y, por supuesto, no iba a reprimirse. Confiaba en que de ese modo tendría el valor necesario para mirarlo a los ojos y resistir ese magnetismo que irradiaban. También esperaba que la ayudase a sentirse menos incómoda con la situación, después de tantos años con David ya no era algo a lo que estuviese acostumbrada. Pero tendría que conservar la cabeza fría porque se había propuesto sacarle a Wagner la máxima información posible, y aquella cena tenía que servir para despejar definitivamente las dudas que todavía conservaba respecto a la clínica.
Tras beber, ambos dejaron sus copas encima de la mesa y Wagner volvió a fijar sus ojos en ella.
―Háblame de ti ―le dijo―. ¿Qué fue lo que te empujó a dedicarte a la bioquímica? ―Wagner apoyó los codos encima de la mesa y cruzó las manos debajo de la barbilla, dispuesto a escucharla.
Ana empezó a jugar con el tenedor, se recostó en el asiento y fijó tímidamente su mirada en él.
―Al principio, cuando empecé en la universidad, me interesaba todo lo relativo a la evolución del hombre. Estuve un tiempo indecisa, no sabía qué podía estudiar, pero luego lo tuve claro: quería aprender genética. Pensé que la genética era la base de la vida y que el futuro pasaba por ahí. No me arrepiento en absoluto de la elección que hice, es un campo fascinante, lástima que esté tan contaminado por los intereses comerciales y farmacéuticos. ―Ana pensó que no podía dejar escapar la ocasión y sin pensarlo demasiado le preguntó ―: ¿Tú sabes para que sirven en realidad las investigaciones que hacemos en el laboratorio?
A Wagner la pregunta lo pilló por sorpresa. Se enderezó en el asiento y dio otro sorbo al vino. Ana aprovechó para hacer lo mismo. Después de beber dejó su copa casi vacía. Él se dio cuenta y como si pretendiera demorar la respuesta, se la llenó otra vez. Luego, le contestó:
―Por lo que yo sé las investigaciones que se realizan en la institución tienen dos objetivos básicos: por un lado, se pretende mejorar las técnicas de reproducción humana y por otro, se está trabajando en la mejora genética de animales de granja. ―Wagner hizo una pausa y sonrió ―. Como ves, todo muy normal y muy comercial. Por cierto, este trabajo queda muy lejos del estudio de la evolución. ¿Te gusta lo que estás haciendo?
―Sí, sí que me gusta… Ya hace mucho que comprendí que estudiar genética para dedicarse al estudio de la evolución era una utopía. Por otra parte, trabajar en un lugar como este, con tecnología de última generación y haciendo un trabajo de investigación interesante… es un privilegio. ―Ana se interrumpió y pensó que Wagner parecía estar diciendo la verdad. Sin embargo, era evidente que si estaban practicando alguna actividad secreta y clandestina, no la iban a proclamar a los cuatro vientos. Si él sabía más cosas que las que estaba dispuesto a reconocer, ¿cómo podía sonsacárselas? Decidió que quizá lo mejor era ir directa al grano―. Pues yo sospecho que hay algo más. Por ejemplo, me gustaría saber si estamos trabajando sobre clonación humana y también qué se hace con todos esos óvulos donados por las chicas…
Ana vio cómo Wagner se ponía alerta. Era evidente que no se sentía cómodo con aquel comentario. De todos modos y tras unos instantes de desconcierto que disimuló muy bien, volvió a cruzar las manos debajo de la barbilla y la miró, emitiendo una sonrisa un tanto forzada.
―Por supuesto que no estamos trabajando en métodos de clonación humana, y lo de las chicas es de lo más normal. La clínica se dedica a la reproducción asistida para mujeres infértiles, y los óvulos sirven para eso. ―Wagner cambió su expresión. Se puso muy serio y agregó―: Creo que todavía estás influida por lo que le pasó a tu marido, pero no deberías alimentar este tipo de fantasías porque son solo eso, fantasías sin ninguna base real.
«Ya estamos otra vez con el cuento de mi marido», pensó Ana sintiendo que la irritación la invadía por momentos.
Wagner empezó a jugar con la copa de vino haciéndola girar sobre sí misma, sin moverla de su sitio. Estaba visiblemente nervioso. Ana se dio cuenta de que no iba por buen camino; si Wagner sabía algo más no iba a decírselo así por las buenas. Decidió aflojar y cambiar de tema para que la noche no se estropease. Levantó su copa dispuesta a beber otro trago y le ofreció una sonrisa conciliadora. Quería evitar que se negara a continuar hablando.
―El problema es mi gran curiosidad. Ya desde pequeña alimentaba fantasías para explicarme cosas que no conocía y sobre las cuales me inventaba todo tipo de historias ―Ana hizo una pausa para dar un pequeño sorbo al vino y luego continuó―: Tienes razón, desde que pasó lo de mi marido veo fantasmas donde no los hay. ―Ella esperaba que claudicando de esa forma consiguiría apaciguar la situación.
Wagner frunció los labios en una mueca que no se parecía en nada a una sonrisa y luego dio también un sorbo a su vino helado.
―Está bien… ―le contestó después del trago―, yo te puedo asegurar que no hay nada raro en el laboratorio… pero ¿por qué nos hemos puesto tan serios...?
―Sí, y todo por mi culpa…
Ana se rió abiertamente y levantando su copa, le dijo a Wagner:
―Hagamos un trato, a partir de ahora hablaremos solo de nosotros. Quiero saber más cosas de ti…
Hicieron otro brindis y, por primera vez, Ana sostuvo la mirada a Wagner.
En aquel instante llegó un camarero con los platos que habían pedido. Tanto la carne como el pescado tenían una presencia exquisita y Ana, quizás porque el vino empezaba a hacerle efecto, se fue sintiendo más cómoda al lado de Wagner. Antes de retirarse el camarero les volvió a llenar las copas.
―Esto tiene muy buena pinta, hagamos los honores ―dijo Ana mirando el suculento filete a la pimienta.
Estuvieron unos instantes comiendo en silencio y Ana se deleitó con la carne.
―Gustav, te puedo llamar Gustav, ¿no...?
―Sí, por supuesto…
―Me gustaría saber por qué trabajas en España pudiendo estar en Alemania, seguro que allí hay más oportunidades.
Mientras hablaban, ambos seguían atacando sus respectivos platos de comida. A Wagner le había cambiado la expresión, ahora mostraba un aspecto mucho más jovial.
Bebió un sorbo de vino y le contestó:
―Es muy sencillo. Yo ya trabajaba en el Instituto Hofmann de allí pero envidiaba el clima de España, el sol, el mar… Aprendí español y pedí el traslado.
Ana sonrió, moviendo la cabeza afirmativamente, tragó un trozo de carne que tenía en la boca y continuó preguntando:
―¿Tú sabes quién está detrás del instituto en última instancia?
―No, pero es capital privado alemán. Supongo que también habrá intereses de algún laboratorio farmacéutico.
―Pero no sabes cuál…
―No.
Ana, sin darse cuenta, estaba preguntando otra vez sobre cuestiones de trabajo. Decidió corregir la situación.
―Volviendo a tu vida personal, deduzco que aquí en España no tienes familia y vives solo…
Wagner le lanzó una sonrisa maligna.
―Deduces bien. Soy un pobre hombre desamparado que necesita del calor de una mujer como tú.
Aquel comentario, hecho con cierta sorna, provocó que Ana se riera abiertamente y, animada por el vino, decidió seguir provocándolo.
―Esto es una declaración en toda regla… Me has dejado sin saber qué responder. ―Ana dejó los cubiertos en el borde del plato ya terminado y cogió su copa para beber―. No sé si podré resistirme a un hombre tan atractivo como tú.
Wagner se puso un poco serio y le respondió:
―Estoy hablando en serio. Me gustaría que fueras mi amante…
Ana estaba bebiendo cuando oyó su proposición y casi se atraganta. Luego dejó la copa lentamente encima de la mesa y le sostuvo la mirada.
―Será mejor que vayamos despacio, ¿no te parece? Ese era el pacto.
―Sí, sí, por supuesto… Perdona, me he dejado llevar.
―No hay nada que perdonar, Yo también te he incitado… debe ser el vino.
―No te preocupes, lo que no quiero es que te sientas presionada.
Wagner miró a un punto indefinido de la superficie de la mesa y luego bebió otro trago de vino. Estaba claro que se sentía algo incómodo por su precipitada declaración. Ana lo observó sin que él se diera cuenta. Vio a un hombre tremendamente atractivo, que parecía buena persona y que acababa de comportarse como un jovencito inexperto. Desde luego había cambiado totalmente su opinión sobre él. Cada vez albergaba menos dudas sobre su honestidad y por tanto, sobre lo que le había dicho de la institución. Pero entonces, ¿por qué se había puesto tan nervioso cuando le preguntó sobre las chicas? Todavía estaba confusa pero tenía la sensación de haber sido muy injusta con él. ¿Debía sincerarse y hablarle abiertamente de sus sospechas? No, quizá lo prudente sería esperar un poco más.
El camarero volvió para llevarse los platos vacíos y les entregó la carta de los postres. Continuaron cenando y mantuvieron una agradable conversación sobre ellos mismos. Sobre su trabajo y sobre sus aficiones. Wagner estuvo todo el tiempo muy cortés y no volvió a intentar seducirla. Al terminar la cena se planteó la cuestión de si iban a otro sitio. Wagner fue quién lo preguntó:
―¿Te apetece que vayamos a tomar una copa a otro lugar?
Ana lo miró y apoyó su mano encima de la que tenía Wagner extendida sobre la mesa.
―Mejor que no. Estoy un poco cansada y prefiero irme a casa.
―Entonces te llevo.
―Perfecto Gustav. Eres muy amable.
Wagner pagó la cuenta y salieron del restaurante. La calle olía a otoño. Hacía una noche serena pero algo fresca, y Ana se abrochó la chaqueta. Mientras caminaban hacia el coche, pensó que de forma inesperada y sin proponérselo estaba naciendo una amistad muy especial entre ellos dos.
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Rachelle estaba de nuevo en el apartamento de Alex. Este había ordenado al restaurante del hotel que le sirviesen la cena allí, aduciendo que estarían más tranquilos. La mesa preparada con esmero y cubierta con un pulcro mantel blanco no tenía nada que envidiar a la de cualquier restaurante al que Alex hubiera podido llevarla. La luz de un par de velas se reflejaba en la cristalería que, junto con la cubertería de plata y unos bonitos platos de cerámica decorada, completaban una imagen más propia de revista de decoración que de una cena improvisada. De fondo y a bajo volumen, sonaba música jazz. Alex, muy cortés, le servía la cena a Rachelle dado que el camarero, después de traer la comida, había recibido órdenes de marcharse y no volver a aparecer en toda la noche.
―¿Te sirvo un poco más? ―le dijo Alex mientras permanecía de pié a su lado, sujetando la fuente de ensalada.
―No, gracias…
Rachelle estaba preocupada. Todo parecía indicar que Alex planeaba terminar la velada en su habitación, y ella todavía no estaba preparada para eso después de la intervención. «Me prometió que solo íbamos a cenar», pensó mientras lo observaba hacer de solícito camarero.
Cuando terminó de servir el primer plato, Alex se sentó.
―Te has puesto muy guapa esta noche… ―dijo mientras atacaba su rica ensalada con queso fresco a las finas hierbas―, pero tenemos que portarnos bien… Te agradezco que hayas aceptado mi invitación.
―No tienes que agradecerme nada, a mí también me apetecía cenar contigo.
Rachelle empezó a comer. Se sentía un poco incómoda, tenía que reconocer que ella también deseaba tener sexo con él y su estado físico era un incordio. Pero pensó que la abstinencia les iría bien a los dos. Todo estaba yendo muy rápido y era bueno que aprovecharan esa noche para conocerse mejor y disfrutar de una agradable conversación. Después de unos instantes de silencio, agregó:
―Por cierto, yo sí tengo que darte las gracias por esta cena tan bien preparada, eres un cielo.
―No es nada… Lo hago porque vale la pena… y porque eres una mujer estupenda. Brindemos por eso, quiero que pruebes este vino que te he hecho traer especialmente para ti de la bodega. Es un reserva especial.
Alex levantó su copa y Rachelle levantó también la suya, pero se dio cuenta de que cada uno tenía una botella de vino distinta.
―¿Por qué bebemos vinos diferentes...?―le preguntó, sosteniendo la copa en alto.
―Perdona mi falta de cortesía… pero quería que tú lo disfrutaras y solo me quedaba una botella. Yo ya lo he probado y pensé que sería mejor reservarla para ti. De todos modos, con el pescado yo prefiero el vino blanco que estoy tomando… Ya ves, soy un sibarita, pero me gusta compartir la bodega con mis amigos.
―Está bien, entonces hagamos los honores a este vino tan especial que me has reservado.
Chocaron sus copas y Rachelle bebió despacio de aquel preciado líquido color carmesí. Lo saboreó y lo retuvo en su boca antes de tragarlo. Ella distaba mucho de ser una experta en vinos pero enseguida se dio cuenta de que aquel vino era con mucho el mejor que había probado nunca. Alex tenía razón, era exquisito. Se lo tragó, y de inmediato vio que aquella copa era capaz de despertar en ella la necesidad de beber otra más. Tendría que andarse con mucho cuidado aquella noche si no quería acabar mal.
Siguieron cenando y hablando animadamente sobre sus vidas y su incipiente relación. Rachelle, por supuesto, bebió una segunda copa, después una tercera, y para cuando llegaron al postre notaba una extraña sensación de felicidad que atribuyó al efecto de la bebida. Alex estuvo siempre atento a su copa de vino y se preocupó de que no le faltara en ningún momento.
Después del postre, Alex sacó una botella de champán francés.
―Este es el digno colofón después del vino que has probado…
Rachelle no tuvo voluntad para negarse. A pesar de lo que había bebido, se sentía llena de energía y fuerza. Al mismo tiempo se notaba totalmente desinhibida, como si su mente hubiera dejado de ejercer el control sobre sus deseos más inconfesables.
Se sentaron en el sofá y Alex sirvió el champán. Rachelle bebió un trago largo y, cuando quiso dejar la copa en la mesa de centro, calculó mal la distancia y esta se hizo añicos en el suelo. Ella apenas se dio cuenta, tenía la sensación de estar flotando.
Y después, ya no sintió nada en absoluto.
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Ana permanecía de pie junto a la máquina de café en el cuarto del laboratorio que hacía las veces de office . Había decidido tomarse diez minutos de descanso y llamar a su amiga Rachelle para contarle lo sucedido en la cena con Wagner.
Dejó su vaso todavía humeante encima de la mesa que había en un rincón y sacó el móvil del bolsillo de su impecable uniforme blanco. Marcó el número y escuchó de inmediato la consabida voz femenina indicándole que el aparato estaba apagado o fuera de cobertura. «Qué raro, igual todavía está durmiendo ―pensó mientras apretaba la tecla roja y volvía a guardar el móvil―. Ya me llamará ella cuando se despierte».
Terminó su café y volvió al trabajo. Cuando llegó la hora de comer, Rachelle todavía no había contestado. Ana se empezó a preocupar y le hizo otra llamada con idéntico resultado. Se preguntó si era normal que, aún estando de reposo, estuviera todavía durmiendo y tuviera el móvil apagado.
Al terminar su jornada laboral sin que Rachelle diera señales de vida, ya pensó que algo ocurría y decidió ir a su casa para investigar.
 
 
Tuvo que aparcar el coche un poco lejos y hacer el resto del trayecto a pie. Cuando estuvo delante del interfono dudó un instante porque no se acordaba del piso. «Creo que es este». Al cabo de unos segundos, una voz de mujer contestó.
―¿Sí? ¿Quién es?
―¿Está Rachelle? Soy su amiga Ana.
―No, Rachelle no está. Suba.
Sonó el chasquido de la cerradura y la puerta, empujada por Ana, se abrió. Cuando salió del ascensor, la compañera de piso de Rachelle ya la estaba esperando.
―Hola, soy Susana.
―Encantada de conocerte ―le dijo Ana dándole dos besos―. Vengo porque estoy preocupada por Rachelle…
―Yo también… pero pasa, no te quedes ahí.
Ana entró, Susana cerró la puerta y la condujo hasta un amplio salón decorado con viejos muebles. El piso tenía las características típicas de aquella zona. El suelo con las baldosas de origen, habitaciones espaciosas y techos altos.
―Siéntate aquí, por favor… ―le dijo Susana señalando un viejo sillón forrado con una tela de vivos colores.
Ana obedeció y vio cómo Susana tomaba asiento en el sofá, frente a ella. Vestía unos tejanos gastados y una camiseta blanca, era morena y debía de tener poco más de veinte años. Su pequeña y grácil figura le permitió cruzar las piernas debajo del cuerpo al sentarse.
―Me temo que no sé nada de ella desde el jueves por la noche…
―¿El jueves fue la última vez que la viste? ¿Dónde fue?
Ana estaba sentada en el borde del sillón, mirando a Susana y a la espera de su respuesta.
―Bueno, en realidad no la vi. Cuando llegué el jueves por la noche de trabajar, me encontré una nota en la que decía que se había ido a cenar con este amigo con el que sale últimamente… Alex, creo que se llama, ¿no?
Ana tuvo un mal presentimiento.
―¿Y desde entonces no ha regresado?
―Exacto, ni ha llamado para avisarnos de que no vendría… Aquí vivimos tres chicas y aunque cada una hace su vida, tenemos por costumbre avisar a las otras si vamos a ausentarnos por algún motivo. Es por seguridad, vivimos solas y eso nos tranquiliza.
Ana se quedó unos instantes reflexionando. Estaba claro que había ido a cenar con Alex y seguramente se había quedado con él para pasar el fin de semana. Pero, ¿y los efectos de la operación? Y aún suponiendo que se hubiera ido a pesar de todo, ¿por qué no había llamado? ¿Es que acaso estaba tan enamorada que ni siquiera se había acordado? Comprobar todo esto tenía fácil solución. Iría al hotel y preguntaría por Alex.
―Bueno, Susana… Por lo que me cuentas creo que sé dónde puedo comprobar si se ha ido con ese tal Alex. Últimamente Rachelle estaba muy coladita por ese chico, es probable que esté con él y no se haya acordado de llamar. Dame tu teléfono y te llamaré cuando sepa algo.
Susana le dio su número de móvil y se despidieron con la promesa de que se mantendrían informadas. Mientras Ana andaba por la calle en busca de su coche, no pudo evitar que volviera a tener el mal presentimiento de antes.
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Era sábado once de octubre y Ana se despertó inquieta. No había podido conciliar el sueño hasta muy entrada la madrugada. Le estuvo dando vueltas a lo de Rachelle toda la noche. Cuando por fin consiguió levantarse, tenía una gran sensación de cansancio. Entró en el baño. Después de una ducha reparadora se sintió mejor y empezó a preparar el desayuno.
Cuando estuvo frente a su primera taza de café, pensó en lo que podía encontrar al llegar al hotel. Cabían dos posibilidades, una era que Alex no estuviese y por tanto era muy probable que se hubiera ido de fin de semana con Rachelle, y la otra era que Alex sí estuviese en el trabajo, con lo cual habría que preguntarle dónde podía estar ella. De inmediato la asaltaron varias preguntas, como por ejemplo: ¿qué reacción tendría Alex cuando ella le dijese que Rachelle había desaparecido? ¿Qué hizo con ella el jueves después de cenar? Ana se estremeció solo de pensar en lo que le podía haber ocurrido.
Terminó de desayunar sin prisas y luego se vistió. Al poco rato conducía su coche en dirección al hotel.
 
 
Aparcó en la zona reservada para clientes y cruzó el pequeño jardín en dirección a la puerta principal. Cuando entró en el vestíbulo tenía el corazón en un puño. Se dirigió al mostrador y, al oír sus pasos, el recepcionista, que estaba sentado, levantó la mirada.
―Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? ―dijo poniéndose en pie.
―Hola, buenos días… ―Ana dejó en suspenso su petición. De pronto tuvo ese mal presentimiento otra vez. Se armó de valor y miró con decisión al hombre medio calvo que tenía enfrente―. Quisiera hablar con Alex, el director.
El recepcionista tardó un momento en contestar, parecía un poco desconcertado por su petición.
―¿Y a quién tengo que anunciar?
«Maldita sea, Alex está aquí», Ana hizo un esfuerzo para que no se le notara la preocupación y le contestó:
―Dígale que soy Ana, amiga de Rachelle, y que necesito hablar con él.
―Está bien, un momento por favor.
El hombre descolgó el teléfono y marcó el número del despacho de Alex. Le comunicó su petición y luego se quedó callado recibiendo la respuesta de su jefe.
Tras colgar el auricular se dirigió a Ana en un tono servicial.
―El señor Martinson la recibirá en su despacho… Espere un segundo y haré que la acompañe un botones.
El recepcionista apretó un timbre y al poco rato apareció un chico joven con un uniforme de color gris y botones dorados.
―Acompaña a la señora al despacho del director…
El chico, muy solícito, se dirigió a Ana y le dijo:
―Sígame, por favor.
Ana le dio las gracias al recepcionista y siguió al muchacho en silencio hasta los ascensores. Estaba ansiosa por ver lo que tenía que decir Alex sobre todo aquello. ¿Sabría él dónde estaba Rachelle? En cualquier caso estaba claro que fue la última persona que estuvo con ella antes de desaparecer. El botones la miraba de soslayo, seguramente notaba su estado de nerviosismo y no se atrevía a decir nada.
Cuando llegaron frente a la puerta del despacho el chico llamó con los nudillos y esperó la contestación.
―Adelante… ― dijo Alex levantando la voz.
El botones abrió la puerta y se apartó para que ella pudiera entrar. Ana le dio las gracias, él dio la vuelta y se marchó.
Luego abrió del todo la puerta y entró en el despacho. Se llevó una sorpresa, ahora comprendía por qué a Rachelle le gustaba tanto aquel chico. Dio varios pasos en dirección al escritorio al tiempo que Alex se levantaba y le tendía la mano.
―Encantado de conocerla… ¿Ha dicho que quería hablar conmigo? ―Ana correspondió al saludo y pensó rápidamente por dónde podía empezar―. Siéntese, por favor. ―Alex le señaló la silla que había enfrente del escritorio.
Ana se sentó, cogió el bolso con las dos manos y lo apoyó en su regazo.
―Gracias… Verá, he venido porque soy amiga de Rachelle y estoy bastante preocupada…
―¿Y eso por qué?
La interrupción de Alex parecía sincera. De hecho, mostraba cara de extrañeza. Ana continuó:
―Sé que los dos salieron a cenar el jueves por la noche… y desde entonces no sabemos nada de ella.
―¿Me está diciendo que ha desaparecido…?
―Sí, por lo visto no volvió a casa ni llamó a sus compañeras de piso para decirles que no iría… Y si me permite preguntárselo, quisiera saber qué hicieron el jueves después de cenar. ¿Fueron a otro sitio? ¿La llevó usted hasta su casa?
―Ahora el que se preocupa soy yo. No lo entiendo. El jueves la llamé y la fui a buscar. Estuvimos cenando aquí mismo en el hotel. Ella todavía estaba dolorida por la intervención y decidimos disfrutar de una velada tranquila. Cuando terminamos me pidió que la llevara a casa porque se sentía cansada y quería irse a dormir. Así lo hice, la acompañe y luego regresé al hotel.
Ana intentaba escrutar dentro de aquellos bonitos ojos. ¿Estaría diciendo la verdad? Desde luego si estaba fingiendo lo hacía muy bien. Su sorpresa parecía auténtica e incluso ahora, después de recibir la noticia, se mostraba preocupado como era de esperar. Aún así decidió presionarlo un poco más.
―Pero… desde el jueves por la noche cuando la dejó todavía un poco afectada por la operación, ¿no ha vuelto a llamarla para saber cómo estaba? ¿No le extrañó que ella no lo llamara?
Alex se sujetó la cabeza con las dos manos, como si estuviera pensando algo, luego las apoyó encima de la mesa y mirando a Ana le contestó:
―No, no me extrañó. Ella no llama casi nunca, siempre la llamo yo, y estos dos días la verdad es que he tenido mucho trabajo y…. Además, ¿por qué tendría que haber sospechado que pasaba algo malo? Cuando la dejé el jueves todo era muy normal. ―Se quedó un momento en silencio mirando al infinito por encima de Ana, luego volvió a clavar sus ojos en ella y continuó―: Lo más probable es que le haya sucedido algo y sería bueno que intentáramos ayudarla, ¿no te parece? Podemos empezar por tutearnos, si no te importa, y puedes contar conmigo para lo que sea…
Ana asintió con la cabeza y bajó su mirada hasta el bolso. Empezó a juguetear con la hebilla para calmar los nervios, luego emitió un leve suspiro y volvió a levantar los ojos para mirar a Alex.
―Gracias por tu ofrecimiento, yo también prefiero que nos tuteemos, pero ¿tú qué crees que le ha podido ocurrir?
―No lo sé… Es muy extraño. Lo único que se me ocurre es que después de dejarla en su casa, igual se encontró con alguien que conocía o fue asaltada por un desconocido… De todas formas, hay muchas cosas que no cuadran.
Ana supo que no iba a sacar mucho más de aquella conversación. Ella también estaba de acuerdo en que en todo este asunto había varias cosas que no cuadraban. Por ejemplo, si se había encontrado con alguien conocido tuvo que ser antes de entrar en casa, puesto que Susana le dijo que Rachelle no había dormido en su cama aquella noche. ¿Es que ese alguien estaba esperándola en el portal? A Ana le costaba creerlo. Por otra parte y a pesar de la excusa de tener mucho trabajo, también le parecía extraño que Alex no la hubiera vuelto a llamar. En cualquier caso, decidió terminar la conversación.
―Bueno, no sé, igual resulta que se fue con una amiga y aparece dentro de poco. Si averiguo algo más te lo haré saber. Espero que nos estemos preocupando por nada. ―Ana se levantó y le volvió a dar la mano como despedida―. Encantada de conocerte Alex, Rachelle siempre me habla mucho de ti. Estaremos en contacto, ¿de acuerdo?
Ana salió del despacho, cogió el ascensor y cruzó el vestíbulo sin percatarse del gesto a modo de saludo que le lanzó el recepcionista. Cuando salió al jardín, el sol le dio de lleno en el rostro. Se apresuró para llegar hasta su coche y pensó que debía hacer algo por la pobre Rachelle. «Está claro que le ha pasado algo malo y me necesita».
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Mientras aquella mañana de domingo Ana conducía su coche hacia la comisaría, notó cómo el cansancio le pesaba cada vez más. Era la segunda noche consecutiva que no dormía por culpa de Rachelle. Estuvo hasta muy tarde dándole vueltas al asunto y al final decidió denunciar los hechos al inspector Garrido. A pesar de todo, confiaba en ese policía. Cuando por la mañana a primera hora lo llamó y ante la urgencia de su petición, este se ofreció de inmediato para hablar con ella en su despacho. Ahora, conforme se acercaba el momento de la entrevista, Ana pensó si no se habría precipitado, pero confiaba en que él la trataría, como siempre, con comprensión y amabilidad.
Aparcó el vehículo cerca del edificio policial y efectuó el resto del camino a pie. Cuando llegó a la puerta principal, el agente de guardia la saludó y le preguntó el motivo de su visita. Ella le indicó que estaba citada con Garrido y el policía la hizo pasar.
Fue como en otras ocasiones. Primero tuvo que esperar en una salita y luego la acompañaron hasta su despacho. Al cruzar las distintas dependencias, Ana se dio cuenta de que el ajetreo era casi el normal. Apenas se notaba que fuera un día festivo.
Cuando entró en el despacho, Garrido se levantó sonriente y le ofreció su mano.
―Qué tal, señora Moreno… Siéntese por favor.
Ana le devolvió el saludo y se sentó en la silla que le indicaba Garrido.
―Perdone que lo haya molestado en domingo, no lo hubiera hecho si no fuera importante.
―No se preocupe, de hecho estoy de guardia… Pero dígame, ¿qué la trae por aquí?
Ana pensó por un instante cómo se lo iba a explicar.
―Mire inspector… Desde hace tiempo tengo amistad con una chica rumana que vive sola, bueno, de hecho comparte piso con otras dos chicas pero el caso es que aquí en nuestro país no tiene a nadie. ―Ana se detuvo unos segundos y miró a Garrido. Este permanecía recostado en su asiento escuchando con atención su relato―. Nos llamamos a menudo y ella me cuenta todo lo que hace. Últimamente había conocido a un chico que le gustaba y salían juntos con frecuencia. Sin ir más lejos, fueron a cenar el jueves por la noche y cuando terminaron, él la acompañó a casa. Hasta aquí todo muy normal pero lo alarmante y por eso estoy aquí, es que ella nunca llegó a dormir en su cama y desde entonces está desaparecida.
Garrido se enderezó en el asiento y sacó un bolígrafo del bolsillo interior de su americana.
―¿Qué quiere decir con desaparecida?
―Pues eso, que nadie sabe dónde está, ni ella se ha puesto en contacto con sus compañeras de piso o conmigo.
El inspector empezó a teclear en el ordenador que tenía encima de la mesa. Luego miró a Ana y contestó:
―Pueden haber muchas explicaciones que justifiquen su desaparición… pero es algo extraño, desde luego. ¿Estaría usted dispuesta a poner una denuncia? Necesitamos este requisito para empezar a investigar.
―Sí, por supuesto. Si no asumo yo esta responsabilidad, nadie lo hará.
―Muy bien, entonces tendré que pedirle una serie de datos que nos serán de gran ayuda.
El inspector Garrido tecleó los nombres, direcciones y teléfonos de todos los implicados. A continuación se interesó por los detalles de su relación de amistad. Le preguntó cuánto tiempo hacía que la conocía, qué sabía de su vida anterior y todo lo que pudiera ayudar a conocerla mejor.
―Perdone que le haga tantas preguntas, pero tengo que saber todo lo posible acerca de su amiga… ¿Ha pensado en la posibilidad de que esté llevando una doble vida?
Ana empezó a impacientarse. No le gustó la insinuación del inspector y decidió defender a su amiga.
―Es verdad que hace poco tiempo que la conozco pero pondría la mano en el fuego por ella. Entiendo que usted tenga que pensar en todas las posibilidades, pero Rachelle no es de este tipo de chicas.
―Está bien, no será muy difícil averiguarlo. Empezaremos mañana mismo. Removeremos lo que tengamos que remover hasta que demos con ella. La mantendré informada, no se preocupe. ―Garrido imprimió las hojas de la denuncia y las extendió frente a ella―. Ahora, si es tan amable, debería firmar aquí ―le señaló el lugar donde debía estampar su firma y agregó―: Es requisito indispensable para que podamos ponernos en marcha.
Ana firmó y comprendió que la entrevista había terminado. Se levantó y se despidió del inspector. Cuando bajaba en el ascensor hacia el vestíbulo aún retumbaban las palabras de Garrido en su cabeza. ¿Cabía la posibilidad de que Rachelle llevase una doble vida? Apartó rápidamente esa idea de su mente, estaba convencida de que no. Sabía que Rachelle la necesitaba y no estaba dispuesta a fallarle. Estaba haciendo todo lo que podía para salvarla y confiaba en que la policía la encontraría.
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―Tendría que registrar su habitación ―dijo Garrido una vez hechas las presentaciones.
Susana, la compañera de piso de Rachelle, permanecía de pie en el recibidor junto al policía.
―Está bien, venga por aquí. ―Susana echó a andar por el pasillo seguida por el inspector―. Yo también estoy muy preocupada. Ya son muchos días sin saber nada de ella…
Llegaron a la habitación de Rachelle, cuya puerta no estaba cerrada.
―Es esta. ―Susana se apartó para dar paso a Garrido y ella se quedó en el umbral.
―Espero que nadie haya tocado nada… ―dijo el inspector mientras echaba un vistazo a su alrededor.
―No. A pesar de estar la puerta abierta nadie ha entrado aquí desde que desapareció.
Garrido empezó a registrarlo todo. Miró entre su ropa en el armario, debajo de la cama, en el colchón y en el cajón de la mesita de noche. Mientras tanto, Susana lo observaba en silencio.
―No parece que haya nada significativo… ―dijo el policía―. De todos modos usted me asegura que no han tocado nada, ¿verdad? Tampoco lo ha hecho su otra compañera de piso… ¿Cómo se llama?
―Alexandra…
―Eso, Alexandra, ¿seguro que ella no ha entrado aquí?
―Seguro que no. Está de vacaciones desde el miércoles pasado, se fue a Madrid a visitar a su hermana.
Garrido asintió con la cabeza y cogió una pequeña agenda que había encontrado en el cajón de la mesita. La levantó delante de Susana y le dijo:
―Me llevo esto, es lo único que puede servirnos para algo. ―Se guardó la agenda en el bolsillo, dio un paso hacia la puerta de la habitación, sacó una tarjeta y se la ofreció―. Llámeme si ocurre algo y no se preocupe, haremos todo lo posible por encontrarla.
Susana cogió la tarjeta y acompañó otra vez al policía hasta la puerta.
―Lo informaré si hay novedades.
―Gracias, inspector.
Ambos se despidieron y Garrido se marchó.
Mientras bajaba las escaleras pensó en lo poco que había encontrado en la habitación. No había nada que le pudiera hacer sospechar: ni droga, ni dinero, ni fotos a las cuales se pudiera seguir el rastro. Eso no iba a ayudarle mucho pero confiaba tener más suerte en la siguiente entrevista.
 
 
Aparcó en la zona reservada a clientes del hotel y entró en el vestíbulo.
―Buenos días ―le dijo al recepcionista―. Soy el inspector Garrido y quiero hablar con el señor Martinson. ―Sacó la identificación y se la mostró.
El recepcionista abrió los ojos sorprendido y se levantó.
―Muy bien, señor. Un momento.
Acto seguido levantó el teléfono y anunció su visita.
―Sí, señor Martinson.
Colgó el aparato y se dirigió a Garrido.
―Haré que lo acompañen…
Llamó al botones y este lo condujo hasta el despacho del director.
Cuando entró y vio por primera vez a Alex, Garrido tuvo una extraña sensación.
―Buenos días, señor Martinson.
Alex se levantó.
―Buenos días, inspector…
―Garrido.
―Siéntese, por favor.
Alex le mostró la silla frente al escritorio y le ofreció su mano. Garrido correspondió el saludo, se sentó y se guardó la identificación.
―Como ya debe imaginarse, he venido para hablarle de Rachelle. ―Se detuvo unos segundos y añadió―: Por lo visto, usted fue la última persona que estuvo con ella antes de que desapareciera.
Alex se apoyaba en la mesa con los brazos cruzados, bajó por un instante la vista apesadumbrado y luego, mirando al policía de nuevo, le dijo:
―Es cierto… La dejé en su casa después de cenar y al parecer no llegó a subir. ―Hizo una mueca con los labios, después negó con la cabeza lentamente y añadió―: Pero creo que ya sé lo que puede haber ocurrido…
Garrido abrió los ojos sorprendido pero permaneció en silencio, expectante y esperando a que él continuara. Alex, tras guardar silencio durante unos segundos que al inspector le parecieron eternos, empezó a teclear en su ordenador. Luego, por fin, agregó:
―Lo descubrí por casualidad. Mi hermano Leo trabaja también en el hotel. De hecho Rachelle empezó a trabajar con él en la administración. Mi hermano es un incorregible mujeriego, se dedica a buscar por internet todo tipo de páginas relacionadas con el sexo… ―Alex se encogió de hombros y continuó―: Ayer me comunicó que por casualidad había encontrado esto…
Alex giró la pantalla de su ordenador para que Garrido pudiera verla. Eran unas fotos. Primero no distinguió quién era aquella chica que posaba en actitudes obscenas y provocativas, pero luego la identificó: era Rachelle. Había toda una secuencia de imágenes en las que estaba cada vez con menos ropa. En la primera permanecía sentada en una silla, todavía vestida pero con la falda subida casi por la cintura y mostrando sus bragas de color negro. En la última seguía sentada en la misma silla, totalmente desnuda y llevando puestas solamente las medias con los zapatos de tacón. En ella, mostraba abiertamente su sexo a la cámara en una actitud absolutamente provocativa. Garrido miró sus ojos. No revelaban en absoluto que estuviera bajo el efecto de alguna droga. Más bien era una mirada provocativa y seductora que invitaba a los posibles clientes a entrar en la página y facilitar su número de tarjeta para disfrutar de los servicios que ofrecía. Estaba claro lo que esto significaba.
―La verdad es que yo también estoy sorprendido ―continuó Alex―, no me esperaba esto…
El inspector se echó para atrás en su asiento y Alex devolvió la pantalla a su posición normal.
―Déme la dirección de esta página, por favor ―le dijo Garrido al tiempo que sacaba el bolígrafo y una pequeña libreta del bolsillo interior de su chaqueta.
Alex le dio la dirección y Garrido la anotó.
―Eso nos da un cabo del que tirar… ―agregó― y, por supuesto, refuerza la teoría de que su novia puede tener una doble vida. Lo lamento señor Martinson, gracias por todo, lo investigaremos y lo mantendré informado si se produce alguna novedad.
Se despidieron, y Garrido fue acompañado otra vez por el botones hasta la salida. Cuando entró en su coche pensó que aquella búsqueda sería pan comido. Les daría la dirección de internet a sus compañeros de delitos informáticos y pronto localizarían el lugar desde donde aquella chica mostraba su cuerpo como reclamo. Lo demás sería rutina. El problema eran sus amigos y familiares, siempre ocurría lo mismo. Nadie se creería que su querida Rachelle tuviera una doble vida y estuviera dedicándose a la prostitución.
 
 
Ana estaba como hipnotizada mirando la pantalla del ordenador. Aquello no era posible. Desde que el inspector Garrido la había llamado para contárselo, había esperado con ansia llegar a casa para comprobarlo personalmente. Aquello no tenía ni pies ni cabeza, ella no se lo creía. Era imposible que su amiga tuviera esa doble vida que le atribuían. La conocía y aunque no tenía pruebas concluyentes, sabía que Rachelle no era capaz de dedicarse a algo así. Sería bueno averiguar desde cuándo aquellas fotos estaban expuestas en internet. Pensó que alguien le había tendido una trampa, y ese alguien tenía que ser Alex Martinson. Ese hombre tenía algo extraño, al igual que el hotel que dirigía.
Con evidente preocupación, salió de aquella página de internet y se dirigió a la cocina para prepararse un té. Puso agua a hervir y sacó unas galletas de un armario. Luego colocó la taza y el azúcar en una bandejita y lo dejó todo en la mesa de la cocina. Mientras esperaba a que el agua se calentara, se sentó y tomó una decisión. Investigaría en aquel hotel hasta tener la certeza de que allí no estaba su amiga.
Comió una galleta y pensó que, desde luego, era paradójico que se hubiera pasado todo el tiempo sospechando de la clínica y de Wagner para que al final resultase que allí todo era muy normal y que el verdadero peligro estuviese en aquel extraño hotel dirigido por Alex. «Tengo que pensar en un plan y pedir ayuda a Sara y Palau» se dijo mientras escuchaba el burbujeo que hacía el agua al hervir.



 
 
XLVII
 
 
―Conozco a Rachelle y no me creo toda esta historia de la prostitución. ―Ana paseaba nerviosa por el pasillo hablando por el móvil. Había salido del laboratorio porque no quería que nadie escuchara su conversación con el inspector Garrido―. Lo único que le pido es que no abandone y que investigue en ese hotel.
―Usted sabe perfectamente que eso no puedo hacerlo… No tenemos nada que justifique un registro…
―¿Y si yo le traigo un motivo?
―¿Qué quiere decir con eso…?
―Pues que si le traigo una prueba de que en ese hotel está ocurriendo algo raro, entonces usted sí que tendrá la justificación que necesita y podrá actuar.
―¿Tiene ya esa prueba?
―No, pero la tendré.
Se produjo un silencio de varios segundos, parecía que Garrido estaba sospesando la respuesta que le iba a dar.
―Mire, señora Moreno… Usted no debe meterse en líos, es mejor que nos deje investigar a nosotros…
Ana hizo una mueca de impaciencia.
―No se preocupe, no voy a meterme en ningún lío pero entienda que yo veo las cosas de otra manera. Insisto en que conozco a Rachelle y sé que ella no es capaz de dedicarse a la prostitución. Aquí hay gato encerrado, seguro que le han tendido una trampa y todavía no se por qué, pero lo averiguaré. Por cierto, ¿qué se sabe de la famosa página de internet? ¿Cuánto tiempo hace que están ahí esas fotos?
―Todavía no sabemos nada. Se nos está resistiendo. Parece que quien está detrás de todo esto sabe lo que hace.
―¿Lo ve? Todo cuadra. Los que la raptaron saben de sobra que no la encontraremos… y han hecho ese montaje para despistarnos aún más.
―Lo sé, pero usted no debe hacer nada que la pueda poner también en peligro.Ana comprendió que no iba a sacar nada en claro de aquella conversación y optó por no insistir. Volvería a hablar con él cuando tuviera algo concreto que lo obligase a cambiar de actitud.
―Está bien inspector, no se preocupe. Llámeme si hay alguna novedad con lo de la página por favor…
―Lo haré y perdóneme pero insisto, no haga nada que la ponga en peligro, ¿de acuerdo?
―De acuerdo inspector Garrido, hasta pronto.
Ana colgó y guardó el móvil en un bolsillo de su uniforme de trabajo. Luego se encaminó a la sala del laboratorio. «No te haré caso ―pensó mientras abría la puerta―. Esta noche conseguiré la prueba que necesitas». Al entrar, observó que Wagner la miraba y le sonreía mientras permanecía de pie tras las mamparas de cristal de su despacho. Ella no se dio por aludida y no le correspondió. Se sentó en su banco de trabajo y, al instante, empezó a pensar en el plan que había preparado.
 
 
Ana cruzó el jardín del hotel llevando, además de su bolso, una pequeña bolsa de viaje. Miró su reloj de pulsera y vio que faltaban cinco minutos para las nueve de la noche. Esa hora era perfecta, detrás del mostrador estaría el conserje que a ella le interesaba: el del turno de noche, que no podía reconocerla porque nunca la había visto.
Cruzó el vestíbulo y se plantó frente al mostrador.
―Buenas noches, tengo una reserva a nombre de Ana Moreno…
El recepcionista, al verla, se levantó. Era un hombre alto y delgado, de mediana edad, abundante pelo y llevaba colgando del cuello unas gafas de montura metálica. En un rápido ademán se las puso y, mirando a Ana por encima de ellas, le dijo:
―Buenas noches… ¿Me ha dicho señora Ana Moreno?
―Sí, tengo una reserva para esta noche.
El hombre se puso a teclear en su ordenador.
―Efectivamente, aquí está. ―Se quitó las gafas y las dejó colgando sobre su pecho otra vez. Luego cogió una tarjeta magnética, que era la llave de la habitación, y se la entregó a Ana sonriendo―. Le hemos reservado la ciento diez… Perdone pero… Tendría que dejarme su documento de identidad para el registro.
Ana sacó su carné del bolso y se lo entregó.
―Gracias, ¿quiere que la acompañe un botones?
―No, no hace falta, ¿en qué piso está?
―En el primero. Suba por el ascensor.
―Gracias.
Ana se dirigió a los ascensores. Cuando llegó no había ninguno disponible y apretó el botón de llamada. Mientras esperaba empezó a repasar el plan minuciosamente. Confiaba en que todo saliera bien. Por si acaso, había tomado todas las precauciones. Miró su muñeca y se sintió más segura al ver que el brazalete transmisor seguía en su sitio. No tardaría en encontrarse con Sara y Palau, que también se hospedaban en el hotel, y les daría el aparato receptor de seguimiento. Así ellos podrían velar por su seguridad y ella, aunque pensaba actuar sola, tendría su apoyo en caso de que algo se torciera. Estaba agotada, la noche anterior apenas durmió planeándolo todo, pero ahora el plan ya estaba en marcha y tenía que estar tranquila para aprovechar las horas que tenía por delante. Iba a intentar descubrir esa prueba que Garrido necesitaba y, para ello, tenía que arriesgarse.
La campanilla del ascensor avisando de su llegada la sacó de sus cavilaciones. El ascensor llegó vacío. Entró y pulsó el primer piso. Dentro sonaba una música muy tenue. Miró su aspecto en un espejo que había en el interior y casi no se reconoció. Ya en la primera planta no le costó encontrar el número de su habitación. Abrió con la tarjeta magnética, buscó a tientas el interruptor de la luz e inmediatamente volvió a cerrar por dentro con el pestillo de seguridad.
Ana echó una rápida mirada a su alrededor. La habitación era bonita pero sin lujos. Había una cama doble, un televisor de pantalla plana, un armario empotrado, un silloncito y un mueble escritorio con un apéndice que servía para dejar la maleta. También tenía un baño completo, y la ventana daba al jardín, en la fachada principal del edificio. Todos los muebles eran modernos y funcionales.
Dejó la bolsa de viaje encima de la cama. Miró otra vez su reloj y vio que eran las nueve y diez. Todavía le quedaban veinte minutos para encontrarse con Sara y Palau allí, dentro del hotel. Ellos se habían instalado unas horas antes y cuando estuvo todo preparado le mandaron un mensaje con el número de su habitación y la hora de la cita.
A continuación abrió la bolsa, sacó el receptor de seguimiento, la cámara fotográfica y el spray de anestésico que había comprado en la misma tienda. Los dejó encima de la cama y los contempló por un instante. Luego guardó el receptor en un bolsillo de su chaqueta, cogió el anestésico y la cámara, y los guardó en el bolso. Cuando terminó escondió la bolsa en el armario y se dirigió al lavabo para refrescarse. Quería adecentar un poco su aspecto antes de ver a sus amigos.
 
 
A las nueve y media en punto Ana llamaba con los nudillos a la puerta de la habitación donde se hospedaban Sara y Palau. A los pocos segundos, la puerta se abrió y la cara resplandeciente de Sara le sonrió.
―Entra… no te quedes ahí ―le dijo Sara en un susurro y abriendo los brazos para recibirla.
Ana entró y ambas se fundieron en un fuerte abrazo. Palau cerró la puerta, miró a Ana y esperó su turno sonriendo. Al cabo de un rato las dos amigas se soltaron y entonces Palau también la saludó, besándola en las mejillas.
―Estoy muy contenta de veros ―dijo Ana en un suspiro―. Han pasado tantas cosas…
―Nosotros también estamos muy contentos… ―contestó Sara, cogiéndola por el brazo para indicarle que se sentara en el sillón―. Permanecer escondidos está siendo muy duro,más de lo que imaginábamos al principio.
Ana se sentó en el sillón y ellos hicieron lo mismo sobre la cama.
―…y solo faltaba que yo os complicara la vida aún más con este asunto ―objetó Ana, mirándolos con cariño.
―Esto no es una complicación, para nosotros es importante poder ayudarte… ¿Estás segura de lo que vas a hacer?
―Sí, estoy muy segura, y además se lo debo a Rachelle. ¿Ha sido fácil conseguir la información?
―Bueno… Digamos que hemos tenido suerte ―contestó Sara―. Rompimos una botella, aquí en la habitación, para pedir que mandaran a alguien del servicio de limpieza. La suerte la tuvimos con la chica que vino. Tan pronto supimos que pertenecía a una empresa externa que el hotel había contratado, no fue difícil convencerla para que nos facilitara la información que necesitábamos. Le dijimos que nosotros estábamos interesados en contratar los servicios de su empresa para nuestro negocio y no lo dudó ni un instante: nos dio todo lo que necesitábamos. En el turno de noche están solo ella, que se llama Carmen, y una compañera que se llama Lola. Nos dio también el nombre de su jefe, el de la empresa y el teléfono. Como ves, todo salió bien y creo que esta chica, Carmen, te puede ayudar mucho sin sospechar.
―¿Pensáis que funcionará? ―dijo Ana mirando alternativamente a sus dos amigos.
Sara interrogó a Palau con la mirada, él movió la cabeza de un lado a otro y luego contestó:
―Tiene sus riesgos… pero puede funcionar. Todo se basa en que nadie haga una comprobación llamando a la empresa para ver si es verdad que eres nueva en el trabajo. Carmen nos ha dicho que por la noche solo están ellas dos… y ninguna encargada. A esas horas no creo que llamen a nadie y menos al jefe.
―Esperemos que así sea… ―dijo Ana―. Ya estoy impaciente por empezar. Tengo que hacerlo para ayudar a Rachelle, solo así me quedaré tranquila.
―Muy bien, entonces no se hable más… ―dijo Sara dándole un papel con todos los datos que necesitaba―. Estamos para ayudarte y lo más probable es que no pase nada, además, para mayor seguridad tenemos el transmisor… ¿Me explicas cómo funciona?
Sara se echó hacia delante y se quedó sentada en el borde de la cama. Ana sacó el receptor de su bolsillo y apretó un botón para ponerlo en marcha.
―Es muy sencillo… En realidad es como un GPS. ―Ana mostró el aparato. La pantalla cargó las imágenes del mapa de situación y un puntito luminoso empezó a parpadear―. Este punto refleja la señal que manda mi brazalete emisor, así podéis seguir mis pasos en un radio de varios kilómetros.
Palau, que permanecía en silencio, alargó de pronto la mano para cogerlo.
―¿Me permites...? ―le dijo a Ana.
―Sí, por supuesto.
Palau cogió el aparato y empezó a examinarlo.
―Esto solo marca tu posición, no hay forma de que puedas mandar un aviso de alarma en caso de peligro, ¿verdad?
―Exacto, yo no puedo avisaros… Por eso hemos quedado en volver a vernos mañana a las ocho fuera del hotel, cuando acabe mi turno de trabajo. ―Ana esbozó una sonrisa y continuó―: Ya sabéis que si me raptan debéis llamar a Garrido, ¿eh?
Palau continuó mirando la pantalla del receptor y Sara se quedó observando a su amiga. Le dio la impresión de que Ana se tomaba todo aquello como un juego, pero no lo era. La cosa podía ser peligrosa, si habían raptado a Rachelle allí sería porque aquel hotel ocultaba una red de tráfico de mujeres, y eso no era para andar jugando.
―No te preocupes, si llega el caso lo haremos, pero no debemos pensar en lo peor. Seguramente no ocurrirá nada aunque tienes que prometerme que irás con mucho cuidado, ¿de acuerdo?
Sara se levantó de la cama.
―Ven, que te doy otro abrazo… ―le dijo extendiendo los brazos.
De nuevo, las dos amigas se abrazaron, al tiempo que Palau se levantó. Cuando ellas se separaron él también se despidió, y Ana se dirigió hacia la puerta para marcharse. Justo antes de abrirla miró a ambos un poco emocionada y les dijo:
―Gracias por estar aquí y haber querido ayudarme… Sola no me hubiera atrevido…
―¿Acaso pensabas que te íbamos a dejar a la estacada...? ―contestó Sara―. Lo que tienes que hacer es ir con cuidado, ¿vale? Nos vemos dentro de unas horas.
Ana volvió a besar a su amiga y se fue a su habitación. Por el camino pensó en el siguiente paso que tenía que dar y deseó no haberse equivocado en sus previsiones.
 
 
Después de descansar tumbada en la cama y cuando ya solo faltaban unos minutos para las doce, decidió ponerse en marcha. El cambio de turno empezaba a esa hora y quería ser puntual. Comprobó que llevaba el anestésico en el bolso, se puso la chaqueta y salió de su habitación para dirigirse a la puerta de entrada del servicio que se hallaba en la parte de atrás del edificio.
Cuando cruzó el vestíbulo el conserje estaba ocupado con unos clientes y ni siquiera reparó en ella. Perfecto. Salió al jardín y rodeó el hotel hasta llegar a la puerta de acceso de los empleados. Una vez allí observó que la cerradura funcionaba con tarjeta magnética pero también había un interfono. ¿Quién estaría ahí detrás para abrir?
Se quedó unos instantes paralizada y luego apretó el botón del interfono con decisión. Después de unos segundos contestó una voz masculina.
―¿Sí?
―Hola, soy de la empresa Servigroup… Vengo por el turno de noche de limpieza y soy nueva, por eso no tengo llave, ¿me puede abrir, por favor?
El interfono no produjo ningún sonido, como si el individuo que tenía que abrir estuviera calibrando la decisión. Luego, cuando Ana ya empezaba a pensar que no funcionaría, se oyó otra vez la voz masculina que le decía:
―Está bien, baje las escaleras y entre en la primera puerta a la izquierda, allí están sus compañeras.
Acto seguido, sonó el zumbido de apertura de la puerta.
―Gracias.
Ana la empujó y se encontró en el rellano de una escalera. Empezó a bajar con el corazón en un puño y siguiendo las indicaciones recibidas. Al llegar abajo se encontró con un pasillo iluminado por fluorescentes. Solo había dos puertas, al fondo una puerta basculante de doble hoja y a su izquierda otra más pequeña de aspecto normal, que era donde le habían dicho que entrara.
Estaba cerrada. Giró el pomo y comprobó que cedía. Entró sin llamar, se detuvo en el umbral y vio que se encontraba ante un cuartito que tenía aspecto de vestuario. Olía a desinfectante perfumado. A la izquierda, toda la pared estaba ocupada por unos armarios metálicos. Al frente había una máquina de café y una mesa de plástico con varias sillas del mismo material y a la derecha, arrimados a la pared, había varios carritos con ruedas con todo lo necesario para el trabajo de limpieza. Sentada en una de las sillas se encontraba una mujer de mediana edad, con el pelo corto teñido de rubio y un vaso de café humeante en una mano.
―Hola, ¿tú quién eres? ―le dijo la mujer al ver a Ana.
―Soy Ana y soy nueva. Vengo a ayudaros en el turno de noche. Tino no tuvo tiempo de avisaros, de echo todo fue muy precipitado… Por no tener no tengo ni tarjeta para entrar, pero él quiso que empezara hoy mismo, así que…
―Vaya, qué extraño… Estuve hablando con él ayer precisamente y no me dijo nada…
―No debe extrañarte, ayer no sabía nada, de hecho me he incorporado hoy a este trabajo… He sido recomendada y tenía que empezar cuanto antes por una cuestión de necesidad… Ya me entiendes, las cosas no me van muy bien que digamos… Pero ¿tú debes ser Carmen, verdad?
La mujer sonrió y puso cara de comprensión.
―Sí, soy Carmen. La otra compañera, Lola, todavía no ha llegado, ¿cómo me has dicho que te llamabas?
―Ana…
―Muy bien Ana, no se hable más, aquí por las noches con dos nos bastamos pero si el jefe te ha mandado aquí, eres bien recibida. ―Carmen señaló con su vaso la máquina y agregó―: Tómate un café y siéntate, la noche es muy larga, mientras tanto yo te iré explicando cómo funciona esto… ¿Tienes monedas?
―Creo que sí…
Ana obedeció y rebuscó en su bolso unas monedas para echar en la máquina del café. Carmen dio un sorbo al suyo y mirando a Ana le dijo:
―En ese primer armario de la derecha tienes uniformes de todas las tallas, coges uno y te lo pruebas, tu chaqueta y el bolso los puedes guardar en un armario de los que tienen la llave puesta en la cerradura. Aquí nadie te va a tocar nada, pero mejor así. Luego cuando llegue Lola, te enseño las dependencias del hotel para que sepas moverte cuando tengas que acudir a una llamada.
Ana sacó un café de la máquina y lo dejó encima de la mesa para que se enfriara. Luego se dirigió a uno de los armarios vacíos y guardó el bolso y la chaqueta. Cerró con la llave y se fue al armario que contenía los uniformes. Vio que todos eran de color azul celeste. Buscó uno que fuera de su talla y se lo probó.
―Perfecto, ni hecho a medida ―dijo Ana guardándose la llave del otro armario en un bolsillo del guardapolvo.
Luego se sentó a la mesa para beber su café.
―Lola está tardando ―objetó Carmen―, seguro que ha tenido algún problema con el pequeñín…
Ana se quedó en silencio esperando a que Carmen continuara. Bebió un poco de café.
―La pobre, desde que la dejó el marido, tiene que hacer milagros para tirar adelante a sus dos hijos. La mayor tiene nueve años y el pequeño apenas tres… y el padre es un cabrón de mucho cuidado.
Justo en aquel momento, se oyeron pasos en el pasillo y la puerta se abrió. Lola apareció en el umbral.
―Hola Lola, ¿qué tal? Otra vez problemas con el pequeño, ¿verdad? ―le preguntó Carmen de forma comprensiva―. Cuando tengas dificultades me tienes que llamar. Esta vez lo hubiéramos podido arreglar, tenemos a una compañera nueva… ―Carmen apoyó una mano en el brazo de Ana y añadió―: Se llama Ana y por lo visto nos la manda Tino para que vaya cogiendo práctica…
Lola, que tras abrir la puerta se había quedado de pie escuchando a Carmen, la cerró tras de sí y avanzó en dirección a Ana. Esta se levantó y ambas se saludaron dándose un beso en cada mejilla.
―Encantada de conocerte, Ana. Nos vendrá bien un refuerzo por si a mí me pasa algo con el niño y no puedo venir.
A continuación, Lola se dirigió a su armario para dejar sus cosas y ponerse el uniforme.
―Esta vez también he tenido suerte y el niño se ha encontrado mejor y al final se ha dormido. Mi sobrina se encargará de todo…
Carmen se dirigió a Ana y le explicó la situación interrumpiendo a Lola.
―Es que tiene a una sobrina viviendo con ella. Está estudiando en Barcelona y le hace el favor de ocuparse de los niños todas las noches. En los tiempos que corren no es fácil encontrar a una chica joven que esté dispuesta a hacer eso a cambio de nada.
Una vez Lola se hubo cambiado también se tomó su café. Continuaron hablando de los problemas con los niños y de su marido. Luego Carmen se dispuso a explicarle a Ana el funcionamiento del trabajo.
―Como te he dicho aquí por las noches el trabajo es bastante relajado. Tenemos que permanecer en el cuarto hasta que nos avisen por este interfono ―señaló el aparato, que estaba justo en la pared opuesta a la de los armarios―, que tenemos que acudir a limpiar en alguna parte. Solo acude una de nosotras, la otra permanece aquí. ―Carmen tiró su vaso de papel en una papelera y volvió a quedarse sentada con los codos apoyados encima de la mesa, mirando a Ana―. Solo hay un trabajo fijo que hay que hacer todas las noches y es limpiar el bar restaurante cuando ya no queda nadie por allí, sobre las dos de la madrugada… Depende de los días y del trabajo que tengamos.
―Muy bien, ¿y yo qué voy a hacer? ―dijo Ana pensando ya en lo que la había traído hasta allí.
―Por ser el primer día y mientras Lola se queda aquí de guardia, te enseñaré las dependencias del hotel. ―Carmen miró su reloj de pulsera y continuó―: Iremos ahora, normalmente esta hora es tranquila y si ocurre algo Lola me hará una llamada perdida al móvil, ¿de acuerdo? ―Carmen se levantó y miró a su compañera buscando aprobación.
―De acuerdo, no te preocupes, tomaros el tiempo que necesitéis.
Carmen, acompañada por Ana, salió al pasillo para enseñarle todas las dependencias del hotel.
―Empezaremos por este sótano, donde está el almacén y la zona de recepción de mercancías.
―Muy bien, como tú digas.
Fueron hasta el final del pasillo donde estaba la puerta batiente de doble hoja y entraron. Ante sus ojos apareció una estancia enorme, llena de estanterías y de mercancías amontonadas en perfecto orden. Del techo colgaban fluorescentes que iluminaban perfectamente todo el recinto.
Se detuvieron y Carmen le explicó:
―Como ves este es el almacén. Aquí justo a la derecha, la parte de atrás del hotel, está el montacargas que comunica con el muelle de carga y descarga de mercancías. Ven, sígueme…
Continuaron recto y llegaron a una zona en la que se veían dos grandes cámaras frigoríficas. A la derecha había toda una serie de grandes estanterías formando pasillos entre ellas. Carmen torció a la derecha y se metió por uno de ellos.
―No sé si te has dado cuenta de que me he metido por el tercer pasillo, ahora te enseñaré dónde guardamos el material de limpieza.
Ana le sonrió y la siguió.
―Muy bien ―le dijo―, por cierto, esas dos puertas de ahí atrás, entiendo que son cámaras frigoríficas, ¿no?
―Sí, no te he dicho nada porque nosotras no tendremos que abrirlas nunca para nada.
Llegaron al fondo, justo donde terminaban las estanterías. Allí había la pared que delimitaba el almacén por ese lado y Ana observó que esa pared también estaba cubierta en su totalidad por estanterías.
Se detuvieron de nuevo y Carmen comentó:
―Ya hemos llegado, aquí se guarda todo el material de limpieza…
―¿Un poco lejos del cuartito, no?
―Sí, pero qué le vamos a hacer. Aquí hay todo lo que nosotras podemos necesitar… Aunque normalmente las del turno de día nos dejan lo suficiente para que no tengamos que venir hasta aquí.
Ana observó los distintos productos de limpieza almacenados en perfecto orden y pensó que quizá era el momento para empezar a sacarle información sobre los posibles escondrijos que podía albergar el hotel. Aunque, por supuesto, Carmen ni siquiera sospechaba lo que ella andaba buscando, tenía el suficiente conocimiento del edificio como para serle de utilidad.
―Por cierto, hay algo que no entiendo ―le dijo señalando la pared del fondo―, si el sótano ocupa toda la superficie del hotel, ¿por qué termina el almacén aquí, en esa pared...? Hay algo más ahí detrás, ¿verdad?
―Veo que te has dado cuenta…―Carmen se giró y empezó a andar haciéndole una seña con la mano―. Sígueme.
Anduvieron a lo largo de la pared llena de estanterías. Carmen permanecía en silencio dándose un aire de misterio. Al cabo de unos pocos metros las estanterías se interrumpían para dejar espacio a una puerta metálica, que estaba cerrada y tenía una cerradura que solo se abría con llave magnética.
Carmen se detuvo, se giró para mirar de frente a Ana y bajando la voz, le dijo:
―Aquí nadie sabe lo que hay y nuestra llave no sirve para abrir esa puerta. Cuando yo llegué por primera vez al hotel, esta puerta ya permanecía cerrada y nadie me dijo lo que había dentro. Solo entran y salen unos empleados del hotel que parecen de mantenimiento… No sé, igual ahí está toda la maquinaria, pero no se oye ningún ruido. ―Carmen hizo una mueca y se encogió de hombros―. La verdad es que es muy raro, parece que quieren mantener en secreto lo que contiene esta habitación. ―Hizo un ademán para quitarle importancia al asunto y empezó a andar de nuevo. Ana la siguió―. Ellos sabrán, a nosotras nos da igual, no tenemos que entrar ahí a limpiar nunca, así que…
Ana estuvo a punto de dar un salto de alegría. Nunca esperó que hubiera sido tan fácil. Estaba claro que si en algún lugar tenían escondida a Rachelle, el lugar era ese. Tenía que intentar entrar ahí dentro y conseguir las pruebas que Garrido necesitaba. ¿Cómo podía hacerlo?
De repente, Carmen se detuvo y Ana, ensimismada como estaba, a punto estuvo de tropezar con ella. Habían dado la vuelta completa y se encontraban otra vez junto a la puerta batiente que daba al pasillo y frente al montacargas.
―Como ves, al montacargas solo se accede con llave. ―Carmen señaló el botón cerradura―. Nosotras sí tenemos esa llave. De hecho debemos utilizar el montacargas para todo, no podemos ir con los trastos de limpiar en los ascensores que son para los clientes del hotel. El montacargas va desde el almacén hasta el último piso, o sea, que no hay problema.
Ana, que apenas la escuchaba, no contestó y movió la cabeza en sentido afirmativo.
―Bien, ahora subiremos por él y visitaremos el resto de dependencias.
―De acuerdo.
Ana seguía a Carmen como una autómata, su mente estaba ocupada pensando en la forma de entrar en aquella habitación sin ser descubierta. Como ya conocía las demás dependencias del hotel, apenas prestaba atención a lo que le decía su compañera. Visitaron la cocina, el restaurante y el bar. Luego, como los pisos donde estaban las habitaciones eran todos iguales, visitaron solo uno y luego regresaron al cuartito del café.
Allí, sentada, las esperaba Lola.
―Veo que tenemos una noche tranquila ―dijo Carmen desde el umbral.
―Pues sí, hasta ahora no ha llamado nadie ―contestó Lola.
Carmen y Ana entraron y también se sentaron.
―Creo que voy a tomarme otro café ―dijo Carmen―, todavía falta mucho para ir a limpiar el restaurante. ¿Alguien quiere?
Lola dijo que no y Ana negó con la cabeza. Carmen se levantó para ir en busca de su bolso y sacar unas monedas para el café, mientras Ana seguía meditando sobre el plan que le permitiría acceder a aquella habitación misteriosa.
De pronto, lo tuvo claro. Esperaría a que llegase su oportunidad y entonces actuaría.
 
 
―Bueno, ya va siendo hora de que vaya a limpiar el restaurante ―dijo Carmen, levantándose de la mesa con pereza.
Ana se puso en tensión. Hacía rato que esperaba ese momento.
―Muy bien, nosotras nos quedamos aquí… ―contestó Lola―, por si llaman. Tómatelo con calma, no parece que vayamos a tener una noche de mucho trabajo.
―Con calma me lo pienso tomar ―dijo Carmen al tiempo que cogía un carrito de limpieza y se dirigía hacia la puerta―. Hasta dentro de un rato… portaos bien.
Carmen salió en dirección al restaurante y ellas continuaron hablando de sus cosas, sobre todo del marido de Lola y de la putilla con la que se había fugado.
Ana estaba muy nerviosa. Tenía que realizar su acción antes de que volviera Carmen. Estaba a punto de decirle a Lola que se iba cuando el interfono sonó. Lola se levantó y atendió la llamada.
―¿Sí...?
―Alguien debe acudir a la habitación doscientos doce… por lo visto se les ha roto una botella de champán.
―Muy bien, vamos enseguida.
Lola colgó y cogió un carrito para atender ella misma el encargo.
―Parece que se acabó la paz ―le dijo mientras empujaba el carro hacia la puerta―, no creo que tarde mucho, tú quédate aquí, ¿de acuerdo?
―Hasta luego, aquí estaré…
Lola también se marchó y Ana pensó que esta era su oportunidad. Se fue a la taquilla, sacó el spray y la cámara del bolso, y los guardó en los bolsillos de su uniforme. A continuación cogió un carrito de limpieza y abrió la puerta con cuidado. Miró en ambas direcciones. No se oía nada, ni en el almacén ni en las escaleras. Salió al pasillo, cerró la puerta sin hacer ruido y se fue directamente al almacén arrastrando el carro.
Una vez dentro se detuvo para escuchar si se oía algún ruido. Todo parecía en calma. Empezó a andar y torció a la derecha por el primer pasillo de las estanterías. Antes había observado que, desde allí, podía divisarse misteriosa la puerta sin ser vista. Llegó al final de la larga estantería y de nuevo se detuvo. Efectivamente, desde allí y a través de las mercancías de un estante, podía fotografiar la puerta, pero ¿qué conseguiría con eso? Pensándolo bien aquella puerta podía dar acceso a cualquier cosa. El hecho de que lo que tenían allí dentro estuviera envuelto en el misterio no significaba que sirviera como prueba para el inspector Garrido. ¿Qué podía hacer entonces? De momento, decidió fotografiarla. Sacó la cámara del bolsillo y buscó un hueco entre unos envases que estaban almacenados en la estantería. Sacó varias fotos con su máquina digital. Luego la volvió a guardar en el bolsillo y decidió esperar allí escondida hasta que se le ocurriera algo para poder entrar.
Se sentó en el suelo, detrás de su carrito, y apoyó la espalda en la estantería. «Aquí estoy bastante bien escondida y veo la puerta ―pensó mientras barruntaba posibles soluciones―. Es evidente que si ahí dentro está Rachelle en algún momento tendrán que entrar o salir. Carmen habló de unos empleados de mantenimiento… Aunque a estas horas es menos probable que venga nadie, voy a esperar un rato. Ahora no puedo volver atrás, quizá no voy a tener otra oportunidad como esta en toda la noche».
Apenas habían pasado unos minutos cuando oyó el ruido de un carrito como el suyo que se acercaba por el pasillo central. Se levantó alarmada y miró a través de los huecos dejados entre las mercancías. Vio a un individuo relativamente joven, de complexión atlética, que vestía una camiseta negra de manga corta y un pantalón del mismo color. El individuo se acercó por el pasillo central y se dirigió directamente hacia la puerta. Tanta suerte no podía ser verdad. Ana permanecía escondida sin que aquel hombre pudiera verla y siguió todos sus movimientos. El individuo llegó hasta la puerta, sacó una tarjeta magnética del bolsillo y la abrió. Empujó el carrito y entró.
Ana no se lo podía creer. Estaba teniendo mucha suerte. Su cerebro empezó a pensar con rapidez y una descarga de adrenalina invadió su cuerpo. No se lo pensó dos veces. Se sacó el anestésico del bolsillo y lo puso encima del carrito para tenerlo a mano. Luego salió de detrás de la estantería y se colocó en el pasillo central junto a la puerta metálica. Disimuló como si estuviera buscando productos de limpieza en la estantería que tenía enfrente y aguardó.
No tuvo que esperar mucho. Oyó el chasquido de la puerta al abrirse y el individuo volvió a aparecer empujando su carrito. Cuando la vio abrió los ojos extrañado pero no dijo nada. Cerró la puerta tras de sí y sin quitarle el ojo a Ana empezó a avanzar por el pasillo.
Todo fue muy rápido. Cuando el hombre llegó a su altura, Ana se giró de repente y descargó el spray de anestésico justo en su nariz. El efecto fue casi instantáneo, el individuo no tuvo tiempo de reaccionar y aunque intentó agarrar a Ana, se desplomó sin que le pudiera hacer nada. Al caer, dio con el carrito y el estrépito fue considerable. Ana miró a su alrededor para ver si alguien había visto algo y se puso manos a la obra. Cogió el cuerpo de aquel hombre por los pies y, arrastrándolo con mucho esfuerzo, lo arrimó a la estantería. Luego rebuscó en sus bolsillos hasta que encontró la tarjeta y, a continuación, puso los dos carritos de tal forma que lo ocultaban un poco. Al menos no estaba tan expuesto a la vista y serviría hasta que ella saliera de allí. El corazón le latía con fuerza. Fue hasta la puerta, la abrió con la tarjeta y sin pensárselo dos veces, entró.
Se encontró dentro de un pasillo bastante amplio y pobremente iluminado. A la izquierda se veían tres puertas metálicas cerradas. A la derecha había un montacargas, otra puerta metálica y un cuartito que parecía el de un vigilante. Aguzó el oído y solo escuchó el rumor de una televisión que provenía del cuartito del guardia.
¿Qué podía hacer? Lo único que se le ocurría era ir hasta la primera puerta y entrar con la tarjeta. Si tenían secuestrada a Rachelle allí, seguro que estaba en una de aquellas habitaciones. Lo malo era que no sabía en cuál, pero una vez más tenía que arriesgarse. Avanzó por el pasillo con mucho cuidado. Como iba con zapatillas de deporte no tuvo que descalzarse. Cuando llegó a la primera puerta metió la tarjeta sin dejar de mirar hacia el cuartito del vigilante. La cerradura emitió un leve chasquido y la puerta se abrió. Entró con rapidez y volvió a cerrar.
La habitación estaba casi en total oscuridad. Solo había encendida una luz roja de emergencia. Ana se quedó inmóvil, esperando a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad, y poco a poco fue distinguiendo lo que contenía la habitación. El cuarto no era muy grande y olía a humedad. Frente a ella se dibujaron los contornos de una cama en la que parecía dormir alguien.
«He descubierto el escondrijo de esos cabrones», pensó mientras continuaba inmóvil sin saber qué hacer. De pronto ,el bulto de la cama se movió y se incorporó. Era una chica pero no era Rachelle. Ambas no dijeron nada. La chica tenía los ojos muy abiertos reflejando un gran temor. Ana estaba como paralizada. «¿Qué puedo hacer ahora?»
De pronto, se oyó otra vez el chasquido de la cerradura y sin que Ana tuviera tiempo de girarse, unos fuertes brazos la agarraron por detrás y le colocaron un pañuelo con anestésico en la cara. A los pocos segundos, se desvaneció.
 
 
Carmen y Lola llevaban rato sentadas en el cuarto preocupadas por lo que le habría podido ocurrir a Ana. Carmen miró su reloj y vio que eran las cuatro de la madrugada.
―Cada vez estoy más preocupada ―le dijo a Lola, que permanecía sentada a su lado―, son las cuatro y no da señales de vida… ¿Dónde ha podido ir?
―No lo sé, cuando yo me fui estaba perfectamente.
Entonces la puerta se abrió y un empleado del hotel vestido de negro apareció en el umbral.
―Buenas noches…
Ambas lo miraron con expectación.
―Buenas noches.
Las mujeres se quedaron calladas esperando que aquel hombre dijera cual era el motivo de su visita. El empleado avanzó dos pasos dentro de la estancia y se quedó de pie frente a ellas.
―Vengo a buscar las cosas de su compañera… De repente se ha encontrado mal y la hemos tenido que llevar al hospital.
Carmen y Lola se miraron sorprendidas. La alarma se había dibujado en sus rostros.
―Pero ¿sabe qué le ha ocurrido...?
―No, a mí solo me han mandado a por sus cosas, ¿me pueden decir cuál es su armario?
―El tercero de la izquierda ―dijo Carmen.
El individuo, que llevaba la llave que tenía Ana, abrió el armario y sacó sus cosas. Luego se despidió con cortesía y dejó a las dos mujeres perplejas, sin comprender lo que había ocurrido.
―Pero ¿qué le habrá dado… un infarto? ―dijo Carmen moviendo la cabeza con incredulidad.
Lola se la quedó mirando sin responder.



 
 
XLVIII
 
 
Eran las ocho de la mañana en punto y Ana no había aparecido todavía. Sara y Palau se encontraban junto a su moto, de pie frente al hotel, observando la señal del receptor.
―La señal indica que sigue ahí dentro ―dijo Palau, mirando la pequeña pantalla de aquel artilugio―. Seguramente estará hablando con sus compañeras y por eso se retrasa…
―Seguro que sí ―contestó Sara con la mirada puesta en la puerta principal―. Hasta que no tengamos la certeza de que le ha ocurrido algo no podemos llamar a Garrido, ¿no te parece?
―Desde luego…
Era miércoles 15 de octubre. La mañana era fresca pero brillaba un sol espléndido. Ambos iban vestidos con los trajes de motorista y su pequeño equipaje estaba ya instalado en la moto. Permanecían a la sombra de unos árboles al otro lado de la calle, desde allí divisaban perfectamente el acceso de vehículos al hotel. Mientras Palau continuaba vigilando atentamente el receptor, Sara cada vez se sentía más inquieta. Tenía el presentimiento de que algo andaba mal. Ella seguía prestando atención a los escasos vehículos que entraban o salían del recinto del hotel. No se fiaba del brazalete emisor que Ana llevaba consigo. ¿Y si lo habían descubierto? Se lo habrían quitado, y entonces ellos estarían allí esperando inútilmente mientras se llevaban a Ana escondida en cualquier turismo.
De pronto observó cómo una ambulancia entraba en la calle y se dirigía hacia el hotel. Tocó el brazo de Palau para llamar su atención.
―Mira, una ambulancia ―le dijo―, parece que se dirige al hotel.
Palau levantó la cabeza y vio cómo la ambulancia entraba en el recinto y se dirigía hacia la parte de atrás del edificio.
―Bueno, ¿y qué tiene eso de extraño? ―contestó―, la pueden haber llamado para llevar al hospital a cualquier cliente que se encuentre mal…
Sara soltó el brazo de Palau y emitió un suspiro, sin dejar de observar a la ambulancia que en aquel momento giraba hacia la parte trasera ocultándose a su mirada.
―Tienes razón, me estoy volviendo paranoica… pero es que tengo un mal presentimiento, no lo puedo evitar.
Palau deslizó su brazo derecho por el hombro de Sara para intentar calmarla.
―No te preocupes, ya verás cómo Ana está bien y aparece de un momento a otro…
Ambos se apoyaron en la pared del edificio que tenían justo detrás de donde estaban y esperaron unos minutos más. Durante ese tiempo la señal no se movió y Ana tampoco apareció. Palau miró su reloj y vio que eran las ocho y cuarto. Ahora, el que se estaba preocupando era él. No quería decir nada para que Sara no se pusiera peor, pero empezó a pensar que podía estar ocurriendo algo.
―Si dentro de cinco minutos no aparece llamamos a Garrido ―dijo, levantando la vista de la pequeña pantalla del receptor y girando la cabeza para mirar a Sara.
―Yo creo que es lo más sensato ―contestó ella alegrándose al oír sus palabras―. Aunque se haya retrasado por cualquier cosa, sabe que la estamos esperando y no es normal que tarde tanto.
En aquel instante, la ambulancia volvió a doblar la esquina de regreso hacia la salida. Era evidente que había recogido a su pasajero enfermo y se disponía a llevarlo al hospital.
―Qué extraño, no lleva encendidas las luces, ni la sirena… ―objetó Sara, al verla avanzar por el jardín.
―Es normal, las conectará cuando esté fuera del recinto del hotel.
La ambulancia continuó su recorrido y pasó frente a ellos al salir por la puerta principal. Palau volvió a mirar fijamente el puntito rojo del receptor.
―¡No puede ser! ¡El punto se está moviendo con la ambulancia! ―exclamó Palau, de repente―. ¡Ana va ahí dentro!
Por un instante se miraron desconcertados, luego miraron a la ambulancia, que en aquellos momentos les mostraba su parte trasera alejándose del hotel y que continuaba sin mostrar señales de que llevase a ningún enfermo en su interior.
Sara y Palau se quedaron un momento como paralizados por la sorpresa y sin reaccionar.
―¡Corre, vamos, tras ella! ―dijo Sara angustiada―. No hay tiempo de avisar a Garrido…. ¡la perderemos!
Rápidamente se colocaron los cascos, subieron a la moto y salieron tras la ambulancia a toda velocidad. Sara sostenía el receptor que le había dado Palau al partir. Iba viendo cómo en la pequeña pantalla el puntito rojo confirmaba que Ana se hallaba dentro de aquella ambulancia. Era increíble, la habían raptado delante de sus narices y, una vez más, se había confirmado su presentimiento. Menos mal que estaban ellos allí, pero ahora la preocupación era saber dónde la llevaban.
«Tenemos que llamar a Garrido», pensó Sara, mientras se agarraba con fuerza en el asiento trasero de la moto. Palau conducía a cierta distancia de la ambulancia para que no se notara que la estaban siguiendo. La ambulancia no llevaba mucha velocidad y seguía sin encender la sirena o las luces. Estaba claro que no querían llamar la atención y circulaba tranquilamente como si fueran de vacío.
Pronto accedieron a la autopista y enlazaron con la Ronda de Dalt en dirección a la Ronda del Litoral y el aeropuerto. Al entrar en la autopista, Palau aumentó la distancia de separación. Quería asegurarse que no los descubrirían. Sara iba echando vistazos al receptor, solo para confirmar que Ana continuaba allí dentro y todo aquello no era una terrible equivocación.
Circularon así varios kilómetros y se confirmó que la ambulancia iba en dirección al aeropuerto. ¿Al aeropuerto? Cuando Sara, viendo los letreros, comprendió a donde se dirigían, empezó a dar rienda suelta a su imaginación. No quería ni pensar en la posibilidad de que pudieran llevar a Ana en avión a un país extraño. Eso era tráfico de mujeres, y esa gente podía ser muy peligrosa.
―¡¿Cómo podemos detenerlos?! ―le gritó Sara a Palau desde dentro del casco en un intento desesperado por hacerse oír.
No obtuvo respuesta. Palau seguía concentrado en la conducción y no la oyó. De pronto, la ambulancia encendió las luces, conectó la sirena y aumentó su velocidad.
¿Los habrían descubierto? Estaba claro que querían despistarlos. Palau aceleró también su moto y les siguió, esta vez sin disimular.
Al cabo de un rato y también de repente, apagó la sirena y las luces reduciendo otra vez la velocidad. Habían llegado ya a las vías de acceso al aeropuerto y la ambulancia se dirigió hacia la zona de entrada de mercancías y de jets privados.
Palau se mantuvo a corta distancia. Sara le hizo una seña por delante del casco para que prestara atención.
―¡En el aeropuerto hay Guardia Civil, los podemos denunciar allí!
Palau, que esta vez sí la oyó, ladeó un poco la cabeza y le contestó gritando:
―¡Quiero ver dónde se meten, no quiero perderlos de vista!
Entonces la ambulancia redujo cada vez más la velocidad hasta que se detuvo en una pequeña explanada que había al margen de la carretera.
Palau se detuvo también, a cierta distancia, en el arcén. Se mantuvo encima de la moto y con el motor en marcha. Allí estaban expuestos a que los vieran pero no había otro lugar donde esconderse. Esperaron a ver qué ocurría. Nadie bajó de la ambulancia.
―Y ahora, ¡¿que se supone que están haciendo?! ―exclamó Sara sin moverse de su asiento.
―¡Pues no lo sé!
Ambos estaban con los ojos clavados en la ambulancia cuando de repente y por detrás, se acercó una furgoneta de color negro a toda velocidad. Frenó y se cruzó delante de la moto para cortarles la salida. Todo fue muy rápido. De la furgoneta saltaron tres individuos armados con pistolas que los apuntaron de inmediato.
―¡Fuera, bajad de la moto! ―gritó uno de ellos apuntando directamente a la cabeza de Palau.
Obedecieron y se apearon de la moto, dejándola en manos del tercer individuo, que rápidamente se hizo cargo de ella. Los empujaron hacia la furgoneta que, como tenía los cristales tintados, no dejaba ver si había alguien más en su interior.
A Sara casi no la sostenían las piernas. A punta de pistola los introdujeron dentro del vehículo y les ordenaron que se quitaran los cascos. Cuando se los quitaron vieron que dentro había un cuarto individuo, además del conductor. Luego entregaron el casco de Palau al individuo que estaba fuera con la moto, para que pudiera circular con ella sin problemas, y les ataron las manos a la espalda.
Sara miró fugazmente a Palau con desesperación. ¿Qué iban a hacer con ellos? Luego, sin mediar palabra, les pusieron un pañuelo con anestésico en la cara y todo se desvaneció.
Desde el principio de la acción apenas habían pasado dos minutos y nadie los vio. La ambulancia y la furgoneta se dirigieron hacia la zona de vuelos privados del aeropuerto y el individuo de la moto se la llevó hacia el aparcamiento para abandonarla.
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Llevaban todo el día volando y aún no sabían adónde se dirigían. Cuando Palau se despertó de la anestesia se encontró atado a un asiento dentro del jet privado de los raptores. Estaba junto a Sara, Ana, Rachelle y otra chica llamada Karol a la que Ana, por lo visto, ya conocía. El impacto fue brutal. Cuando tuvo conciencia de que también habían sido raptados y estaban en manos de una banda que traficaba con mujeres, se desesperó y perdió toda esperanza de salir con vida de allí.
El trayecto estaba siendo muy pesado, solo habían hecho una escala técnica para repostar y a los efectos de la anestesia, se sumaba la incomodidad de tener que ir al retrete siempre escoltados por sus vigilantes. Y luego estaba el miedo. A Palau, el miedo no lo dejaba pensar. Estuvo mucho tiempo sin poder dominar la angustia que lo atenazaba pero luego, con el paso de las horas y gracias a que no les habían amordazado, pudo hablar con Sara y las demás chicas, consiguiendo de ese modo serenarse un poco. Le preguntó a Rachelle por lo de las fotos en internet y ella no se acordaba de casi nada. Dedujo que en la cena le administraron una droga que anuló su voluntad. Existía un tipo de drogas que conseguían desinhibir completamente y que se diera rienda suelta a los instintos más primitivos.
Estaban todos agrupados en la parte trasera del aparato, atados a sus asientos
y separados entre sí de forma que no ocupasen plazas consecutivas. Sus raptores permanecían en la parte delantera, separada del resto del avión por una puerta que siempre estaba cerrada.
En aquellos instantes Palau percibió que el aparato perdía altura, seguramente para iniciar la maniobra de aterrizaje. ¿En que país iba a continuar su pesadilla? Palau miró a Sara y vio reflejada la desesperación en su rostro. A las demás chicas no las podía ver desde su posición pero suponía que estaban igual de aterrorizadas.
El avión siguió descendiendo sin que ellos pudieran ver nada por las ventanillas puesto que estaban todas cerradas.
A Palau no le gustaba el avión. A la angustia de la situación había que sumarle la del aterrizaje. Miró su reloj de pulsera y vio que eran las nueve de la noche. ¿Qué hora sería allí donde iban? Después de más de diez horas de vuelo, seguro que estaban en otro continente con diferencia horaria.Reclinó la cabeza en el respaldo de su asiento y cerró los ojos. No pudo evitar que su mente empezara a dar vueltas otra vez sobre lo sucedido. «Lo importante es que estamos vivos, pero ¿por cuánto tiempo? ―pensó en un intento de analizar la situación. Mientras, el avión volvió a inclinarse de manera ostensible―. A las chicas no les espera nada bueno pero ¿y a mí? Es evidente que me van a liquidar. Si no lo hicieron en Barcelona fue solo por no llamar la atención en el aeropuerto».
El avión continuó su descenso y completó la maniobra de aterrizaje sin ningún percance. Durante todo el tiempo, Palau y las chicas permanecieron en silencio, incluso después de que el aparato se detuviera por completo. Estuvieron allí sentados un buen rato, hasta que la puerta que dividía en dos la zona de pasajeros se abrió.
Entonces entraron sus raptores, los cogieron uno a uno y les ataron las manos a la espalda, luego les colocaron una capucha de color negro en la cabeza y los fueron sacando del avión procurando que no tropezasen en la escalerilla.
Nada más pisar el asfalto de la pista, Palau recibió el impacto de un fuerte olor a vegetación podrida. Por otra parte notó que hacía mucho calor. Un calor húmedo y pegajoso. Dedujo que podían estar en un país tropical, pero ¿en cuál? Le hicieron subir a un vehículo que por la altura, pensó podía ser un todoterreno. Se acomodó en el asiento y esperó. «Seguramente hay otro vehículo ―calculó, mientras intentaba inútilmente ver algo a través de la capucha―. Aquí no cabemos todos y nos tendrán que repartir. Espero que pongan a Sara conmigo». Al no poder ver nada, Palau se desesperó. Luego colocaron a alguien a su lado y cerraron las puertas. A los pocos segundos el vehículo se puso en marcha.
¿Quién estaría a su lado? ¿Sería Sara o  alguna de las otras chicas? Quizá era uno de los raptores. Por si acaso continuó en silencio y permaneció quieto en su asiento. Viajaron así durante bastante tiempo, sin que nadie hablase. La tensión se notaba en el ambiente. Viajaban por carreteras asfaltadas, cosa que se deducía fácilmente del escaso traqueteo del coche. El calor iba en aumento. Era una sensación de bochorno muy desagradable. Por dentro de la capucha Palau sudaba copiosamente. Las gotas de sudor resbalaban por su frente mojando la gruesa tela y haciendo que se le pegara a la piel. Era desesperante, y aquello parecía un viaje al maldito infierno.
De pronto, el todoterreno hizo un giro pronunciado y empezó a sentir el efecto de los baches. Palau conjeturó que se habían metido en una pista sin asfaltar. Lo que les faltaba. Ahora, a todo lo demás, habría que sumarle el pronunciado vaivén producido por un camino en muy mal estado. El zarandeo era importante. En una ocasión, Palau incluso se golpeó la cabeza con el bastidor de la puerta. La persona que viajaba a su lado se precipitó sobre él en varias ocasiones y, por el roce, le pareció que podía tratarse de una de las chicas. La situación se hacía interminable.
Oyó que sus raptores hablaban entre ellos en un inglés con acento raro. Por supuesto, no entendió nada de lo que decían y al instante notó cómo una mano se posaba encima de su cabeza y le agarraba la capucha. De un tirón se la quitaron y vio que lo había hecho el individuo que viajaba en el asiento del copiloto. Este, sosteniendo todavía la capucha en la mano, quitó también la de su acompañante al tiempo que decía con marcado acento extranjero:
―Cuando llegaremos… volver a poner.
Una vez quitadas las capuchas Palau estuvo a punto de saltar de alegría. A pesar de que era de noche y el interior del vehículo estaba oscuro, vio a Sara cómo lo miraba entre sorprendida y angustiada. Él le sonrió y se arrimó a ella para ofrecerle un poco de consuelo. Tenía unas ganas locas de darle un beso pero solo se pegó a ella un poco, sin llegar a permitir que sus cabezas se tocaran. No sabía cómo podían reaccionar sus guardianes y la prudencia era aconsejable. La miró y vio que tenía los ojos bañados en lágrimas. Le hubiera gustado abrazarla y consolarla, decirle que pasase lo que pasase él la quería y que procuraría protegerla. A cambio se acercó un poco y en un susurro le dijo:
―Estamos juntos… y vivos. Te quiero…
Sara no pudo contenerse y lloró desconsoladamente en silencio. Palau siguió arrimado a ella y miró a sus raptores para ver si se habían dado cuenta de su pequeña conversación. Parecía que no, seguían sentados indiferentes y atentos al camino. A la luz de los faros vio que circulaban por una carretera de tierra rojiza y llena de baches. A ambos lados había abundante vegetación, y la luz del coche hacía brillar las grandes hojas de los árboles que estaban pegados al camino. Parecía que estaban atravesando una zona selvática. ¿Estarían en África? Era difícil saberlo, era una zona salvaje y deshabitada en la que no había ningún letrero indicador. No se divisaban las luces de ningún otro vehículo, ni por delante, ni por detrás. ¿Dónde estarían los demás? Posiblemente se habrían rezagado y venían detrás, a la suficiente distancia como para no alcanzar a verlos.
Continuaron así varios kilómetros. Ahora todo era más soportable gracias a que Sara estaba a su lado y a que les habían quitado la capucha. Los baches continuaban existiendo, pero ya empezaba a acostumbrarse al vaivén. Los secuestradores seguían en silencio y por suerte no les hacían mucho caso. Ambos eran de raza blanca, jóvenes y musculosos. Tenían el pelo rubio y el copiloto, que era el único al que Palau podía ver el rostro, era un hombre de facciones duras y angulosas. Iba armado con un subfusil y lucía un pequeño pendiente en la oreja izquierda.
De pronto, el todoterreno empezó a zarandearlos de forma anormal. Los secuestradores volvieron a hablar entre ellos en inglés. Por lo visto habían pinchado una rueda. El conductor arrimó el coche al borde del camino y lo paró. Dejaron el motor en marcha, los faros encendidos y se bajaron. Sara y Palau se miraron pero continuaron sentados sin moverse de su sitio.
«Ahora el otro coche nos atrapará», pensó Palau mientras observaba los movimientos de los secuestradores. Estos, después de intercambiar algunas órdenes entre ellos, se pusieron manos a la obra. El copiloto vino hacia la puerta del lado de Sara y la abrió.
―¡Abajo...!
Los dos obedecieron inmediatamente y bajaron con cierta dificultad por tener las manos atadas. Una vez se apearon fueron empujados hacia la parte delantera del coche.
―Esperar aquí… ―dijo el copiloto, colgándose al hombro el arma que llevaba.
Les ordenó que permanecieran frente al coche, en la zona iluminada por los faros. Pese a que estaban deslumbrados pudieron ver cómo el conductor, mientras tanto, había sacado la rueda de recambio y las herramientas necesarias de la parte trasera del vehículo. Luego se dirigió hasta la rueda pinchada y empezó a elevar el pesado todoterreno con el gato. Su compañero iluminaba con una linterna.
Sara y Palau continuaban de pie, expectantes, sin atreverse a ejecutar un solo movimiento. De hecho era una locura pensar en fugarse puesto que los iban a atrapar enseguida. Además, Palau estaba convencido de que el otro vehículo iba a aparecer en cualquier momento. Aprovechó para arrimarse a Sara y le dio un beso furtivo. Ella lo miró, agradecida, y apoyó su hombro contra el de él. Siguieron así, reconfortados por el hecho de estar juntos y viendo cómo los insectos, atraídos por la potente luz, revoloteaban frente a los faros. Los gritos de los animales en la oscura selva eran lo único que perturbaba la quietud de la noche.
De pronto, de la espesura que había detrás de los secuestradores aparecieron unas sombras que cruzaron el camino como una exhalación. Se precipitaron sobre ellos por la espalda y sin darles tiempo a reaccionar, los degollaron.
Se fueron tan rápido como habían venido. Sara y Palau no tuvieron tiempo de ver ni siquiera su aspecto. De repente se quedaron solos, con los cadáveres de sus raptores desangrándose en el suelo y escuchando a un animal que aullaba en el interior de la selva.
Se miraron fugazmente, paralizados, sin saber qué decisión tomar.
―¡Huyamos! ―dijo Palau mirando hacia la espesura―. Vayámonos de aquí antes de que venga el otro coche…
―Pero… ¿y esos indígenas? ―contestó Sara realmente asustada―. No entiendo por qué a nosotros no nos han hecho nada…
―No lo sé, yo tampoco lo entiendo… pero vámonos, no perdamos tiempo.
Sin pensárselo, Palau se dirigió hasta donde estaba la linterna tirada en el suelo, se agachó y la recogió. Luego se internaron en la espesa vegetación justo por el lado contrario al que habían aparecido aquellos seres. Caminaron todo lo deprisa que les permitía la densidad de plantas y raíces que cubrían el suelo. Palau llevaba la linterna sujeta en sus manos a la espalda e iluminaba el camino de forma precaria. Tenían que avanzar con mucho cuidado y debían agachar la cabeza para evitar que la maleza les lastimara el rostro. Tropezaron en varias ocasiones pero continuaron sin descanso hasta que pensaron que estaban lo suficientemente lejos del camino como para estar a salvo.
Se detuvieron a descansar apoyados en un grueso tronco de árbol. Palau apagó la linterna que sostenía en sus manos atadas.
―¿Crees que vendrán a por nosotros? ―preguntó mientras recuperaba el resuello.
―Si los indígenas nos hubieran querido matar ya lo hubieran hecho ―contestó Sara todavía jadeando―, a quien temo es a los secuestradores que van en el otro todoterreno… Debemos ocultarnos de ellos. ―Sara buscó el hombro de Palau y apoyó la cabeza, luego sollozando le dijo―: Hemos podido escapar de esta pesadilla… pero tenemos que ayudar a las chicas…
Palau besó a Sara en el pelo para consolarla y se quedó unos instantes pensando en el siguiente paso que debían dar.
―Sí, desde luego, pero primero debemos estar nosotros totalmente a salvo y pedir ayuda… No sabemos nada, ni siquiera sabemos en qué país estamos… Para empezar, podríamos intentar desatarnos.
Sara levantó la cabeza otra vez y dejó de sollozar.
―Vale, ¿cómo lo hacemos?
Palau apagó la linterna y la soltó. Luego colocó su espalda contra la de Sara y tanteando con las manos inspeccionó el tipo de atadura que la sujetaba. Después pensó rápidamente en la forma de desatarla.
―Nos han atado con una cuerda… ―le dijo―, y con paciencia nos podremos soltar el uno al otro.
Acto seguido empezó a deshacer el nudo que mantenía sujetas las manos de Sara y no paró hasta que lo consiguió. Luego ella hizo lo mismo y también consiguió liberarlo. Tan pronto Palau se vio libre, le dio a Sara el abrazo que estaba deseando y la empezó a besar con intensidad.
Cuando se separaron, Sara le dijo con voz trémula:
―He pasado mucho miedo…
Palau volvió a apretarla contra su pecho y le susurró:
―No te preocupes, vamos a salir de esta… Te lo prometo.
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Los dos secuestradores que viajaban en el todoterreno con las chicas intercambiaron unas palabras en inglés. Luego el copiloto cogió un radiotransmisor que llevaba sujeto en el salpicadero y empezó a emitir mensajes de llamada. Ana, que permanecía sentada en el asiento trasero junto a Karol y Rachelle, pensó que estaría intentando ponerse en contacto con el vehículo en el que iban los demás. Hubiera sido preferible entender lo que decían pero su nivel de inglés, que era muy básico, no se lo permitía. Además utilizaban un dialecto extraño.
Después de realizar varias llamadas sin obtener respuesta, sus raptores volvieron a hablar entre ellos y luego el conductor detuvo el vehículo. Ana se preguntó por qué y supuso que habrían decidido esperar al otro coche, al cual por lo visto llevaban bastante ventaja.
Dentro del vehículo se creó un silencio muy incómodo. Olía a sudor y solo se oían los ruidos de la vegetación cercana. Ana agradeció que les hubieran quitado la capucha, aunque seguían con las manos atadas a la espalda. Estaba muy angustiada, miró a Rachelle y descubrió que en sus ojos seguía instalado el miedo. Aún no se podía creer lo que les estaba ocurriendo y se estremeció al pensar en lo que les esperaba. Era evidente que habían caído en manos de una organización que traficaba con mujeres, seguramente serían vendidas como esclavas sexuales o algo parecido. Además, le remordía la conciencia al pensar que Sara y Palau estaban allí por su culpa. Gracias a su inconsciencia no solo no habían podido salvar a Rachelle sino que ahora todos corrían su misma suerte. Tuvo ganas de llorar pero se contuvo. No quería mostrar su flaqueza ante ella otra vez.
Al cabo de un rato de estar parados, el secuestrador volvió a insistir con las llamadas por transmisor. Llamó tres veces y esperó. No obtuvo respuesta. Luego habló de nuevo con su compañero y este puso el coche en marcha. Maniobró para dar la vuelta, y regresaron por el mismo camino. Ana, que había captado algo de la conversación, supo que iban en busca del otro todoterreno. Se alarmó pensando que podía haberles ocurrido algo, pero luego consideró la posibilidad de que se hubieran detenido solo por culpa de una avería y se tranquilizó un poco.
Viajaron de regreso un buen trecho y Ana estuvo todo el tiempo preocupada por lo que les hubiera podido pasar a Sara y Palau. De pronto, al salir de una curva divisaron las luces de un coche. Estaba parado y dado que aquella carretera era muy poco transitada a esas horas, Ana supuso que serían ellos.
Los secuestradores se fueron acercando lentamente y detuvieron el vehículo a unos pocos metros. Las luces del otro coche permanecían encendidas y los deslumbraban. Ana comprendió enseguida que algo sucedía. Sus raptores permanecieron, mirando al frente, quietos en sus asientos por unos instantes y luego comentaron algo que ella no pudo entender.
La angustia la atenazó. No veía a sus amigos por ninguna parte y a sus vigilantes tampoco. ¿Dónde estarían? ¿Qué les habría sucedido? Luego vio cómo los dos hombres sacaban el seguro de sus armas automáticas y cogían una potente linterna de la guantera. Solo entonces bajaron, con mucho cuidado, del todoterreno. Enfocaban su linterna en todas direcciones, sobre todo hacia la espesura, luego mientras uno se acercaba al coche abandonado, el otro le cubría las espaldas. Entonces ya no tuvo ninguna duda de que algo grave estaba sucediendo.
―¡Dios mío! Espero que estén bien ―dijo mirando a las otras dos chicas con inquietud.
Rachelle tenía cara de asustada e intentaba ver algo a pesar del resplandor de los focos.
―No veo nada… ―dijo moviéndose en el asiento―. Hay uno que está agachado, como si estuviera mirando algo en el suelo… Espera, ahora lo veo, es uno de sus compañeros… y parece que está muerto.
―¿Muerto...? ―contestó Ana, intentando ver algo ella también.
Entonces sus raptores se movieron y pudo ver que en el suelo yacían aquellos dos hombres en una posición que hacía pensar que estaban sin vida. Sara y Palau no se veían por ninguna parte y Ana no sabía qué pensar. Si no estaban allí, ¿dónde estaban? Respiró hondo para contener la angustia y siguió en aquella posición intentando ver algo más.
A continuación vio cómo sus raptores daban una vuelta completa al vehículo abandonado
y uno de ellos entraba, para quitar las llaves del contacto, y apagaba las luces. A oscuras, ella pudo ver con mayor claridad el espectáculo que se le ofrecía, allí en mitad del camino. Efectivamente, los dos hombres que vigilaban a Sara y Palau estaban en el suelo muertos y rodeados de un charco de sangre que brillaba con la luz de los faros. Sintió que un escalofrío le recorría la espalda.
Después de echar un último vistazo por los alrededores, los secuestradores volvieron precipitadamente al todoterreno. Cuando estuvieron dentro, guardaron sus armas y Ana no pudo contenerse.
―¡Mis amigos…! ¿Dónde están mis amigos?
El hombre que se sentaba en el puesto de copiloto se giró y la miró con desprecio. Ella se dio cuenta de que seguramente no habría entendido nada y solo habría conseguido irritarlo, pero no lo había podido evitar.
―Impungu... Impungu ―le contestó para su sorpresa―, atacar coche…
Ella se quedó mirándolo con cara de estupefacción, sorprendida al ver que entendía el castellano y por aquella palabra tan extraña que había pronunciado.
Entonces el copiloto perdió todo interés por Ana, se acomodó en el asiento y volvió a coger el transmisor iniciando una llamada que ella interpretó de auxilio. Al mismo tiempo su compañero puso el coche en marcha, dieron la vuelta y se alejaron de allí. ¿Es que no iban a esperar los refuerzos?
Ana se desesperó. ¿Quién eran los Impungu? ¿Por qué no se quedaban allí hasta que llegaran los refuerzos y pudieran llevarse el vehículo junto con los cadáveres de sus amigos? Y lo peor de todo, ¿por qué se iban sin averiguar qué les había pasado a Sara y Palau?
De repente, se puso a llorar. Rachelle trató de consolarla rozándola con su hombro y el copiloto, a pesar de oír sus sollozos, ni se inmutó.
«Maldita sea, esto va a ser muy duro ―pensó Ana mientras el todoterreno seguía avanzando por aquella carretera rojiza llena de baches―. Perdóname, Sara, perdóname por haberte metido en esto».
 
 
Fue un viaje atroz. Después de lo que a Ana le parecieron muchos kilómetros, les volvieron a poner las capuchas y regresó la oscuridad. Avanzaron así un rato más y luego el coche se detuvo en lo que parecía un control de entrada. Los secuestradores hablaron con alguien en ese dialecto extraño y después prosiguieron su marcha otra vez.
Era evidente que habían entrado en algún recinto habitado. Se oía el ruido de algún vehículo pero los gritos de la selva seguían siendo la nota predominante. Por todos los indicios que tenía, Ana pensó que quizás estarían en una aldea de un país africano, pero ¿y ese control de entrada? Debía de ser una finca privada.
Al poco tiempo el todoterreno se detuvo otra vez. Sin quitarles la capucha, las hicieron bajar y las condujeron al interior de un edificio. El lugar era fresco y olía a vegetación tropical. Ana se dejaba conducir como si fuera sonámbula, su ánimo no podía estar más bajo y no dejaba de pensar en la suerte que habrían podido correr sus amigos.
Su acompañante se detuvo sin avisar, oyó el chasquido que hizo una puerta al abrirse y la empujaron para que entrara por allí. Una vez dentro, le quitaron la capucha y vio que la acompañaban dos individuos distintos a los del viaje en el todoterreno. Miró a su alrededor y estaba sin las otras chicas. La habían introducido en una habitación pulcra pero muy sencilla. Tenía una sola ventana enrejada y el mobiliario consistía en una cama, un armario, un pequeño tocador y un viejo sillón de mimbre. Eso sí, todo estaba muy cuidado. «Para ser una prisión no está mal», pensó Ana mientras terminaban de liberarla de sus ataduras. Luego, sin mediar palabra, los dos individuos se fueron y ella quedó encerrada en aquella habitación.
Ana estaba exhausta, ya no podía llorar. Lo primero que hizo fue tumbarse en la cama para intentar serenarse. Se dejó caer boca abajo y percibió que las sábanas olían a recién lavadas. «Qué extraño para un sitio como este», se dijo. Cuando no llevaba ni cinco minutos en aquella posición, supo que estaba demasiado excitada para permanecer allí tumbada, así que se levantó y decidió inspeccionar el cuarto.
Abrió el armario y vio que contenía ropa femenina. Aquello le parecía muy extraño. Intentaba comprender qué finalidad tenía todo aquello, cuál sería su destino, y las lágrimas volvieron a sus ojos. Hizo un esfuerzo por no pensar y empezó a inspeccionar el tocador. Era muy sencillo, de madera oscura barnizada y con un espejo adornado con una cenefa. Abrió los cajones y pudo comprobar que tenía todo lo necesario para que una mujer pudiera maquillarse y cuidar su imagen.
Al verse en el espejo, por poco se cae del susto. Lucía unas buenas ojeras y llevaba todo el maquillaje corrido de tanto llorar. Después, observó que probablemente una puerta que permanecía cerrada sería la del aseo y quiso comprobarlo. Se dirigió hacia allí y la abrió. Efectivamente, no se equivocó. Había un lavabo, un retrete y una ducha. Era pequeño pero parecía todo por estrenar. Se quedó mirando la ducha durante un instante y pensó que quizá le vendría bien meterse bajo el chorro de agua, ¿tendrían también agua caliente? Desde luego continuó extrañándose de que aquello fuera una cárcel.
Pero siguió allí de pie, sin fuerzas, sin hacer nada, con el ánimo completamente destrozado y preguntándose si no sería mejor acabar con todo aquello cuanto antes.
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Palau se sacudió una hormiga de considerable tamaño que le subía por la pierna derecha. Procuró no despertar a Sara, que desde hacía un par de horas dormía plácidamente sobre su hombro. El cansancio había podido con ella. Él, en cambio, no había pegado ojo en toda la noche porque había estado vigilando y atento a cualquier ruido sospechoso. Mientras observaba en la penumbra la vegetación que había a su alrededor, pensó que a pesar de todo habían tenido mucha suerte de no ser descubiertos por los secuestradores del otro vehículo y se hizo el firme propósito de aprovechar esa oportunidad que el destino les había deparado para rescatar a Ana y las otras chicas de las garras de aquellos individuos.
Intentó cambiar de postura sin que Sara lo notase. Estaban tumbados en el reducido espacio que había entre las raíces de un grueso tronco y eso apenas le permitía moverse. Tenia el cuerpo entumecido y los mosquitos lo habían acribillado, pero nada de eso le importó al pensar que eran libres.   
Estaba amaneciendo y una débil luz empezaba a teñirlo todo de color rosado. Con el alba, el bullicio de la selva iba en aumento y Palau pensó que pronto el calor sería insoportable. Miró a su alrededor, intentando descubrir entre la maleza la figura de uno de aquellos salvajes. Estaba obsesionado con ellos y con lo que habían hecho. Antes de que Sara se durmiera estuvieron haciéndose muchas preguntas al respecto. Aquellos seres eran un misterio pero había una pregunta que despuntó por encima de las demás. ¿Por qué a ellos les habían dejado huir? Por mucho que habían intentado encontrar una explicación, no lo habían conseguido.
Sara se movió. Palau, que la rodeaba con su brazo izquierdo, la sujetó con fuerza y observó su rostro. Vio que abría los ojos pero se quedaba quieta en la misma posición.
―Buenos días… ―Le dijo―. Lo siento, creo que te he despertado…
Sara terminó de despejarse y se incorporó.
―No, no me has despertado… Veo que está amaneciendo, ¿cuánto rato he dormido?
―Un par de horas más o menos…
Palau también se incorporó y se quedó sentado en el suelo frente a Sara. La miró y le dio un beso suave en la boca. Luego le dijo:
―Tenemos que intentar llegar hasta la ciudad, ¿te ves con fuerzas?
―Sí, por mí no te preocupes… Cuando quieras nos vamos.
Palau volvió a recostarse en el tronco.
―Pensar que Ana y las otras chicas siguen en manos de esos mafiosos me pone furioso. ―Se quedó un instante en silencio, escuchando los chillidos de un pájaro que permanecía escondido entre el follaje muy cerca de donde estaban ellos, y luego continuó―: Mientras tú dormías he estado pensando y creo que no debemos abandonar la carretera.…
―Sí, pero por la carretera estaremos muy expuestos… Los secuestradores pueden volver a buscarnos… y además están los indígenas.
―Ya lo sé, pero no tenemos opción ―objetó Palau incorporándose otra vez, visiblemente nervioso―. Piensa que es la única referencia que tenemos, estamos en un país desconocido y solo sabemos que siguiendo este camino llegaremos a una ciudad que tiene aeropuerto. Podemos andar por el margen y al mínimo ruido escondernos en la maleza.
En los ojos de Sara apareció un brillo de esperanza.
―Está bien, lo que tú digas. Hagamos lo que sea pero salvemos a Ana y a las chicas, se lo debemos.
Ambos se levantaron y se sacudieron las ropas. La luz del amanecer había aumentado considerablemente y una neblina blanca envolvía la vegetación como si fuera un sudario. Palau estiró las piernas, estaba dolorido y hambriento.
―Lo malo es que no tenemos agua ni víveres ―dijo Palau mirando a su alrededor―. Tenemos que encontrar agua potable…
Sara suspiró y también miró a su alrededor. Luego, dirigiéndose a Palau dijo:
―Tenemos el jeep, seguro que todavía está allí abandonado y podemos mirar si lleva agua o comida…
Palau no respondió enseguida. Sospesó aquella posibilidad y luego, apoyando una mano en el tronco, contestó:
―No lo creo… Además, solo pensar en volver allí me entran náuseas. ―Miró al suelo y pisó unas hierbas que tenía a sus pies, luego agregó―: No creo que debamos ir. Seguro que no encontramos nada y es demasiado arriesgado. Ya encontraremos agua por el camino.
Sara se encogió levemente de hombros.
―Está bien, solo era una idea…
Se pusieron en marcha, en dirección a la carretera. En lo alto de los árboles, saltando por las copas, una bandada de monos gritaba con frenesí. Palau iba abriendo camino seguido muy de cerca por Sara. Caminaron en silencio y estuvieron todo el tiempo pendientes de escuchar cualquier ruido sospechoso.  
Pronto llegaron al camino y antes de abandonar la protección que les ofrecía la selva, se asomaron tímidamente para ver si estaba despejado. No vieron a nadie, salieron y caminaron decididos en dirección a la ciudad.
Andaban juntos y a buen ritmo. La neblina se había levantado y permitía tener buena visibilidad.
―Ahora debemos estar muy atentos, al primer ruido que oigamos, nos lanzamos ahí dentro ―advirtió Palau señalando la espesura.
―De momento todo parece bastante tranquilo. Me gustaría saber dónde estamos… Se supone que en la ciudad habrá embajada española, ¿no?
Palau se giró sin dejar de andar para mirar si alguien venía por detrás.
―Espero que sí, todo depende de dónde hayamos ido a parar. ―Volvió a mirar al frente y apoyó su mano derecha en el hombro de Sara―. Si no hay embajada buscaremos ayuda igualmente…
Durante más de dos horas estuvieron andando sin cruzarse con nadie y Palau pensó que desde luego aquella era una carretera muy poco transitada. El cansancio y la sed lo atormentaban, pero siguió andando con la firme voluntad de llegar cuanto antes a su objetivo.
De pronto, se escuchó el ruido de un motor.
―¡Cuidado, escondámonos! ―exclamó Palau en voz baja. Agarró a Sara por un brazo y la empujó hacia la maleza.
Los dos se metieron entre las altas hierbas y buscaron un sitio donde no pudieran verlos. No fue difícil, la abundante vegetación ofrecía muchos lugares donde refugiarse.
Se ocultaron detrás de un gran arbusto y esperaron agachados.
―Espero que no nos hayan visto ―dijo Sara casi en un susurro.
―Seguro que no, antes de entrar en la espesura miré y todavía no habían salido de la curva. ―Palau señaló con el dedo a su derecha y agregó―: Vienen por allí, desde la ciudad…
―No serán los secuestradores que nos andan buscando, ¿verdad?
―Espero que no…
Palau se llevó un dedo a los labios para indicar a Sara que se callara. Luego, a medida que el ruido se acercaba, permanecieron inmóviles detrás del arbusto esperando no ser vistos.
 
 
El ruido de la puerta al abrirse despertó a Ana de un sobresalto. Todavía somnolienta, con los ojos entrecerrados y gracias a la débil luz que se filtraba por la pequeña ventana enrejada, vislumbró unas siluetas que entraban en la habitación.
La luz del techo se encendió y ella acabó de despertarse. Abrió los ojos de par en par y vio a dos hombres y a una mujer que se acercaban a la cama. Se incorporó al tiempo que se le hacía un nudo en el estómago. ¿Qué le iban a hacer?
―¡Levántate! ―le dijo la mujer, con voz autoritaria y un marcado acento extranjero.
Ana, sorprendida de que le hablaran en español, observó a los tres mientras se disponía a cumplir las órdenes recibidas. La mujer era alta y rubia, de mediana edad, calculó que no tendría mucho más de cuarenta años y vestía un conjunto de camiseta con pantalón corto de color negro. Se podía considerar que era una mujer atractiva, pero sus facciones denotaban dureza y resolución. Los dos hombres que la escoltaban permanecían detrás, junto a la puerta. También vestían de negro y eran rubios, pero ponían cara de pocos amigos mientras observaban la escena con los brazos cruzados sobre el pecho haciendo ostentación de su desarrollada musculatura.
Ana se levantó temblando de miedo, estiró la sábana y se cubrió con ella. Sentía pudor porque llevaba puestas solo las bragas.
―Siéntate, queremos hablar contigo… ―Agregó la mujer con un acento aún más marcadamente extranjero.
Ana volvió a sentarse en la cama, con un brazo sujetó la sábana por encima de sus pechos, miró a la mujer y esperó a que continuara hablando.
La mujer miró a uno de los hombres y este, respondiendo a su señal, se agachó y le dio un maletín que tenía junto a él, en el suelo. Ana se alarmó, no había visto aquel maletín hasta entonces y pensó que aquello no auguraba nada bueno.
La mujer, tras cogerlo, lo apoyó a los pies de la cama y lo abrió. Al mismo tiempo los dos hombres avanzaron en dirección a Ana y la sujetaron uno por cada brazo. La sábana se le cayó, dejando al descubierto sus pechos. Ana vio cómo la mujer sacaba una jeringuilla del maletín. «Van a inyectarme alguna mierda de droga» pensó, mientras hacía un tímido esfuerzo para oponer resistencia.
Apenas podía moverse, los férreos brazos de los dos hombres la sujetaban con mucha fuerza, pero ella intentaba soltarse forcejeando con ellos. La mujer avanzó con la jeringa en la mano.
―No nos obligues a utilizar la violencia… ―Dijo mirando a Ana con sus fríos ojos grises―, es una droga inofensiva… para que no tengas la tentación de mentirnos cuando te interroguemos.
Ana dejó de forcejear un momento y la miró con desesperación. Pensó que para ser extranjera se expresaba con mucha claridad. Luego bajó la cabeza comprendiendo que no tenía nada que hacer y se rindió. Dejó sin ofrecer resistencia que aquella mujer le pusiera la inyección y deseó que aquella pesadilla terminara pronto.
Apenas sintió el pinchazo en el brazo. Luego le vinieron ganas de llorar pero hizo un esfuerzo por contener las lágrimas y clavó su mirada en el suelo. Cuando la mujer terminó de inyectarle la droga, volvió a guardar la jeringa en el maletín y se quedó de pie frente a ella. La estuvo mirando un instante en silencio, seguramente esperando a que le hiciera efecto.
Ana notó que su cuerpo se relajaba, continuó sin levantar la vista y siguió sin resistirse a los poderosos brazos de los hombres que la sujetaban.
―Escúchame con atención ―tronó de pronto la voz de la mujer―. Voy a hacerte unas preguntas y, por tu bien, espero que me digas la verdad.
Ana levantó la cabeza y clavó su mirada en aquellos ojos de hielo. La mujer estaba a poca distancia, en medio de la habitación y con los brazos en jarras. Su expresión se había endurecido, su mirada era agresiva y penetrante.
―¿Por qué estabais investigando en el hotel? ―continuó― ¿Quiénes sois tú y tus amigos...? ¡Contesta!
―Queríamos rescatar a nuestra amiga Rachelle… ―Ana sintió que su cerebro no ejercía ningún control sobre lo que decía, la droga estaba surtiendo efecto―. No somos policías… solo somos sus amigos. ―De pronto, se sintió mareada. La habitación empezó a dar vueltas y tuvo que hacer un esfuerzo por no vomitar.
Entonces vio como la mujer, que la estaba observando en silencio, se dirigió a los hombres en inglés. Acto seguido, los dos matones la levantaron de la cama y, casi sin tocar el suelo, la llevaron hacia el lavabo. Allí, uno de ellos abrió el grifo de la ducha y luego la empujaron debajo del chorro de agua fría sin dejar de sujetarla.
Ana reaccionó al instante. Sintió que la cabeza se le despejaba y la sensación de mareo remitió. Cuando creyeron que era suficiente, cerraron el grifo y la llevaron otra vez hasta la cama. Estaba chorreando, pero ya nada le importaba. Tampoco su desnudez. Mientras esperaba sentada en la cama a que la mujer continuara con su interrogatorio, pensó que todo estaba perdido. ¿Qué más podían hacerle? ¿Violarla?
De pronto, la voz de aquella mujer volvió a tronar en sus oídos.
―¿Cómo averiguaste que a tu amiga la habían raptado en el hotel?
Ana, totalmente resignada a lo que le pudiera suceder, fijó su mirada otra vez en aquella mujer y le contestó sin controlar la respuesta, influida todavía por los efectos de la droga.
―Fue por intuición, el hotel era el último sitio donde había estado antes de desaparecer…
Sin darle tiempo a terminar la frase, la mujer le volvió a preguntar:
―¿Quién más sabía lo que estabais haciendo?
―Nadie, solo nosotros…
―¡Mientes! ¡Seguro que se lo dijiste a la policía…! ―La mujer dio dos pasos hacia delante y casi pegó su cara a la de Ana―. ¡Contesta! Quiero saber quiénes eran todas y cada una de las personas que sabían lo que estabais haciendo.
Ana apartó su cara de aquella víbora y volvió a mirar al suelo. Luego negó con la cabeza y contestó:
―Ya he dicho que solo lo sabíamos nosotros… Sí, se lo dije a la policía, pero no me hicieron caso. Entonces decidí actuar por mi cuenta.
La mujer se incorporó pero siguió de pie muy cerca de Ana. Esta continuaba con la mirada clavada en el suelo, con los pies de la mujer en primer plano.
―No deberías haberlo hecho. Y no confíes en tus amigos porque tampoco te podrán ayudar. Los atraparemos. Este es un país en el que nada ocurre sin que nosotros lo sepamos. Nada escapa a nuestro control, o sea, que pronto caerán en nuestras manos. ―Hizo una pausa y les dijo algo a los dos hombres en aquel inglés de extraño acento. Luego se retiró, cogió su maletín y cuando ya estaba casi en la puerta, agregó―: Eres muy bonita, ¿te gustan estos chicos...? Yo creo que a ellos les gustas mucho, pronto dejaré que se diviertan contigo. ―La mujer hizo una mueca a modo de sonrisa y continuó―: Aunque creo que tú también tienes ganas de divertirte con ellos, ¿verdad?
Hizo una seña con la cabeza a los dos hombres y estos, respondiendo a sus órdenes, soltaron a Ana y la empujaron sobre la cama. Luego salieron todos de la habitación sin mediar ni una palabra más. Uno de los hombres, antes de salir, la obsequió con una mirada lasciva y una sonrisa.



 
 
LII
 
 
Sara y Palau permanecían en absoluto silencio escuchando el ruido del vehículo que se acercaba. Palau se impacientó, algo no iba bien. Tardaba demasiado en llegar y eso solo podía significar que quienes viajaban en aquel coche eran los secuestradores. Seguramente los estaban buscando.
Sara, que permanecía agachada a su lado, lo interrogó con la mirada.
―Podrían ser ellos ―dijo Palau casi en un susurro―, están vigilando el camino para ver si nos encuentran.
Entonces, de pronto, sonó el ladrido de un perro. Por su intensidad, Palau dedujo que se trataba de un perro de presa grande.
Ambos se miraron con la desazón dibujada en el rostro.
―¡Me temo que son ellos! ―exclamó Palau. Luego, bajó el tono de voz y agregó―: Tenemos que irnos de aquí… todavía tenemos tiempo de movernos sin que nos vean.
Sin pensarlo dos veces, agarró a Sara por una mano y, tirando de ella, echó a correr adentrándose en la maleza.
―Vigila dónde pones los pies ―advirtió Palau mientras buscaba el camino más transitable.
Lo malo es que por allí no se podía correr. Iban todo lo deprisa que les permitía el terreno. Las ramas y las hojas les arañaban la piel y tenían que agacharse para proteger sus ojos. Avanzaban desesperados, alejándose de la carretera sin saber exactamente hacia dónde iban, y esa era la mejor manera de perderse en aquel inmenso mar de vegetación.
Estuvieron un buen rato huyendo sin mirar atrás y cuando el agotamiento hizo que se detuvieran, lo hicieron en un pequeño claro donde el sol matinal conseguía penetrar haciendo que la vegetación brillara de forma intensa.
―¿Oyes algo? ―dijo Palau intentando recuperar el aliento con las manos en la cintura.
Sara se llevó un dedo a los labios para indicarle que se callara. Escucharon en silencio. Solo se oían sus respiraciones y el graznido de un pájaro cercano, pero por suerte no se oía ningún perro.
―No creo que nos persigan hasta aquí con esos animales… ―agregó Palau―, no nos han visto, y seguramente nos seguirán buscando junto a la carretera.
Sara, que empezaba a recuperar su ritmo de respiración normal, movió la cabeza resignada y dijo:
―Y ahora, ¿cómo vamos a ir hasta la ciudad? Si la carretera está vigilada no podremos acercarnos… Además, creo que ya nos hemos perdido. ¿Tú sabes dónde estamos?
A Palau le delató una arruga de preocupación que apareció en su frente.
―Tienes razón… Esto se complica, pero encontraremos la manera de salir de aquí. Ahora no podemos desfallecer, Ana nos está esperando y no la vamos a dejar abandonada en manos de esos canallas.
―Solo nos faltaba perdernos…
Sara no pudo reprimir las lágrimas. Eran demasiadas emociones en poco tiempo y el cansancio le jugó una mala pasada. Se echó a llorar, y Palau la abrazó en un intento por consolarla. No consiguió calmarla y él tuvo que hacer también un esfuerzo para no derrumbarse.
 
 
Hacía rato que la selva se había vuelto menos densa y el terreno más agreste. Estaban  descansando en un pequeño claro y ambos permanecían sentados en absoluto silencio. No querían hablar de aquello que cada vez era más evidente: estaban perdidos en aquella selva inmensa. Pero tenían una esperanza: hacía rato que iban siguiendo un rumor que parecía el de un salto de agua. El rumor era aún lejano pero estaban convencidos que, si llegaban hasta allí, encontrarían el preciado líquido que tanto necesitaban.
Sara descansaba sentada en un grueso tronco caído en medio del claro y miraba indolente la vegetación que tenía justo enfrente. De pronto, lo vio. Escondido detrás de unos arbustos y completamente inmóvil, estaba aquel ser mirándola fijamente.
Ella no se movió ni quiso alertar a Palau. Disimuló y aparentó que no había reparado en su presencia. Con la mirada perdida al frente, estuvo observándolo de reojo. Solo podía verle la cara. Era un rostro extraño, era peludo y tenía rasgos de simio, pero al mismo tiempo no se parecía ni a un chimpancé ni a un gorila. Sus facciones no eran prominentes y su mirada tenía ese brillo especial que denotaba inteligencia. ¿Si no era un simio, qué clase de animal era? ¿Sería uno de aquellos misteriosos seres que habían atacado a sus raptores? Sara no se atrevió ni a pestañear, siguió mirándolo de forma disimulada y empezó a pensar en el motivo por el cual estaba allí escondido. Posiblemente les habría estado siguiendo, y parecía que les observaba con curiosidad. ¿Estaría solo o habría más compañeros suyos escondidos alrededor del claro? ¿Para qué los seguían? Sara pensó que, en cualquier caso, sus intenciones no parecían agresivas.
Entonces, de repente, aquel rostro desapareció.
Sara estuvo unos instantes buscándolo por los alrededores del arbusto y no lo vio. Había desaparecido definitivamente. Su visión había durado apenas unos segundos, pero a ella le pareció que había pasado mucho más tiempo. Estuvo quieta unos instantes sentada en aquel viejo tronco, hasta que se levantó y se acercó a Palau.
―Acabo de ver a uno de aquellos seres… ―le dijo casi en un susurro―. Estaba allí, escondido entre la maleza.
Palau estaba descansando sentado en la gruesa raíz de un árbol con la espalda apoyada en la rugosa madera del tronco. Al escuchar lo que le decía Sara abrió mucho los ojos y arqueó las cejas.
―¿Que has visto a uno de aquellos indígenas...? ¿Dónde lo has visto?
Sara contestó, levantando la voz a un tono normal.
―Allí ―dijo señalando el arbusto―, solo he podido verle la cara… y no son indígenas, parecía mas bien un simio… pero tampoco se parecía a un simio… no sé cómo decirte, era muy extraño. ―Palau se incorporó y miró en la dirección que ella le indicaba. Sara, al instante, le advirtió―: No mires… no mires, yo me he comportado como si no lo hubiera visto… no sé si hay más… igual nos tienen rodeados.
Ante ese comentario, Palau volvió a mirar a Sara y disimuló.
―Seguro que ellos ya se han dado cuenta que los hemos descubierto… ―Palau se levantó y agarró a Sara por los hombros, luego agregó―: Sean quienes sean, está claro que no quieren hacernos daño, no olvides que fueron ellos quienes nos dejaron huir… Lo mejor que podemos hacer es no hacerles caso y seguir nuestro camino.
Sara estaba nerviosa, no podía quitarse de encima la sensación de que los estaban espiando y, a pesar de dar la razón a Palau en su razonamiento, seguía estando muy asustada y preocupada por la situación. Quería abrazarlo pero no lo hizo. En vez de eso bajó la cabeza y encogió levemente los hombros. Luego levantó la mirada y le dijo:
―Entonces vayamos en busca de ese manantial cuanto antes… Después, Dios dirá.
Palau quiso reconfortarla y la estrechó entre sus brazos.
―Saldremos de esta, no te preocupes… ―le susurró al oído.
Luego se separaron, echaron un últimos vistazo a su alrededor y continuaron la marcha siguiendo esperanzados el rumor que les indicaba la proximidad del agua.
 
 
Llevaban un buen rato andando y pronto iba a anochecer. Ahora el rumor se había convertido en una certeza inequívoca. Estaban muy cerca, todavía no podían ver nada debido a la maraña de árboles pero ya se oía el estrépito del agua al precipitarse desde lo alto de algún peñasco. También observaron que la humedad del aire iba en aumento conforme se acercaban.
Palau se detuvo y dirigiéndose a Sara, que le seguía a pocos pasos, dijo:
―Pasaremos la noche junto a ese salto de agua, luego ya decidiremos hacia dónde vamos…
Sara llegó junto a él exhausta y casi sin aliento. No pudo evitar hacer una mueca de resignación, al tiempo que se encogía de hombros.
―Qué remedio, estamos totalmente perdidos… ¿Cómo vamos a orientarnos?
―Ya encontraremos la manera, podemos seguir el curso del agua… Normalmente alrededor de los ríos vive gente.
―Está bien, eso espero… Ahora necesito beber y descansar… No puedo más.
Al cabo de unos minutos desembocaron en un claro donde por fin encontraron el preciado líquido. El espectáculo era maravilloso. Desde lo más alto de una pared rocosa el agua se precipitaba hacia donde estaban ellos. Justo donde caía, se formaba un pequeño lago que luego se convertía en un río de aguas puras y cristalinas. El río continuaba su curso a través de la vegetación hasta perderse en el interior de aquel mundo desconocido.
Ambos se detuvieron justo en el linde de la selva y se ocultaron detrás de un grueso tronco.
―¡Por fin tenemos agua! ―exclamó Sara mirando a su compañero con cara de felicidad―. Y parece que estamos solos.
Palau asintió mientras seguía escrutando los alrededores.
―Yo tampoco veo a nadie… y tampoco parece que nos hayan seguido nuestros amigos. Me muero de sed, vamos a beber y a refrescarnos.
Salieron de la protección que les ofrecía la frondosa vegetación y se dirigieron hacia el lago.
―Será mejor que bebamos agua corriente ―advirtió Palau―, donde el agua corre es donde está más limpia y libre de bacterias…
―¿Tú crees que también aquí existe este peligro...?
―Bueno, por si acaso…
Se dirigieron hacia donde empezaba el curso del río. Allí las aguas se precipitaban con bastante fuerza. Bebieron y se refrescaron todo lo que quisieron, y al cabo de un buen rato se tumbaron a descansar junto a la orilla.
Palau observó la belleza del lugar. Los últimos rayos de sol alumbraban solo la parte alta del risco. Allí, bajo su luz, el agua brillaba en un tono dorado y se precipitaba hasta fundirse con las oscuras aguas del lago mediante un torbellino de espuma blanca. Abajo la luz empezaba a declinar y el frescor era reconfortante. Se entretuvo unos instantes viendo el espectáculo y luego se dirigió a Sara:
―Tendremos que buscar un sitio donde pasar la noche… ―señaló una zona imprecisa del risco y añadió―: Es posible que allí encontremos algún refugio entre las rocas, o quizás una cueva… eso sería ideal.
Sara arrugó la frente al mismo tiempo que hacía una mueca de repulsión.
―Pero entre esas piedras estará lleno de bichos… y lo que es peor, habrá serpientes.
―Por aquí también hay. Además, por lo que sé por la noche los animales de la selva acuden a beber… y no quisiera tener una sorpresa desagradable.  ―Palau señaló otra vez la zona del risco junto a la cascada y añadió―: Si encontramos un refugio entre esas rocas estaremos más seguros. Nos quitaremos de la zona de paso y desde lo alto podremos ver quién se acerca al lago… Por cierto, desde allí también podremos ver si aparecen nuestros amigos…
―Está bien, me has convencido, descansemos un rato más y luego podemos ir en busca de ese refugio… ―Sara se quedó en silencio unos instantes y luego añadió―: Nuestros amigos, cómo tú dices, tienen un comportamiento muy extraño, ¿no te parece?
Palau asintió con la cabeza y fijó la mirada en sus rodillas. Estaba sentado en una piedra que le ofrecía una superficie casi plana y desde allí podía divisar todo el lago. Cruzó los brazos sobre el pecho y con la mirada perdida en algún punto indefinido de la espesura que tenía enfrente, contestó:
―Sí, desde luego, por más vueltas que le doy no puedo adivinar quiénes son ni qué pretenden hacer con nosotros. Además está la visión que has tenido de uno de ellos, ¿qué se supone que son, salvajes? Ya no existe ningún lugar en el mundo en el que puedan habitar seres desconocidos…
De repente sus palabras fueron interrumpidas por un sonido a sus espaldas. Era el típico ruido que hace la vegetación al ser pisoteada. Ambos se giraron e inmediatamente se pusieron en pie. Palau no se podía creer lo que estaban viendo sus ojos: un grupo de indígenas pigmeos los estaba rodeando. No hablaban ni hacían nada, simplemente los miraban quietos como estatuas.
Sara, sin apartar sus ojos de aquellos diminutos seres, se acercó a Palau y lo cogió del brazo. Él no supo cómo reaccionar, no parecían agresivos pero pensó que sería mejor tantear un poco el terreno. ¿Qué idioma hablaría esta gente? ¿Hablarían inglés? En cualquier caso él tampoco dominaba ese idioma lo suficiente como para entenderse con ellos. Decidió utilizar el lenguaje internacional de los signos.
―Necesitamos dormir… casa, dormir… ―Al mismo tiempo, juntaba las manos en una mejilla e inclinaba la cabeza en actitud de estar tumbado en una cama―. Ella y yo, los dos… ―señaló con el dedo a Sara y a él mismo de forma alternativa para luego volver a repetir el gesto de  estar durmiendo―, necesitamos un sitio donde dormir…
Uno de los pigmeos empezó a gesticular y a parlotear en un idioma absolutamente desconocido para ellos. Palau se quedó quieto preguntándose si aquellos indígenas habrían entendido algo. El pigmeo acabó su discurso y se quedó callado mirando a Palau. Al ver que este no reaccionaba, empezó a imitarlo haciendo el mismo gesto que él había utilizado para indicarle que quería un sitio donde dormir, y luego les hizo señas para que lo siguieran.
Sara y Palau se miraron. Parecía que lo habían entendido y que les estaba ofreciendo un sitio donde pasar la noche, seguramente en su poblado. El pigmeo insistió. Les gritaba en aquel oscuro idioma, mientras seguía empeñado en que lo acompañaran.
―Vayamos con ellos ―dijo Palau mirando a Sara―, cualquier cosa será mejor que quedarse aquí…
Sara no contestó enseguida, mientras parecía que sospesaba esa posibilidad le oprimió un poco más el brazo. Luego, en voz baja, le contestó:
―No creo que nos hagan daño… No son agresivos.
Tras esa pequeña vacilación, echaron a andar detrás del pigmeo. Era un grupo de seis indígenas y rápidamente se colocaron dos delante, junto al cabecilla, y los otros tres detrás, cerrando la comitiva.
Siguieron el curso del río adentrándose en la selva. Era evidente que conocían el terreno perfectamente
y Palau pensó que, quizá, al día siguiente, podrían indicarles el camino a la ciudad.
 
 
Estaba anocheciendo y, bajo la luz empotrada del techo, Ana se miraba en el espejo del tocador. Casi no se reconoció. Siguiendo las instrucciones recibidas, se había puesto aquellas ropas para asistir a la cena de bienvenida junto con las otras chicas y miembros de la organización. Mientras terminaba de maquillarse sintió incluso cierta euforia porque iba por fin a reencontrarse con su amiga Rachelle.
Todas las sensaciones que tenía eran muy extrañas. Ya no recordaba lo sucedido aquel día con sufrimiento ni rencor. Después de la visita recibida por la mañana y quizás como consecuencia de la droga que le habían inyectado, cada vez se fue encontrando mejor. A mediodía le trajeron de comer. Una mujer joven y atractiva le trajo el almuerzo a su habitación y le dijo que se tranquilizara porque no iban a hacerle ningún daño. Luego, a media tarde, recibió otra vez la visita de la mujer y los dos hombres que la habían interrogado por la mañana y volvieron a inyectarle algo.
Al principio, Ana fue consciente de que la mantenían drogada todo el tiempo pero luego todo cambió. Tenía la voluntad anulada y la sensación de estar flotando. Empezó a sentirse bien, desinhibida y casi eufórica, sin importarle en absoluto la situación. Ahora,, mientras se maquillaba, estaba incluso deseando asistir a esa cena y pensar en ella le producía un morbo especial. «Creo que con esto será perfecto», se dijo mientras daba el último toque de carmín rojo a sus labios.
A continuación guardó las pinturas y se levantó. Se apartó un poco del tocador para verse de cuerpo entero y se retocó el vestido. Le habían dado una ropa realmente sexy para lucirla en esta ocasión. El vestido era negro, ligero y muy ajustado, pero lo más atrevido era la lencería. Viendo el minúsculo tanga y el sostén de fantasía, parecía que se preparaba para lucirlos en un desfile de ropa interior en vez de en una cena normal y corriente en un sitio como aquel.
Dio por bueno su aspecto y se fue hasta la cama para colocarse la última prenda que le faltaba: unas medias finas y transparentes que había dejado para el final. Se sentó en la cama, se las puso y pensó que ya solo le faltaba calzarse los zapatos de tacón para estar lista.
Funcionaba como una autómata. Su mente no cuestionaba nada de lo que estaba haciendo. Parecía que ya no recordaba el porqué de su estancia allí, y no solo eso sino que además incluso encontraba cierto gusto en vestirse de aquella forma para asistir a aquella misteriosa cena.
Se levantó, se fue hasta el sillón donde tenía la caja con los zapatos y se los puso. Luego se fue al tocador y se sentó a esperar.
 
 
No lejos de allí, en el mismo edificio, un individuo apartó la mirada del monitor y descolgó el teléfono interior.
―Ya puedes ir a buscar a la del doce… Y ten cuidado, ¡que está a punto y está muy buena!
Se lo dijo con sorna y en aquel inglés de acento extraño, luego colgó el auricular. Volvió a dirigir su mirada al monitor y después dio un repaso a las otras pantallas. La habitación estaba en penumbra y su rostro permanecía solo iluminado por el brillo del televisor. En el techo, una tenue luz de emergencia evitaba que la estancia estuviera en total oscuridad.
Después volvió a fijar su atención en Ana durante un buen rato y una sonrisa lasciva se dibujó en sus labios.
 
 
El comedor estaba decorado al estilo árabe. Una alfombra cubría totalmente el suelo y grandes almohadones esparcidos alrededor de una mesa baja hacían las veces de sillas donde sentarse.
Lo primero que pensó Ana al ver aquello fue que iba a ser difícil sentarse allí con el vestido corto que llevaba. Acababa de entrar en el comedor acompañada por el chico que la había ido a buscar a su habitación. Era un chico joven, alto y rubio. Sus ojos azules le recordaron a los de Wagner y, al igual que él, era tremendamente guapo.
―Nos podemos sentar donde tú quieras ―le dijo el chico en aquel español con mucho acento que Ana ya conocía.
―Está bien, pero… ¿dónde están las otras chicas? Me han dicho que iban a venir.
―Oh, sí, no te preocupes, ahora llegarán.
Se sentaron en los cojines y a Ana se quedó con las piernas al aire. No le importó en absoluto; en vez de preocuparse por cubrir sus muslos se dedicó a observar lo que había a su alrededor. Toda la cristalería y cubertería que había encima de la mesa era de estilo árabe. Un candelabro de seis brazos ocupaba e centro, seguramente para darle mayor intimidad al lugar, a pesar de que la habitación estaba bien iluminada.
Rodeando la estancia y medio disimulados en la zona con más penumbra, Ana se dio cuenta de la existencia de unos trípodes que sustentaban lo que parecían cámaras de video. ¿Qué era aquello? Aguzó la mirada para distinguirlo mejor. Sí, no cabía ninguna duda, eran cámaras de video. Su extrañeza fue total. ¿Iban a filmar la cena? Miró a su compañero, que parecía no darse cuenta de la existencia de las cámaras, y le preguntó, señalando con el dedo una de ellas:
―¿Para qué sirven esas cámaras de video?
El chico no pareció inmutarse por la pregunta.
―No te preocupes, no van a funcionar. Están aquí porque esta habitación se utiliza para otros fines y…
Sus palabras fueron interrumpidas por la irrupción de Rachelle y Karol en el comedor acompañadas de sus respectivas parejas.
―Hola Ana, cariño, ¿cómo estás? ―dijo Rachelle desde el umbral.
Ana se levantó y se fundieron en un abrazo. Rachelle y Karol iban vestidas de forma parecida, y sus acompañantes eran casi iguales al suyo. También percibió que Rachelle no era la misma de siempre. Había algo en su mirada que la perturbó.
Cuando se separaron del abrazo, Ana le dio otro a Karol. Luego todos se acomodaron en los mullidos almohadones. De una puerta lateral aparecieron unos camareros que empezaron a servirles la comida. Sirvieron suculentos platos y buen vino español. Ana empezó a notar un fuego en el cuerpo que aumentaba con las atenciones que le dedicaba su compañero. Nada le importaba, solo deseaba vivir el momento de forma intensa y sin inhibiciones.
En un momento dado se fijó en que una de las cámaras tenía una pequeña luz roja encendida. ¿Estarían filmando? Su compañero le había dicho que no. No quiso prestar más atención a eso y bebió un buen trago del delicioso vino.
Cuando llegaron al postre Ana iba completamente borracha. Justo antes de no recordar nada, vio cómo Rachelle le estaba acariciando el sexo a su compañero y este correspondía acariciándole los pechos por encima del vestido.
Ella miró a su pareja y fue la señal que por lo visto él estaba esperando. Se abalanzó sobre ella y empezó a acariciarle las piernas mientras le besaba con fruición los labios. Una música empezó a sonar desde unos altavoces ocultos y las cámaras recogieron todo lo que sucedió.



 
 
LIII
 
 
No necesitaron andar mucho tiempo. De repente y medio oculto entre la vegetación, apareció el poblado donde vivían los pigmeos. Lo formaban varias chozas de barro situadas alrededor de lo que parecía un barracón militar de color verde.
Cuando llegaron no vieron a nadie, pero al cabo de unos instantes empezaron a salir otros pigmeos del interior de las chozas. Había, sobre todo, mujeres y niños que los miraban con cara de sorpresa. El pigmeo que los había guiado hasta allí se dirigió a ellos en aquel idioma estridente y luego encaminó sus pasos hacia el barracón. Justo cuando llegó frente a su puerta metálica, esta se abrió dando paso a un hombre blanco de mediana edad que vestía ropas de explorador.
El pigmeo le habló en el idioma nativo. El hombre no contestó y le hizo una seña para que se retirara, luego se acercó hasta donde estaban Sara y Palau. Sequedó mirándolos fijamente con sus grandes ojos negros y Palau observó que lucía una abundante melena de pelo castaño canoso, recogida en una coleta.
―Hola… ¿Habla usted español? ―dijo Palau con algo de inseguridad en la voz.
―Me defiendo bastante bien… Soy francés y me llamo Pierre Moreau. ―Su acento era notable pero se le entendía con facilidad. Les tendió la mano a los dos y luego agregó―: ¿Qué hacen aquí, son turistas?
Sara y Palau se miraron pero fue él quién habló.
―No, estamos aquí por circunstancias un poco extrañas… pero el caso es que nos hemos perdido y necesitamos pasar la noche en algún sitio.  
Pierre frunció el ceño con expresión de extrañeza y les hizo ademán de que lo siguieran.
―Vengan conmigo, dentro podremos hablar con más tranquilidad.
Sara y Palau lo siguieron hacia el interior de la cabaña. Vista de cerca tenía todo el aspecto de ser una construcción prefabricada de las que se utilizan para montar campamentos de refugiados. Dentro hacía bastante calor. Casi junto a la puerta de entrada había una mesa con cuatro sillas y en un rincón, una pequeña cocina de campaña completaba todo el mobiliario. Palau observó que una mampara separaba la cabaña en dos. Seguramente en la otra mitad estarían el dormitorio y el aseo, suponiendo que la vivienda contase con esa comodidad.
―Siéntense, ¿quieren tomar algo? ―les dijo Pierre señalando las sillas que había alrededor de la mesa―. Aquí el problema es que de momento no tenemos electricidad… o sea, que no tengo bebidas frías, pero igualmente les puedo ofrecer cerveza…
―Para mí, cerveza ―contestó Palau.
Sara permanecía callada, dudando en su elección.
―¿Tiene agua embotellada? ―preguntó al fin, dirigiendo su mirada hacia Pierre. Inmediatamente se encogió de hombros y añadió―. O sin embotellar, total, hace un rato hemos bebido agua del río.
―Sí que tengo agua embotellada. Es la única que nos está permitido beber a los europeos... ―Miró a Sara sonriente y añadió― pero no se preocupe, si se encuentra mal tengo unas pastillas que la curarán.
Sara y Palau se sentaron alrededor de la mesa mientras Pierre se dirigía hacia el rincón de la cocina para prepararles la bebida. Después de su advertencia  Palau empezó a sentir molestias en el estómago. «Seguramente, será sugestión» pensó mientras observaba la sencillez espartana que reinaba a su alrededor.
Pierre trajo las bebidas y se sentó a la mesa. Él se había traído también una lata de cerveza, la abrió y bebió un trago directamente del envase.
―¿Quieren que les traiga un vaso? ―dijo haciendo intención de incorporarse.
―No, gracias… ―contestó Palau al tiempo que interrogaba a Sara con la mirada―. ¿Tú quieres uno?
―No, gracias, está bien así.
Pierre se recostó en la silla y cruzó las piernas. Luego preguntó, dirigiéndose a Palau:
―Entonces, ¿qué les ha traído por aquí? Esto está lejos de ser un agradable destino turístico…
Palau apoyó los codos en la mesa y, tras unos segundos de duda, fue el que contestó.
―Fuimos raptados…
―¿Raptados?
Pierre se incorporó y apoyó los codos en la mesa, mostrándose realmente sorprendido por lo que acababa de decir Palau.
―Sí, raptados por un grupo organizado que se dedica al tráfico de mujeres… Deben de tener su base por aquí cerca, nosotros pudimos escapar cuando nos llevaban hacía allí desde el aeropuerto. ¿No tiene idea de quiénes son?
Pierre negó con la cabeza y estuvo unos instantes pensativo.
―Lo único que se me ocurre es que sean miembros de La Colonia. ―Pierre miró primero a Sara y luego a Palau, después continuó―: Hay muchos rumores sobre ese sitio pero nunca imaginé que podía tratarse de algo así… ―Sostuvo por unos instantes la mirada a Palau y luego agregó―: Si os parece, será mejor que nos tuteemos y me contéis toda la historia.
Palau emitió un leve suspiro.
―Muy bien Pierre, te contaremos la historia y luego te pediremos que nos ayudes a llegar hasta nuestra embajada… porque no sabemos ni siquiera dónde estamos, supongo que aquí habrá embajada española, ¿no?
―Estáis en Ruanda, y en Kigali solo hay un cónsul honorario representante de vuestro país y que depende de la embajada española de Tanzania. Pero de eso ya hablaremos luego… Ahora, contadme lo que pasó.
A Pierre se lo veía realmente interesado y se recostó otra vez en su silla, dispuesto a escuchar el relato. Sara y Palau se miraron, por fin sabían dónde habían aterrizado pero la extrañeza se dibujó en sus rostros. ¿Ruanda? Palau ya sospechaba que podían estar en algún país del continente africano, pero ¿allí? Nunca lo hubiera imaginado. Aquel era un sitio convulso después de la masacre que hubo entre las etnias hutus y tutsis. Todavía se acordaba del horror que ofreció en su día la televisión. Además, no tenía embajada, y eso era un problema añadido.
Palau miró al francés y todavía algo sorprendido por la revelación, le preguntó:
―¿Ruanda? ¿La Colonia? Todo esto es muy extraño, necesitamos saber qué está pasando aquí…
―No sé lo que está pasando, pero el hecho es que estáis aquí… y luego os contaré todo lo que sé sobre La Colonia. Ahora contadme vosotros cómo fue que os raptaron.
― Muy bien, de acuerdo. Te lo contaré desde el principio…
Palau le contó todo lo sucedido casi sin interrupciones. Pierre escuchó con mucha atención, sin que su rostro denotara sorpresa por ninguno de los hechos de la historia. Ni siquiera se inmutó cuando Palau le relató el asalto que sufrieron sus raptores por aquellos seres misteriosos.
―Gracias a eso pudimos huir y creo que nos han estado siguiendo todo el tiempo a través de la selva. ¿Quiénes son? Parece que no son indígenas…
Pierre miró a Palau esbozando una media sonrisa.
―Ese es uno de los rumores y leyendas que corren por aquí, se trata de una especie de yeti de la zona, los nativos lo llaman Impungu. Pero yo creo que no existe. Es una invención de los cazadores furtivos y malhechores que en este país abundan por todas partes. A ellos ya les va bien que exista ese ser misterioso y violento, así pueden atribuirle sus actos delictivos y todo solucionado.
Sara, que hasta entonces había permanecido en silencio, se removió en la silla y se dirigió a Pierre.
―Eso está muy bien, pero yo vi la cara de uno que nos vigilaba escondido entre la maleza.
―¿Estás segura de que no era un indígena? ―contestó el francés―, ten en cuenta que los nativos en muchas ocasiones todavía utilizan máscaras… Me refiero a los batwa que son, junto con los pigmeos twa que acabáis de conocer, las dos etnias de tribus primitivas que todavía habitan en Ruanda.
Sara se quedó callada y no supo qué decir. En cambio, Palau no pudo contenerse de preguntar:
―Entonces, en tu opinión, nuestros secuestradores ¿por quién fueron asesinados? ¿Fueron degollados por unos vulgares asaltantes de caminos o fueron los indígenas?
Pierre volvió a beber un trago de su cerveza y se sentó otra vez apoyando los brazos en la mesa.
―Esa es una pregunta difícil de responder. ―Cogió su lata de cerveza con las dos manos y mirando a un punto indeterminado de la mesa agregó―: Hay muchos que odian a los miembros de La Colonia. Puede haber sido cualquiera. ―Levantó la mirada y se dirigió a Palau―. Lo primero que me contaron cuando llegué a este país fue todo lo relacionado con ese misterioso poblado…
―¿Y cuándo fue eso? ¿Hace mucho que estás aquí? ―lo interrumpió Palau.
―Hace dos años… ―Pierre bebió un trago rápido y se recostó en su asiento―. Ya va siendo hora de que os explique qué hago aquí. ―Cruzó las piernas y prosiguió―: Trabajo para una ONG francesa y mi misión es intentar proteger a esta pobre gente, los pigmeos. ―Señaló con la cabeza la ventana y luego continuó―: Después del genocidio, las tribus de indígenas primitivos todavía quedaron más desprotegidas. Subsisten de la caza y de una agricultura muy precaria. Los pigmeos, por ejemplo, complementan esas actividades con trabajos de alfarería que luego venden en la ciudad. Yo mismo me encargo de llevarles esa producción al mercado de Kigali…
Sara y Palau escuchaban con mucha atención las explicaciones de Pierre. Fuera, la luz empezaba a declinar y la cabaña empezó a quedarse en penumbra.
―De todos modos, es muy poco lo que yo puedo hacer y este país se ha convertido en un sitio muy hostil para ellos… pero volvamos al tema de La Colonia... ―Pierre se detuvo y mirando alrededor objetó―: Será mejor que encienda la luz, lo noche se nos va a echar encima muy pronto.
Se levantó y se dirigió a unas estanterías que había al lado de la cocina. De allí sacó dos lámparas de campaña, de esas que se alimentan con pilas, y las trajo hacia donde estaban Sara y Palau. Una la dejó encima de la mesa y la otra la colgó de un gancho en la pared.
―Con eso será suficiente… ―Pierre se volvió a sentar y continuó su relato―: Como os decía, circulan muchos rumores sobre La Colonia pero nadie sabe exactamente qué ocurre allí dentro. Desde el principio este sitio ha estado envuelto en el misterio. ―Pierre se interrumpió y en actitud pensativa sacó del bolsillo delantero de su camisa un paquete de cigarrillos y un mechero―. ¿Queréis? ―Ante la negativa de Sara y Palau, él encendió un pitillo y soltó el humo hacia arriba, haciendo una mueca con la boca―. Parece ser que se fundó al principio del colonialismo alemán en esta zona, cuando se creó la gran África Oriental Alemana. Eso fue más o menos en mil ochocientos ochenta y terminó en mil novecientos diecinueve. Era una colonia muy grande que comprendía los países actuales de Tanzania, Ruanda, Burundi y parte de Kenia y Mozambique. ―Pierre dio otra calada a su cigarro y esta vez expulsó el humo por la nariz―. Como os decía, La Colonia se fundó al principio, no se sabe con qué fin, pero lo que está claro es que ha perdurado hasta ahora resistiendo todos los cambios habidos en la zona. Continuó siendo un estado dentro de otro estado cuando el colonialismo alemán terminó, e incluso asistió sin inmutarse al genocidio que desoló a este país. ―Hizo una pausa y dio una calada rápida al pitillo, luego agregó―: Y sigue siendo un estado dentro de otro estado, tienen su propio ejército de hombres armados y no dejan entrar a nadie ni dejan que nadie se inmiscuya en sus asuntos…
Pierre volvió a quedarse en silencio, dio la última calada a su cigarrillo, y lo tiró dentro de la lata de cerveza para que se apagara con el poco líquido que quedaba. El ambiente estaba cargado. La luz amarillenta de la lámpara iluminaba una nube blanca que permanecía suspendida sobre sus cabezas, y ellos dos seguían en silencio esperando a que el francés terminara su relato.
―Cuando llegué aquí hace dos años de lo primero que me enteré fue de la existencia de La Colonia. Corrían muchos rumores sobre las actividades que se practicaban allí dentro y, en general, la gente les tenía miedo, sobre todo a sus vigilantes armados. Incluso la policía y el ejército no tienen ninguna autoridad sobre ellos…
―Pues ahora ya sabemos una de las actividades que practican ―interrumpió Palau apoyándose sobre la mesa―, tráfico de mujeres ―clavó la mirada en el francés―. Nos tienes que ayudar para que podamos pedir ayuda y rescatar a nuestras amigas.
Pierre apoyó las manos sobre la mesa y cruzó los dedos como si fuera a rezar; luego, al tiempo que se dirigía a Palau arrugó la frente en señal de preocupación.
―No va a ser fácil y puede ser muy peligroso… ―Se incorporó acercándose a ellos y los miró alternativamente―. Lo único que os prometo es que os llevaré hasta Kigali, allí tendréis que buscar ayuda… pero dudo que podáis hacer algo. ―Pierre levantó una mano―. No es que quiera desanimaros, pero aquí nadie quiere meterse con esa gente. Ni la policía ni el ejército querrán actuar.
―Pero ¿y la embajada? ―preguntó Palau.
―El consulado, querrás decir. Dudo mucho que pueda hacer algo, apenas tiene autoridad…
Cuando Pierre vio el desánimo reflejado en los rostros de Sara y Palau pensó que quizá había ido demasiado lejos.
―Bueno… tampoco quiero que penséis que es del todo imposible…―volvió a recostarse en el respaldo de la silla y sacó otro cigarrillo―. Para empezar, precisamente mañana tengo que llevar un cargamento de vasijas hasta Kigali. Vendréis conmigo y os llevaré hasta allí en el camión. Luego veremos lo que se puede hacer… Tengo algunos amigos en la capital que quizá os podrán ayudar.
―Eso sería estupendo ―dijo Palau. A continuación, cogió de la mano a Sara y ella le sonrió.
―Muy bien, entonces lo mejor será que cenemos algo y vayamos pronto a dormir, mañana tendremos que madrugar…
 
 
Durante la cena los tres especularon sobre quiénes eran los habitantes de La Colonia y a qué se dedicaban. También planificaron su viaje del día siguiente a la ciudad y Pierre se mostró muy solícito con ellos. Luego les cedió su barracón para que pudieran descansar con mayor comodidad y él se fue a una de las chozas del poblado que permanecía deshabitada.
Cuando se quedaron solos Sara y Palau decidieron sentarse en la puerta de la cabaña para contemplar el cielo estrellado.
―Ver las estrellas, siempre me ha fascinado ―dijo Sara sin mirar a su compañero.
Palau estaba en silencio, sentado a su lado, disfrutando del espectáculo y tomándose también un merecido descanso después de los intensos acontecimientos vividos durante el día.
―A mí también… ―contestó mirando a su vez hacia el cielo nocturno―, lo que más me fascina es pensar que muchas estrellas emitieron esa luz que ahora vemos nosotros hace millones de años, cuando todavía éramos unos indefensos homínidos que luchábamos por sobrevivir.
Sara bajó la mirada y girándose hacia Palau esbozó una sonrisa.
―Es una observación muy oportuna… ―Volvió a mirar el espectáculo que se ofrecía sobre su cabeza y agregó―: Ojalá pudiéramos viajar en el tiempo y ver qué es lo que pasó entonces, desvelaríamos el más grande de los misterios… saber exactamente cómo se produjo la evolución hasta llegar a ser lo que somos…
―Bueno… cada vez pongo más en duda que hayamos conseguido evolucionar hacia algo importante…
Sara lo miró sonriendo y expectante. Esperó a que continuara.
―…y la prueba de lo que digo la tenemos en lo que estamos viviendo―. Hemos sido secuestrados por unos criminales que trafican con mujeres, estamos en un país que hace pocos años vivió un genocidio atroz… Eso por no hablar del hambre y la miseria que hay en el resto del continente ―señaló con el dedo las demás chozas del campamento― mientras una pequeña parte de la humanidad vive lujosamente en sus bonitos rascacielos el resto todavía vive como estos pigmeos, casi en la prehistoria… ¿De qué nos sirve entonces ser los seres más inteligentes del universo?
En el rostro de Sara se dibujó una sonrisa amarga.
―Tienes razón, visto así de poco nos está sirviendo nuestro gran cerebro… Pero, a pesar de todo y cómo científica que soy, me sigue fascinando poder saber cómo hemos llegado a ser inteligentes. ―Sara miró a su alrededor intentando penetrar la oscuridad que envolvía el poblado y luego, con la mirada perdida en algún punto indefinido al  frente, continuó―: Daría cualquier cosa por desvelar este misterio… ―se giró y volvió a mirar a Palau―, es la ilusión que me llevó a seguir los pasos de mi abuelo.
Ambos se quedaron en silencio y continuaron disfrutando de la noche estrellada. Al cabo de unos instantes en los que Palau parecía reflexionar, se dirigió otra vez a Sara y le dijo:
―Pero, según tengo entendido, ya se conoce casi todo de cómo evolucionamos… ¿no es cierto?
Sara se movió para buscar una mejor posición para sentarse y apoyó la espalda en la pared del barracón.
―Es cierto que sabemos muchas cosas… pero todavía quedan muchos misterios por desvelar. ―Dobló las piernas y se sujetó las rodillas con los brazos―. Sabemos lo que sucedió en líneas generales, por ejemplo, sabemos que evolucionamos aquí, en África. Las pruebas paleontológicas nos dicen que fue aquí donde un simio, dentro de la gran variedad que existía por aquel entonces, adquirió la postura erguida y empezó a destacar sobre los demás. ―Sara miró a Palau y levantó el dedo índice de una mano―. Y aquí es donde está el primer misterio, ¿cómo sucedió eso exactamente? Parece ser que ocurrió de forma bastante rápida, por lo menos en términos de tiempo geológico, y seguimos sin tener una explicación válida. Sí, hay muchas teorías, yo diría más bien relatos que intentan explicar ese cambio pero en realidad no sabemos exactamente cómo sucedió….
―Pero ¿eso es tan importante? ―interrumpió Palau arqueando las cejas.
―Sí, es muy importante. Creo que solucionaríamos el eterno debate que suscita nuestro origen si pudiéramos explicar cómo y por qué se produce el cambio en los seres vivos. La ciencia debe explicar qué sucedió para que un pez decidiera abandonar el océano y colonizara la tierra transformándose en nuestro antepasado. La ciencia debe comprender el mecanismo interno y fisiológico que provocó este fenómeno. ―Sara se quedó callada unos instantes y se dio cuenta de que, una vez más, se había dejado llevar por el entusiasmo al hablar de su tema favorito, pero sintió que eso la ayudaba a relajarse después de las tensiones vividas durante el día. Después miró al frente, hacia la oscuridad, y al cabo de un instante volvió a mirar a Palau. Luego agregó―: Pero nos hemos desviado del tema… Hay más misterios en nuestra evolución, pero ya llegaremos a ello…
Palau comprendió que Sara estaba disfrutando y que aquella conversación le estaba sirviendo de evasión del drama que había vivido en las últimas horas, por lo tanto decidió respetar aquellos momentos y continuó callado esperando a que ella continuara su exposición.
―Estábamos en la postura erguida… El rastro de pisadas fosilizado en la ceniza volcánica de la localidad de Laetoli nos dice que eso ocurrió hace casi cuatro millones de años. Ese yacimiento me tiene fascinada, es un milagro que se hayan conservado allí, para nosotros, esas pisadas. ―Hizo una pausa y luego continuó―: Como seguramente ya sabes, los homínidos evolucionaron y se diversificaron en dos grandes grupos denominados australopitecos gráciles y australopitecos robustos, y ocuparon gran parte del continente africano.
»Para no aburrirte te lo resumiré diciendo que de los gráciles surgió nuestro género, que después de emigrar a Eurasia y de una tendencia general al aumento del cerebro en distintas especies, desembocó en el Homo sapiens sapiens―Sara hizo otra pausa, estiró las piernas y apoyó las manos en los muslos, luego continuó, dejando que sus palabras salieran despacio―: Y aquí tenemos el otro gran misterio… Cada vez está más claro que el Homo sapiens primitivo surgió también en África hace aproximadamente ciento sesenta mil años, pero no fue hasta los cuarenta o cincuenta mil años cuando nuestro cerebro pasó el Rubicón que hizo que nuestra inteligencia despegara de verdad. A partir de ese momento abandonamos la prehistoria y empezamos a ser lo que somos hoy. Fue entonces cuando surgieron el arte y un montón de cosas más… ¿Qué ocurrió en nuestra mente para que fuera posible ese cambio? ―Sara levantó las manos para enfatizar sus palabras―. ¿Por qué nuestro cerebro evolucionó hacia una mayor capacidad en varias especies a la vez? No olvidemos que los neandertales tenían una capacidad cerebral mayor que la nuestra y coexistieron con nosotros… ―Sara se apartó bruscamente debido a una enorme polilla que se había precipitado contra la ventana atraída por la luz.
Palau hizo lo mismo y aprovechó la distracción para sujetar a Sara por el hombro. Ella recostó la cabeza sobre su pecho.
―Y todavía hay más misterios… ―agregó―, como por ejemplo la aparición del lenguaje… La posible hibridación con los neandertales… pero ahora todo esto me parece algo muy lejano. De repente nuestras vidas han cambiado por completo, estamos viviendo una situación extrema ―Sara levantó la cabeza y miró a Palau con ojos tristes―. Esas cosas han dejado de tener importancia… Ahora nuestra obligación es sobrevivir y salvar a Ana.
―Lo conseguiremos, no te preocupes.
Palau abrazó suavemente a Sara y besó su cabello. Luego volvió a mirar el cielo estrellado y aunque ya había tenido aquella sensación otras veces, volvió a sentirse insignificante ante tanta grandeza.
Un animal nocturno empezó a aullar muy cerca del campamento, ambos se miraron y decidieron entrar en el barracón para acostarse.
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Caminaban a través de la selva en una comitiva silenciosa. Primero iban los pigmeos, que en unos grandes cestos cargaban a sus espaldas las vasijas de barro. Los seguían Sara y Palau, que no llevaban nada, y cerrando la marcha iba Pierre, que también cargaba con un cesto lleno de figuras talladas en madera para vender en el mercado de Kigali. Aquella mañana habían salido muy temprano del poblado para dirigirse hacia la carretera. Allí, en un punto acordado de antemano, esperaba un camión que los llevaría hasta la ciudad.
En la lejanía y por encima de las copas de los árboles, se oyeron unos truenos.
―Parece que vamos a tener tormenta… ―dijo Palau, girándose hacia Pierre mientras seguía andando.
―Sí, pero todavía está lejos… ―Pierre se acomodó el cesto que llevaba en la espalda y agregó―: Nos dará tiempo de llegar al camión.
Siguieron avanzando durante una media hora hasta que, de repente, el pigmeo que abría la comitiva se detuvo. Todos hicieron lo mismo y el que había detenido la marcha se giró, dijo algo en idioma nativo mientras gesticulaba y dejó en el suelo el cesto que llevaba colgado a la espalda. Luego desapareció en la espesura.
―Ya casi estamos en la carretera ―le explicó Pierre a Palau mientras también se detenía y dejaba su carga en el suelo―, ha ido a ver si el camión nos espera y si está el camino libre… En este país es mejor ser precavido.
Palau asintió y apoyó la espalda en un árbol para descansar. Sara se sentó en el suelo y los indígenas siguieron de pie, sin soltar su cargamento, esperando impasibles a que regresara su compañero.
Pierre se acercó a Palau.
―El que conduce el camión ―le dijo― es de toda confianza, por él no debemos preocuparnos… pero por si nos cruzamos con alguien de La Colonia, será mejor que os ocultéis durante el viaje. ―Pierre ahuyentó con la mano un insecto que revoloteaba muy cerca de su oreja derecha y agregó―: Es mejor evitar cualquier altercado con ellos…
Palau hizo una mueca de desagrado.
―Sí, ya veo… pero cuando lleguemos nos acompañarás primero a buscar ayuda, ¿no?
―Sí, por supuesto. Tengo un amigo dentro de la policía y he pensado que quizá os pueda ayudar.
Volvieron a resonar unos truenos, esta vez mucho más cerca. Palau miró hacia arriba, hacia el dosel que formaban las copas de los árboles, y esperó a que la lluvia cayese sobre su cara para refrescarse pero eso no ocurrió, la tormenta todavía no había llegado a pesar de la mayor intensidad con que se anunciaba.
De pronto, un ruido en la vegetación alertó a Palau y de inmediato miró en esa dirección. El pigmeo explorador había vuelto y hacía señales para indicar que el camino estaba libre.
―Parece que todo está en orden… ―dijo Pierre, agachándose para coger su cesto―. Así evitamos sorpresas…
Sara, que había permanecido en silencio todo el tiempo, miró a Palau con los ojos brillantes. Este la ayudó a levantarse y le ofreció una sonrisa.
―Ya estamos a punto de conseguirlo ―le dijo―, encontraremos ayuda, ya lo verás…
Luego todos cargaron con sus bultos respectivos y reanudaron la marcha. Al llegar, los pigmeos dispusieron la carga en el camión. Acomodaron a Sara y Palau entre los cestos, escondidos debajo de una lona verde, y dos de ellos se quedaron allí, sentados junto al cargamento como si formaran parte de la mercancía que transportaban. Pierre se acomodó en la cabina junto al conductor.
Tuvieron un viaje bastante tranquilo, solo perturbado por la tormenta que los acompañó durante un buen rato. Sara y Palau apenas pudieron ver nada desde su escondrijo debajo de la lona, pero quedaron protegidos de la lluvia y no les importó. Ni el traqueteo del viaje ni el olor a rancio y a humedad de la caja del camión, debilitaron su resolución a cumplir su objetivo. Por encima de todo estaba el hecho de pedir ayuda y salvar a las chicas de las garras de aquellos delincuentes.
Al entrar en la ciudad de Kigali el camión aminoró la marcha y, por imperativos del tráfico, se tuvo que detener en varias ocasiones. Como ellos habían acordado con Pierre que lo primero que harían al llegar sería ir en busca de su amigo, cada vez que se detenían pensaban que ya habían llegado.
Pero una de esas paradas se prolongó más de lo normal. Escucharon a los pigmeos hablar en su idioma, y luego ruido de pisadas en la caja del camión.
―Ya podéis salir ―tronó la inconfundible voz de Pierre.
Ellos, que estaban totalmente cubiertos por la lona, empezaron a quitársela de encima. Mientras lo hacían, el agua que todavía permanecía en su superficie los salpicó. Se incorporaron y vieron cómo los pigmeos apartaban los cestos que les bloqueaban el paso.
―Espero que no os hayáis mojado mucho… ―les dijo Pierre, plantado allí arriba y esbozando una amplia sonrisa―. Aquí está la comisaría. ―Señaló con el dedo un edificio un tanto destartalado en cuya fachada ondeaba la bandera del país, custodiado por un guardia armado que los observaba desde la puerta principal.
Después de mirar hacia allí, Palau se dirigió a Pierre un tanto angustiado.
―¿Crees que tu amigo nos querrá ayudar? ―le preguntó―. ¿No sería mejor recurrir al cónsul ese que tú dices?
Pierre se puso serio y apoyó las manos en las cintura.
―El cónsul no puede hacer nada. Como os dije es un cónsul honorario que depende de la embajada de Tanzania… pero no os preocupéis, mi amigo el capitán Nemeye, os ayudará. Él sí tiene poder.
Los pigmeos habían colocado una rampa de madera para poder subir y bajar de la caja del camión con comodidad. Los tres bajaron y se dirigieron al centinela de la puerta. Pierre, en francés, le indicó al guardia que quería ver al capitán. Este les indicó que entraran.
A pesar del día nublado, la poca luz interior contrastaba con la de la calle y el ambiente era lúgubre. Desembocaron en una sala presidida por un largo mostrador, tras el cual había varias mesas desocupadas llenas de papeles. El único policía visible estaba de pie, detrás del mostrador.
El policía los miró con ojos inexpresivos. Era un individuo gordo y lustroso que parecía llevar un uniforme dos tallas más pequeño. Pierre se acercó y volvió a preguntar por el capitán, esta vez en idioma nativo. El policía lo miró con dureza y le contestó con sequedad. Pierre se giró y señalando con la cabeza un banco de madera que estaba arrimado a la pared del fondo, les hizo ademán para que se sentaran.
―Tenemos que esperar mientras lo avisa ―dijo―, hemos tenido suerte porque está en su despacho.
Los tres se sentaron en el banco. Palau miró a su alrededor y vio el estado lamentable de aquella comisaría. Las paredes estaban llenas de desconchones y el olor a humedad era muy fuerte. No quiso ni imaginarse cómo serían los calabozos, con solo pensarlo una sensación de repugnancia invadió su estómago.
El policía casi gritó por el auricular de color negro. Luego le dijo algo a Pierre en idioma nativo.
―Dice que nos esperemos aquí ―tradujo de inmediato―, él vendrá a buscarnos.
 
 
Ana despertó en su celda sudando encima de la cama. A juzgar por la luz que atravesaba la ventana, dedujo que hacía rato que había amanecido. De repente se dio cuenta que estaba desnuda: solo llevaba puestas las medias usadas la noche anterior. ¿La noche anterior? ¿Qué había ocurrido esa noche? No podía recordar casi nada. En cuanto intentaba recordar lo sucedido su cabeza no respondía. Entonces se asustó. ¿Qué habían hecho con ella? ¿La habían violado? De inmediato se incorporó y observó su cuerpo en busca de alguna señal. No vio nada, pero le dolían las piernas y empezaba a tener dolor de cabeza.
Se levantó con cierto esfuerzo y notó que además tenía agujetas. Encendió la luz de la habitación y se dirigió al espejo del tocador, donde podía verse de cuerpo entero. Al llegar allí buscó minuciosamente señales de lo ocurrido. Solo encontró un par de pequeños moratones que antes no tenía, pero la irritación que notaba dentro de su intimidad era inequívoca: había sido violada.
Cuando tuvo esa certeza, las piernas le flaquearon y tuvo que sentarse en la silla frente al tocador. Fue como si dentro de su mente se abriera un precipicio y empezara a caer por él. La desesperación le hizo pensar que nunca saldría de aquel lugar. Su única esperanza eran Sara y Palau, pero poco podrían hacer ellos si eran también apresados.
Se miró en el espejo, conteniendo las lágrimas. Su aspecto no podía ser peor. Lucía unas profundas ojeras y la piel de su rostro tenía un color ceniciento. No logró aguantarse más y se echó a llorar. Apoyó los codos en el tocador y cubrió su rostro con las manos. Su desolación era total.
De pronto, una imagen cruzó su mente. Fue como un relámpago, pero tuvo tiempo de ver a Rachelle desnuda y tumbada en unos grandes almohadones. Estaba follando gustosamente con un chico rubio, guapo y fuerte. ¿Era eso una violación? Era evidente que Rachelle estaba actuando bajo el efecto de alguna droga, y entonces dedujo que ella había actuado seguramente de la misma forma. Porque lo que sí recordaba es que el día anterior había estado drogada casi todo el tiempo, y lo lógico era pensar que lo habían hecho a propósito para doblegar su voluntad. Por tanto, podía estar segura que había corrido la misma suerte que su amiga. Las habían drogado exclusivamente con esta finalidad.
Dejó de llorar y cogió un pañuelo de papel de encima del tocador. Mientras se limpiaba las lágrimas quiso recordar más cosas, pero no pudo. Solo aquella imagen había emergido del pozo de su memoria. No quiso pensar en las cosas que habían podido suceder aquella noche. ¿Habría sido violada por más de uno? Se quedó mirando hacia el espejo pero no era en absoluto para ver su rostro. Tenía la mirada perdida en el cristal, como si fuera la puerta de salida hacia otro mundo. «Escapar» pensó, eso era lo que tenía que hacer costara lo que costara. Entonces volvió a apoyar la cabeza entre las manos y empezó a acariciar la idea con seriedad. No se le ocurrió cómo hacerlo pero el mero hecho de pensar en ello le ofreció un poco de sosiego.
Mientras seguía dándole vueltas al asunto, se levantó y se dirigió al baño dispuesta a darse una ducha que la limpiase de todo lo sucedido aquella noche. Cuando entró en el pequeño cuarto, se quitó las medias y se puso bajo el chorro de agua. La sensación fue muy gratificante y estuvo mucho rato dejando que su fresco contacto le tonificara el cuerpo. En ningún momento dejó de pensar en la forma de escapar de allí, eso fue lo que la mantuvo cuerda y le dio la fuerza necesaria para seguir.
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Al final el capitán Nemeye los hizo pasar a su despacho. Al entrar, Palau se dio cuenta de que aquella habitación era igual de lúgubre que el resto de la comisaría. La poca luz que se filtraba por una ventana enrejada no conseguía alegrar el ambiente de paredes desconchadas y de baldosas rotas en el suelo. El único signo de ostentación era un ventilador que giraba en el techo sin conseguir apenas remover el aire de la estancia. El capitán entró el primero y se sentó detrás de una mesa destartalada, llena de papeles desordenados, que hacía las veces de escritorio. Con la mano les indicó que se sentaran en dos sillas que había frente a su mesa de trabajo. Sara y Palau lo hicieron, Pierre se quedó de pie.
El capitán los miró y  empezó a hablar a Pierre en idioma nativo. Mientras hablaba, Palau lo observó. Era un hombre de edad imprecisa, alto y huesudo, que se mantenía muy tieso en el asiento. Al mismo tiempo jugueteaba con una vara de madera que sostenía en sus manos, y pensó que parecía un rey nativo de antaño al que estuvieran pidiendo clemencia.
Nemeye terminó de hablar y guardó silencio para que Pierre tradujera sus palabras.
―Por lo visto, no dispone de medios para atender vuestra petición ―les dijo con la decepción dibujada en el rostro.
Sara y Palau intercambiaron sus miradas y luego se giraron para mirar a Pierre, que estaba de pie a su lado. Palau fue el primero que habló:
―Pregúntale si sabe quién nos puede ayudar…
Pierre se dirigió al policía y se lo tradujo.
Nemeye se quedó unos instantes pensativo, mirando a un punto impreciso del montón de papeles que tenía sobre la mesa, y luego, sin dejar de jugar con la vara, levantó la mirada hacia Pierre. Esta vez le habló en un tono más alto, como si le estuviera advirtiendo de algo, y empezó a señalar con la vara en dirección a la ventana.
Pierre lo escuchó atentamente y volvió a traducir.
―Me confirma lo que ya os he contado, que esta gente de La Colonia es muy peligrosa y que va a ser muy difícil que encontréis a alguien que quiera ir…
―Pero ¿te ha dicho a quién podemos recurrir? ―lo interrumpió Palau impaciente.
―Bueno… me ha insinuado que quizá encontremos a alguien que nos quiera hacer de guía por dinero… Tenemos que buscar entre los que se reúnen en el mercado para ser contratados por los turistas.
Palau bajó la cabeza y clavó la mirada en el suelo. Estaba muy desanimado. Aquello no era lo que esperaba y, además, no tenían dinero.
―El problema es que aquí no hay embajada española ―continuó Pierre―, si la hubiera, las cosas podrían ser de otro modo. ―Pierre apoyó una mano en el hombro derecho de Palau y agachándose un poco hacia él, continuó―: No os preocupéis, buscaré la manera de ayudaros, ¿de acuerdo?
Pierre se enderezó y, dirigiéndose a Nemeye, habló otra vez. Este lo escuchó con atención mientras hacía girar de nuevo la vara entre sus dedos, luego le contestó señalando con ella hacia su derecha, y se levantó dando por terminada la entrevista.
―Insiste en que vayamos al mercado a buscar un guía ―dijo Pierre, también con intención de marcharse―. Vamos, está claro que aquí ya no hacemos nada…
Sara y Palau también se levantaron y todos recorrieron otra vez el corto pasillo hasta llegar a la recepción. Allí el capitán Nemeye se despidió, y al fin los tres salieron a la claridad y el bullicio del exterior. Al salir, Palau sintió de nuevo el fuerte olor a vegetación característico del lugar y agradeció que el cielo siguiera encapotado. Miró hacia arriba y vio que, de todos modos, la luz del sol empezaba a filtrarse por algunos sitios en donde las nubes se deshilachaban.
Pierre permanecía callado a su lado mirando el trajín de la calle.
―Se supone que es tu amigo y que nos iba a ayudar ―dijo Palau mirando a Pierre con la tristeza dibujada en el rostro ―. No es un reproche, ya sé que tú no tienes la culpa pero lo de la falta de medios me ha parecido una excusa barata…
―Tienes razón… Bueno, en realidad no es mi amigo, solo es alguien que conozco, de hecho lo conozco porque una vez me ayudó con lo de los pigmeos y mi labor en la ONG… En este país es mejor tener contactos en todas partes… en la policía, en el gobierno y hasta en el infierno, si puede ser.
En la calle vislumbraron el camión con los dos pigmeos, que seguían esperándolos plantados junto a la carga. Desde donde estaba Palau no se veía la cabina y supuso que el conductor también estaría dentro esperando. Pasó un brazo por el hombro de Sara para darle aliento, y los tres se dirigieron hacia allí. Ante todo tenían que seguir esperanzados y no derrumbarse por lo sucedido con el capitán Nemeye.
Cruzaron la calle polvorienta esquivando bicicletas y hombres y mujeres que cargaban pesados bultos en sus espaldas y en sus cabezas. Efectivamente el conductor estaba sentado al volante medio adormilado cuando llegaron junto a la cabina. Palau soltó el hombro de Sara y se giró buscando a Pierre con la mirada.
―¿Dónde vamos ahora? ―le preguntó deteniéndose junto a la puerta del copiloto.
Pierre, que había continuado en silencio y cabizbajo desde que habían salido de la comisaría, apoyó una mano en la caja del camión y contestó:
―Iremos al mercado, allí seguro que encontramos a alguien… ―Al ver la expresión de Palau, Pierre se fue hacia él y apoyó las dos manos en sus hombros. Mirándolo fijamente, añadió―: Por el dinero no te preocupes, alquilar un guía no es muy caro y paga mi ONG…
Palau le sostuvo la mirada y haciendo un amago de sonrisa contestó:
―Te lo agradezco, Pierre… Tú no tienes por qué hacer esto por nosotros pero yo pensaba que nuestra situación sería denunciable, como mínimo como para que la policía o nuestra embajada tomaran cartas en el asunto… ―Pierre retiró sus manos de los hombros de Palau y siguió escuchando con la cabeza gacha―. Pero ¿qué hacemos con un guía que no tiene ninguna autoridad y ni siquiera va armado? ¿Cómo nos vamos a enfrentar con todo el ejército de hombres que tiene La Colonia?
Pierre miró al suelo, reflexionando sobre lo que Palau le acababa de decir. Después de unos segundos volvió a levantar la cabeza y clavó sus ojos en él.
―Tienes toda la razón ―le dijo―, tenemos que buscar otra solución… Tengo que pensar en otras alternativas. ―Puso los brazos en jarras y miró por encima del hombro de Palau―. De momento vamos a ese mercado, tengo que entregar la mercancía de los pigmeos, luego ya veremos lo que hacemos, ¿de acuerdo?
Pierre se quedó mirándolos a los dos y esperó una respuesta.
―Muy bien, de acuerdo… Vayamos al mercado ―contestó Palau.
Tras la insistencia de Pierre, volvieron al olor rancio de su escondite en la caja del camión. Él creía que era mejor que siguieran escondidos puesto que los hombres de La Colonia también rondaban por Kigali. Se acomodaron otra vez bajo la lona todavía húmeda y cavilaron desesperanzados sobre las pocas alternativas que les ofrecía el futuro.
El trayecto fue corto pero muy incómodo. El sol apareció y cayó a plomo sobre la lona, lentamente fue calentando el aire debajo de ella, y el calor empezó a ser asfixiante. Mientras Sara y Palau sudaban copiosamente, el olor a rancio aumentó y tuvieron que sacar la cabeza fuera para respirar aire menos contaminado. Desde donde estaban veían cómo el cielo de Kigali se libraba de las nubes y quedaba completamente azul. El sonido de los timbres de las bicicletas y de las bocinas de otros vehículos era constante.
Cuando por fin el camión se detuvo, se ocultaron prudentemente otra vez debajo de la lona. No sabían si habían llegado a su destino o si, por el contrario, estaban siendo interceptados por sus perseguidores.
―¡Ya podéis salir! ―oyeron que les decía Pierre mientras daba unos golpes en la caja del camión.
Sara y Palau retiraron la lona y salieron al día luminoso. El sol les cayó a plomo sobre los hombros y miraron a su alrededor. Estaban detenidos en una gran explanada junto a otros vehículos. Cientos de personas circulaban a su alrededor, fisgoneando en los distintos puestos del mercado. Era un festival multicolor, a los vivos colores de los vestidos de la gente había que sumarle el colorido que ofrecían los tenderetes. Muchos no podían ni ser considerados tenderetes; un conjunto de sacos con la mercancía eran expuestos en el suelo polvoriento mientras el vendedor permanecía entre ellos atento a la demanda de posibles clientes.
Pierre los ayudó a bajar del camión y los pigmeos empezaron a descargar la mercancía.
―Será mejor que vosotros os quedéis aquí, junto al vehículo, al amparo de miradas indiscretas ―dijo Pierre señalando el espacio que había en un lateral, al lado de otro camión aparcado.
―Está bien… Aquí estaremos ―contestó Palau, mirando primero hacia el mercado, luego al camión y por último a Pierre―. ¿No podríamos esperarte sentados dentro de la cabina?
―Creo que no, en la cabina os pueden pillar desprevenidos. ―Miró a ambos lados y agregó―: Entre los dos camiones estaréis más ocultos… y no es tan fácil que os sorprendan, me parece a mí… que en estas circunstancias cualquier precaución es poca.
Palau se encogió de hombros y miró al suelo. Pierre cargó con un cesto a su espalda y un poco encorvado por el peso, se giró y les dijo:
―Todo irá bien, no tardaré en regresar, y buscaremos una solución…  Hasta luego.
Pierre se alejó con su cargamento y ellos dos se situaron en el lugar acordado. Se sentaron en el suelo, entre los dos camiones, de forma que tuvieran una visión bastante buena del mercado sin ser fácilmente detectables.
Palau miró a Sara sentada a su lado y se llenó los pulmones de aquel aire saturado de fragancias. Sara permanecía callada. Era evidente que lo estaba pasando mal y sintió la necesidad de animarla, pero no supo qué decirle.
―Encontraremos quién nos ayude… ya lo verás ―dijo al cabo.
Sara lo miró con ojos cansados.
 ―Espero que sí, porque de lo contrario Ana estará perdida… y nosotros también.
Palau miró al suelo entre sus piernas. Estaba sentado con las piernas flexionadas y los antebrazos apoyados en las rodillas.
―Eso no ocurrirá. Todavía no sé cómo lo conseguiremos pero rescataremos a Ana y regresaremos todos sanos y salvos…
―Ojalá…
Sara siguió mirando al frente, entre los camiones. Estaba sentada con las piernas estiradas y las manos apoyadas en el suelo por detrás de la espalda. Al poco rato, Palau se levantó de repente, obviamente nervioso, y se asomó a la gran plaza del mercado.
De pronto se giró y le hizo una seña a Sara para que se acercase. Sara obedeció y, al llegar junto a él, empezó a mirar también hacia la gente que circulaba por el mercado.
―¿No ves nada extraño? ―dijo Palau señalando a su derecha―. Allí, en la calle de acceso a la plaza…
Sara miró en aquella dirección y vio cómo la gente se retiraba presurosa al paso de un todoterreno de negro.
―¡Son ellos! ―exclamó al oído de Palau―. ¡Y vienen hacia aquí…!
Efectivamente, el todoterreno se dirigía hacia la zona de aparcamiento de forma decidida.
―Actúan como si supieran donde estamos… ―dijo Palau, al tiempo que se agachaba para ocultarse―. Vamos, no hay tiempo que perder… Vienen a por nosotros.
Palau agarró de la mano a Sara y huyeron agachándose entre los camiones aparcados.
―Ocultémonos entre esa gente ―le dijo Palau cuando llegaron al último camión de los que estaban allí aparcados y ya no sabían dónde meterse.
―Sí, será lo mejor.
Se mezclaron con el gentío y eso les ofreció algo de protección. Lo malo es que casi todos eran de raza negra y ellos, además de ser occidentales, vestían ropas totalmente distintas.
―En mitad toda esta gente somos como un faro para ellos ―observó Palau mientras andaba.
Palau no paraba de mirar hacia atrás, de momento nadie los seguía pero solo era cuestión de tiempo. La angustia de ser apresados los atenazaba a los dos y los empujaba a seguir huyendo. ¿Dónde estaría Pierre? Siguieron avanzando entre el gentío, a veces incluso empujando a alguien que les cerraba el paso, hasta que llegaron a una zona algo más despejada.
Y allí pararon en seco, ante la visión que se les ofrecía a pocos metros: rodeados por un grupo de hombres de raza negra había tres vehículos de color blanco con las típicas iniciales de Televisión Española.
―¿Estás viendo lo mismo que yo...? ―dijo Palau sin haberse recuperado de la sorpresa―. Esta puede ser nuestra salvación.
Tras volver a mirar hacia atrás por si alguien los seguía, se precipitaron en dirección a los vehículos. Al acercarse vieron que un miembro del equipo, joven y vestido con ropas de explorador, hablaba en inglés con un grupo de nativos.
―Hola, ¿son ustedes españoles? ―le soltó Palau nada más llegar junto a ellos―. Necesitamos ayuda y necesitamos ocultarnos… Nos están persiguiendo.
El individuo joven se quedó mirándolos totalmente sorprendido. Con los ojos muy abiertos, estuvo unos instantes sin reaccionar. El grupo de nativos permanecía expectante y también miraban extrañados.
―Sí, somos españoles… pero ¿qué les pasa? ―contestó al fin el miembro del equipo de televisión.
―Es una historia muy larga, se la contaremos, pero ahora le ruego que nos permita escondernos en alguno de sus vehículos… ¡Por favor!
Sea porque había despertado su instinto periodístico o bien porque le inspiraron pena, los acomodó en la parte trasera de uno de los vehículos.
―Espérenme aquí mientras termino de contratar un guía. Luego hablamos y me cuentan todo.
Sara y Palau tuvieron ganas de llorar de felicidad. Aquel encuentro providencial era su salvación. De momento allí estaban a salvo de sus perseguidores y tenían a alguien que quizá los podría ayudar de verdad.
―Hola, me llamo Raúl y soy el asesor científico de la expedición ―se presentó, girándose y tendiéndoles la mano un individuo con el pelo canoso y la mirada afable que ocupaba el asiento del copiloto―, y este es Roberto, aparte de conductor también es un buen cámara.
Sara y Palau correspondieron a las presentaciones y, mientras esperaban a que el otro individuo volviera, tuvieron que satisfacer su curiosidad y contestar a todas las preguntas que les hicieron. Palau lo hizo con gusto y mientras hablaba, pasó un brazo por el hombro de Sara. Ella lo miró con ojos húmedos de alegría y se acurrucó sobre su pecho. Por fin veían la luz al final del túnel.



 
 
LVI
 
 
Era un poco antes de medianoche y la sala de control estaba tranquila y en penumbra. La silueta de un individuo que montaba guardia frente a los monitores se recortaba en la luz blanquecina de las pantallas. Se trataba de un chico joven, que vestía camiseta y pantalón de color negro, cuya mirada permanecía atenta a cualquier movimiento que se produjera en las dependencias del edificio. A aquellas horas no había mucho que vigilar, solo quedaban dos habitaciones con la luz encendida.
El chico bostezó un tanto aburrido y pensó que todavía faltaba mucho para el cambio de turno. Cuando se disponía a dar el último vistazo a las dos habitaciones iluminadas, una de ellas apagó la luz. Seguramente, la chica que la ocupaba había decidido acostarse en ese preciso instante y él se recriminó no haber estado más atento para poder ver cómo se desnudaba. Lo bueno de ese trabajo era que podía espiar sin que ellas fueran conscientes, eso le daba mucho morbo. Se sentía como si fuera el realizador de uno de aquellos programas de televisión que tanto le gustaban, solo que aquí nada de lo que sucedía era un juego.
De repente, algo llamó su atención en el monitor de la única habitación que permanecía iluminada. La chica encendía y apagaba la luz de forma intermitente como si quisiera hacerse notar. Hizo girar su silla y se acercó a la pantalla. Ella siguió apagando y encendiendo la luz varias veces más, y cuando pensó que ya había conseguido su objetivo dejó la luz encendida y empezó a hacer señales sonriendo a la cámara. Luego se sentó en el viejo sillón de mimbre, justo en el centro de la habitación, y empezó a pasarse la lengua por los labios de forma lasciva. Solo llevaba puesto un conjunto de lencería y medias de color negro. El vigilante, incrédulo, miraba con ojos desorbitados y pensaba que tanta suerte no podía ser verdad. Pero no estaba alucinando: allí estaba la chica, sola en su habitación, en ropa interior y proponiéndole sexo de forma descarada.
Instintivamente miró hacia atrás. No había nadie y no tenía que preocuparse de que lo vieran porque seguiría estando solo hasta el cambio de turno. Volvió a mirar la pantalla del monitor. Ahora la chica había dejado de mojarse los labios, pero seguía mirando a la cámara y abría las piernas de forma provocativa.
Entonces tuvo una erección y su cabeza se puso a funcionar muy rápidamente: ¿Podía arriesgarse? ¿Por qué no? Era de noche, nadie se iba a dar cuenta. Volvió a concentrar su atención en la pantalla. Ahora la chica se estaba acariciando el sexo por encima de las bragas. Eso ya era más de lo que podía soportar. Se levantó, desconectó por si acaso la pantalla simulando una avería y salió sigilosamente de la sala de control en busca de la chica.
 
 
En contra de lo que podía parecer, a Ana le temblaban las piernas. Se sentía extraña haciendo aquello. La verdad es que tenía mucho miedo. Pero no había otra opción. Después de descubrir, horrorizada, que la estaban vigilando desde una cámara oculta tras una rejilla que había en una esquina de la habitación, empezó a maquinar cómo podía utilizarla para escapar. Le dio vueltas y más vueltas, y al fin se le ocurrió un plan. No era un plan del todo seguro pero podía funcionar. Todo dependía de que el vigilante estuviera solo en la sala de control y de que ella tuviera suficiente entereza para llegar hasta el final. De lo contrario, estaba perdida.
Dejó de acariciarse el sexo pero siguió mirando hacia la cámara. «Si todo va bien el pez ya habrá picado», pensó mientras iniciaba un repaso mental de todo lo que tenía que hacer cuando él llegase a la habitación.
Miró hacia la cama y comprobó una vez más que todo estuviese preparado. El tiempo pasaba muy despacio. Luego miró a la cámara y a la puerta de forma alternativa. Según sus cálculos, ya no podía tardar. Hizo un esfuerzo por calmarse, los nervios la estaban traicionando.
De pronto, oyó ruido tras la puerta y el pomo giró. La puerta se abrió y por fin apareció el individuo de la sala de control. El chico se introdujo sigilosamente en el cuarto y cerró la puerta. Dio unos pasos en dirección a Ana y esta se levantó del sillón. Él la miraba con lascivia y empezó a manosearla con brusquedad.
Ana dejó que la tocara pero apartó la cara para evitar encontrarse con su boca. Él buscó afanosamente sus labios y, al no encontrarlos, empezó a mordisquearle el cuello mientras con un brazo la sujetaba por las nalgas y con el otro le acariciaba el sexo.
Ana intentó controlar la situación.
―¿No hablas español verdad…? ―dijo―, no importa, me vas a entender igual. ―Entonces lo empujó para soltarse de sus fuertes brazos y lo agarró por una muñeca tirando de él hacia la cama ―. Ven, túmbate ahí…
El chico se quedó un instante consternado, pero se dejó arrastrar. Ana le indicó que se tumbara, él divertido obedeció sin dejar de tocarla.
―¡Quieto! Ten paciencia… que vas a disfrutar… ―le dijo mientras se arrodillaba encima de él con una pierna a cada lado de su cuerpo, como si quisiera hacer el amor en esa posición.
A continuación le quitó la camiseta. Aquel momento era el más peligroso: si el chico no se avenía al juego, todo estaba perdido. Cogió unas medias que tenía preparadas en el cabezal de la cama, y él empezó a tocarle y a besarle los pechos.
―Quieto… ahora probarás una cosa mejor…
Con mucha rapidez y tal como había ensayado muchas veces, Ana le agarró uno de los brazos y con la media se lo ató fuertemente por la muñeca en el cabezal de la cama. El chico se sorprendió. Se quedó quieto un instante, como sopesando la situación, y luego esbozó una sonrisa cómplice dando a entender que estaba dispuesto a dejarse llevar.
«Menos mal», pensó Ana, mientras le ataba el otro brazo también con mucha rapidez. Luego se deslizó hacia abajo, rozando su cuerpo con los pechos, y al llegar a la cintura empezó a desabrocharle el pantalón.
El chico tenía el anhelo reflejado en su mirada. Ana, animada por lo bien que estaba saliendo todo, se esforzó aún más en que sus acciones parecieran auténticas y entonces se sentó encima, presionándole ligeramente el bulto hinchado que se adivinaba bajo la ropa.
―Te gusta, ¿eh?
El chico tiraba de sus ataduras, como si quisiera soltarse. Ana aprovechó el momento de clímax, se puso de pie encima de la cama y se quitó las bragas. Luego volvió a arrodillarse encima de él y empezó a balancear su prenda más íntima por delante de su cara. El chico abría la boca para cogerla. En una de esas intentonas, Ana deslizó rápidamente las bragas en el interior de su boca de forma que quedase inutilizado para gritar.
El joven no supo cómo reaccionar. No comprendía muy bien aquel juego pero le siguió la corriente, esperando la recompensa final. Ana volvió a rozarlo con sus pechos al deslizarse hacia abajo y luego saltó de la cama, empezó a quitarle los pantalones y, con mucha rapidez y sin llegar a quitárselos del todo, aprovechó aquella prenda para atarle las dos piernas a la rejilla metálica que había a los pies de la cama.
De pronto, el chico lo comprendió todo. Empezó a farfullar con las bragas en la boca pero no pudo gritar. Tiraba de sus brazos, pero estaban fuertemente atados con las medias, y para colmo también tenía los pies inutilizados. Desesperado, se dio cuenta demasiado tarde
de que le habían preparado una trampa.
Ana sacó el cinturón que estaba colocado en los pantalones y lo utilizó para sujetarle mejor las piernas en la cama. Después se fue hasta el armario, lo abrió y se puso unas bragas limpias, un pantalón tejano y una camiseta. Se calzó los mismos zapatos deportivos que llevaba cuando fue secuestrada y regresó a la cama para hurgar en los bolsillos del pantalón del vigilante en busca de las llaves de la puerta. Luego salió sigilosamente de la habitación y se adentró en la penumbra del pasillo.
Su calzado le permitía avanzar sin hacer ruido. La iluminación era muy escasa, solo un par de luces de emergencia le permitían ver el camino, pero con lo que recordaba del día que salió a cenar pudo orientarse hacia la escalera. Era un pasillo largo, con puertas cerradas a ambos lados que seguramente correspondían a las habitaciones donde estaban Rachelle y las otras chicas.
Cuando la sacaron de su celda para llevarla hasta aquel simulacro de cena apenas reparó en ello, pero ahora se daba cuenta de que estaban encerradas muy cerca unas de otras. Por un instante pensó en probar si la llave que tenía podía abrir esas puertas, pero enseguida se dio cuenta que eso le llevaría mucho tiempo y quizá sería más fácil fugarse sola. «Lo importante es huir ―se dijo mientras reanudaba el camino por el pasillo―, luego pediré ayuda y vendré a por ellas».
Al llegar a las escaleras, miró por el hueco y se dio cuenta de que la salida estaba muy cerca, justo en el piso de abajo. Empezó a bajar despacio, tanteando los escalones para no tropezar. Mientras bajaba, el olor característico a vegetación le llegó desde el exterior y sintió que la libertad estaba cada vez más cerca. En el siguiente rellano ya divisó la luz de las farolas reflejándose en el suelo del vestíbulo, y siguió bajando muy alerta, esperando no encontrarse con nadie. Al pisar los últimos peldaños tuvo una visión completa de la entrada y fue entonces cuando vio la silueta de un centinela recortada en el umbral.
«Mierda, tengo que buscar otra salida» pensó, paralizada. Por suerte, el centinela estaba de espaldas y no se percató de su presencia. Miró a su alrededor buscando un camino alternativo y descubrió que desde allí partía otro pasillo que discurría justo por debajo del que acababa de recorrer en el piso de arriba. No tenía otra alternativa. Quizá en aquel pasillo encontraría una salida o una ventana por la que poder saltar.
Miró otra vez al centinela para asegurarse de que estuviese distraído y recorrió sin hacer ruido el corto espacio que la separaba del pasillo. Una vez allí siguió guiándose por las luces de emergencia. Ese pasillo también tenía puertas cerradas a ambos lados, pero mirando hacia el fondo parecía más largo, como si al final se comunicara con otro pasillo más estrecho.
Siguió avanzando con mucho cuidado, rapidez y el pulso acelerado por miedo a ser descubierta. En ninguno de los dos lados descubrió una puerta o ventana que permitiera la salida. De momento no quiso probar si alguna de aquellas habitaciones estaba abierta y prefirió investigar dónde desembocaba el pasillo. Al acercarse pudo ver que, efectivamente, se convertía en un corredor más estrecho que continuaba recto un buen trecho.
Una vez dentro se dio cuenta enseguida de que aquel corredor servía para comunicar dos edificios. Gracias a la luz exterior y a los ventanales que ostentaba, pudo ver cómo era el recinto en el que se hallaba prisionera. Tenía forma cuadrada, cuatro edificios rodeados por una muralla estaban colocados alrededor de una gran plaza central, formando un perfecto cuadrilátero. En el centro de la plaza había un pequeño conjunto de palmeras rodeado por un parterre. También había muchos vehículos aparcados, sobre todo camionetas y todoterrenos. A aquellas horas todo parecía en calma y no se veía a nadie por la plaza. Ana se preguntó para qué necesitarían aquellas enormes instalaciones unos vulgares mafiosos proxenetas.
Siguió avanzando hasta que el corredor doblaba en un ángulo de noventa grados. Por precaución, giró por la esquina con mucho cuidado y se dio cuenta deque al final conectaba con el edificio de al lado. «Quizá por aquí podré salir», pensó mientras caminaba procurando que no la vieran desde el exterior a través de los ventanales.
Al igual que en el edificio que había abandonado, el corredor daba acceso directo al pasillo de la planta baja. Al recorrer la distancia que le quedaba y entrar en el nuevo edificio, Ana vio que allí todo era completamente distinto. A pesar de la poca iluminación, apreció que era mucho más acogedor y las paredes parecían recién pintadas.
Se detuvo un instante y echó un vistazo a su alrededor para estudiar la situación. El pasillo estaba dividido en dos por el vestíbulo, que aquí parecía estar en mitad del edificio. Dedujo que desde donde ella se encontraba no habría más de veinte metros hasta la salida, el pasillo solo tenía una puerta basculante a la derecha y ningún lugar donde esconderse. Dejó escapar un suspiro y cuando ya iba a reanudar la marcha, oyó unas voces que provenían de la escalera.
Por un instante se quedó quieta escuchando pero luego reaccionó y corrió a refugiarse en la penumbra del corredor, sin dejar de mirar hacia el punto de donde venían las voces. El pasillo, al ser más pequeño, formaba a la entrada un par de rincones oscuros que eran el único sitio donde podía esconderse. Se quedó allí, protegida por la oscuridad y sin dejar de mirar hacia el pasillo. Al instante, dos siluetas bajaron por las escaleras y se dirigieron hacia donde ella estaba. «Vaya, espero que no vengan hacia aquí», pensó Ana alarmada.
A pesar de ello, no se movió y siguió mirando. Sabía que en la penumbra no podían verla fácilmente. Las dos siluetas se acercaron y resultaron ser dos mujeres jóvenes de raza blanca. Ana veía algo raro en ellas, algo que no le cuadraba, pero la poca iluminación no le permitía distinguir de qué se trataba. Cuando las chicas llegaron a la puerta basculante, se detuvieron, se giraron y la empujaron para entrar. Entonces se dio cuenta de qué era lo que había llamado su atención: ¡las chicas estaban embarazadas!
¿Embarazadas? ¿Qué hacían allí dos mujeres embarazadas? Se suponía que aquello era la antesala de un comercio a gran escala, de mujeres obligadas a prostituirse. Allí, dos embarazadas no tenían nada que hacer y lo más chocante era que no parecían estar prisioneras sino todo lo contrario.
Cuando las mujeres ya habían desaparecido, Ana se quedó unos instantes reflexionando en la oscuridad, indecisa. ¿Qué era ese sitio donde había tenido la desgracia de caer? De inmediato recordó la más que probable violación sufrida la noche anterior y su ánimo decayó de repente. ¿Qué le iba a ocurrir si no podía escapar? Luego, entendiendo que esa actitud no le traería nada bueno, hizo un esfuerzo por reponerse y alejó aquellos pensamientos oscuros de su cabeza.
Tenía que escapar a cualquier precio, así que sigilosamente salió de su escondrijo y se dirigió a paso rápido hacia el vestíbulo. Pasó por delante de las puertas por las que  se habían metido las mujeres encintas y no escuchó ningún ruido. Llegó al vestíbulo y de un rápido vistazo se hizo una idea de sus posibilidades. En la puerta no había nadie vigilando. Ana estuvo a punto de saltar de alegría. Se pegó a la pared y fue hacia la salida, procurando que su silueta no se recortase en el umbral. Cada vez estaba más cerca de conseguirlo y eso la reconfortaba.
Antes de salir dio un vistazo al exterior. Todo seguía en calma y pensó en cuál sería la mejor opción para escapar. El objetivo era salir por la puerta principal y burlar la vigilancia de los guardias allí apostados. Pero ¿cómo podía hacerlo sin ser vista? Donde estaba la salida se elevaba uno de los edificios que junto con la muralla formaban una barrera infranqueable. Solo se podía acceder a la puerta principal por un pequeño túnel de forma cuadrada que dividía el edificio por la mitad. Decidió acercarse hasta allí utilizando los coches aparcados como protección,y lo haría por donde no había ningún centinela apostado. Luego, cuando llegase cerca de la salida, ya pensaría en cómo podía burlar la atención de los vigilantes.
No se lo pensó dos veces, recorrió con paso rápido los pocos metros que la separaban de los vehículos aparcados y se detuvo de nuevo, permaneciendo agachada un instante entre dos de ellos antes de continuar.
Luego siguió avanzando del mismo modo hasta que llegó al final de aquel edificio. Allí, oculta tras una camioneta, se volvió a detener y observó el panorama. Desde luego la vía más segura para huir era la que estaba utilizando, ya que por detrás de los edificios no había opción dado que estaban pegados a la muralla de adobe. Además tenía que procurar que no la vieran desde las torres de vigilancia que había en cada esquina del muro.
Aguzó la vista para ver si había alguien en el aparcamiento del siguiente edificio y, tras comprobar que tenía el camino libre, salió hacia allí a paso normal. Pensó que con esa actitud llamaría menos la atención en caso de que la viesen desde alguna ventana. Bien podía ser alguna de aquellas chicas embarazadas a la que todavía no se le notase la barriga y que estuviese dando un paseo.
Cuando llegó al otro estacionamiento, siguió avanzando agachada entre los coches mirando al centinela del edificio de enfrente para asegurarse de que no la estaba viendo.
De pronto, oyó ruido de voces a su derecha. Se agachó detrás del morro de un todoterreno y miró hacia allí. Varios hombres armados y pertrechados con linternas salían del edificio que ocupaba la entrada del recinto. Vio cómo unos se dirigían al edificio en el que ella había estado prisionera y otros se desplegaban en abanico para peinar la zona de los aparcamientos.
En aquel preciso instante y al mirar hacia allí, vio cómo el vigilante que había dejado atado en la cama salía del edificio y hablaba con el centinela de la puerta. «¡Ha conseguido desatarse!» Rápidamente se puso a pensar en dónde podía esconderse. Si seguía allí fuera, tarde o temprano la encontrarían, y si entraba en el edificio que tenía justo detrás, igual se metía en la boca del lobo. ¿Qué hacer?
Sin meditarlo, agarró el tirador de la puerta trasera del todoterreno que tenía a su lado con intención de esconderse dentro y entonces sucedió lo peor.La puerta se abrió pero una alarma estalló rompiendo el silencio de la noche.
Ana se quedó paralizada de terror. El sonido de las voces de los que la estaban buscando se incrementó y las luces de varias linternas barrieron los coches aparcados. En un acto instintivo, abrió la puerta del todo, se tumbó en el asiento trasero y empezó a llorar desconsoladamente.
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Era viernes 17 de octubre. Después de los acontecimientos vividos ese día, Sara y Palau, junto con el equipo de televisión, se alojaron en un hotel de la capital. Allí se sintieron a salvo de sus perseguidores pero por precaución decidieron no dejarse ver por las dependencias del establecimiento y cenaron en su habitación. Estuvieron acompañados de Daniel Herrera, presentador y jefe del equipo, así como de Raúl Vázquez, asesor científico de la expedición. Ambos quisieron compartir la cena con ellos y así pudieron seguir conociendo los detalles de su terrible singladura.
Ya por la mañana y después de que Sara y Palau les contaran todo lo sucedido, se ofrecieron a ayudarlos. Daniel Herrera utilizó toda su influencia para hacer gestiones en la embajada de Tanzania, que era de la que dependía Ruanda, e incluso, a través de la legación diplomática contactó con el Ministerio de Asuntos Exteriores en España. Todavía esperaban el resultado de esas gestiones pero confiaban en que pronto todo se resolvería. Mientras tanto y después de haber dado buena cuenta de una frugal cena, permanecían sentados alrededor de una pequeña mesa en la terraza de la habitación. Estaban tomando un aromático café africano y conversaban animadamente.
―A pesar de todo no podemos descuidar nuestra misión principal, que sigue siendo hacer un buen documental sobre el misterioso yeti que vive en esta zona ―dijo Raúl Vázquez dirigiéndose a su compañero y dejando su taza de café encima de la mesita.
―Pero no podemos obviar lo que está ocurriendo con las chicas raptadas y debemos aprovechar la oportunidad para hacer también un documental paralelo que denuncie todo lo que está ocurriendo en ese sitio… ―contestó Daniel Herrera, incorporándose en su asiento al tiempo que miraba a Raúl.
―Sí, por supuesto. ―Raúl hizo una pausa y desvió la mirada hacia Sara y Palau, enarcó las cejas y dijo―: Lo que me fascina es eso que habéis contado sobre vuestra liberación, lo de que fue posible gracias a esos simios. ¿Acaso lo hicieron con toda la intención, sabiendo por qué lo hacían? Eso denotaría un comportamiento inteligente…
La conversación fue interrumpida por unos golpes en la puerta. Al estar cerrada por dentro, Daniel se levantó para abrir.
―¿Quién es?...? ―preguntó antes de descorrer el pestillo.
―Soy Pedro, traigo noticias de la embajada…
Herrera abrió y apareció el rostro sonriente de Pedro Cabanillas, uno de los cámaras del equipo.
―Y son buenas noticias ―dijo en cuanto puso un pie dentro de la habitación―. La embajada nos acaba de comunicar que el Ministerio ya ha tomado cartas en el asunto. Por lo visto están presionando al gobierno de Ruanda y también han dicho que, en un plazo máximo de cuarenta y ocho horas, nos mandan vía aérea a tres agregados militares para que ayuden sobre el terreno en la operación de rescate.
Daniel se giró sonriente hacia Palau.
―Bueno, parece que al fin hemos conseguido la ayuda que necesitabais. ―Se dirigió otra vez al cámara y, apoyando una mano sobre su hombro, le dijo―: Gracias Pedro, ¿quieres tomar café…?
―No, gracias, tengo cosas que hacer… ―Pedro hizo un gesto con la cabeza a modo de despedida, y añadió―: Si nos comunican algo más, os aviso de inmediato… Hasta luego.
Cabanillas se marchó y Daniel volvió a sentarse junto a los demás en la pequeña terraza. Palau sonreía exultante y a Sara le brillaban los ojos de emoción.
En cuanto Daniel se hubo sentado, cogió su taza de café y quedándose con ella suspendida en el aire, agregó:
―Si se ha comprometido el ministerio, creo que lo conseguiremos.
Palau cogió una mano de Sara y miró a Daniel.
―Os agradecemos una vez más todo lo que habéis hecho por nosotros ―le dijo―, no sé lo que hubiera pasado si no os llegamos a encontrar en ese mercado…
Daniel bebió un sorbo de café mientras escuchaba. Luego, dejando su taza sobre la mesa los miró a los dos y haciendo un gesto con la mano, contestó:
―No tiene importancia, se trataba de una cuestión humanitaria… y vosotros, puestos en esta misma situación, lo hubierais hecho también. Lo importante ahora es rescatar a vuestras amigas… Hemos conseguido la ayuda que necesitábamos y debemos confiar en que todo saldrá bien.
Palau, sin soltar la mano de Sara, se recostó en el respaldo de su silla mirando a Daniel de forma inquisitiva.
―Eso me preocupa. ¿Cómo vamos a conseguirlo? Según los rumores, aquí nadie se atreve con esa gente… ―Palau dio un vistazo rápido hacia la negrura exterior y luego volvió a concentrarse en Daniel―. A pesar de la ayuda de que disponemos, me sigue preocupando, la verdad…
Daniel apuró su café y torció el gesto.
―Debemos confiar en la embajada, ellos sabrán cómo manejar la situación, ¿no te parece?
―Sí, sí, por supuesto. ―Palau miró a Sara emitiendo una sonrisa de disculpa y le apretó suavemente la mano―. Me tenéis que perdonar, aún estoy muy nervioso por todo lo ocurrido…
―Es natural, no te preocupes… ―le dijo Daniel―, por cierto y retomando la conversación de antes, Raúl está muy interesado en lo que os ocurrió cuando escapasteis… ―miró fugazmente a su compañero y agregó―: ¿por qué no les cuentas todo lo que sabes de ese yeti?
A Raúl Vázquez se le iluminó la cara, siempre le apetecía mucho hablar de eso. Se acomodó en la silla, cruzó las piernas y apoyó los antebrazos en su regazo. Luego, mirando sonriente a Sara y Palau, dijo:
―Por mí encantado, pero quizá ahora no es el momento…
―Sí, sí… ―lo atajó Palau, volviéndose hacia Sara para buscar su aprobación.
―í, por favor ―confirmó Sara dirigiéndose a Raúl―, nos interesa y además así nos distraemos.
Raúl volvió a sonreír complaciente y en una acción rápida terminó su café ya casi frío dejando la taza otra vez sobre la mesa.
―Está bien ―dijo―, os contaré lo que se sabe de esos seres misteriosos. ―Vázquez volvió a cruzar las piernas y se acomodó en su asiento. Sara y Palau, como si se hubieran puesto de acuerdo, aprovecharon el inciso para apurar también sus cafés, luego se recostaron en sus sillas dispuestos a escucharlo―. Hay constancia de su existencia desde mediados del siglo pasado. Varios testimonios aseguraron haber visto a esos seres merodeando por las selvas de la zona. Los que decían haberlo visto lo describían como un simio con rasgos humanos que andaba como nosotros, que no era agresivo y que corría a esconderse ante la presencia humana. ―Raúl hizo una pausa y miró la punta de su zapato como si estuviera ordenando sus ideas. Luego continuó―: De hecho, la primera manifestación de agresividad de la que tengo noticia, es la que vosotros me habéis contado. Es muy extraño… En fin, no es muy diferente de las otras historias de esos homínidos que, en diferentes versiones, tienen su leyenda en todo el mundo. Aquí también se dijo que habían sido encontradas huellas de esos animales y que, por su forma y tamaño, solo podían corresponder a un ser desconocido. ―Hizo otra pausa y descruzó las piernas. Luego, para dar mayor énfasis a lo que les iba a contar, se echó hacia delante y miró a Sara y a Palau como si estuviera haciéndoles una confidencia―. Hasta aquí todo sería muy normal, pero hubo algo que despertó en mí la máxima curiosidad. Como sabéis, soy etólogo, y hace un par de años asistí en Londres a un congreso sobre el comportamiento de los grandes simios. Allí fue donde me llegó, a través de unos colegas, el rumor de que estos seres habían sido vistos hablando entre ellos en un lenguaje rudimentario y desconocido. Aquello fue el detonante que hizo que explotara mi interés. Como yo tenía vínculos con esta cadena de televisión, empecé a moverme por los despachos donde se toman las decisiones e intenté convencerlos de que teníamos un gran material para hacer una serie documental. Como podéis ver, al final lo conseguí y aquí estamos, dispuestos a desvelar este misterio.
Raúl terminó su exposición y se volvió a recostar en la silla observando el efecto que había causado aquella historia en Sara y Palau.
En efecto, Palau, que había estado escuchando con mucho interés, fue el primero que tras mirar fugazmente al presentador, le preguntó:
―¿Piensas que todo esto será verdad?
―No lo sé―contestó―, pero la mejor forma de averiguarlo es investigar sobre el terreno. Tenemos que buscar a esos seres… y si puede ser, filmarlos. Si lo logramos sería la primera imagen que se obtiene de ellos.
Daniel Herrera, que hasta ahora había permanecido silencioso escuchando a su compañero, se echó hacia delante y levantando las dos manos se dirigió a Palau.
―Estos son los planes que nos han traído hasta aquí pero ahora lo prioritario será solucionar vuestro problema, y de paso filmar y desenmascarar las actividades de esa organización. ―Hizo una pausa, apoyó las manos en sus muslos y dio un vistazo rápido a la mesita con las tazas―. Veo que ya no nos queda café, ¿queréis tomar algo más? ¿Quizá más café?
―No, no, gracias ―dijo Palau buscando con la mirada la aprobación de Sara. Esta, hizo un gesto negativo con la mano y esperó a que Palau siguiera hablando―: La verdad es que estamos agotados, nos vendría bien descansar…
Daniel los miró con aire compasivo y se levantó de inmediato .
―Por supuesto que sí, nos vamos para que podáis dormir y no os preocupéis por las noticias de la embajada, nosotros estaremos pendientes de lo que vaya llegando.
Palau y Sara sonrieron agradecidos y, junto con Raúl, se levantaron para acompañarlos a la puerta.
―Buenas noches ―dijo Daniel― y ya sabéis, cualquier cosa que necesitéis, estamos justo en la habitación de al lado.
―Gracias, hasta mañana ―contestó Palau con el cansancio reflejado en el rostro―. Nos vemos temprano, ¿no?
―Sí, a las siete estaremos listos para desayunar…pero ya os despertaremos, no os preocupéis.
Salieron de la habitación y ellos fueron otra vez a la terraza. Allí, Sara y Palau miraron primero a la negrura de la noche africana y después se dieron un abrazo lleno de emoción.
Luego se separaron y se miraron en silencio con los ojos bañados en lágrimas.



 
 
LVIII
 
 
Amanecía y Ana seguía tumbada en la cama completamente despierta. Aún vestía la ropa con la que había intentado fugarse y dejaba que el tiempo pasase lentamente luchando por no caer en la desesperación. Aturdida, miraba cómo la tenue luz del amanecer entraba por la ventana y dibujaba en el techo la forma de la reja. Ya no le quedaban lágrimas, su única esperanza de escapar se había esfumado y lo que era peor, sabía que aunque de momento no había recibido ningún castigo, pronto tendría que pagar por lo que había hecho.
Aguzó el oído para escuchar los ruidos que producía la selva al despertarse, y con la imaginación voló hacia la verde espesura. Por un momento pensó que era libre tras conseguir su objetivo de escapar. Imaginó que corría sin cesar por aquella carretera de tierra rojiza hasta que, de pronto, se topaba con sus amigos que la esperaban para regresar a casa. Y entonces sintió cómo se le encogía el estómago. ¿Es que nunca iba a terminar la pesadilla?
Por primera vez después de haber sido raptada se sentía realmente derrotada y sin esperanza. Sabía que eso no se lo podía permitir pero ya no le quedaban fuerzas para seguir adelante. Quizá era mejor que la mataran y así no tendría que sufrir las vejaciones que sospechaba todavía le esperaban. Por primera vez también, se sorprendió pensando en cómo podía quitarse la vida ella misma con lo que tenía a su alcance. Pero se dio cuenta de que ni siquiera eso le era permitido. En aquella habitación estaba constantemente vigilada por la cámara y, por otra parte, tampoco había nada que pudiera utilizar para ese propósito.
Entonces, el llanto brotó sin que pudiera contenerse. Hundió la cara en la almohada y dejó que la amargura, junto con las lágrimas, salieran de su cuerpo a borbotones.
 
 
El ruido producido por la cerradura al abrirse la sacó sobresaltada del sopor adormilado en el que había caído. Lo primero que vio fue el sol entrando a raudales por la ventana y pensó que sería ya casi mediodía.
La puerta se abrió y entraron tres individuos, como siempre vestidos de negro. «¡Dios mío, me van a violar!», pensó desesperada. Se incorporó y se quedó sentada en la cama mirando asustada a los hombres. Uno llevaba una cámara con un trípode, el otro sujetaba en una mano lo que parecía un lienzo de color negro enrollado y en la otra un sable enorme, de  hoja curva. El tercer individuo, que no llevaba nada, avanzó hacia ella y le dijo en un español casi perfecto:
―¡Levántate! Vamos a rodar una película para tus amigos…
Ana quería morirse. El castigo ya había llegado, la iban a violar y luego la matarían con aquella cimitarra. Y todo lo iban a filmar para el consumo de sus mentes depravadas. ¿Podía haber tanta maldad en el mundo?
Se quedó paralizada. Fue incapaz de cumplir la orden que había recibido y siguió sentada en la cama. El hombre que se había dirigido a ella dejó de prestarle atención por un momento y ayudó a los demás en lo que estaban haciendo. El que llevaba la cámara la empezó a ajustar sobre el trípode mientras el otro individuo, ayudado por el que hablaba español, sujetaba el lienzo con unos pequeños clavos en la pared que quedaba libre en la habitación. Era evidente que lo querían utilizar como fondo neutro, para que fuera irreconocible el lugar donde realizaban la filmación.
Ana siguió mirando los preparativos, paralizada por el terror. ¿Iban a matarla con la espada, en un espectáculo macabro frente a la cámara?
Cuando terminaron de colocar el lienzo, el individuo que lo había transportado sacó tres capuchas negras y las repartió. Eran de esas capuchas típicas que utilizan los terroristas para no ser reconocidos. Los tres se las pusieron y entonces, el que hablaba español sacó un papel de su bolsillo y se dirigió otra vez a Ana:
―Toma, apréndete esto de memoria, lo tendrás que repetir frente a la cámara.
Le tendió el papel y Ana lo leyó con avidez: «Si no pagáis el rescate, me matarán. Salvadme la vida, por favor».
«¿Han pedido un rescate?» Ella era consciente de que nadie era rico en su familia, entonces ¿a quién se lo habían pedido? La voz del hombre tronó otra vez y la sacó de sus cavilaciones.
―Levántate y arrodíllate frente a la cámara. ¡Vamos!
Ana estaba aturdida, el miedo no la dejaba moverse con rapidez. Como una autómata salió de la cama y se arrodilló donde le indicaron, frente al individuo con el trípode y con el lienzo negro por detrás.
―Cuando yo te avise repites lo que dice el papel mirando hacia adelante, ¿de acuerdo? ―le dijo el mismo individuo mientras se colocaba detrás, de pie entre ella y el lienzo. A su lado se colocó un segundo hombre que sostenía el grueso sable sobre su pecho para que fuera bien visible, y el tercero empezó a manipular el aparato de filmación.
A una señal del individuo de la cámara, el que hablaba español le dijo:
―Ahora cuenta hasta veinte y luego repites lo que pone el papel mirando al objetivo.
Ana estaba bloqueada. Vio cómo el individuo que estaba en la filmadora se desplazaba detrás de ella junto a los demás, y se quedaba allí quieto formando un siniestro trío de terroristas que amenazaban con matarla si no se pagaba el rescate. Ella miraba al frente pero era incapaz de contar. Le dolían las rodillas de estar en aquella posición y ya no se acordaba de lo que ponía el papel. Pensó que en pocas horas la situación había cambiado tan radicalmente que solo le quedaba esperar la muerte con resignación.
Después de dejar pasar unos segundos sin que llegara a contar hasta veinte, intentó acordarse de las frases del papel. Tenía la mente confusa pero miró a la cámara y con voz vacilante dijo:
―Pagad el rescate, por favor… de lo contrario me matarán… ―Ana bajó la cabeza y al cabo de un instante la volvió a levantar, pero para entonces unas gruesas lágrimas corrían por sus mejillas.
El individuo que manipulaba la filmadora fue hasta el trípode y la apagó. Los demás recogieron todo y, sin mediar palabra, se marcharon dejando a Ana arrodillada en mitad del cuarto, llena de desolación.



 
 
LIX
 
 
         Sara y Palau continuaban esperando órdenes del ministerio y seguían hospedados en el mismo hotel de la ciudad de Kigali. Esperaban ansiosos que llegara el momento de partir en busca de Ana y mataban el tiempo charlando con sus amigos de la televisión. Era ya primera hora de la tarde y junto con Daniel Herrera, se encontraban sentados en un rincón del comedor alrededor de una mesa que quedaba apartada y a resguardo de miradas indiscretas. Sin embargo ahora disponían de protección policial, la embajada había hecho las gestiones oportunas para que no tuvieran que preocuparse de su seguridad. Varios policías armados vigilaban los accesos al establecimiento, mientras que otros los protegían más de cerca. Precisamente, en aquel momento uno de los policías que estaban en el comedor montando guardia, los miraba con curiosidad.
Miguel Palau cruzó su mirada con la de aquel individuo.
―Seguramente son manías mías… ―dijo volviéndose hacia sus compañeros de mesa―, pero a menudo pienso que cualquiera de esos policías nos puede delatar.
Herrera apuró su taza de café, miró fugazmente al guardia y le preguntó a Palau:
―¿Por qué lo dices?
―Bueno… he visto a ese agente mirándonos… y he pensado que podría estar comprado por nuestros enemigos de La Colonia. ―Palau se sirvió un poco más de café y agregó, emitiendo una sonrisa―: Pero no me hagáis caso, no debería haber dicho eso… Además, pronto llegarán los de la embajada y aquí estamos a salvo.
Daniel le devolvió la sonrisa y también se sirvió café.―Los nervios de la espera te están traicionando… ―le contestó mientras dejaba la cafetera otra vez en su sitio―, es muy probable que entre esos policías haya algunos que sean corruptos pero efectivamente, como tú muy bien dices, aquí no corremos peligro. Además, yo sigo confiando que la embajada ya habrá tomado las medidas pertinentes…
―Por supuesto, ni mucho menos quería preocuparos… Solo estaba pensando en voz alta, ―Palau se reclinó en el respaldo de su silla, cruzó las piernas y descansó las manos en el regazo. Luego, lanzando una mirada distraída a su alrededor, continuó―: Tienes razón, esta espera me está matando…
Se quedaron en silencio. Palau continuó mirando a su alrededor y vio que en el comedor apenas quedaba clientela, solo había tres hombres ocupando una mesa en la zona de la terraza. Por otra parte, vio también que el policía ya no tenía interés en observarlos, y escuchó el graznido de varios pájaros ocultos en los árboles que rodeaban el comedor por la zona abierta al exterior. Seguramente esperaban el momento oportuno para picotear las migajas de pan caídas bajo las mesas. Suspiró y se llenó los pulmones del aire perfumado que llegaba desde el jardín. Pensó que, a pesar de todo, debía sentirse esperanzado.
Sara, que desde su posición en la mesa veía perfectamente la entrada del comedor, fue la primera que rompió el silencio:
―Creo que ya han llegado las noticias… ―dijo mirando hacia allí e inclinándose hacia delante en su asiento.
Daniel y Palau se giraron para ver quién llegaba y vieron cómo un compañero del equipo de televisión cruzaba el umbral seguido por un individuo alto y fornido que vestía ropa militar. Conforme los dos hombres se acercaban, ellos se levantaron para recibirles.
―No, por favor, no se levanten… ―dijo el individuo que vestía ropa militar al tiempo que tendía la mano, primero a Palau y luego a los demás―. Mi nombre es Salazar y soy uno de los agregados de la embajada que estaban esperando.
El militar terminó las presentaciones y se los quedó mirando sonriente. Tenía el pelo cortado al cepillo y su rostro, a pesar de la sonrisa, denotaba la rudeza propia de alguien forjado en la vida castrense.
―Mejor nos sentamos y les explico las órdenes que traigo del ministerio… ―Tras la indicación de Salazar, todos se sentaron alrededor de la mesa y se dispusieron a escucharlo―. Tenemos la situación bajo control, en estos momentos el operativo de rescate ya está en marcha y nosotros solo debemos esperar aquí a que todo haya terminado.
Sara y Palau se miraron desconcertados.
―Entonces, ¿nosotros no vamos a intervenir? ―preguntó Sara.
―No, esperaremos aquí. ―Salazar hizo una pausa, se incorporó en su asiento y cruzó los brazos sobre el pecho―. No puedo darles detalles de la operación pero deben confiar en mí. Su amiga estará pronto entre nosotros y podremos volver a España.
Sara miró a Palau y luego apoyó una mano sobre el brazo que él tenía sobre la mesa.
―Perdone, pero… ―dijo Palau―, es que nos ha pillado por sorpresa, nosotros pensábamos que no sería tan fácil…
―Ya, pero repito que no deben preocuparse. Este asunto es lo suficientemente delicado como para que nos ocupemos nosotros de la forma más discreta posible ―continuó explicando el militar―, y les vuelvo a repetir, todo está bajo control… y saldrá bien.
Ante la seguridad demostrada por Salazar, Palau optó por callarse y no hacer más preguntas.
Herrera fue quien rompió el silencio.
―Muy bien, perfecto, no se hable más Esperaremos aquí el feliz desenlace ―concluyó―. Por cierto, ¿le apetece comer o beber algo?
―Pues sí, la verdad es que llevo bastantes horas en ayunas…
El miembro del equipo que había traído a Salazar se levantó solicito y dijo:
―Ya voy yo a buscar al camarero… No os mováis.
 
 
Ana seguía tumbada en la cama y estaba al límite de su resistencia. No paraba de darle vueltas y más vueltas a la situación. ¿A quién podían haber pedido el rescate? Dado que en su familia no había nadie que tuviera dinero solo cabía una posibilidad: que lo hubieran pedido al gobierno español. Era la opción más rentable y menos comprometida. Ella había caído en sus manos por casualidad, sin que la hubieran elegido para ser vendida como esclava sexual y por lo tanto, tenían que deshacerse de ella de la forma menos arriesgada. El plan era perfecto, se hacían pasar por terroristas y así desviaban la atención de sus verdaderas actividades hacia otra parte, y encima ganaban un buen pico. De lo que sí estaba segura, era de que la matarían si no se pagaba el rescate.
Tenía que dejar de pensar. Miró la luz que entraba por la ventana y se preguntó qué hora sería. Alzó su brazo derecho y vio que no llevaba el reloj de pulsera. Ya no recordaba dónde lo había puesto. Lo que sí vio fue que todavía llevaba el brazalete emisor que habían utilizado en el hotel con Sara y Palau. No pudo evitar que una mueca de amargura se dibujara en sus labios y pensó que todo aquello quedaba ya muy lejos. ¿Dónde estarían ellos ahora? ¿Habrían conseguido escapar y pedir ayuda? Pensó que era mejor no albergar falsas esperanzas para no tener después que volver a enfrentarse a la dura realidad.
Cerró los ojos y tuvo la sensación de tenerlos llenos de arenilla. Estaba realmente agotada. Llevaba muchas horas en tensión y sin dormir, así que siguió con los ojos cerrados y tumbada en la cama en la misma posición. Poco a poco fue entrando en una especie de sopor que relajó sus músculos y dejó su mente en blanco. Luego se durmió.
 
 
Despertó de repente, alertada por el ruido de la puerta. Fugazmente, tuvo conciencia de haberse dormido y supuso que sería muy tarde. La puerta se abrió del todo dando paso a tres hombres, dos de ellos armados. Ana se incorporó un poco y se quedó paralizada por la sorpresa. No daba crédito a lo que veían sus ojos. ¡¿Wagner?! ¡El hombre que no iba armado era Gustav Wagner! Se sentó en la cama aterrorizada. ¡Así que también él era uno de ellos! Vio cómo los dos hombres armados se quedaban junto a la puerta, y Wagner avanzaba hacia ella. Iba vestido con un conjunto de camisa y pantalón de explorador.
―Hola Ana, he venido a buscarte, tenemos que irnos ahora mismo ―le dijo con voz grave y sin que su semblante permitiera vislumbrar ninguna señal de amistad o compasión.
Ana se lo quedó mirando sin saber qué contestar.
―Vamos, date prisa… ―insistió él.
Ana salió de la cama y se quedó de pie medio aturdida. Él la cogió por un brazo y la acompañó hacia la salida. Salieron al pasillo seguidos por los dos hombres armados y bajaron por las escaleras que ella ya conocía. Al salir del edificio y frente a la puerta principal, los estaba esperando un todoterreno aparcado en batería, sin nadie que lo custodiara.
Wagner se sentó junto a ella en el asiento de atrás y los dos hombres armados ocuparon los asientos delanteros, uno al volante y el otro en el puesto del copiloto. Solo entonces, cuando ya estaban todos sentados en el coche, le pusieron la consabida capucha que también habían utilizado al llegar al aeropuerto y bajar del avión.
Viajaron todo el tiempo en silencio. Ana no comprendía nada de lo que estaba sucediendo pero la sorpresa y la decepción no le permitían hacer preguntas. Así que siguió callada, intuyendo que salían del recinto amurallado y recordando amargamente las palabras de aquel hombre que no hacía tanto tiempo la había estado cortejando.
Supo, por los baches, que estaban otra vez en la carretera y amparada por la capucha, lloró amargamente por el futuro incierto que le esperaba.



 
 
LX
 
 
Llevaban un buen rato circulando por aquella carretera infernal. A Ana ya no le quedaban lágrimas, refugiada debajo de la capucha soportaba resignada el traqueteo del vehículo sin decir ni una sola palabra. Sus acompañantes también permanecían en silencio y Wagner se mantenía alejado en el asiento trasero. No se había dirigido a ella ni una sola vez en todo el trayecto y aún recordaba, decepcionada, sus intentos por cortejarla junto a la máquina de café en el laboratorio.
De pronto notó cómo alguien agarraba su capucha por arriba y se la quitaba. Cuando se acostumbró a la luz, vio que Wagner la miraba con cierta complicidad. ¿Se lo estaría imaginando? Seguro que sí, puesto que la realidad demostraba todo lo contrario, aquel hombre estaba metido hasta el cuello en la organización y ella había sido víctima de su traición repugnante.
A los pocos segundos, Wagner volvió a mirar al frente y guardó la capucha en un bolsillo de su pantalón. Ana sintió un gran alivio al no llevar la cabeza tapada y empezó a mirar por la ventanilla. El sol se ocultaba tras los árboles de la selva y las sombras amenazaban con cubrir la carretera. Le pareció que circulaban por el mismo camino que habían seguido a su llegada y se preguntó si estarían regresando al aeropuerto. De ser así, ¿dónde la llevaban?
Siguieron avanzando y sorteando baches mientras todos continuaban en silencio. Ana no paraba de darle vueltas a la situación. Sabía que era inútil pero no lo podía evitar. Se temía lo peor y era consciente de que solamente un milagro podría salvarla. Estaba convencida que no pagarían el rescate y ella sería ejecutada.
De repente, observó cómo unos vehículos se acercaban en sentido contrario. Eso la sacó de sus sombríos pensamientos. Los dos hombres que viajaban en el asiento delantero se miraron e intercambiaron unas palabras en aquel inglés extraño. Ana miró a Wagner. Este, imperturbable, no le hizo caso y dijo algo a sus compañeros para tranquilizarlos. Ella se preguntó por qué causaba tanto revuelo que se cruzaran con otros vehículos, al fin y al cabo eso era normal aunque se tratase de una carretera poco transitada. Lo más probable es que tuvieran miedo a ser descubiertos. Esta vez viajaban a plena luz del día y eso los exponía mucho más a las miradas indiscretas.
Conforme los coches se acercaban, Ana vio que se trataba de dos todoterreno de color negro con los cristales tintados y por tanto, no pudo identificar a sus ocupantes. Además se dio cuenta también de que circulaban bastante separados uno del otro, como si el de atrás se hubiera quedado rezagado.
Cuando el primer vehículo se cruzó con ellos, instintivamente todos lo miraron pero no pudieron ver nada. El coche pasó y todos dirigieron sus miradas al siguiente vehículo. Cuando se cruzó con ellos, todo sucedió de la misma forma y tampoco pudieron ver a sus ocupantes por culpa de los cristales opacos. Todo parecía muy normal, así que siguieron su camino sin darle mayor importancia.
Al cabo de un par de kilómetros y al salir de una curva muy cerrada, se encontraron con un tronco caído en medio del camino. Tuvieron que frenar. Al otro lado del tronco y viniendo en sentido contrario, había otro coche detenido sin poder pasar. Era también un todoterreno de color negro y cristales oscuros. Sus ocupantes, dos hombres de raza negra bastante fornidos, se hallaban fuera del vehículo intentando quitar el obstáculo.
Al verlos llegar dejaron de empujar y les hicieron señas para que vinieran a ayudarlos. Wagner apremió a sus compañeros para que bajaran del vehículo. Los dos hombres se miraron y salieron del coche dejando allí sus armas. Justo cuando ya no podían oírlos, Wagner se giró hacia ella y le dijo en voz baja:
―No te asustes de lo que vas a ver, estoy aquí para salvarte…
Ana se quedó desconcertada. Vio cómo los ojos de Wagner la miraban con dulzura y no supo qué decir. Iba mirando alternativamente a Wagner y a los hombres que se disponían a retirar el grueso tronco del camino.
Luego todo sucedió muy rápido. Los dos miembros de la escolta empezaron a tirar del árbol ayudados por los dos negros. En un visto y no visto, estos sacaron dos sendas pistolas y los apuntaron a la cabeza. Inmediatamente del otro todoterreno salieron dos individuos más, estos de raza blanca, y entre los cuatro cachearon y ataron a los dos compañeros de Wagner.
Ana no podía creer lo que estaban viendo sus ojos.
―Todo estaba preparado… ―le dijo Wagner―, ya te he dicho que he venido a salvarte. Te lo contaré todo cuando lleguemos al aeropuerto… Allí te están esperando tus amigos.
Ana se quedó sin habla y siguió mirando lo que ocurría en el exterior. Cuando los dos escoltas estuvieron atados y amordazados fueron introducidos en el otro vehículo. Los dos negros subieron también en él y los dos hombres blancos se quedaron esperando junto al tronco. Ana se fijó que vestían ropas militares de campaña y tenían pinta de ser profesionales de algún país occidental.
Al cabo de unos instantes, Ana oyó ruido de motores a su espalda y se giró de inmediato. Vio que los dos vehículos con los que se habían cruzado un rato antes estaban detenidos justo detrás de ellos. De los coches recién llegados se apearon más hombres para ayudar a retirar el tronco. Todos parecían compañeros de los militares que los esperaban. En cuanto consiguieron quitarlo del camino regresaron a sus respectivos vehículos, dispuestos a emprender la marcha. Los dos militares que viajaban en el primer todoterreno subieron en la parte delantera del vehículo que ocupaban Ana y Wagner.
―Hola, soy el teniente González. Todo ha salido bien… y ahora nos vamos derechos al aeropuerto.
«¡Son españoles!», pensó Ana, sin salir de su asombro. El todoterreno que llevaba a los prisioneros dio la vuelta y quedó encarado para marchar en el mismo sentido que los demás. Luego todos formaron una extraña comitiva de cuatro vehículos que se dirigía a Kigali.
Ana miró a Wagner y le sonrió. De momento era lo único capaz de hacer para agradecerle que la hubiera salvado. Wagner le devolvió la sonrisa, pero tampoco dijo nada. «Ya habrá tiempo para las explicaciones ―pensó Ana mientras se le hacia un nudo en la garganta―, al final se ha producido el milagro».
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Anochecía y el avión militar empezó a correr por la pista cada vez a mayor velocidad. Sara, que permanecía en silencio sentada al lado de Ana, cogió su mano y se la presionó suavemente. Todavía se sentía embargada por la emoción del reencuentro. Ambas habían llorado de alegría al verse de nuevo y esperaban con ansiedad el momento en que pudieran hablar con calma de todo lo sucedido. Todavía no habían tenido tiempo de hacerlo, puesto que ella y Palau ya estaban en el avión a punto de despegar cuando Wagner y Ana llegaron al aeropuerto. Por lo visto las órdenes eran tajantes: tenían que salir de allí lo más rápido posible.
Sara seguía callada viendo cómo el aparato cogía cada vez más velocidad y empezó a sentir angustia. Miró por la ventanilla y vio que las luces de la pista pasaban muy deprisa, al mismo tiempo los motores rugían a su máxima potencia y, de pronto, el avión se elevó. Sara notó un vacío en el estómago y tuvo que hacer un esfuerzo para que no le entrara el pánico. Instintivamente, apretó la mano de Ana mientras seguía mirando al frente. Esta se dio cuenta de la situación, se volvió hacia ella y le dijo en voz baja:
―No pasa nada… Estamos en buenas manos.
Sara le agradeció con una sonrisa su intento de tranquilizarla.
―Ya lo sé ―le dijo― pero no puedo evitarlo, los aviones no me gustan.
Intentó distraerse y, para ello, recorrió con la mirada el interior del aparato. Era un avión grande, adaptado para el transporte de tropas y los acompañaban tres militares que en ese momento iban sentados en la parte delantera. «Desde luego esta vez los del ministerio no han escatimado medios» pensó Sara, mientras observaba cómo el aparato se inclinaba cada vez más. Sus ojos buscaron a Palau. Este se sentaba junto a Wagner en el lado izquierdo del avión, en la misma hilera de asientos y separado de ella tan solo por un estrecho pasillo. Palau estaba silencioso y absorto en sus cavilaciones. Cuando se sintió observado, se volvió y le sonrió.
Sara le devolvió la sonrisa y desvió la mirada hacia Wagner. Este también estaba callado y con la mirada perdida al frente. «Estoy intrigada por lo que tiene que contarnos ―pensó mientras se fijaba en su perfil de líneas perfectas―, su intervención ha sido crucial, pero ¿qué hace un hombre como Wagner con esos traficantes de mujeres?»
Al mismo tiempo y como si hubiera adivinado sus pensamientos, Ana reclamó su atención y le dijo con expresión triste:
―No puedo quitarme de la cabeza a la pobre Rachelle… Me siento como si la hubiera traicionado.
Sara le sostuvo la mirada por unos instantes.
―No debes sentirte culpable ―le contestó―, tú no has tenido ninguna oportunidad para sacarla de allí…
―Ya lo sé, pero me siento como si la hubiera abandonado… no puedo evitarlo.
Wagner, que aunque parecía ausente por lo visto había escuchado la conversación, se volvió hacia Ana y quiso tranquilizarla.
―No debes preocuparte por tu amiga, la rescataremos. Cuando termine la maniobra de despegue os lo cuento todo, ¿de acuerdo?
―De acuerdo… ―contestó Ana―, sabiendo que no van a ser abandonadas ya me quedo más tranquila.
Ambos volvieron a quedarse en silencio y Sara apretó otra vez la mano de Ana para reconfortarla. El avión siguió elevándose en el oscuro cielo africano hasta que consiguió llegar a la altura deseada, luego poco a poco volvió a recuperar su posición horizontal.
Cuando las luces les indicaron que podían desabrocharse los cinturones de seguridad, Sara suspiró aliviada y empezó a sentirse menos angustiada. Wagner se levantó de su asiento.
―Propongo que vayamos atrás ―dijo, señalando una zona reservada para la carga en la parte trasera del avión―, ahí estaremos más cómodos.
Todos obedecieron y se dirigieron hacia allí por el estrecho pasillo. Por suerte, no había turbulencias y el aparato permanecía bastante estable. La zona de carga en cuestión era un espacio libre de asientos y solo tenía unos bancos metálicos pegados a ambos lados del fuselaje. Allí se colocaron de forma que podían hablarse cara a cara. Palau y Wagner se sentaron en un mismo banco y las dos mujeres en el otro.
Cuando estuvieron acomodados, Palau se volvió hacia Wagner y le dijo:
―Ante todo, y hablo también en nombre de mis compañeras, quiero darte las gracias por lo que has hecho, sin ti seguramente no habríamos podido salir de ese infierno… Pero necesitamos que nos expliques de qué va todo esto. ―Palau miró fugazmente a las chicas y luego añadió―: Hay algo que no encaja, ¿por qué un científico como tú está metido en una organización que trafica con mujeres? ¿Acaso hay algo más que nosotros no sabemos?
Wagner se inclinó hacia delante, apoyó los antebrazos en sus rodillas y entrelazó las manos. Luego, antes de contestar, clavó la mirada en algún punto indefinido del suelo.
― Antes de explicároslo todo os diré que vuestro rescate ha sido posible gracias a que las autoridades ya estaban sobre la pista de las actividades de esa organización. Cuando yo decidí traicionarla, lo único que hice fue facilitarl la información que les faltaba. Entonces ellos no escatimaron en medios y, juntos, diseñamos el plan para intervenir. ―Wagner levantó la mirada, se incorporó apoyando la espalda en el fuselaje, cruzó las piernas y descansó sus manos en el regazo―. De hecho y para que os quedéis tranquilas ―dijo mirando a Sara y Ana―, hay prevista una operación junto con los norteamericanos para hacer una acción militar a gran escala y rescatar a las chicas que todavía están allí prisioneras. También, de paso, quieren aprovechar para desmantelar esas instalaciones fortificadas que les sirven de cuartel general. ―Wagner se interrumpió, descruzó las piernas al tiempo que se incorporaba y apoyó las manos en el banco metálico. Luego prosiguió―: Parece ser que los americanos se han metido en el asunto porque tienen a un científico prominente raptado allí. Por lo visto lo secuestraron para que trabajase para ellos…
―Entonces eso quiere decir que lo del tráfico de mujeres solo es una tapadera de otra actividad que seguramente es mucho peor… ―lo interrumpió Palau mientras lo miraba de forma inquisitiva.
―Sí, claro… ―contestó Wagner desviando los ojos hacia él ―, raptan chicas, pero para otros fines muy distintos.
En ese momento el avión sufrió una pequeña sacudida y Wagner volvió a interrumpir su relato. Sara cogió a Ana del brazo y miró a Palau en silencio. Durante unos instantes solo se oyó el zumbido de las turbinas, y el aparato aún tuvo un par de sacudidas más hasta que se estabilizó.
―Para explicaros cuál es su actividad ―prosiguió Wagner, levantando la mirada―, primero tengo que hacer un recorrido rápido por un momento de la historia. ―Hizo otra pausa y volvió a recostar la espalda en el fuselaje al tiempo que cruzaba las piernas. Palau y las chicas seguían en silencio, como hipnotizados, esperando sus explicaciones. Después de acomodarse, Wagner continuó―: Cuando Hitler subió al poder, una de sus obsesiones fue la creación de una raza superior de alemanes. Ya para entonces y como consecuencia del darwinismo social, el racismo estaba en pleno apogeo. Se justificó el colonialismo en su nombre y se consideró que la raza blanca era superior a las demás. Pero Hitler fue más allá, y como sabéis se inventó el mito de la raza aria para poder realizar su sueño de crear la estirpe de alemanes más pura y superior de todas. Y entonces empezó la pesadilla, se crearon los campos de exterminio para las razas inferiores y se estimuló a los oficiales de las SS para que fecundaran a mujeres escogidas bajo la tutela del gobierno. Y así fue cómo empezó el proyecto Lebensborn que, como también sabéis, fue el mayor intento de reproducción selectiva que la humanidad haya llevado a cabo jamás.
»Pero sus esfuerzos no se quedaron solo en eso. Ya desde 1907, Eugen Fischer realizaba investigaciones en Namibia con los bosquimanos y otras etnias para descubrir las diferencias raciales y ver cómo se formaban nuevas especies. Hitler era admirador suyo y tan pronto como pudo lo convirtió en rector de la Universidad de Berlín. Después, en 1940, envió a Fischer a un nuevo campo de concentración en Gurs, Francia. Allí pudo seguir con sus experimentos de cruce entre razas de humanos. Los nazis estaban obsesionados con la hibridación y la creación de razas nuevas y, para ello, crearon un centro especial en lo que entonces era un lugar remoto de sus colonias en África: el centro de hibridación entre humanos y chimpancés, denominado La Colonia.
Consciente del impacto que habían causado sus palabras, Wagner se calló y se quedó a la expectativa. Después de unos segundos de silencio, Palau lo miró y con cara de sorpresa le preguntó:
―¿Nos estás diciendo que en La Colonia cruzaban chimpancés con humanos?
―Sí, pero no utilices el pasado, de hecho lo siguen haciendo… En realidad, digamos que sigue siendo un centro de experimentación genética con humanos para la creación de la famosa raza superior de Hitler.
Wagner hizo otra pausa y observó cómo la sorpresa se dibujaba en los rostros de sus tres amigos. Ana, que seguía cogida del brazo con Sara y hasta entonces había permanecido muy atenta a las explicaciones de Wagner, se inclinó hacia delante y le preguntó:
―¿Entonces quiénes son y qué se supone que hacen con las chicas que raptan?
Ana volvió a recostarse y Sara le acarició la mejilla. Era evidente que estaba asustada por algo que había sucedido allí dentro. La pregunta de Ana quedó en el aire, y por unos instantes lo único que se oyó fue el zumbido de los motores. Wagner descruzó las piernas y las estiró. Luego entrelazó las manos y las apoyó en su regazo.
―Para contestarte a eso, antes tengo que contarte lo que sucedió después de la guerra ―explicó dirigiéndose a Ana―. Cuando en 1945 los nazis perdieron la contienda, hubo una gran desbandada y, como sabéis, Hitler se suicidó. Pero no todo se perdió. Cuando muchos oficiales de las SS y de la Ahnenerbe huyeron no se fueron con las manos vacías. De hecho, se llevaron secretos científicos y militares, obras de arte y lingotes de oro con ellos para esconderlos y salvarlos de la usurpación de los aliados. Y ahí entra La Colonia. ―Wagner se interrumpió, volvió a encoger las piernas y, como si quisiera hacerles una confidencia, se inclinó hacia adelante y apoyó los brazos en las rodillas. Luego, clavando su mirada en los ojos de Ana, continuó―: Los científicos que estaban allí continuaron con sus investigaciones como si no hubiera pasado nada. Con el tiempo, los nazis perdedores se organizaron, crearon un nuevo Reich en la sombra y se propusieron como objetivo dominar en la esfera económica, política y científica de todo el mundo. ―Hizo una breve pausa bajando la mirada hacia el dorso de sus manos y continuó―: Lo peor de toda esta historia es que lo han conseguido. Están infiltrados en todas partes pero no os creáis que son un grupo de personas fácilmente identificable, funcionan como una organización supranacional secreta que es muy difícil de rastrear. ―Levantó de nuevo la mirada y se dirigió a Ana―. En ese contexto es en el que se deben entender las instalaciones de Ruanda. Allí los sucesores de los nazis siguieron investigando para crear una raza de superhombres. Se dedicaron a la reproducción selectiva de mujeres elegidas cuidadosamente y tipos considerados de pura raza aria. Pero luego, con la revolución de la genética, su forma de trabajar cambió radicalmente. A partir de ese momento incorporaron las más modernas técnicas de reproducción asistida y de creación de seres transgénicos, y todo enfocado al mismo objetivo: la creación de esa nueva clase de seres superiores.
―Y para eso raptan a las chicas ―lo interrumpió Ana.
―Exacto. Buscan chicas que reúnan las condiciones tanto desde el punto de vista médico como social, y en Barcelona las raptan a través del hotel que ya conocéis…
Wagner se enderezó en su asiento y se cubrió la cara con las manos. Luego las retiró y su rostro tenía una expresión de desasosiego que nunca le habían visto. Después recostó la espalda contra la pared del avión y continuó:
―Y aquí entro yo. Desde la clínica es desde donde se hace la selección… Cuántas chicas no habré mandado a su perdición…
A Wagner se le humedecieron los ojos y por unos instantes pareció que no podía continuar.
―Pero ya te has redimido haciendo lo que has hecho… Gracias a ti estamos sanos y salvos, y La Colonia dejará de existir ―observó Sara para levantarle el ánimo.
―Sí, para ellos me he convertido en un traidor y sé que pagaré por ello, pero no podía permitir que todo eso continuase…
―Pero todavía no nos has contado lo que hacen con las chicas en ese centro de investigación ―lo interrumpió de nuevo Ana mirándolo fijamente―, yo la verdad es que estoy muy asustada porque se puede decir que me drogaron y violaron sin contemplaciones…
Sara la miró con sorpresa y cuando Ana iba a continuar, Wagner le hizo un gesto para que se callara. Luego se inclinó hacia delante y sosteniéndole la mirada le dijo:
―Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso pero intentaré explicarte lo que creo que sucedió. Como ya os he dicho antes, ahí se dedican a crear el hombre de raza superior con las modernas técnicas que proporciona la genética y por eso necesitan a todas esas chicas. Para no aburriros con detalles técnicos, os diré que ya disponen de una estirpe genética, tanto masculina como femenina, que ellos consideran descendiente directa de la antigua raza aria. Con esos genomas efectúan una inseminación in vitro utilizando los óvulos de las mujeres raptadas que luego implantan en sus vientres utilizándolas como madres de alquiler para sus embriones de superhombre.
«Eso explica las mujeres embarazadas que yo vi en aquel pasillo» pensó Ana, recordando la escena.
Wagner se había quedado callado unos instantes y Ana aprovechó la ocasión para volver a preguntarle por su experiencia.
―Pero eso no explica lo que hicieron conmigo, además de violarme filmaron todo lo que sucedió.
Sara volvió a mirar a su amiga, escandalizada por lo que estaba diciendo. Era evidente que su experiencia allí dentro había sido traumática, y se compadeció. Al cabo de unos instantes, Wagner contestó:
―Ya, es que eso tiene otra explicación. Esos desalmados, además del dinero que reciben de la organización y para autofinanciarse, se dedican a filmar escenas de sexo en vivo para luego difundirlas en portales de pago en internet. Lo hacen preferentemente con las chicas nuevas que llegan al centro, eso sirve además para doblegarlas y que se resignen a su suerte. Después ya las utilizan para la fecundación.
Wagner hizo otra pausa y volvió a recostarse en su asiento al mismo tiempo que cruzaba su mirada con la de Palau.
―Hace rato que estoy escuchando y no puedo creer lo que oigo ―declaró Palau, encogiéndose de hombros―. Todo lo que están haciendo allí es una aberración y puede tener graves consecuencias…
―Por supuesto, de hecho ya las ha tenido ―contestó Wagner―. Al principio, cuando realizaban los primeros intentos de manipulación genética, ensayaron técnicas transgénicas con chimpancés y tuvieron un lamentable incidente que provocó la huida de varios de esos simios manipulados genéticamente hacia la selva. Son los que ahora los nativos llaman Impungu y a los que jamás se consiguió cazar para devolverlos a su cautiverio en el centro.
Todos pusieron cara de sorpresa y Sara pensó inmediatamente en su encuentro fortuito con aquellos seres y en su amigo Raúl Vázquez del equipo de televisión. «Qué sorpresa se llevará cuando sepa lo que son en realidad esos seres».
―Parece ser que esos chimpancés han desarrollado cierta  inteligencia ―continuó explicando Wagner― y no hay forma de que se dejen atrapar.
―Gracias a ellos, nosotros pudimos escapar ―lo interrumpió Palau señalando también a Sara―. Mataron a los miembros de La Colonia de forma fulminante… Parecía como si los odiasen.
―Es que los odian ―afirmó Wagner―, son especialmente agresivos con cualquier miembro del centro de investigación.
Tras aquella nueva y sorprendente revelación, se hizo de nuevo el silencio. Palau, que había estado todo el tiempo erguido en su asiento y vuelto hacia Wagner escuchándolo con mucha atención, estiró las piernas y se acomodó en el asiento metálico lo mejor que pudo, mirando reflexivo el techo del avión. De fondo se escuchaba el ruido de las turbinas, y los militares que los acompañaban seguían conversando en la parte delantera del avión sin que los molestasen.
Aprovechando aquella pausa, Palau trataba de asimilar todo lo que Wagner les había contado. Desde luego sus revelaciones eran sorprendentes, casi de película de ciencia ficción, y todavía no tenía muy claro las consecuencias que aquello podía traer. Pero había algo que le rondaba por la cabeza y que no podía apresar. Era algo relacionado con Wagner y que no le encajaba en el cuadro general de los acontecimientos. Se esforzó por identificar cuál era ese detalle y de pronto, de forma fulminante, lo vio claro. Se volvió hacia Wagner y le preguntó:
―Hay algo que me intriga, es evidente que tú eres un científico que trabaja para ellos, pero ¿cómo se explica entonces que tengas tanto poder dentro de la organización como para llegar hasta aquí y rescatarnos?
A Wagner se le dibujó una sonrisa amarga en el rostro.
―Porque yo soy uno de ellos ―dijo―, soy el resultado de las primeras generaciones de superhombres que ellos crearon. Luego me educaron como científico y me asignaron el puesto en la clínica. Todos los que son como yo ocupan puestos muy diversos y estratégicos en la sociedad. Nuestra misión última es sustituir a los miembros de las razas inferiores cuando llegue el momento. ―Se inclinó hacia delante y esta vez sus ojos tenían un brillo especial―. Pero conmigo les ha salido mal la jugada, por mucho que se han esforzado por educarme como a un miembro de la raza superior no han conseguido evitar que me diera cuenta de la locura que están cometiendo y los traicionara. ―Hizo una pequeña pausa y miró a Ana―. Primero lo intenté con David, tu marido. Le di las fotos de aquellas chicas confiando en que él sería capaz de tirar del hilo para desenmascararlos, y me equivoqué. Fui un cobarde, lo admito, lo único que conseguí fue que lo asesinaran…
―¡¿Entonces es verdad que no se suicidó...?! ―exclamó Ana.
―Bueno, no puedo estar seguro del todo, pero yo casi me atrevería a asegurarlo. Lo más probable es que descubriera algo y ellos lo mataran para silenciarlo. Son gente muy peligrosa y eso también va por mí, cuando descubran que los he traicionado tengo muy pocas posibilidades de sobrevivir.
Ana se echó a llorar. A pesar de que ella siempre había creído en la muerte intencionada de su marido, la constatación de ese hecho por parte de Wagner hizo que se hundiera.
Palau apoyó una mano en el hombro de Wagner y le dijo:
―Tú nos has salvado la vida y nosotros te ayudaremos en todo lo que podamos. Realmente eres un ser superior y magnífico, pero por motivos totalmente distintos a los que te han inculcado. Gracias Wagner, eres un gran hombre.
Ana seguía llorando y Sara la consolaba haciendo un esfuerzo por no sucumbir también a las emociones. En aquel preciso instante un miembro de la tripulación se acercó por el pasillo y les dijo:
―Tenemos algo de comida, por si desean cenar… Esta noche va a ser larga.
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Estaban sentados alrededor de una mesa redonda en el comedor de oficiales de un cuartel militar en Madrid. Palau no sabía cual era su nombre porque ni siquiera había prestado atención.
Todo había sucedido muy deprisa. Cuando aterrizaron en el aeropuerto de Barajas fueron trasladados directamente a ese lugar para ser interrogados por miembros del CNI. Allí les hicieron un breve reconocimiento médico y les permitieron adecentar un poco su aspecto. Luego los entrevistaron,, por separado, y les pidieron que contaran todo lo sucedido desde el principio.
A Palau le tocó un agente de mediana edad que parecía sacado de una película americana de espías. «Los estamos interrogando aquí porque tenemos que andarnos con mucho cuidado, esta gente está infiltrada por todas partes, incluso dentro de la policía» le confesó en un arranque de sinceridad. Por lo visto, desde que fueron alertados por Wagner los servicios secretos intentaban descubrir y desmantelar las ramificaciones que la organización tenía en España.
«Esto va a ser la bomba ―pensó Palau mientras miraba a Trujillo, el director de su periódico, que también había venido a recibirlos y permanecía sentado frente a él―. Espero que podamos publicarlo».
Luego miró alrededor. Eran los únicos ocupantes de un comedor con decoración muy austera, como procedía en un sitio como aquel. Las mesas estaban cubiertas con manteles blancos y en las paredes colgaban litografías con motivos bélicos de épocas pasadas. Después, dio un rápido vistazo a sus compañeros y vio el cansancio reflejado en sus rostros. Él también se sentía agotado, apenas había podido dormir y llevaba muchas horas en tensión permanente. Se rascó con la mano la incipiente barba que todavía no había podido afeitarse y deseó poder dormir tranquilamente mucho tiempo sin que nadie lo despertara.
Apoyó los brazos sobre la mesa y, dirigiéndose a Trujillo, le preguntó:
―¿Y por aquí ha sucedido algo importante?
Su jefe lo miró fijamente, apoyó los codos en la mesa y entrelazó las manos por encima de su plato.
―Bueno… Entraron en la casa de Ripoll y la registraron ―dijo Trujillo desviando la mirada hacia Sara―, estarían buscando ese libro de claves…
Sara hizo un gesto de sorpresa.
―¿No les habrá pasado nada a Julián y Rosa, verdad? ―se apresuró a preguntarle Sara.
―No, esta vez no. ―Trujillo miró alternativamente a Palau y continuó―: De todos modos, después del incidente les han proporcionado protección policial.
―Estupendo, eso ya me tranquiliza… ―añadió Sara, mirando a Trujillo y dejando escapar el aire en un leve suspiro―. Tenemos que resolver ese maldito asunto del código cuanto antes, no quiero que nadie más sufra ningún daño… ¿Quién crees que puede ser esta gente? ¿Podrían pertenecer a la misma organización que nos ha raptado?
Trujillo no contestó de inmediato y se quedó mirando el fondo de su plato. Al cabo de unos segundos se dirigió a Wagner y dijo:
―Yo no lo sé, pero seguro que tú nos puedes decir algo al respecto…
Wagner lo miró con expresión reflexiva.
―Yo tampoco lo sé ―contestó―, podría saberlo llamando a mis contactos en la organización… pero después de haberlos traicionado… ―Wagner se enderezó en el asiento y cruzó los brazos sobre su pecho―. Sé muchas cosas sobre ellos, pero no todo. Funcionan como una organización terrorista en la que los distintos grupos no tienen contacto unos con otros y solo reciben órdenes de un superior que les sirve de enlace con lo que podríamos llamar el gobierno central. Pero que yo sepa tampoco existe un único centro de mando a nivel mundial que sea identificable, por tanto va a ser muy difícil desarticularlos. Y por eso son tan peligrosos. Son fanáticos que cumplen las órdenes dadas por alguien a quien ni siquiera conocen pero que en ningún momento se atreven a cuestionar, y si son apresados, por mucho que se quiera tirar del hilo no sirve para nada puesto que no pueden delatar a casi nadie, solo al círculo más cercano.
Wagner hizo una pausa y se quedó pensativo. Sara, que se sentaba a su lado, le puso una mano sobre el hombro y le dijo:
―Ya sé que tú tienes un trato especial dentro de la organización por ser quien eres, pero si funcionan de esta forma cómo puede ser que sepas tantas cosas…
Wagner se volvió hacia ella y esbozó una sonrisa.
―No os lo he contado todo… ―aclaró descruzando los brazos y haciendo que reposaran en su regazo―. Hace ya tiempo conseguí organizar un pequeño grupo rebelde con otros miembros de mi misma raza. ―Wagner hizo una breve pausa y miró al resto de la concurrencia―. Aunque hemos sido educados para serles fieles hasta la muerte, como ya os dije conmigo fallaron y me dediqué a conspirar reclutando a otros compañeros, básicamente a los que yo ya conocía de la escuela en la que estuvimos confinados mientras duró nuestra educación. ―Hizo otra pausa y clavó la mirada en un punto frente a él en el mantel, luego levantó la cabeza y continuó, dirigiéndose a todos de forma alternativa―: La cuestión es que conseguí formar un nutrido grupo de adheridos a la causa y lo primero que hicimos fue intentar averiguar más cosas sobre la organización. Y también lo conseguimos. Supimos, por ejemplo, que hay varios centros de reproducción como el de África repartidos por el mundo. Y lo que es peor, supimos que también hay centros repartidos por todo el planeta que practican de forma activa la eugenesia. ―Wagner bajó la cabeza y se quedó mirando el dorso de sus manos, luego, cuando la volvió a levantar, sus ojos brillaban con mucha intensidad―. Es horrible pensar en la cantidad de niños que habrán asesinado por nacer con algún defecto físico o a los adultos que habrán castrado por considerar que no son dignos de reproducirse…
―Pero ¿esto está ocurriendo ahora… en la actualidad? ―interrumpió Palau, entre indignado y sorprendido por lo que acababa de escuchar.
―Sí, me temo que sí, pero ya he dado el primer paso para remediarlo… ―contestó Wagner con la preocupación reflejada en su rostro―. Espero que mi traición sirva para algo… y sé que no estoy solo pero será una lucha larga y difícil. Ellos son muy poderosos y no tienen escrúpulos.
Hubo un momento de silencio y todos se quedaron pensativos. En el comedor seguía sin entrar nadie y de fondo se oía el trajín de cacharros de la cocina. Al cabo de unos instantes, Wagner continuó:
―A partir de ahora voy a ser un testigo protegido de la justicia. Viviré oculto y temeroso de que me descubran. Lo más probable es que por mi seguridad decidan cambiarme de identidad y ya no seré Gustav Wagner, pero pase lo que pase voy a ser alguien que viva en paz consigo mismo, sabiendo que ha hecho todo lo posible por destruir a esos indeseables.
Trujillo se giró hacia él y le dio una palmada en la espalda.
―No debes preocuparte, todo saldrá bien ―le dijo para intentar animarlo. Luego se volvió hacia Palau y añadió―: Y vosotros, a partir de ahora, también vais a tener protección, al menos mientras dure la operación que se está realizando contra ellos…
Palau hizo una mueca de disgusto.
―¿Nosotros también? ―objetó, molesto por la decisión―. Entonces, ¿qué se supone que tenemos que hacer, dejar de buscar el código?
―Bueno… no necesariamente. Yo solo repito lo que me han dicho, parece que consideran más seguro que llevéis protección… y yo también lo pienso. Ahora esta gente está rabiosa por la traición que han sufrido y vosotros disponéis de información que ellos nunca hubieran querido que trascendiera, por lo tanto…
Palau se encogió de hombros y Sara, dirigiéndose a Trujillo, le espetó:
―Mucho mejor, así ya no tendremos que escondernos para seguir buscando el código… Porque vamos a seguir intentando encontrarlo, de eso me encargo yo, a estas alturas no pienso renunciar a conseguirlo.
Palau la miró con satisfacción y Trujillo frunció el ceño en señal de preocupación.
―Por supuesto que podéis continuar con vuestras pesquisas, lo único que va a cambiar es que ahora estaréis protegidos y yo estaré más tranquilo. ―Trujillo, tras contestar a Sara, se giró hacia Palau y añadió―: Y por cierto, nosotros tenemos prohibido publicar nada de todo esto, al menos de momento.
Palau puso cara de resignación.
―Pues es una lástima, porque ya estoy viendo los titulares: «Hitler ha vuelto. Se descubre grupo neonazi que conspira para dominar el mundo», «El superhombre ya está entre nosotros»…
La irrupción del camarero con una fuente llena de comida interrumpió su alocución. Primero sirvió a las chicas y luego regresó a la cocina en busca de otra bandeja. Palau se fijó en Ana. Había estado muy callada todo el tiempo, eso no presagiaba nada bueno. Seguramente acusaba la terrible experiencia vivida dentro de aquel centro de locos. «Habrá que estar pendiente de ella y ayudarla ―pensó mientras sus miradas se cruzaban por casualidad y él la obsequiaba con una sonrisa―. Seguro que podrá superarlo».
 
 
Mientras el avión terminaba su maniobra de despegue, Palau, sentado al lado de Sara, rememoraba la despedida de Wagner. Fue un momento muy triste. Todos eran conscientes de que quizá no volverían a verlo, pero se desearon lo mejor. Luego emprendieron el camino hacia sus respectivos destinos. Wagner hacia ese lugar secreto y ellos a Barcelona para intentar retomar la normalidad de sus vidas. Esta vez viajaban en un vuelo regular de Iberia y sin escoltas. Según les habían dicho, al llegar a su destino los estaría esperando el dispositivo de protección asignado.
Sara agarraba con fuerza la mano de Palau para mitigar la angustia que le producía volar. Él contemplaba a los demás pasajeros y no podía evitar tener una sensación extraña. Al verse inmerso entre toda esa gente rumbo a Barcelona, tuvo la sensación de que hacía mucho tiempo que había abandonado esa ciudad.
De pronto, Sara se le acercó y le dio un beso en la mejilla.
―Por fin ha terminado todo ―le dijo casi en un susurro― y ha terminado bien.
―Sí, desde luego, podría haber terminado muy mal… De todos modos, ¿te has fijado en Ana? Está muy callada… y parece deprimida, ¿no te parece?
―Es verdad, pero hay que entender que la pobre fue violada. Siempre ocurre lo mismo, cuando te relajas es cuando viene lo peor.
Palau se volvió hacia Sara y le rozó suavemente la mejilla con los labios. Ella lo miró y él la obsequió con una sonrisa. A continuación le dijo, casi en un susurro:
―Te quiero Sara, creo que después de esto ya no podré vivir separado de ti…
Sara lo miró fijamente a los ojos y luego lo besó lentamente en los labios.
―Yo tampoco, Miguel… ―le dijo al terminar de besarlo― pero esto tiene fácil solución: nos vamos a vivir juntos y todo arreglado… si tú estás de acuerdo, claro.
―¿Cómo que si estoy de acuerdo...? Es lo que estoy deseando.
Volvieron a fundirse en un beso prolongado y la azafata, que en aquel momento se acercaba por el pasillo, les echó una mirada de complicidad mientras sonreía discretamente.
Sara y Palau terminaron de besarse y se separaron, pero siguieron cogidos de la mano. El avión hacía rato que había terminado su maniobra de despegue y ahora algunos pasajeros se levantaban para estirar las piernas o para buscar algo que necesitaban en su equipaje de mano. Trujillo y Ana iban sentados tres filas más atrás, no podían verlos desde donde estaban.
Entonces, empezó a pensar otra vez en el código. Estaba muy contento por lo que acababa de ocurrir con Sara pero al mismo tiempo era consciente de que todavía tenían que resolver aquel asunto. Ella estaba empeñada en encontrarlo y él era consciente que no sería feliz hasta que pudiera desentrañar aquel misterio. Por lo tanto, había que seguir buscando el sitio donde podía estar escondido el libro de claves. Pero ¿por dónde empezar a buscar? Desvió la mirada a su alrededor, sin fijarla en ninguna parte, e intentó pensar del mismo modo en que lo habría hecho el viejo profesor en su momento. «Si el libro de claves es imprescindible para traducir los mensajes, ¿dónde puedo guardarlo? Está claro que debo tenerlo a mano y al mismo tiempo a buen recaudo de posibles ladrones. ¿Dónde entonces?»
Palau se desesperó. Estaba claro que tan solo pensando no iba a conseguir nada. Entonces le llamó la atención la azafata que se acercaba por el pasillo con un carrito lleno de bebidas. Avanzaba lentamente mientras preguntaba a los pasajeros qué les apetecía tomar. Conforme se lo decían les iba preparando las bebidas en el carrito de madera. Palau observaba sus movimientos. Cogía un vaso de plástico y lo llenaba con el refresco elegido. Todas las botellas iban encajadas en unos huecos para que no se cayeran. Luego, levantaba una trampilla y sacaba unas bolsitas de papel que contenían las cucharillas de plástico y el azúcar. Aquella trampilla daba acceso a un doble fondo, y era evidente que también servía para que no se dispersaran con el movimiento del avión.
De pronto, la idea le cayó como un relámpago. Seguramente el maletín que contenía la Enigma disponía también de un doble fondo y allí podía estar escondido el libro.
Palau tuvo una descarga de adrenalina. Aunque todavía no tenía la certeza, su intuición le decía que la clave estaba escondida allí. Se lo contó de inmediato a Sara en voz baja y decidieron comprobarlo nada más aterrizar.
―Espero que tengas razón ―le dijo Sara―, ya estoy impaciente por comprobarlo…



 
 
LXIII
 
 
El coche negro aminoró la velocidad al llegar al desvío.
Palau, que ocupaba el asiento trasero junto con Sara y Ana, iba indicando el camino hacia la casa a los dos policías que los acompañaban. El que conducía era un joven musculoso que llevaba la cabeza completamente rapada. Por el contrario su compañero, que ocupaba el asiento del copiloto, era de mayor edad, tendría unos cuarenta años y lucía un pelo muy negro y rizado. Cuando llegaron al desvío, el conductor siguió las instrucciones y giró a la derecha. Luego miró a Palau por el retrovisor interior y esperó.
―Ahora hay que seguir recto hasta la entrada de la urbanización, ya le indicaré ―dijo Palau, recostándose en el asiento.
Todos permanecían en silencio y Palau miró la hora en su reloj de pulsera. Eran las siete y veinte de la tarde. Estaba ansioso por llegar y saber si su intuición era correcta. Se giró para mirar a las chicas. Sara, que iba sentada a su lado, le sonrió discretamente. Él le devolvió la sonrisa y desvió la mirada hacia Ana. Esta, con la cabeza apoyada en la ventanilla seguía callada y ajena a lo que ocurría a su alrededor. Palau empezaba a estar muy preocupado, se daba cuenta de que su actitud no auguraba nada bueno. «Quizá no tendríamos que haber dejado que viniera…», pensó mientras desviaba la mirada hacia el exterior.
La tarde era tranquila y el sol declinaba en el horizonte bañándolo todo de una luz dorada. Entonces recordó la escena protagonizada por Ana nada más bajarse del avión. Después de que Trujillo se fuera en un taxi, los escoltas propusieron acompañarla hasta su domicilio. Le garantizaron que allí tendría protección policial pero ella se negó. No quería separarse de su amiga Sara e insistió mucho para quedarse con ellos. Ahora, viéndola de aquel modo, Palau pensó que hubiera sido mejor convencerla para que la viera un médico lo antes posible.
De pronto, el suave contacto con la mano de Sara lo sacó de sus cavilaciones.
―Estoy impaciente por saber si tu corazonada es correcta ―le dijo Sara, volviéndose hacia él y acariciándole la mano.
Palau la miró y le sonrió.
―Tengo la esperanza de que el libro esté escondido en el estuche de la máquina ―contestó― y si lo encontramos, aunque sea tarde, podemos ir hasta el escondite hoy mismo.
Al cabo de diez minutos el coche se detuvo frente a la verja de hierro de la entrada. Los escoltas llamaron al coche patrulla que los tenía que sustituir y ellos entraron en la casa dispuestos a registrar el maletín que contenía la Enigma.
Palau entró el primero, seguido de Sara y Ana, y se fueron directamente al despacho en busca de la máquina. Palau estaba tan convencido de que encontraría el libro allí que no quería ni pensar en lo que pasaría si sucedía lo contrario.
Cogieron la Enigma y la llevaron al salón para estar más cómodos. Palau depositó la máquina encima de la mesa baja de café y ellos se sentaron en el sofá. Luego accionó los cierres y abrió el maletín. Lo inspeccionó de forma rápida y a primera vista no vio nada sospechoso. Después se concentró en la tapa. No parecía contener ningún doble fondo. Luego la golpeó con los nudillos y se convenció de que allí tampoco había nada. A continuación se quedó mirando el teclado. La máquina estaba encajada en la parte más honda del estuche, y vio que también allí estaban ubicados casi todos los mecanismos.
―Yo creo que si hay un doble fondo tiene que estar en la base ―dijo Sara, señalando con el índice el lugar donde se apoyaba la máquina.
Palau no contestó pero cogiendo el maletín, lo levantó y lo dejó apoyado de pie sobre la mesa, de forma que la base quedara bien a la vista.
Sara se levantó del sofá para tener una visión mejor del aparato. Ana los miraba con curiosidad.
―Desde luego, el fondo parece más grueso que el resto de paredes ―observó Sara mientras toqueteaba el estuche en busca de algo que revelara la existencia de una tapa―. Si existe, no puede ser muy complicado y tiene que ser práctico, los nazis no podían perder tiempo con estas pequeñeces cuando estaban en el frente, ¿no te parece?
―Desde luego ―contestó Palau― tiene que ser sencillo, seguramente ese fondo se abre por algún sitio.
Dicho esto, Palau apoyó la palma de su mano en la base del maletín y empujó hacia arriba. La vieja madera emitió un chasquido y el fondo se deslizó. Era una tapa que daba acceso a un compartimiento y que contenía un librillo de tapas marrones que amarilleaban por el tiempo.
―¡Es el libro! ―exclamó Sara.
―Veamos lo que contiene, no podemos cantar victoria todavía―dijo Palau prudentemente, al tiempo que sacaba con cuidado el libro de su escondrijo.
Nada más abrirlo se dio cuenta de que, efectivamente, se trataba del libro de claves que les permitiría traducir el mensaje.
―¿Veis estas fechas…? Significan que cada día utilizaban una clave distinta ―agregó Palau mientras hojeaba el libro―. Nosotros tenemos que buscar la que el profesor dejó anotada en su último mensaje.



 
 
LXIV
 
 
En casa de Julián y Rosa la chimenea del salón crepitaba un fuego que caldeaba el ambiente y la mujer de Julián, muy emocionada, abrazaba a Sara haciendo esfuerzos por no echarse a llorar.
―Gracias a Dios que has vuelto, mi niña… Pensé que no volvería a verte ―le dijo mientras con sus manos le acariciaba la espalda.
Palau, que permanecía de pie junto a Julián y Ana, contemplaba la escena con satisfacción.
―Afortunadamente, hemos regresado sanos y salvos ―le contestó Sara mientras se separaba un poco de Rosa y le daba un sonoro beso en la mejilla―. ¿Y por aquí? Hemos sabido que tuvisteis la visita de esos desalmados.
―Sí, hija mía, pero esta vez no pasó nada ―explicó la mujer―. Pusieron la casa patas arriba en busca de algo y después se fueron por donde habían venido sin que nosotros nos enteráramos. No supimos lo que había pasado hasta el día siguiente, cuando Julián entró en la casa para reparar la lámpara del comedor. Entonces vio que estaba todo tirado por el suelo, habían registrado cajones y armarios y no sabemos si al final encontraron lo que buscaban.,Llamamos a la policía inmediatamente.
―Hicisteis muy bien.
Sara se separó de Rosa pero siguió cogiéndola por el brazo. Luego, dirigiéndose a Julián dijo:
―Lo importante es que esta vez no tenemos que lamentar ninguna desgracia… y ahora estoy más tranquila, sabiendo que tenéis protección policial.
―¿Qué es todo este asunto, Sara? ―le preguntó Julián visiblemente preocupado―. Habéis llegado aquí escoltados por esos policías… y no nos contáis lo que está pasando. Seguro que es algo gordo.
―No te preocupes… ya sé que os lo prometí ―le contestó Sara― y os lo contaré todo, pero todavía no puedo. ―Hizo una pausa y sin apartar la mirada de Julián, prosiguió―: Los policías que nos acompañaban ya se han marchado, lo que demuestra que no corremos peligro. Solo tenemos que ir a Ripoll para terminar con todo esto. ―Sara hizo otra pausa y luego continuó―: Ahora debemos irnos,
y es muy importante que los policías que están vigilando la entrada no nos vean. Así que vamos a salir por la puerta trasera de la ermita y la vamos a dejar abierta para cuando regresemos.
―Está bien, como queráis, yo lo único que pretendo es que no os pase nada… ―contestó Julián, resignado.
―Ya lo sé, pero debes confiar en mí, no quiero involucraros en esto más de lo que ya lo estáis, ¿de acuerdo? ―Sara apoyó su mano en el hombro de Julián y luego, sonriéndole con ternura, le dijo―: Todo saldrá bien, no te preocupes. Ahora lo que necesito es que saques la furgoneta y nos la dejes aparcada en el polígono. También necesitaré una escalera, y recuerda que luego debes entrar en la casa por la ermita para que los policías no sospechen. Cuando nosotros regresemos, haremos la operación al revés… Es el último favor que te pido.
―Está bien, voy a por la furgoneta y os la dejo aparcada frente al almacén de material eléctrico. ―Julián hizo una pausa y del bolsillo de su pantalón sacó unas llaves que le dio a Sara―. Toma, este es el duplicado, tú ya sabes dónde es… No tardaré ni diez minutos en volver.
Julián se fue para cumplir con lo acordado y los demás se quedaron acompañando a Rosa. Mientras esperaban estuvieron recordando a Bruno y charlando de cosas relacionadas con la casa. Al poco rato, regresó Julián y ellos salieron por la puerta trasera. Montaron en la furgoneta y se dirigieron al cementerio con el estómago encogido solo de pensar en lo que los esperaba allí.
Ya era de noche y hacía frío. Sara conducía y Palau se giró hacia atrás para observar a Ana, que parecía encontrarse mejor.
―¿Qué tal estás? ―le preguntó.
Ella lo miró con sus bonitos ojos y le sonrió.
―Mejor… mucho mejor. No sé lo que me ha ocurrido… Quizá estoy pagando por todo lo que me ha sucedido en África.
―Seguro que sí. ―Palau hizo una pausa y miró fugazmente el perfil de Sara. Luego, dirigiéndose otra vez a Ana, añadió―: Cuando terminemos con esto sería bueno que te viera un médico, ¿no te parece?
―Sí, quizá sí…
Cuando llegaron al viejo cementerio, Sara aparcó el vehículo, sacaron las linternas y la escalera, y los llevó hacia un lugar en el muro donde ella recordaba que había fácil acceso.
―Espero que no nos vea nadie ―dijo en voz baja volviéndose hacia Palau―. Cuando Bruno y yo éramos pequeños, siempre utilizábamos este sitio para entrar de noche en el cementerio.
En efecto, al llegar allí vieron que se trataba de un punto en que, por las circunstancias del terreno y gracias a una construcción anexa, era más fácil escalar la pared.
―De pequeños, eso lo subíamos sin ninguna dificultad ―agregó Sara.
―Pues ahora me alegro de que hayamos traído la escalera ―bromeó Palau.
Cuando los tres estuvieron dentro, retiraron la escalera para que no se viera desde la calle y la escondieron para el regreso.
En el cementerio iluminado por la luz de la luna, reinaba un absoluto silencio. Las estatuas de los mausoleos proyectaban una tenue sombra sobre el césped y, de fondo, se oía ulular a un búho cercano.
Sara movió la linterna para orientarse y buscar el panteón familiar.
―Es por aquí ―dijo bajando el tono de voz―. Esta es la parte vieja del cementerio y aquí es donde mi familia entierra a sus muertos desde hace generaciones.
Caminaron guiados por Sara, en silencio. En algunos tramos el suelo era de gravilla y sus pasos se amplificaban en la quietud del cementerio. Palau observó a Sara, ella se movía deprisa por entre las tumbas e iluminaba de vez en cuando el camino para no perderse. Palau sintió admiración por aquella mujer y pensó que ya nada podría impedir que su vida quedara unida a la de ella.
―Es aquí ―dijo Sara, deteniéndose de pronto frente a una construcción antigua que ostentaba en su parte más alta la estatua de un ángel a tamaño natural―. Cuidado con los escalones… ―Sara abrió la puerta que daba acceso al interior y entró la primera.
Una vez dentro accionó el interruptor de la luz y apagó la linterna. Detrás entraron Ana y Palau. Una vieja lámpara que colgaba del techo iluminó con su luz mortecina una estancia circular en cuyo centro había una estatua de la Virgen colocada encima de un pedestal y en las paredes se veían lápidas cerrando las distintas tumbas familiares.
Sara miró a su alrededor y fijó su atención en la figura.
―Lo de… «a los pies de la Virgen» supongo que se refiere a esto ―dijo señalando la estatua en cuestión.
Palau y Ana habían apagado también sus linternas y permanecían plantados frente al pedestal.
―No creo que pueda referirse a ningún otro sitio ―dijo Palau mirando a su alrededor―. A los pies de la Virgen… es justo aquí, en este pilar.
Entonces Palau se acercó y volvió a encender su linterna para inspeccionar mejor la estructura donde reposaba la estatua. Vio que se trataba de un pilar cuadrado hecho de madera y que en su superficie había diversos ornamentos pintados en oro. En la parte frontal, justo a los pies de la Virgen, había dos ángeles pequeños hechos también de madera y pintados en vivos colores. Estaban sentados y lucían alas blancas. Su postura era de adoración y mientras miraban hacia arriba señalaban a la Virgen con un brazo extendido. Palau empezó a toquetearlos. Primero tocó el de la izquierda. Intentó moverlo, presionó brazos y piernas para ver si algo cedía, pero no pasó nada. Luego repitió la operación con el de la derecha y cuando presionó el brazo que el ángel tenía extendido, se oyó un chasquido herrumbroso y una tapa en el frontal del pilar se abrió.
Palau se quedó un instante paralizado por la sorpresa.
―Hemos encontrado el escondrijo… ―dijo, iluminando con su linterna el interior del habitáculo―, pero aquí solo hay papeles… y unas velas por estrenar.
Sara y Ana se habían precipitado a su lado y miraban también asombradas el contenido del escondite.
―No puedo creer que mi abuelo montara toda esta historia solo por unos documentos ―dijo Sara sacándolos de allí dentro―. Vamos a ver qué son.
Para verlos mejor iluminó los papeles con su linterna y de pronto, exclamó:
―¡Es otra página del diario!
―No me digas que este todavía no es el último escondite… ―dijo Palau, sacudiendo la cabeza con desánimo―. Espero que no sea otro código por descifrar.
Sara se dispuso a leer allí de pie, rodeada por Ana y Palau. Con una mano sostenía los papeles y con la otra iluminaba con su linterna la diminuta letra del profesor. Tras unos pocos segundos de silencio, empezó a leer:
 
 
Ripoll, 6 de abril de 1945
 
Querido padre Eusebio,
¿O debería decir amigo Eusebio? Espero que seas tú el que has llegado hasta aquí y estés leyendo estas líneas. Eso querrá decir que todo hha funcionado como estaba previsto y querrá decir también que, por desgracia, yo estaré muerto. Pero mientras escribo esta hoja de mi diario no hay lugar para los sentimentalismos, acabo de cometer un acto que puede comprometer la seguridad de mi familia y es muy importante que quede protegida. También es muy importante para mí que lo que he hecho no caiga en manos equivocadas. Por eso he recurrido a ti, para que tú los protejas de esos malditos nazis y de paso te puedas beneficiar de toda esta historia.
Pero antes tendré que contarte de qué va, ¿no te parece? Antes de nada quiero que sepas cuál ha sido la motivación que me ha llevado a actuar de este modo. ¿Te acuerdas que cuando murió María en Alemania dije que fue por un accidente? Pues no es verdad. María se suicidó. La residencia donde vivía fue convertida en un lugar de reclutamiento de mujeres para el proyecto Lebensborn. Allí fueron elegidas las que consideraron más aptas para engendrar futuros bebés de raza aria y para ello las obligaban a aparearse con oficiales nazis considerados portadores de la pureza de la estirpe.
María fue brutalmente violada y como consecuencia se quedó embarazada de un oficial nazi. Pobre hijita mía, era tan joven… Aún ahora siento una rabia indecible contra esos monstruos que se creen superiores a los demás. Ella no lo pudo soportar y se suicidó, pero yo juré vengarme aunque en ello me tuviera que dejar la vida. Y la ocasión ha llegado.
Seguramente, cuando leas esto ya tendrás conocimiento por los periódicos de la noticia del aterrizaje de un avión nazi en el aeropuerto de El Prat. Ha llegado esta madrugada y ha sufrido un percance al aterrizar. Había una intensa niebla y el avión se ha salido de la pista rompiendo el tren de aterrizaje en un arrozal. Seguramente la noticia dirá que ese vuelo está rodeado de misterio porque no se sabe exactamente quién viajaba en él, ni cuál era el propósito de su viaje.
Yo sí que lo sé porque estaba allí. En el avión viajaba mi cuñado junto con otros oficiales nazis que huían de la derrota inminente en Alemania. Pero no huían con las manos vacías. Llevaban un importante botín, consistente en pinturas de gran valor sacadas de sus marcos, una colección muy importante de diamantes robados a los judíos y una buena parte de los archivos secretos de la Ahnenerbe. Y esta fue nuestra venganza. Mi cuñado y yo nos pusimos de acuerdo para tender una emboscada a los camiones que irían al aeropuerto a recoger el cargamento. Él también quería vengarse por lo de María, y aprovechó la ocasión, pero cuando descubran lo ocurrido su vida correrá peligro. Aunque es difícil que los nazis sepan que hemos sido nosotros, temo por mi cuñado y temo que lleguen hasta mí. Por eso, si llegara el caso debes proteger a mi familia, te lo pido por favor.
En fin, ahora ya sabes todo lo que hay que saber y solo falta decirte dónde se esconde el producto del robo. En la tumba de María no están sus restos, de hecho nunca han estado, los malditos nazis ni siquiera nos devolvieron su cuerpo. Su madre y yo, para compensar ese vacío, pusimos la inscripción en la lápida como si de verdad su cuerpo estuviera allí dentro. Pero no está, en su lugar encontrarás el producto de nuestra pequeña venganza.
PARA ABRIR LA LÁPIDA UTILIZA LA LLAVE QUE ENCONTRARÁS JUNTO CON ESTOS DOCUMENTOS.
 
Tu compañero y amigo, Francisco Tárrega
 
 
Los tres se miraron por un instante muy sorprendidos. Palau se giró y metió la mano en el pequeño compartimento para buscar la llave. Apartó las velas y efectivamente, allí la encontró.
La cogió y siguió a Sara para que le indicara cuál era la tumba de María. La expectación era total. Mientras Palau insertaba la llave e intentaba abrir la lápida, nadie era capaz de hacer ningún comentario. La cerradura estaba un poco oxidada pero tras intentarlo un par de veces, cedió.
Lo que se ofreció a sus ojos era un fiel reflejo de lo anunciado por el diario. Varios cilindros de cartón contenían lienzos valiosos; en una caja de madera trabajada y con incrustaciones de marquetería se guardaban los diamantes. Había muchos, de distintos tamaños, y brillaban con un fulgor especial.
―Eso debe valer una fortuna ―dijo Ana observándolos con admiración.
―Desde luego ―contestó Palau―, ahora tenemos que pensar lo que vamos a hacer con todo esto…
Luego echaron un vistazo rápido a los documentos de la Ahnenerbe. Allí había cosas muy interesantes, documentación sobre armas secretas y sobre experimentos que habían realizado los nazis en sus campos de concentración y mucho más, pero Palau pensó que no era el momento ni el lugar de revisar aquello a conciencia. Así que se dirigió a las chicas y les dijo:
―Creo que el problema más inmediato que tenemos es ver dónde guardamos todo esto.
―Sí, desde luego. Guardarlo en casa es muy peligroso, máxime cuando también lo están buscando los neonazis… ―contestó Sara―. Creo que lo mejor será dejarlo todo aquí…  Llevándonos la llave y el diario será suficiente.
―No es mala idea ―corroboró Palau―, eliminando las pistas nunca lo encontrarán y a nadie se le ocurrirá mirar dentro de una tumba.
Después hicieron un pacto de silencio, al menos hasta que supieran qué hacer con el botín. Cerraron la tumba y ocultaron otra vez el compartimento secreto del pedestal. Sara se guardó la llave y la hoja del diario en un bolsillo de su pantalón, y regresaron hacia la furgoneta iluminando el camino con las linternas.
Mientras cruzaban el cementerio bajo la noche estrellada, Palau pensó en toda aquella historia del abuelo y María. Era un drama que se había perpetuado hasta nuestros días y reflejaba que los motivos que habían llevado a los nazis a crear el hombre de raza pura todavía seguían vigentes.
―Si tu abuelo levantase la cabeza ―le dijo Palau en voz baja a Sara mientras caminaban― se sorprendería al saber que el mal contra el que luchó todavía existe.
―Sí, seguro que cuando preparó el código y escondió el botín nunca imaginó que las cosas se desarrollarían de este modo… ―le contestó Sara mientras miraba hacia arriba y veía cómo las luces de las estrellas titilaban en el cielo.
Luego Sara se separó de Palau y observó que a Ana le brillaban los ojos. La agarró por la cintura y la apretujó contra su cuerpo.
―Tú te mereces más que nadie disfrutar de este legado ―le dijo casi en un susurro―, tenemos que estar contentos porque todo ha terminado bien.
―Desde luego, gracias por ser mi amiga…
Ana también pasó su brazo por el hombro de Sara y caminaron juntas hasta el muro.



 
 
LXV
 
 
Eran casi las seis de la tarde del miércoles 22 de octubre. Miguel Palau miraba a la calle desde los grandes ventanales en la sala de reuniones del periódico. Sentadas alrededor de la mesa redonda que presidía la estancia, lo acompañaban Sara y Ana. Mientras Palau observaba el trajín de la calle esperaba impaciente a Trujillo, que tenía que llegar acompañado de su contacto en el CNI. Los tres estaban deseando conocer el desenlace de los últimos acontecimientos.
Giró un poco la cabeza y miró de reojo a Sara, que conversaba animadamente con Ana. Estaba loco por aquella mujer y pensó que desde la noche del cementerio todo se estaba precipitando. Habían tomado dos decisiones importantes. La primera era que continuarían viviendo juntos ya no podían estar separados, y la otra, también muy importante, los implicaba a los tres. Habían decidido quedarse con los diamantes del botín.
Aquella noche, después del descubrimiento, lo estuvieron hablando largamente y si bien tuvieron dudas, finalmente decidieron no mencionarlos y ocultar su existencia. Parte del dinero conseguido con su venta lo dedicarían a luchar contra esa organización neonazi que seguía conspirando en todo el mundo. Era lo que Tárrega hubiera querido que hiciesen con su legado. Al fin y al cabo, él también lo robó para vengarse de esos malditos cabrones.
Sara dejó de hablar con Ana y se percató de que Palau la estaba mirando. Entonces lo obsequió con una sonrisa y le dijo:
―Espero que no tarden mucho, estoy impaciente por saber lo que le ha ocurrido a Rachelle.
Palau se volvió hacia ella y se apoyó en el respaldo de uno de los sillones que había alrededor de la mesa.
―No lo creo ―contestó mirando su reloj de pulsera―. Trujillo nos citó a las seis… y falta muy poco.
―Yo también estoy muy nerviosa… ―dijo Ana―. Quién sabe lo que puede haber ocurrido allí, con todos esos guardias armados…
De pronto la puerta de la sala se abrió y apareció Trujillo acompañado de un individuo de mediana edad, de complexión atlética, que se parecía al típico actor que hace siempre el papel de duro en las películas policíacas.
―Os presento a nuestro contacto en el CNI… ―dijo Trujillo mientras avanzaba hacia la mesa seguido por aquel individuo―. Su nombre en clave es “Carlos” y él es el responsable de esta investigación.
Palau y las chicas se levantaron para estrecharle la mano y el individuo correspondió con una media sonrisa. Después de los saludos, Trujillo soltó encima de la mesa un montón de papeles que llevaba en la mano y dijo:
―Sentáos y ponéos cómodos… ¿Queréis tomar algo? ―Nadie respondió y Trujillo agregó―: En la mesita del rincón hay agua y café, os podéis servir cuando queráis.
Tomaron asiento alrededor de la mesa y el miembro del CNI se sentó entre Palau y Trujillo.
―Aprovechando que lo hemos citado para contarle lo del hallazgo del botín ―continuó diciendo Trujillo―, él amablemente nos va a contar qué ha ocurrido en África después de que os sacaran de allí. ―Se giró para mirarlo al tiempo que sonreía, luego volvió a mirar al frente y prosiguió―: No tiene ninguna obligación de hacerlo pero como somos amigos y vosotros sois parte implicada, ha querido informarnos de primera mano. ―Trujillo apoyó una mano en el brazo de Carlos y, dirigiéndose a él, dijo―: No sabes cuánto te lo agradezco y por supuesto puedes confiar en que seremos totalmente discretos respecto a esta reunión.
El agente le agradeció con la mirada sus palabras y sacó un bloc del bolsillo de su chaqueta. Luego lo abrió y lo empezó a hojear. Tras carraspear ligeramente, miró a la concurrencia y empezó a hablar:
―Siento no poder daros mi verdadero nombre pero son las normas de seguridad. ¿Me permitís que os tutee, verdad...?
Todos asintieron y continuaron a la expectativa.
―Ante todo, tengo que deciros que todo ha salido bien. El asalto ha sido un éxito y la gente que permanecía raptada en La Colonia ha sido liberada totalmente ilesa.
Carlos hizo una pausa, Palau miró a las chicas lleno de satisfacción y  Sara cogió por el hombro a Ana, la apretujó y le dio un beso en la mejilla.
―Entonces entiendo que las mujeres que raptaron junto conmigo pronto regresarán ―le dijo Ana, como si no acabara de creerse que Rachelle estuviera a salvo.
―Sí, por supuesto. Ahora están siendo interrogadas y pronto viajarán hasta aquí.
Ana se quedó más tranquila y se recostó en su asiento. El miembro del CNI consultó brevemente sus notas y luego continuó:
―Tengo que aclarar que la operación ha sido un éxito gracias a la colaboración de los norteamericanos. Me explico. Parece ser que esos neonazis habían raptado a un eminente genetista estadounidense para obligarlo a trabajar para ellos. Estaba prisionero en La Colonia y hacía tiempo que la CIA iba tras sus pasos. Cuando nosotros les dimos el chivatazo gracias a la traición de Wagner, no se lo pensaron dos veces. Nos pidieron colaboración para montar un dispositivo militar de rescate. Y así lo hicimos, gracias a su experiencia en este tipo de acciones pudimos sacarlos a todos de allí de una forma limpia y eficaz. ―Volvió a interrumpir su relato y, mirando hacia el fondo de la habitación, agregó―: Si me perdonáis, voy a buscar un poco de agua. ―Se levantó, fue hacia la mesita del rincón, y mientras cogía varios vasos de plástico y una botella, continuó diciendo―: Una vez terminada la operación entrevistaron al famoso científico, y sus revelaciones no tienen desperdicio... ―Lo trajo todo hasta la mesa, se sentó y mientras se servía en uno de los vasos, agregó―: Por lo visto, en ese laboratorio además de fabricar al hombre superior, estaban a punto de conseguir una nueva arma biológica… ―El agente bebió un trago rápido y continuó―: Yo no entiendo de estas cosas pero parece que el científico quedó horrorizado con lo que pretendían conseguir. Dijo que estaban sintetizando un virus absolutamente letal. Pero ese virus solo sería mortal para el resto de la humanidad, porque ellos ya tenían el antídoto para que su raza superior quedara a salvo del apocalipsis que iban a desatar. Por lo visto, le pusieron el bonito nombre de “bomba racial”.
El agente secreto bajó su mirada hacia el bloc de notas que tenía encima de la mesa y al cabo de unos segundos la volvió a levantar para dirigirla hacia un punto indefinido entre Sara y Palau.
―Yo no entiendo de genética y no sé si es posible conseguir eso que pretendían, pero lo que sí tengo claro es que esa gente es muy peligrosa. Según el científico querían eliminar las razas inferiores en lo que sería su particular “solución final”. A su lado, lo que hizo Hitler fue un juego de niños… ―El funcionario se quedó en silencio y miró a los demás intentando adivinar en la expresión de sus rostros de qué modo habían encajado la noticia. Luego continuó―: Durante muchos años estuvieron probando sus técnicas en chimpancés hasta que llegó el día que se produjo el accidente. Por lo visto y por circunstancias que aún no están claras, los chimpancés transgénicos consiguieron escapar y se refugiaron en la selva circundante. Estos chimpancés estaban manipulados genéticamente, se les habían introducido genes humanos y el resultado fue la creación de un nuevo ser. Desde entonces viven y se reproducen allí, alimentando entre los nativos la leyenda de Impungu, el hombre-mono inteligente que habita en la selva…
―Nosotros podemos corroborar que son inteligentes ―interrumpió Palau―, de hecho pudimos escapar gracias a ellos… y parece ser que tienen un lenguaje rudimentario.
Carlos, que escuchaba a Palau muy serio, movió la cabeza en señal de incredulidad y contestó:
―Increíble. Por más que intento asimilar lo que esa gente pretendía, no me cabe en la cabeza… y espero que hayamos interrumpido a tiempo su plan macabro.
Trujillo, que había estado todo el tiempo escuchando en silencio, se giró hacia el agente del CNI y le dijo:
―Ahora es cosa vuestra, tenéis que trabajar duro para desmantelar esa organización. Nosotros, los medios de comunicación, cumpliremos con nuestra parte denunciando lo que está ocurriendo y ayudando a desenmascararlos.
―Sí… ―contestó el funcionario―, necesitaremos toda la ayuda posible. Por nuestra parte hemos montado un dispositivo de colaboración con los servicios secretos de varios países para poder seguir su rastro a través de las fronteras e identificarlos allí donde estén…
―Perdona… pero si no es mucho preguntar, ¿se ha podido detener a los que operaban desde aquí? ―preguntó Ana pensando sobre todo en Alex y en el hotel.
―Sí, por supuesto, hemos detenido a los que operaban desde la clínica y el hotel… ―El agente miró otra vez su cuaderno y prosiguió―: Pero también hemos desarticulado una trama que estaba infiltrada en la policía y a varios políticos que ocupaban cargos de responsabilidad. De todos modos, la operación no ha terminado y seguro que todavía nos falta mucho por hacer…
Carlos volvió a quedarse callado y Sara aprovechó para intentar sonsacarle información sobre los asesinos de su hermano.
―¿Se ha podido saber si fueron ellos también los que asesinaron a mi hermano?
―Es muy probable ―contestó el policía desviando su mirada hacia Sara―. Como ya sabéis, la organización está compuesta de grupos muy diversos. Los fundadores fueron precisamente los oficiales nazis que huyeron después de la guerra y, lógicamente, los descendientes de este grupo sabían que el profesor Tárrega ocultaba algo que les pertenecía. Porque según me ha adelantado por teléfono Trujillo, se trata de algo que Tárrega le robó a los nazis, ¿no? Por eso cuando dieron por televisión la noticia del hallazgo de la cámara secreta, les faltó tiempo para ir en su busca. Lo que Tárrega escondió tiene que ser muy valioso… ¿verdad? Estoy ansioso por saber qué es.
El miembro del CNI se quedó expectante, esperando que alguien le contara qué había en el escondite. Palau miró fugazmente a las chicas buscando su aprobación y luego se dirigió a él dispuesto a contárselo todo. Le explicó la historia de María desde el principio y luego lo del robo del cargamento del avión nazi que aterrizó en el Prat. Por supuesto, cuando llegó el momento de enumerar el contenido del botín, no mencionó para nada los diamantes.
―Entonces, ¿todavía no tenéis una idea exacta de lo que hay allí? ―dijo el agente todavía fascinado por lo que acababa de oír.
―No, estuvimos mirando así por encima pero como decidimos dejarlo todo en el mismo sitio no hicimos un inventario, la verdad ―contestó Palau.
―Ya. Por lo que parece lo único que puede tener especial valor son las pinturas… porque la documentación de la Ahnenerbe solo tiene un interés histórico y es raro, porque esta gente cuando huía se llevaba verdaderas fortunas… ―dijo el oficial en un tono de decepción en la voz.
Palau pensó por un momento que se le notaba en la cara que estaba mintiendo.
―Bueno… parece que en este caso es así ―le dijo―, a lo mejor cuando se saque todo de ahí aparece algo más, como ya he dicho no tuvimos tiempo de mirarlo bien.
―De acuerdo, ya lo haremos nosotros. Luego quedamos de acuerdo para montar el operativo mañana, si os parece…
―Sí… no hay problema ―contestó Palau.
Trujillo apoyó los codos encima de la mesa y se giró para dirigirse a Carlos.
―A mí lo que me preocupa es el tema de la seguridad a partir de ahora… ―le dijo―. ¿Crees que ellos tres pueden estar tranquilos?
―Creo que sí, de lo contrario no les hubiéramos retirado la escolta…
―Pero tú mismo has dicho que no se ha podido desmantelar toda la organización… y sabrán que hemos encontrado el botín robado del avión, ¿no es eso un poco peligroso?
―¿Lo dices quizá porque quieran vengarse?
―Sí, bueno…
―Eso no debe preocuparos. ―El funcionario se dirigió a Palau y las chicas. Los miró fijamente y les dijo―: El botín ya es nuestro y no lo pueden recuperar. Por otra parte, a los miembros de la organización que todavía no han sido descubiertos les conviene estarse quietos y no hacerse notar, de lo contrario podrían delatarse y sería su final.
Se hizo un momento de silencio y Palau se quedó mirando la superficie pulida de la mesa. Aquellas explicaciones no le tranquilizaban del todo pero tampoco era cuestión de alarmar a las chicas con sus objeciones, así que decidió desviar la conversación.
―Por cierto, hablando de seguridad, ¿cómo está nuestro salvador, Gustav Wagner?
El agente secreto se quedó muy serio e hizo una mueca con los labios.
―Ese sí que corre peligro, ellos no le van a perdonar su traición. De momento está bien, nosotros lo estamos protegiendo pero no quisiera estar en su pellejo.
Ana sintió una punzada de nostalgia por aquel hombre que aparte de ser su salvador, la había cortejado con descaro. De repente, sintió pena por él.
―De todos modos, tenemos que alegrarnos porque ya se ha levantado el silencio informativo ―intervino Trujillo cambiando definitivamente el rumbo de la conversación―. Nosotros podemos hacer mucho para que todo esto llegue a la opinión pública de una manera responsable y esos individuos ya no podrán actuar de una manera tan impune. ―Se giró para mirar a Palau y agregó―: Por cierto, cuento contigo para el especial informativo que incluiremos en el dominical.
―Por supuesto ―contestó Palau. Luego miró a Sara y puntualizó―: Además ahora sí que podré hacer una buena biografía del profesor Tárrega.
Carlos recogió su bloc de encima de la mesa y lo volvió a guardar en el bolsillo de su chaqueta.
―Bueno, creo que ya está todo dicho, os deseo mucha suerte y quiero que sepáis que podéis contar conmigo si me necesitáis.
―Muchas gracias ―le contestó Trujillo―, espero que no tengamos que pedirte ayuda y espero también que entre todos podamos erradicar a esa gente de nuestra sociedad.
El agente se levantó, seguido por los demás. Por los grandes ventanales apenas entraba luz, el día había declinado y pronto sería de noche. Palau cogió por la cintura a Sara mientras salían de la sala de reuniones y ella, a su vez, le pasó un brazo por encima del hombro a Ana.
«No me puedo quejar ―pensó Palau―, gracias al legado del abuelo, he podido encontrar a Sara».
 
 
 
 
EPÍLOGO
 
 
 
La sala de conferencias del museo estaba abarrotada. Sara, que estaba muy nerviosa, permanecía sentada en el estrado a punto de pronunciar su discurso de clausura a los actos de homenaje de su abuelo. Entre el público estaban por supuesto Palau y Ana pero además, también se contaba con la presencia de Daniel Herrera, presentador del equipo de televisión en África que había regresado solo que para dirigir la filmación del acto. El resto del público era de lo más variopinto. Por supuesto, había científicos participantes del congreso pero también había gente normal que simplemente estaba interesada en el tema y en la figura del profesor.
El director del museo, tras acallar el murmullo de la sala, pronunció unas palabras de presentación y le cedió la palabra. Sara le dio las gracias y empezó su alocución.
―A lo largo de la historia siempre hemos pensado que la humanidad era algo especial. Nos hemos resistido a creer que formábamos parte del mundo animal. Dios nos había hecho a su imagen y semejanza, y eso nos convertía en seres únicos dentro de la naturaleza. Pero con Darwin y su teoría esa visión se vino abajo. Él nos hizo ver que solo éramos unos simios evolucionados, pero ¿cuál es la verdadera naturaleza del hombre?
»Esta es la pregunta que mi abuelo intentó contestar a lo largo de su vida y es la pregunta que todavía hoy nos fascina y hace que los científicos sigamos investigando. Por eso mi abuelo era paleontólogo y por eso yo he seguido sus pasos. Pero para poder contestar a esa pregunta, lo esencial es averiguar por qué hemos llegado hasta aquí. Dicho de otro modo, no basta con saber cuáles han sido nuestros antepasados sino que debemos conocer las causas que provocaron que unos homínidos casi simiescos terminaran siendo lo que somos.
Sara hizo una breve pausa en la que miró disimuladamente sus notas y luego continuó:
―Hay además otra pregunta en el aire, es una pregunta que nunca nos hacemos los científicos y es la siguiente: ¿tiene nuestra presencia aquí, en la Tierra, algún sentido?
»Nosotros tenemos, como profesionales de la ciencia, la responsabilidad de contestar a todas esas preguntas pero solo lo conseguiremos si somos capaces de descubrir exactamente cuáles son los mecanismos de la evolución. Mientras no lo hagamos, solo tendremos una visión incompleta de nuestra naturaleza, y las consecuencias de eso ya las hemos visto a lo largo de la historia.
»En su día, el intento de creación de la raza aria por parte de los nazis no fue más que un intento de perpetuar el concepto de que el ser humano es algo único y muy especial dentro del Universo. Y esa fue la semilla del más profundo racismo. Pero ese no fue el único intento de crear un nuevo ser por parte de la humanidad. Desde hace ya casi un siglo se viene intentando la fecundación de chimpancés con esperma humano. La cuestión se remonta a los años veinte, cuando Stalin intentó crear una nueva raza de soldados y fracasó. Después también lo intentaron Hitler, los chinos, unos científicos italianos… Increíble, y ahora con los nuevos avances en genética estamos en mejor disposición que nunca para conseguirlo. Tengo motivos para pensar que quizá lo hayamos conseguido ya.
»Hemos sustituido a Dios por nosotros mismos y eso seguro que tendrá graves consecuencias. Desgraciadamente, mi familia y yo hemos sido víctimas de esa falsa visión de la naturaleza humana. A mi hermano Bruno le ha costado la vida y a mí casi también. Pero parece que este es nuestro destino. Ya mi abuelo, el profesor Tárrega, al que hemos honorado en estos actos de homenaje, tuvo que sufrir las consecuencias del horror nazi. Perdió a una hija a la que violaron oficiales de la Gestapo para engendrar descendencia de pura raza aria y su vida quedó marcada con eso para siempre.
»Tenemos que descubrir pronto las causas de la evolución. Cuando sepamos exactamente por qué y cómo hemos llegado a ser lo que somos, no habrá espacio para otro tipo de interpretaciones y quizá la humildad y el respeto volverán a nuestros corazones.
Sara hizo otra breve pausa y se quedó mirando por unos instantes a la concurrencia. Después concluyó:
―Creo que lo más importante ya está dicho y no quiero alargarme más. Doy por clausurado los actos de este homenaje, y emplazo a los científicos que hay en la sala a que unan sus esfuerzos para investigar en esta dirección.
La audiencia prorrumpió en aplausos y Sara recogió sus papeles, visiblemente emocionada por el discurso que acababa de pronunciar.



 
 
 
NOTA DEL AUTOR
 
 
 
La idea y la motivación para escribir esta novela surgieron de tres hechos básicos. El primero y más importante fue mi interés desde hace muchos años por el estudio de la evolución. Los otros dos son noticias que me impactaron cuyos recortes de periódico conservé hasta que supe qué hacer con ellos. Empezaré por esas dos noticias.
Ambas noticias se encuentran en la hemeroteca del diario El País. Una relata un hecho que se produjo sobre los años ochenta y trataba de unos científicos italianos que estaban intentando fecundar chimpancés con esperma humano. Aquello me interesó de inmediato y quise averiguar más cosas. Todo fue inútil, después de aparecer ese artículo no hubo más información sobre el tema ni se supo el resultado de aquellos experimentos. Después, con el tiempo, me enteré que otros lo habían hecho antes y tampoco nunca se llegó a saber qué resultados obtuvieron.
La otra noticia es todavía más misteriosa y seguramente pasó bastante desapercibida. Decía, textualmente: “Un enorme cuatrimotor Junkers-290, uno de los aparatos más grandes y formidables de la Luftwaffe, la fuerza aérea alemana, sufrió un accidente al aterrizar en las pistas del aeropuerto barcelonés de El Prat en abril de 1945, poco antes de hundirse el III Reich. El avión se salió de la pista y rompió el tren de aterrizaje, por lo que quedó inutilizable, aunque después fue reparado y entró en servicio en el Ejército del Aire español.” El artículo continuaba especulando sobre quiénes viajaban en ese avión y qué cargamento era el que llevaban. Todo estuvo rodeado del más absoluto misterio. Los pasajeros, por lo visto, no sufrieron ningún daño en el accidente y tanto ellos como el cargamento desaparecieron sin dejar ningún rastro. El avión fue abandonado y posteriormente reparado y utilizado por nuestras fuerzas aéreas. Terminó en la Escuela Superior de Vuelo de Matacán usado en la formación de las nuevas promociones de pilotos y fue desguazado en 1952 por falta de repuestos. Cuando leí el artículo me pareció fascinante y sentí la necesidad de enlazar las dos noticias con el tema principal.
La teoría de la evolución de Darwin y el estudio de nuestros orígenes siempre han estado rodeados de polémica, y no es extraño porque inciden directamente en la comprensión de quiénes somos y, por tanto, en la comprensión de nuestra propia naturaleza. La teoría más importante de Darwin, la teoría de la selección natural, tuvo grandes implicaciones ya desde el principio. Fue la teoría que promovió el llamado darwinismo social y tuvo su máxima expresión en el horror nazi. A mí siempre me han interesado las implicaciones sociales y filosóficas de la ciencia y tenía ganas de escribir sobre ello. Para documentarme, he estado muchos años leyendo todo lo que caía en mis manos sobre el tema y si tuviese que recomendar algunos de los libros que más me han influenciado tendría un problema.
De todos ellos he aprendido algo, pero sí que recuerdo algunos con especial cariño. Por ejemplo, El enigma de la esfinge, de Juan Luís Arsuaga, introduce muy bien todos los aspectos que trata la novela. Después, hay otros: Pensando la evolución, pensando la vida, de Máximo Sandín; Evolución de lo viviente, de Pierre Grassé; y, por último, El gran misterio de la evolución, de Gordon Rattray Taylor. Es una muestra suficiente para quien esté interesado en profundizar en la materia.
Espero que quien lo haga sienta la misma fascinación que he sentido yo y espero también que esta historia les haya hecho pasar un rato agradable.
 



 
 
 
AGRADECIMIENTOS
 
 
 
Quiero agradecer el estímulo y la crítica que he recibido de una serie de personas a lo largo del proceso de escritura. Todos ellos han leído el manuscrito a medida que se gestaba y han contribuido de una forma u otra a la creación de la novela. Estas personas son: la doctora Laura de la Higuera, Marimén Torres, Francesc Parra, Alfonso Par y Joan Isidre Badell.
Quiero tener también una mención especial para José Manuel Vergés, quien además de revisar el manuscrito y darme sabios consejos me ayudó en el complejo proceso de edición. Su colaboración ha sido inestimable.
Gracias también a Marta P. Rodríguez, que además de leerse el manuscrito, realizó el trabajo de corregir el texto por primera vez.
Y, por supuesto, quiero agradecer a Rita, mi mujer, la lectura y crítica de la novela, sobre todo por su paciencia y comprensión por las largas horas que le he robado para estar frente al ordenador. Tampoco quiero olvidar a mis “niñas” Nina y Lys que, mientras las llevaba de paseo, me ayudaron a resolver problemas surgidos con el desarrollo de la trama.


cover.jpeg
MANUEL VIDAL PERULLAS

EL LEGADO
DEL PROFESOR






images/00002.jpg
abcdefghijkImnopqrstuvwxyz
BCDEFGHIJKLMNOPQRSTUVWXYZA
CDEFGHIJKLMNOPQRSTUVWXYZAB
DEFGHIJKLMNOPQRSTUVWXYZABC
EFGHIJKLMNOPQRSTUVWXYZABCD
FGHIJKLMNOPQRSTUVWXYZABCDE
GH1JKLMNOPQRSTUVWXYZABCDEF
HIJKLMNOPQRSTUVWXYZABCDEFG
1 JKLMNOPQRSTUVWXYZABCDEFGH
JKLMNOPQRSTUVWXYZABCDEFGHI

Lano

1
2
3
4

5
6
7
8
9

10

11

12

13

14

15

KLMNOPQRSTUVWXYZABCDEFGHIJ

LMNOPQRSTUVWXYZABCDEFGHI JK
MNOPQRSTUVWXYZABCDEFGHI JKL

NOPQRSTUVWXYZABCDEFGHI JKLM

OPQRSTUVWXYZABCDEFGHI JKLMN

PQRSTUVWXYZABCDEFGHI JKLMNO

16 QRSTUVWXYZABCDEFGHI JKLMNOP

17
18
19
20

RSTUVWXYZABCDEFGHI JKLMNOPQ

STUVWXYZABCDEFGHI JKLMNOPQR

TUVWXYZABCDEFGHI JKLMNOPQRS

UVWXYZABCDEFGHIJKLMNOPQRST

VWXYZABCDEFGHIJKLMNOPQRSTU

21

22 WXYZABCDEFGHIJKLMNOPQRSTUV

23

XYZABCDEFGHI JKLMNOPQRSTUVW
YZABCDEFGHIJKLMNOPQRSTUVWX
ZABCDEFGHIJKLMNOPQRSTUVWXY
ABCDEFGHI JKLMNOPQRSTUVWXYZ

24

25

26






images/00001.jpg





